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SEGUNDA  PARTE 

DB  LAS  CUBARAS  CIVILES  DE   GRANADA* 

CAPITULO  I, 

¿n  donde  se  ponen  las  causas  por  qué  se  tomó  á 
levantar  arañada  y  su  reino  esta  última  vez, 
y  la  orden  que  se  tuvo  entre  los  moriscos  para 
hacer  de  secreto  un  alarde  de  toda  la  gente  d€ 
guerra  del  reino ,  y  otras  cosas. 

Xlematadas  las  prolijas  y  sangrientas  guerras 
que  los  reyes  cristianos  de  Castilla  y  León  tuvie- 
ron con  los  moros  que  ocupaban  á  España,  des- 
de el  infante  D.  Pelayo  hasta  D.  Fernando  V  y 
reina  Doña  Isabel,  reyes  de  gloriosísima  memo- 
ria 3  habiéndojse  pasado  en  la  conquista  ochocien- 
tos años;  acabada  de  todo  punto  por  estos  dos 
esclarecidos  monarcas  Ja  toma  de  Granada,  como 

Ía  tenemos  tratado  en  la  primera  parte  de  esta 
istoria ,  y  l^abiendo  lo^  n^^mos  puesto  y  ador- 
nado á  está  ciudad  con  toda  aquella  grandesia  que 
la  pertenecia.  con  unar^al  Cbanciilería  y  Cor* 
te,  y  otras  cosas  de  mucha  nobleza,  haciendo 
una  real  y  suntuosa  Capilla;  l^ugar  diputado  pa- 
ra su  enterramiento,  y  quedando  ya  la  ciudad  y 
reino  quietos  .  y  sosegados  \ .  4espues  de  bichas 
ipucbas  y  i^uy  grande^  merciedes  a  los.  caballieros 
moros  que  e^  figifella  ,fpi;i€|uj$ta  les  habían  .sido 
TOMO  ir,  '  I 


propicios  y  favorables,  asi  como  también  á  sus 
Grandes  y  á  otros  que.  se  j^eqal^acop  en  la  tal 
guerra,  se  tornaron  park  Castilfa*/ dejando  á  Gra- 
nada muy  poblada  de  valerosos  cristianos,  y  la 
famosa  j  real  Albambra  con  biuy  buena  y  se« 

§ura  guarnición  de  soldados.  Pusieron  por  alcai- 
e  de  ella  al  valeroso  conde  de-Tendiila,  llama* 
do  D.  Iñigo  López  de  Mendoza^  Pero  no  habian 

E asado  .aun  dos  meses  que  los  Católicos  reyes 
abian  partido  de  Granada ,  cuando  ciertos  lu* 
gares  de  las  Alpujarras  se  tornaron  á.  levantar  y 
tomar  armas  contra  los  cristianos.  Este  rebelión 
fue  presto  apaciguado,  porque  los  cristianos  ha- 
ciendo armas  con  los  moros  inquietos ,  los  so- 
juzgaron y  oprimieron,  y  á  los  principales  pro- 
movedores castigaron  cruelmente.  Mas  muy  po-p 
co  aprovechaban  estos  ejemplares  castigos,  por- 
que todavía  los  moros  no  dejaban  de  hacer  gran 
daño  á  los  cristianos  de  secreto,  matando  al  que 
cogiati ,  de  tal  forma  que  estos  no  osaban  andar 
por  la  ciudad  de  noche,  ni  salir  á  las  huertas 
siendo  menos  de  cuatro  ó  seis  de  camárada ,  pues 
si  iban  de  otra  suerte  los  moros  los  mataban. 
Duró  esto  todo  el  tiempo  que  los  moros  estuvie- 
ron en  el  reino ,  y  no  eran  parte  los  ci'ueles  cas- 
tigos que  en  ellos  hacia  la  justicia  para  que  no 
usasen  sus  maldades  y  odios  contra  los  cristianos, 
i  Levatítóse  enti*e  los  moros  uno  muy  bravo,  lia- 
I  mádo  ^irioba,  el  cual  con'  trece  compañeros,  taii 
malos'  y  endiablados  cómo  él ,  hacian  tanto  daño 
y  caü^arotí , tantas' muertes  de  cristianos^  que  pil- 
ialiOn'  d«  cuatro  mil  "los  t(ufe  mataron  en  los  ca* 
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itiinos  de  Aguas-Blancas,  entre  Granada  j  Guar 
dix.  Mas  Dios  fue  servido  de  que  al  fin  éi  y  los 
suyos  fueran  presos  y  hechos  piezas,  y  sus  Ca- 
bezas puestas  en  una  torre;  la  de  Arroba  un 
palmo  mas  alta  qtie  las  otra^,  porque  fuese  co- 
nocida. Sin^éste  hubo  otixM  muchos  moros  que 
hicieroii  grandes  males  ^  y  se  pasaron  en  África* 
Otro  muy  bravo  y  cruel,  llamado  el  Gañarí,  to« 
mando  por  |;uariaa  el  es|)e5o  Soto  de  Roma  con 
yarios  compañeros  de  su  traza ,  hizo  muchos  da* 
nos  en  los  cristianos  que  pasaban  por  los  cami- 
nos; pero  también  quiso  Dios  que  éi  y  su  com- 
pañía fuesen  presos  y* hechos  cuartos.  Coii  todo 
eso  aprorechaban  muy  poeo'  estaS'  diligencias, 
porque  de  secreto  eran  muqhos  cristianos  muer- 
tos y  hechos 'pedazos  j  y'^inanecianp'uestos  en  la 
plaza  Nucr^a  y  en  la  de  Vivari^mbla ,  ló  que  fue 
causa  dé  que  los  eristiatios,  no  pudieñdo*  sufrir 
Semejantes  maldades,  acordaron  de  pagarles'  en 
la  misma  motila;  y  juntdttddse  en  cuadrillas* mu- 
chos ,  muy  bien  aderezados ,  salían  de  noche ,  y 
'al  moro  que  ;éticontraban  liiegó  le  mataban;  y  al 
otro  dia  amanecían  los  itiuéitó^  tendidos  por  la 
ciudad  y  p&t''  las  huertas!'  Aisi  vino  á  tal  estado 
el  negocio,  que  dentro  ^de  la  misma  ciudad  se 
llsnovaron  Ips  guerras  éiviles  de  tal  "fórmá,'  que 
nadie  osaba' andar  por  las  calles,  y  convino  que 
estuviese  puesta  en  arma  mtichos  dias^  h^ta  que\ 
fde  aplacándose  aquetta  furia  infernal'  por  los  • 
cruelesí  castigos  que  hacia  ta  justicia,  tanto  en  los  ; 
cristianos  como  en  los  moros.  Mas  aunisne  se 
aplacó ,  iio  páfró  por  eso  -éV  mortal-  -odio  '  Se '  los 


\  moros  eontra  el  bando  cristiano,  ni  quedó  ja- 
más desarraigado  de  sus  ánimOis,.no  olvidando 
las  ofensas  recibidas  con  la  pérdida  de  su  anti- 
gua ciudad:  asi  se  puede  decir  oon  verdad,  que 
Granada  j  su  reino  no  fueron  acabados  de  ga- 
nar según  las  cosas  sucedían ,  porque  siempre  los 
.moros  tuvieron  deseo  de  tornar  en  su  libertad, 
y  recobrar  su  dominio,  procurándolo  por  mu- 
chas vias  y  modos,  y  teniendo  para  ello  en  va- 
rias partes  armas  y  bastimentos  escondidos ,  que 
después  fueron  hallkdos ,  como  diremos  mas  ade- 
lante. De  esta  suerte  el  estado  granadino  estuvo 
setenta  y  siete  y  mas  anos,  floreciendo  sin  em« 
bargo  tá  ciudad  tan  altamente,  que  bien  se  pue- 
de decir  que  en  España  no  habia  otra,  por  po- 
pulosa y  grande  que  fuera ,  que  la  hiciese  ven- 
taja en  tratos  y  comercios,  grandes  bastimentos 
y  soberbios  edificios.  Hízose  en  ella  uno  de  los 
mas  famosos  templos  del  mundo,  el  cual  se  pue- 
de, tener  por  una  de  las  siete  maravillas  de  él,  y 
ademast  otras  muchaá  y  muy  famosas  iglesias  y 
i^onventos  de  todas  las  órdenes,  especialmente  el 
del  glorioso  S.  Gerónimo,  donde, está  el  enterra- 
miento del  duque  de  Siesa,  ador,nado  de  inmor- 
tales trofeos,  banderas  y  estandartes,  señal  de 
iafi(  famosas  y  gloriosas  victoiias  suyas  y  de  sus 
pasados,  especialmente  de  aquel  famoso  y  gran* 
capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  claro 

sol  del  hispano  suelo,  cuya  gloria  inmortal  será 


piadoj 


j  por  la  honra  de  Dios ,  que  los  moros  de  Gra 
nada  si^ido  bautizados  y  cristianos,  para  que  me- 
jor siryiejsen  á  Dios  nuestro  Señor,  mudasen  de 
hábito j  no  hablasen  su  lengua,  ni  usasen  sus 
leylas  y  zambras ,  ni  hiciesen  bis  bodas  á  su  usan- 
za, ni  en  las  Navidades  y  dias  de  Años  nuevos 
sus  comidas  s^un  su  costumbre,  que  las  llama- 
ban mezuaraas,  siéndoles  ademas  de  e^o  veda* 
das  otras  cosas,  porque  no  convenia  que  las  usa- 
sen. Hacíase  esto  asi  para  que  los  moriscos  se  ent* 
terasen  mas  en  las  santas  costumbres  de  la  fé  ca<T 
tólica,  y  olvidaran  el  Alcorán  y  las  cosas  de  su 
secta.  Mandólo  S.  M.  por  acuerdo  de  los  de  su 
Real  Consejo,  y  de  otros  santos  varones,  amigos 
de  Dios  y  celosos  de  su  honra.  Publicado  esto 
en  Granada  y  su  reino ,  se  impusieron  graves  pe* 
ñas  á  los  moriscos  que  faltarau  á  su  cumplimien- 
to; y  estuvo  bien  acordado  y  mandado,  porque  el 
corazón  del  rey  está  en  la  mano  de  Dios,  y  al 
cabo  debia  ser  asi ,  pues  no  se  menea  la  hoja  del 
árbol  sin  la  voluntad  divina:  se  hizo  con  santo 
celo,  y  quiso  Dios  que  fuese  asi  para  que  aquel 
antiguo  reino  fiíese  de  todo  punto  conquistado, 
y  quitados  los  moros  de  tan  antigua  posesión :  es 
verdad  también  que  dé  ello  resultó  gran  pérdida 
y  derramamiémo  de  sanare  cristiana, grande  me* 
noscábo  eív  las  rentan  de  S.  M.,  y  ruina  de  mu- 
chos pueblos  del  reino  do  Granada ,  que  han  caí- 
do y  se  han  perdido  para  siempre.  Habiéndose 
pregonado,  pues,  que  los  moriscos  de  Granada 
dejasen  lengua  y  hábito ,  luego  todo  el  r^oo  fue 
alborotado ,  y  quedó  mal  contento  de  tal  manda* 
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dudad,  camino  de  Albolete,  dieron  orden  cou 
carias  y  permiso. del  provisor,  que  era  el  doctor 
Román  ,  grande  hombre  en  letras ,  para  que  fu€^ 
sen  dos  moriscos  por  todo  el  reino  y  por  todas 
las  Alpujarras  á  pedir  limosna  para  la  obra  de 
aquel  hospital,  Y  el  orden  que  en  esto  se  lleva- 
ba ei^a,  que  la  casa  en  que  babia  dos  hombres 
de  pelea  diese  dos  cuartos,  y  donde  uno,  uno; 
de  este  modo ,  según  el  número  de  hombres 
que  habia  en  cada  casa,  asi  se  daban  los  cuar* 
tos ;  y  por  este  secreto  ardid  ,  contando  los  cuar* 
tos.  se  halló  que  babria  cuarenta  y  cinco  mil  hom* 
bres  de  pelea,  puestos  ya  en  una  lista,  y  conju- 
rados á  tomar  armas.  Acordaron  luego  escribir 
al  Ochali,  rey  de  Argel,  una  carta,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

Caria  de  los  moros  de  Granada  al  Ochali  renC" 

gado^  rey  de  Argel. 

«El  gran  Mahoma  manda  muy  espresamente 
«en  su  ley,  que  los  moros  necesitados  y  puestos 
■  en  trabajps,  sean  por  los  de  su  ley  socorridos, 
«especialmente  en  las  guerras  contra  los  cristia* 
«nos:  esto  nos  dice  en  el  Alcorán,  en  el  libro 
«intitulado  de  la  Espada.  Ahora,  pues,  esclare- 
«cido  rey  de  Argel,  forzados  de  in mensa.. nece* 
«sidad  en  que  estamos  por  causa  de  losespaño- 
«les  cristianos  9  te  supUcamos  que  para  salir  de 
«tan  notables  trabajos  y  pesada  esclavitud,  nos 
•des  favor  y  ayuda  con  armas  y  gentes  de  guer- 
«ra^  que  asi  lo  haciendo  |  te  ofrecemos  de  dar 
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«y  entregar  á  España  en  tus  manos.  T  para  ello 
«sabrás  que  tenemos  cuarenta  y  cinco  mQ  hom» 
«bres  de  guerra,  toda  gente  moza,  y  con  deseó 
«de  usar  las  armas:  asi  con  el  fayor  del  santo 
«Alá  será  puesta  España  debajo  del  mando  del 
« Gran  Señor ,  como  lo  fue  en  otros  tiempos; 
«porque  ahora  hay  mejor  aparejo  y  ocasión  pa*^ 
«ra  poderlo  ser,  por  estar  las  Alpujarras  de  este 
«reino  muy  pobladas  de  belicosa  gente,  y  deseo- 
«sa  de  novedades.  Puertos  te  daremos  seguros, 
«bastimentos  y  dinero  para  pagar  á  los  tuyos: 
«aqui  hay  un  lugar,  llamado  Sorbas  marítimo, 
«donde  podrán  seguramente  desembarcar,  y  sin 
«este  otros  muchos  lugares,  bien  conocidos  de 
«tus  cosarios ,  adonde  ellos  y  tu  gente  podrán 
«acudir.  Por  el  santo  Alá,  que  no  dejes  de  to- 
«mar  esta  empresa,  pues  tanta  honra  y  gloria  te 
«promete  el  cielo  por  ella,  y  con  esto  cesamos; 
«De  Granada  á  veinte  dias  del  mes  de  abril  de 
ji^f  q  «mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho.» 
f  ^  ^0  Esta  carta  escribieron  los  moros  de  Granada 

al  Ochali,  rey  de  Argel ,  y  le  fue  enviada  por  la 
parte  de  Vera ,  como  se  supo  después;  y  á  esta 
sazón  estaba  allí  un  hidalgo  de  Lorca,  llamado 
Tomás  de  Sigura ,  que  hubo  en  su  poder  un  tras- 
lado de  ella ,  el  cual  trujo  á  Lorca ,  y  allí  se  le- 
yó poco  antes  del  levantamiento.  Dada,  pues,  esta 
carta  en  las  manos  del  famoso  renegado  Ochali, 
luego  mandó  se  juntara  toda  la  gente  de  guerra 
que  en  Argel  ganaba  sueldo,  y  con  ella  á  mu- 
chos capitanes  y  cosarios  de  mar ;  la  leyó  delan* 
_  te  de  todos,  y  después  de  leida  pidió  que  le  die« 
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sen  su  pareoef  sobre  lo  ({ue  debía  hacerse  en 
aquel  caso.  Muy  grande  ruido  se  movió  enti*e  €o« 
da  aquella  canalla,  habiendo  muchos  y  diversos 
pareceres:  unos  decían,  que  era  justo  dar  socor- 
ro á  los  moros  granadinos ;  otros  decian ,  que  no^ 
porque  la  gente  granadina  era  i*uin ,  y  de  poca 
palabra,  y  mnl  astuta  en  la  guerra,  sin- esperíen- 
cia  alguna  de  las  armas,  y  que  no  podía  resul* 
tar  bien  ninguno  de  aqueUa  ida  en  España ,  por- 
que la  española  gente  es  muy  brava  y  robusta,  y 
muy  diestra  en  las  armas.  A  todas  estas  cosas  es- 
taba presente  un  morabito  muy  anciano ,  hombre 
de  solitaria  vida,  de  los  moros  de  Argel  muy  es- 
timado,  y  de  quien  se  hada  muy  grande  cuenta; 
el  cual  vista  la  vocería  de  aquella  turbamulta  y 
los  parecei*es  tan  diversos  que  tenian  sobre  el 
socorro  de  Granada ,  alzó  un  báculo  que  llevaba 
en  la  mano ,  haciendo  señal  para  que  todos  ca«* 
liasen;  y  habiéndose  sosegado,  aguardando  lo  que 
diría  Gde  Bujao ,  que  asi  se  llamaba  el  morabi- 
to, habló  de  esta  manera,  mostrando  gran  ma« 
gestad  y  gravedad  en  el  rostro. 

Razonamiento  del  moraAito  á  los  moros  capitanes 
de  Argel  y  á  -sus  soldados, 

«Valientes  y  famosos  capitanes,  bajaes  de  tier^ 
ra,  y  los  que  el  mar  de  Libia  sulcais  y  la»  ribe- 
ras españolas,  mostrando  los  aceros  delüs  armas 
á  las  cristianas  gentes  en  servició  de  íiuestrosan^ 
to  Ali  y  de  Mahoma:  entended  bien  lo  que  aho- 
ra quiero  «deciros,  que  es  muy  justo,  y  es  muy 
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saato,  y  á  todos  provechoso,  y  muy  propicio  á 
nuestra  ley  tan  justa  y  tan  loable,  según  lo  dqó 
escrito  nuestro  Malioma  en  su  hbro  (ie  la  K^pa.' 
da ,  adonde  dice ,  y  manda  espresamente,  que  '^s* 
temos  aprestados  con  las  armas  en  contra  de  los 
cristianos,  y  que  demos  socorro  á  los  nuestros. si 
le  piden;- y  no  haciéndolo,  como  es  justo,  cae^ 
mos  en  desgracia  de  Mahoma.  Ahora ,  pues  ^  es 
tiempo,  gente  ilustre,  de  hacerle  ^te  servicio, 
guardando  bien  su  ley  y  mandamiento,  lo  que  asi 
será  si  socorremos  al  bando  granadino  que  nos 
llama,  y  quiere  volverse  á  su  Mahoma,  dándo- 
le bastante  ayuda  con  las  armas ,  para  que  Em- 
pana quede  por  los  nuestros,  y  el  Gran  Señor 
corona  de  ella  tome,  que  no  pequeña  gloria  se* 
rá  nuestra.  Por  tanto,  amigos  todos,  que  a)  mo* 
mentó  se  les  dé  socorro  á  los  granadinos ,  pues 
son  de  nuestra  parte  y  sangre  nuestra;  y  yo  pror 
meto  daros  una  bula  y  un  jubileo  pleno  de  mil 
gracias,  conforme  á  nuestros  ritos  y  ley  justa,  á 
todos  los  que  dieren  armas  y  otras  cualesquier 
municiones  de  guerra  al  granadino  bando  moro. 
Muy  bien  sabéis  que  tengo  autoridades,  poder  y 
mando  para  darlo  todo;  por  tanto,  cada  uno  se 
disponga  á  dar  socorro ,  armas  y  otras  cosas  to« 
cantes  á  la  guerra  granadina,  pues  nos  resulta 
á  todos  de  ello  gloria.» 

.  £sta  oración  hizo  el  falso  morabito  al  rey  de 
Argel  y  á  todos  sus  soldados,  y  fue  de  tanta  efi- 
cacia, que  todos  á  una  voz  dijeron  que  era  muy 
justo  dar  socorro.y  armas  á  L»s  de  Granada,  Lu<e* 
se  diputó  una  grande  mezquita  f^ara  que  allí 
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se  aligaran  las  armas  y  pertrecho^  de  guerra.,  y. 
fue'  cosa  de  maravilla  lo  que  a({u6l  dia  y  al  cM;rp. 
se  puso  en  la  mezquita.  Unos  llev$iban  alfanges^ 
otros  arcos,  otms  plomo',  pólvora,  cuerda,  es* 
copetas ,  y  hasta  las  mugeres  y  muchachos  lie» 
vaban  lino  y.  cáñamo  -  para  hacer  t  las  cuerdas; 
otros  Uevaban  .flechas,  y  otros  harina,  pan  y  biz*. 
cocho  para  los:  inavios  que  habian.  de  pasar.  £» 
fin,  tanto  llevaron,  que  la  mezquita,  tan  grande 
como  era,  ya  uo  cogia  mas;  todo  porcodieia  de 
ganar  el  jubileo  desaventurad  ó,  del  morabito  pro« 
metido.  Estando  ya  la  mezquita  llena  de  todas 
estas  cosas,  el  Qchali  mandó  llamar  á  consejo  de 
guerra  en  su  mismo  palacio  real,  y  todos  los 
que  en  él  se  hallaron  fueron  capitanes  y  otro& 
guerreros  muy  ancianos  y  esperimentados.  Tra« 
tándose  de  lo  que  se  baria  sobre  el  caso,  y  de 
si  enviarían  aquellas  armas  y  municiones  á  los 
de  Granada,  al  fin  de  muchos  pareceres  fue  a-, 
cordado  que  no  se  enviase  cosa  ninguna  sin  ha- 
cérselo saber  antes  al  Gran  Señor.  Y  asi  en  sa* 
liendo  del  acuerdo  fue  despachada  luego  y  á  to- 
da priesa  una  galera  muy  velfera,  cuyo  capitán 
fue  un  renegado,  llamado  Mamí,  calabrés,  mo<^ 
zo  y  robusto,  muy  entendido  en  la  mar,  y  ter« 
ribilísimo  cosario  ;  el  cual  tomó  el  camino  de 
Gonstantinopla  como  le  fue  mandado,  llevando 
despachos  para  el  Gran  Turco  acerca  de  lo  que 
pedían  los  granadinos.  Recibidos .  por  el  Turco 
ios  despachos,  y  enterado  este  muy  bien  de  lo 
que  eñ  ellos  se  contenia,  habiendo  pedido  dic- 
Xxúen  Á  los  de  su  consejo  ,  fue  acordado  que 


aquel  caso  fuese  remitido  al  Ochali,  pues  era 
gobernador  de  Argel ,  entendía  bien  la  guerra, 
y  estaba  frontero  de  las  costas  de  España.  £1 
Turco  con  este  acuerdo  despachó  al  renegado 
Mamí,  catabres,  dándole  carta  suya  para  el  (X^ha- 
li;  j  aquel  famoso  cosario' volvió  en  pocos  dias 
á  Argel ,  donde  la  caita  del  Turco  fue  abierta  y 
leida  por  el  Óchali,  diciendo  asi: 

Carta  del  Gran  Turco  Selim  Solimán^  para  el 

Ochaliy  rey  de  Argel. 

«Recibí  tu  carta  con  la  de  los  moriscos  de 
«Granada,  en  que  me  avisas  del  aparato  y  con- 
« junto  de  armas  -que  tienes  hecho  para  su  socor- 
«ro;  pero  no  te  dispongas  sin  haber  buena  cau* 
«sa.  Envia  primero  doscientos  soldados  turcos  de 
•  nación ,  y  no  mas ,  y  que  estos  sean  valerosos; 
« y  según  fuere  el  suceso  de  la  guerra ,  asi  te 
«dispondrás  y  me  darás  aviso.  Si  es  tal  que  pue» 
« da  tomarse  semejante  empresa ,  pediré  al  fran- 
A  cés  los  puertos  necesarios ,  y  yo  con  gran  po- 
«der  entraré  por  Italia,  y  daré  aviso  al  de  Fez 
«y  Marruecos  para  que  entre  por  la  parte  del 
«  Poniente ;  y  si  acaso  la  guerra  no  saliese  á  núes* 
« tro  gusto ,  se  dará  de  mano.  No  mas«=Destam- 
^hov y  Selim  SolimaruTi^ 

licida  esta  carta  por  el  Ochali,  estuvo  muy 
bien  con  lo  que  el  Turco  le  avisaba  y  mandabay 
y  después  la  mostró  á  los  de  su  consejo,  que-- 
dando  todos  conformes.  Luego  el  Ochali  tuvo 
cuidado  de  buscar  doscientos  buenos  soldados^ 
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tureos  de  Badon ,  para  enviarlos  al  reino  de  Gra- 
nada; á  los  cuales  dejareihos  ahora  por  decir 
lo  que  pasaba  en  aquella  ciudad.  Es  de  saber  que 
en  este  tiempo ,  asi  como  los  moros  de  Granada 
enviaron  los  recados  al  Ochali,  rey  de  Argel  ^  se 
iban  comunicando  de  secreto  unos  con  otros  so- 
bre á  quien  podrían  elegir  por  rey,  y  todos  los 
mas  principales  pusieron  los  ofos  en  D.  Femando 
Muley,  señor  de  Valor,  porque  era.  de  la  casta 
de  los  reyes  de  Granada ,  muy  cercano  y  descen- 
diente del  ^ramamolin  de  Marruecos  y  Córdo- 
ba, llamado  Mahomat.  Este  D.  Fernando  era 
hijo  de  D*  Juan  Muley,  y  nieto  de  D.  Fernando 
Muley,  i  quien  los  Católicos  reyes  hicieron  mur 
días  mercedes,  y  dieron  grandes  privilegios  de 
armas  y  apostamientos  de  Tanzas  con  aventajados 
sueldos,  como  aparece  por  las  reales  cédulas  de 
sus  Magestades,  confirmadas  por  el  Emperadot* 
nuestiro  señor,  y  por  su  augusto  hijo  D.  Feli* 
pe  II,  las  cuales  he  visto  yo  en  Murcia  en  poder 
de  Luis  Albayar,  granadino.  Este  D.  Femando 

3 lie  decimos,  era  mancebo  de  veinte  y  dos  afios, 
época  barba,  color  moreno,  verdinegro,  ceji- 
junto^ ojos  ntgfíos  y  grandes,  gentil  hombre  de 
cuerpo :  mostraba  en  su  talle  y  garbo  ser  de  san- 
gre real,  oomo  en  verdad  lo  era,  teniendo  los 
pensamientos  correspondienteSt  Era  veinticuatro 
de  Granada,  y  de  todos  los  moros  granadinas 
mi^y  estimado  y  respetado.  Doy  tantas  senas  de 
él,  porque  le  vi  vestido  de  luto,  en  compañía  de 
los  demás  veinticuatros  en  las  honras  de  la  se- 
renísima reina  Doña  Isabel  de  lá  Paz,  muger  de 


i4         ,,     , 

nuestro  Católico  rey  D.  Felipe  II ,  y  entonces  su* 
pe  quién  era,  y  cómo  se  llamaba.  En  este  j  poes, 
pusieron  los  moros  sus  ojos  para  que  fuera  su 
rey ,  y  no  sabré  determinar  si  ya  le  tenian  ha* 
blado;  pero  déjase  entender  que  sí,  según-  des» 
pues  pareció.  Es  ahora  de  saber,  que  este  D.  Fer- 
nando Muley  entrando  un  dia  en  la  sala  de  ayun- 
tamiento de  caballeros,  habiéndose  quitado  la 
espada  de  la  cinta  para  dejarla  fuera,  como  es 
costumbre  entre  los  regidores  ó  veinticuatros ,  no 
se  quitó  igualmente  la  daga ,  según  los  demás 
habian  hecho.  Por  esta  razón  un  caballero  vein- 
ticuatro, alguacil  mayor  perpetuo  de  Granada, 
llamado  D.  Pedro  Maza,  al  ver  que  D.  Fernan- 
do de  Valor  habia  dejado  la  espada  y  no  la  da- 
ga, le  dijo:  «Señor  D.' Fernando,  mal  lo  hace 
usted  en  no  dejar  la  daga  con  la  espada,  como 
los  demás  caballeros.»— -D.  Fernando  le  repliró: 
•Por  cierto,  señor  D.  Pedro;  que  inadvertido  lo 
hé  hecho;  pero  importa  muy  poco  que  yo  •énlipe 
con  daga  en  el  ayuntamiento ,  pues  no  hay*  que 
recelar  de  mí ,  especialmente  siendo  un  caballero 
tal,  que  muy  bien  podria  entrar  con  espada  y 
daga.» — «No  niego  eso,  dijo  D.  Pedro,  que  ya 
se  sabe  que  por  ser  tal  tiene  usted  real  privilev 
gio  para  poder  llevar  armas  y  traerlas  en  partes 
vedadas  y  no  vedadas;  mas  sabe  usted  tátnbien, 
que  es  uso  y  costumbre  en  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  su  Mágestad,  que  ningún  caballero, 
pot'  delantero  que  sea,  pueda  meter  ningún  gé- 
nero de  armas  én  la  sala  del  ayuntamiento;  y 
asi  np  es  justo  que  usted  las  meta ,  habiendo  otros 
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tan  buenos  como  «sted  que  no  las  meten.»  - 
De  estas  palabras  se  indignó  mucho  D.  Fer« 
nando  contra  Don  Pedro  diciéndole:  «Ninguno 
hay  que  sea  tan  bueno  como  yo,  ni  que  con'ma$ 
libertad  las  p^«eÍa  meter  en  cualquiera  paite.» 
A  D.  Pedro  le  ¿noj6  esto  qU0  D:  Femando  díjbj 
y  ateniéndose  á  su  oficio  de* alguacil  mtiyory  lé 
intimó  la  orden  siguiente:  «Ptíe^  por  el  oficio 
que  tengo,  debo  de  derecho  quitarle  la  daga, 
que  no  puede  tenerla  en  lo.  cinta  sin  tener  la  es- 
pada ,  y  le  tengo  de  hacer  por  ello  denuncia* 
cion.»  Diciendo  esto  se  llegó  á  D.  Fernando  y  le 
quitó  la  daga  de  k  cinta.  D.  Fernando  ardiendo 
en  ira  al  ver  que  por  ser  alguacil  no  podía  'cs^ 
torbsirselo,  se  la  dejó  tomar  diciendo:  *Vos  lo 
habéis  hecho  como  villano^  y  juro  por  la  redi 
corona  de  mis  pasados,  de  qmen  soy  digno,  qué 
yo  tome  tal  venganza  de  vos,  y  étun  de  atgutioá 
que  han  consentido  que  la  dagb  se  me  quite',  )|áe 
mi  agravio  qtkede  bien  satisffícho.»  £1  cori^gidoír 
qne  ovó  estas  palabras  mandó  que  le  prendiesen} 
mas  D.  Fernando  pomo  ser  preso,  salió  deJasii^ 
la  con  gran  presteza ,  y  fue  adonde  estaba  su  es- 
pada, la  que  tomó  y  desenvainó,  diciendo  á  los 
polleros  que  le  querían  prender  j  que  se  tuvie- 
sen, y  si  no  los  mataría.  E|- aguacil  mayor  qui> 
so  echarle  mano,  pero  no  piído  hacerlo,  porque 
D.  Fernando,  coitao  era  motEo  muy  suelto,  se  des- 
vió afuera ,  y  tomando  la  escalera  que  era  llana  y 
ancha,  la  salvó  toda  en  solos* dos  brincos;  y  en  lie» 
gando  al  zaguán  halló  su  caballo  que  tenían  apres« 
udo  «U3  cíTiados^y  y  sin  pon€fr  pie  «n  el  estribo, 
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saltQ  en  la  silb,>y  apretándole  las  piernas  sa^ 
d(3.las  casas  del  /cabiiao  con  tanta  ligeres^a  como 
un  rayo.  S^s  criados  visto  ei  alboroto ,  y  que  no 
podian  seguir  á$u  señor,  se  metii^rQn  en  la  capi- 
lla real ,  que  está  muy  cerca  de  las  casas  consisto* 
riales»  Por  esto  se  presume  que  D*  Femando  de 
Valor  Muley  estaba  en  la  conjuración  del  levan- 
tamiento del  reino;  esto  es,  por  haber  ido  aquel 
dia  á  caballo  al  ayuntamiento,  y  por  haber  que- 
rido entrar  con  la  daga  para  tener  por  ella  aque* 
lia  ocasión  de  salirse  de  Granada.  Esta  desazón 
y  las  denlas  que  antes  hemos  contado,  fueron 

fiarte  para  que  el  reino  se  levantase^  Maidita^sea 
a  daga,  y  malditas  las  demás  ocasiones  de  que 
tantos  males  resultaron,  y  tanto  derramamiento 
de  sangre  cristiana  en  las  civiles  guerras  que  se 
tuvieron,  y  que  así  pueden  llamarse;  pues  fue- 
ron cristianos  contra  cristianos,  todos  dentro  de 
una  ciudad  y  de  un  reino,  y  tan  trabajosas  co- 
mo diremos,  adelante.  De  esto  pasado  pondremos 
un  romance  por  no  quebrar  el  estilo  de  la  parte 
primera. 

ROMANCE. 

Después  que  Fernandq  quinto 
ganó  la  insigne  Granada, 
el  Alhambra  y  Alistare^,    . 
también  su  fuerte  Alcazaba; 

Las  fuertes  Torresb^rmejas, 
Vi  va  también  que  acompaña, 
y  todcís  los  rededores 
que  esitán  en  la  Vega  llana; 


con  Alcalá  de  Albemaide, 

íue  ahógala  Real  se  JW 

I  Janea  Coloméra, 
que  de  GraniMÍa  és  eeroaña; 
los  lugares  de  la, sieriia, 
que  ks  flároan  Alpi^arras- 

íí^  que  estrá  JMto  ala 
Cxuadix ,  Almería  ^  y  Baaa, 
«on  toda  su  hoya  junta, 
quería  tiene  bien  poMada, 

J  el  gran  rio  de  Almería , 
y  el  «te.  Ateámmoía  Dombwida; 
^    *»  Tttdve'pora  Castilla 

•      «*M«yvquetodoJo.ga»a, 
Actto^fiado  deSíéndea 
que  itew  en  cata  joraaida: 
la  tierra  deja  segura, 
^  c»»tiapo»  biémpóJbladju       ;. 
Setento  anoi  ^  pasaron 

y  aetó,  en  oueBta  miit  clara, 
que  ganada  estmb  quieta 
«í^  alboéoiós  «le  nadn. 

"íí;?^  cábo^e  «te  tíempav. 
91»  £iíip6  gobernaba , 
«Miiiida  dé  acjuesle  nombre  9  • 
^«5^«y  «íjai'MisUréi  España; 
m  fiero  Maille  da  fTioelta 
^    ^m  l>aiidenk;;de$|»ÍQg[aidir,    • 
^er  pavéfeerodosi^d  I 
téfa^rbiJatítodkgMa,  ,i 
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^g^^vd^ffíiOS  gran  fij^povio  (]  e  ainnas  y .  gen^i .  SÍ€i> 
do  rej^tú,  cQn)o  q^iedU  dicho,. te  podran .veHgslr 
á  ifianojfi  \lenas  de  tus  eoemigoa,  y  .deM;^ iiirlos  la« 
haci^di^»!*f.iTpd'OS  loA  4{ueiiabia  pres^nt^s.  le  jto* 
garon  que -adiitútiese  la. corona  que  ^l.jneino  le 
ofrecia^y  prometiendo  ellos  ayudarle  eoi^  ¿fus  hier 
i^^}  7iP^T^fl"^s»'>I)-.  Eei'naodo  j  que  no  deseaba 
ptra<|^s^..fjn^  ser  rey  i-  d^jo  luego. que  lo  «erja!  de 
buenf^i^o^m^ta^yy  q^e^prprnetia  libertar  á  fodo  €¡l 
rei.i|[iqt;.y(^APparairIq$  y  i^^recerlos.,G6n  esto  fi<a 
fuei'ori-ti^^qi^.inuy  alcffne;^,  yluaego  quisieran  be» 
sarle  Ja^.i^j^p  j.  al^r|eip^c  rey.  Mas  Abepcboar 
d¡jo.qjii^;p9iil)a$ia  dp$fi;y(¡jQ  aquella. suerte  su.  co- 
ronaiqionftP9^;4U&  4l  qUfriii  qu4  todos  los  moros 
ricos  del. i:^ipp.quei.4|stahao  encaramados  s^  halla* 
r^n  prcs^t^Pt  ^o  tales. ¿es^;  y  a¿,lp/Bgo  fueron 
despacha^psiinensagévos  por  todo  el  reino  con 
recado  paTfi..qae  vini^ep:á.  Valor.  De  este  modo 
fueron  jiintps  en  ocliodia^  muchos  .moriscos  ri« 
eos  do.  Grajifida  y  otros  lugaresi,  con.  tanto  secre- 
to que;  no ;  pudieron  ^ser  .sentidos;,  y  esiiaúdo  allí 
juntQs,  lo  pi'imerQ  .que  se  hizo  fqe  a^rc^ar  el 
mismo  D%:\Fernando  iacpmpañado  de  niMpha  geia« 
te  á  Og\^T,  y  allí,  a  pesai;  de  quienJo;quiso  de* 
i  fender,<mandó  ron^pef^a/  cárcel,  .y,eiQbó,á  fue- 
f:  ramas  d€y.,9en  mpro^s^que  esiabaiA;^  presos  por 
I  muertes,  y  fphps,  ^-^H  <^fales  dio  luego:  Jiberud| 
I  hacienda  ^^;>^  prpveyí&raaL  de  ^r.ma$  la  mejor 
i  4u^  pudie^enu  Vistpi  esto<.por  los.,dem9^f>moros 
M^  Ogijar  se.  leFantaron , todos  ^elUdafidpJiber* 
Vid«  Í|n  aquella  saiop.los  de  YérahuJI^.mf^roQ  4 
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los  escii<íér<ysrqtie-<sfabánL  allf  •pb^tóafTkl'é^'gtfar- 
nirion  {)oí* ^1  ^Méral  derAlhaBilit^,'De*Wt^  süer- 
te  fíieron  leTantados  otrc^=  ínuclio:^  4i'i^¿^es-,poi 
blándose  muchas  cuevas  seguras  y  ásperas,  que 
jamás  pudieron  se^^  g^T^^.^^^i  I  baciei^üt^^4i;L;^udts 
apercibimientos,  de  ari^ias ,  de.  hí^riu.;^ ,  tn¿;o  y  ce- 
bada, miel,  aceite  y  otros  divei-sos  mantenimien- 
tos para  mas  de  seis  años.  Asimiámo  ponían  allí 
8U5  riquezas,  ^on^isteht^s  éh  sedüs,  paiios  y'oro, 
metiéndolas  eri  sitos,  debs^jd  deUieiía,  y  en  otras 
partes  mojfotyllas,  J>a!*á  (júe'tíe  los  cHstiaríos  ñd 

ÍucKerafi^üer'hslUádas.  dLoego  tos  moi^(]is,''á)vádas 
anderas,  com^nzaronr  á'  liareer  grandes  oafkys,  y 
publiciiti(tp'l#»^rtad;  redecían  pr>r  fuerza  á  ■le- 
vMtárSé  á  ibs'ptieblos  quéf'sé  fnaitteniail  tranílqui'^ 
los.  Guando  tló'  D.  Fernaihdo  que- ei'^em^ctó  dé 
iodo  punto  efra  róto,*y  (Jue^ya  no''|íb'a)a'^hacet* 
otra  cx>sa'  si^ó  morir ,  o  pa^ár  "adelaVil^e ','  manttd* 
cftte  se  recogiese  en  Gadror  loda  'la  getíte  ^e  guer-'. 
ra  que  se  bailaba  junhi'paHi'daríes>  o^den  dé  lo 

r?  habiafi  de  hacer  y  y  potqoe  con  1á  Yoluntad 
ellos  quería '  ser  coronádo.Tdda  esta  gertte  re- 
eogida  allí  $e  rétíníó  en  él  campo  en  una  parte 
cómoda  para  el' caso, 'y  debajo  de  una  grande  y 
firondosa  piivera,  sobre "uít  rieb  estrado,^  se  pu- 
sieron dbs'^Ula^)  encima  dé  I  a^  cíuales  ha'bia  un: 
soberbio'  doseLde  «edá,  'i'éiitliik'  de  los-  pasados 
reyes  de  Grranada,  y  en  lá  utfa  se  sentó  D.  Fer-" 
Dando  Muléyf  y ^ en;  la  otra-á  su  mano  izquierda^ 
•u  tio  Abenohóar,  ^ien  teniendo  alrededor  dé 
sf>  muchos 'i4cos-hombres  dé  aquellos  y  de  otros 
logare»!  y  ^iéiMfelos  acompáSados  de  gran  muí-» 
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ió  i  hablar  lo  $iguient;e^i 


f  i  k      * 


i    Rázottaaiiefñtn  de  Ahenchéar  d  foi  ihoros'  teí^an^ 
\  '        ^    ¡tados  dé  laá  AlpujáTras.    \'     *      '.     \ 

^  Caballeros  ilastr^^st ,;  gen t)e  valerosa , .  f^tUna^* 
díifj  rélk[^ia$  ^^  \'ú^,  vs\\^pi^%,  y  gpanadiq^$:.M<;iofT 
l^es :  ^i^^k,  t^riieis  ep  ^jlá,  iiii^inoxiaiiiiTii^álr  solía  i$ei( 
Granéela ,.  cuáles  ei^n.^ú;s,  g<ípl^¿  t j?  lor ^^i  e^  .aíber^ 
rAiiaoi.tii^i^^brieia  ¿ppigt  ca^i.  l>ftjí  ya.  cien  año«i 
que  jio^  .qrjj^iiapo^  np^  ÍJI^Wn  ^»:<íl?^44Soy  íWStir|>aí^^ 
daa  iMAe^r,í^$  felices  ¿lor^rVf .  y  t^M^ad^it  lrofe«$^ 
«n  Íq&  pafi^dos  ti^^npp^:  p^r  lo^l  ijj$t^|:ifQ$..>ad(|uifi 
)iido§;y.  gap^dos^'y^qu^)  ^o.  cui^a^o^.r^^n.  eátoi 
q^i^ierpn  q.i,Ledai,'se  ci)a  níie&tp>a^fpi#)i4i»d(es,  <vilia& 

Íi  lugar^^,  jbabi^pdP  proj^tido  d^<^o.  quitárnofr^ 
as;  y  también  iiq$, qqitar^n  las.:;ii^0a^,  intioiáu-; 
4opo$gFaves. penas  si  us^bamo,s,de>i^lV»54  Ya  coipi 
todo  esto, pasara  nuestra,  de^xeiitj^^lrmas  coa 
hambre  ipsaciable  de  nue^trsts  vid^Sj y , haciendas 
ban  proveído  que  .  se  .noS/ quite  nuestro  antigua 
hábito  y  nuestra  dulce. lengua,.cQsa  .que  no. sé 
puede  tolerar,  y  es. causa  bastante'  para  ique  tcÑ 
dos  los  del  estadp  gr&oadino  busqU^nlos  y  pro* 
curemps  libertad,  :^^  fin  de  que  !no  st^amos  maa 
Vempo  constreñidos  ni  estropeadas  día  los  codit 
ciosos  cristianos.  Véngannos  á  ta  meaioria  loa 
crecidos  t^butos  y  fardas  que  tan  fuera  de  t^ 
zon  no^  hacen  pagar  |  QbhgáSidQOioa  á  creer  y 
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«donr  .toüfi»;  que  )0íO  .eiMndhVMs  ni  3abe*ios.  lo 
que  í$OQ,.llmi^d<>Q0ft  oada  .dia  por  pjidrfin  len 
MIS  iglems  |.ji^omo  «i  fuéramos  sus  esclavos».  ijPjiei 
qué  »artgré)ihisftrev  qué  nobleza  habría  que  auf» 
feir.  •piüUQjKt'  tales  ;des?eniuras  f.  Por  cierto-f^  leales 
siiiij;o5^niio«9  qiuie  al  borohre  noble,  y  á  cual- 
quicira  .^eote  .bÍ4:TaUera  mas*  pasar  por  los  falos  de 
la:.goada&a»:4e.:lavniuerte,  que  «guaniar  demasías 
tajitfs  y  taaltf^úi^  (desventura^.  ¿Y  cuál  es  inayor 
que  DO  ieueffJikerud?  Pues, para  remediar  tan*» 
toaiOMileSf'iob  noble  y  valerosa  gente,  todo. el 
reino  tiene.  determinaaQ  buscar  este  suave  y  sa* 
broso  bieti  y  y  /no  eesar  hasta  haberle  alcanzado 
4'luerzadé:amuas.  EnlaS'Rianos  las  tenemos  y^, 
t0|isQaim>Syy  con  sobrada  oc^iun ;  ademas  mus 
peudírá  de^l^rgel  proejo  s^orro,  y  cuanto  habe* 
WiQ»  niéoesler  para  alcanzar  ^  t;ao  alta  pretensión 
ton  el  favor<de.AIaboma«  Solo  nos  falta  un  r^» 
lalílxial  á  to4os,eotiTengai  de:  casta  y  Uoage  de 
foaMros  reyes  pasados,  y  esle.ba  de  serlo  D.  Fer- 
uaaído  JKloiey>»¿ii:sobnno,  pues  le  .Tiene  de  dé- 
-recbo^p^r'itiQjbaber  o^o.mas  cercano  á  aque- 
llos^ y  :taiiriH<^a  porque  personalmente  lo  mere- 
«ey  atento:  su  b¿^n  y  real  prot^eder.  Todo  el  rei- 
no 4iene' puestea. €01  él  los  cjos,  como  podría  yo 
luego:  mostrarlo,  por  firmas  de  los  mas  principa- 
les. Iludios  de  ios  que  estamos  aquí  se  lo  hemos 
.ya»  rogado :,  y  responde  que  mas  quiere  servir  co- 
jDo  buen  ;soKÍallO|  y  morir  j>or  la  libertJad  de  los 
de  stt  reino  I  qud  no  admitir  un  carffo  tan  peli- 
gfoso  eoiúo.el.de./ifar  rey.  Mas  todatia  le  impor- 
tonaréinee  .{KiWique.lp  sea»  V^d  abora^  Talero- 
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sos  caimlleros  y  soldiidoSf  oval  e^^^MestfO'  paMvt 
cerrj^y  si  fuere  ju!ttO'<{W3  fleft<<iey  D^^FerniuidtH 
le*  competeremos*  por  i'ue»a  á  que«ucepté''la<  €xh 
roña,  porque  de  ello-pend^  el>bÍ0fií<do:^odos*/J|^ 
el  togrode  nuestra  libertad.  >» 'Apclnás"»Ai)ÍM<|hóai^ 
acabó  de  piK>RUiici<»' estas  palafearas^ntsuando^tódo 
aquel  cooruso  éscuddroi^  dio  lin  akirido  d^cianilq} 
«Viva  el  i^y  D.  FerMii|)do  Aful6ti^!á''^uf«n'iesoc^el 
mes  y  queremos  para  que' tios^Idefienduijr  p#i^;i 
en  libertad.»  £a  esto  'tos  n>as'  cerdattA»rá  IX^Fwf» 
liando  le  levantaron  enalto  ¿ón^  suUiUjiyítiSiiiW 
dcrie  asi  una  gran  piebr,  y  diminAo^  i«.Viv«ui«t 
rey  de  Gianada  MaIey-Abeniim0yar.i^iLéágo?<i!OÍ 
menzaron  á  sonar  música»  de  •duinainkis^'^  iobidj^ 
iBJas,  trompetas  y  atabales  eonuanUfuÍQido'^qutt 
parecia  hundirse  el  mundo.' iIi»i^ego/le'ípu»ieMMi 
en  la  cabeza  una  corona  de  >jpl^tai>dot«iQb,  ifútm 
era  de  una  imagen  dé  nuestra* deSora^ -y -qbe<p» 
ra  aquel  caso  la  tenia  Abeaehaar<7^oveid^«4)W 
pues  de  coronado  le  tomaron' juramento  éobve 
un  Ubro  del  Alcorán,  de  qué^los  amparansi^if 
defendería  hasta  la  muerte.  ■'íodoioyí$^6<d't€^ 
yeeiMo,  que  asiie  llamaremos  eii  adetbniia;  y  ooit^ 
claido  este  acto^la^  chirimías,  dulzainas  y' otros 
instrumentos  sonaron  con^  gran  ruido*  Luesfó  vík 
nieron  de  muchos  lugares*  á  d|irle  la  obediemíá 
y  l>esarle  las  manos«  Los  higanes^'fuefon  ésto¿ 
Ogijar,  Verchul,  Valor  el  Aitjt^,' Valor  el  Bafor^ 
las  Guajaras  Altas,  las  Goaíara&  Bajas,  AadbtBs, 
Murtas,  Turón,  Albunicelas,  Laiijaron^  Qanika 
Aceitum,  Gastil de  Fero ,  Ahnanzara,  G«rgat,''A|v 
bdittdui|  FilabféS)  Sitro,  Dacaresi  Terque,  Suí» 
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U'Fé,:  AlluMft.la  Seéa,  GuccQft)  Félix »  Ibíx,  Btr 
car,  Durca,/Unu»^  Ohanes,-  Ntetesi,  Ganjayai^ 
Inox.,  Yumtti»^  Felis-^  Ilieilíi  de  Parleor,  tU0H 
la  del  CamufQj  j  finalmenieitieda  la  uba'  de  Aor 
daráx,  y  Ion  doá  lios  de  Almería,  y  A\máaáií¡t 
ra,  eon 'oliios  imiohíunos  lugansft  de  las-Alpu» 
jarras.  Viébdose,  pues^  D..  Feanattdó  rey*  da  Grar 
nada  i  su  parecer ^  mando  luego:. haear  banderas 
ydegireapitattes  para  que  Jé  aíguieseB  á  Ia>§ttaa^ 
ra<k  Los  capúaóies  ^ue  Se  eiigieroQifueron  eslos^^el 
fierrir.de  ^darax)  Zarea-de^Dinjar;  Puertooarre»- 
rb y  alcaide .gengal;  el  Makb  w  Purchenu^  Ha> 
caá  de  Veliz  ^  Bkioeo;  él  Gravi  de  Veli&\el  JR.Ii^ 
iño^Abettbafk  de  Alcudia ,  Zamx-  negror  .de  Teiv 
qtte;>elJoi»iqpede  Baza.»  elXaié'.algaucil.de  Mar 
eael;  Alhadra«icfe.Ohacene^;  Alrboftiine,'>cle  Guiú- 
dix  'i  el  Habuaud  deiGuádik;  e\.  Dere  ide: Afida^ 
fax;  GiraiiQÍlk^  de.  la  Vega^íffraa  tiraditr^  priado 
del  mai^^ué^  de  Jlo^dejar ;  un  Dfli.;  ¡les  dQ&iIWt 
tales;  Berio;  el  Melüa;  el  Gorcuz.  de:  JD!aJMur(<et 
Garras;  el  Mahaxarj  el  Ren  tía»  /.  ^^  ...i.i  <( 
.  .Síii.est)o»iionibro  otros  ^nebos  oapitani^{jb<iiir  j 
ta  el  imnePO'da  dosisieniosi.y  eiiicuenta^.:ttid«¿  / 
de.saiiyre*lúda%ayiiiibte8:v¿ÍBpicítQS.de^mbY^  ' 

cípales  cabalMrosiqiieeñ  loptÜempos.  pasadq^.-gq^  - 
hexáuTiáHá  Granada. y. ati»  imoifié  Sk>lo  £ara»%'^ 
«e||[rof  de  ^ciuie»- diremos  adelante  alguna  fioí^k, 
era  de^' poca  eaüdad^  peroiJÜn^»«ii9  oíaa  bfaff^^y 
caliente  que  :iél¿/Gveadfis()Qdes(,,tfttos'  ce^«ipme% 
«afidó  darles  el  reyeciyi9^{irQmiehes  reiiW^,  >fii>- 
jnadas  y  selladas  con  saaelbipara  que  ahoroa^fiii 
faii|[0  a  los -que»  Bo  quiáíeseÁ:  seguir  sus  bftndch 
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n»,  j' pegaran. fii^o  £  ctmiqíiicfa  ivfi|S3r  qué  no 
qaisÍ0«e  levantai^se,  y  «oneuirn^-á '  la  guerra.  De 
esÜL  •  suerte  fueron  »inuchos  pneliéos  ievantadoi 
pot  \ú  iberia,  j'intiohios  moriscos  ahorcados  eú 
árboies  por  no  qiiei'ér  militar  baje  Jas  banderas 
gr^nadinbs*- Todoa  los  osipitanes.pi»i«idós  se.dí^ 
rigieron  •  ¿  diversas)  barteS'  en;  guaiinioion ,  penf 
que > si«10s  -  cristiai|psi .viniesen  cont^inano  amfinfai^ 
faidlti^ed  resistencia^  Por  gefe*ó  geacKal  de.  todos 
fuá-señalado  •iinoy  liamado  ci  Haiíaaiil,'.  Taras 
-gMífe-f  de  biieni  juicio,  vate)?ú^v '3^ 'w  ^astaisiÉ 
caljblteros  noUes i' era.  natural  «jbeíjuadixyjó, de 
^'Aloudía.  R€i€Íbió.eiiba$Con;idia  ^aéral  :¿oiiftfa 
5U  Voitiñtad )  ponfua^  decia*  4qo6  «t}ttéUa  toentá 
eiii  ifijuáta  y  acabia^ia^  Hial;i  qud  erap.gráiides.iiia 
fiaenas>'de)  re3pDl^eUpe,  y  uo^podrian  éonlbeh 
tsr  obnel  nmcUos,  diias;  pero  oomaédo  éao;qiie 
decía ,'  hubo  de  aceptar  el  cairgd-  dé  igenerál.  To» 
dos-losínorfis,  qiie'era^uná  gráñ  tropa'deiello^ 
coinenzafron*  á  haeeV  ¿otables  .daRos  eníos  lu^a» 
res  mismos  de  los¿'mr¿riscps,  jrJséticÍLpecnilia 
poiiqlte  no  dejasisa  las'ibanderásc  detestaisáerte 
«ndaba^  todo»el'rei|)o» resuelto  y  desasosegada.  Al 
iffitarleb  lecupode  prekidio  todo. el  iióide>^ÍBUii> 
%Ofaf'  y  tenia  su^  alojamiento f en  'Pbrdhenaifcpa 
«reiseieiitos  hombres;  ¿Poertocarrero*  tenia  eiaié 
de'Alfnería  con  obbs  trescientoa;^fe|  Gbrrítwni 
toda^  laf  taha  dé  Andarotx  coii»idtik>s  taotosi^Gonv 
j^a  teda-  Id  taha  de  Ogijary  Albunkelas,'  y.«las 
6üajaras  <;on  ctiatroeiecMiós;'  De  ¿staAiaiieca  cst»> 
ba  todo  el  reino  oonpado'^  y  no^babia  lugflbv*en 
ias  Alpojarras  y  ríos  de  Auneriaiy'AlmaBsom 
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qoe  WD  ^«viefle;§«  fremim..  Btthn  eal^i  dilígenlT 
cía,  lo.pnmepoltfueJoa  moroft  «mpteadiert)!)  ím 
quemar,  iaa  iglesins.^  haeer  p«dpzof..lo«  «aittQ^^ 
ka  .crile«s,  yr  matar  con  cvuetoi  fD«ertfs,«,jUi|| 
curasiy  sacrisianeSi-En  un  lugar  que  sé  diofi  Fey 
líx/  había  lUi  éura  natural  de  Xotea^  UaiO|ido,  Mif 
fiiel:  Sánchez <,:  ut) cual  ,to«arcMttJiá&  «4orM  ji  1^ 
alDavnaroná  t»|  naranjo  eD.el.>patio;de.MBarA'AM4 
j  9ele>eDtregfuro«:á  las  imigenes.xl^l  pu^)<^  puní 
foeJipcieaen.ue  él  lo -que.  ello9^  qpimráD :•  todM 
eM»  Batvajasr>eri>  las  .manos  sellagéban  !al  .póhvtf 
dérigdt  ]r  le  decían.:  «Di'|.  peviro  iUaquí^  Pcun  Ja 
seniali^:  j*  dickndkirealo  le  MaibUA  lar  .navaja  ¡po^ 
mádio  da.  láÜrealbéihaala  ta<barhii;  luegM>lV»fa^ 
ba  otra  mora ,  y  le  deda :  « De  h  imita  cruz  >íy  f y 
cruzábale  la  frente;  y  de  esta  manera  le  iban  per- 
signando  coq' tanta tieffudda^v  oual-Jiunca  jamás 
fue  vista  ni  oída.  ^  Asi  nuirió  i^  bu^^tiucJtérigo  des* 
pedazado  con  naieajas,  mártir  y^bja^Oncaba I lerd 
de  Jesucristo.;  rMas:  quiso  Dios/quQ  por  aquella 
muerte ,  ó  poitilo.  que  éV  fue^erAwo:{  viniera  un 
rayo  sobre  este  lugaír,  del  que^^en  i^QOs  de  una 
hora  murieroiiimas  de.cuatro.iiúf.yersjcinas^tan* 
to  de  hombres  »4NÍniQ:de  mugares  y  lUJjíqs,  y  per* 
ros  y  gatosyfj^'^e  ao  qiie4<>>«ostEi>Wj»;,  según  di^ 
remos  en  su  lpgitrirPues..esias  y  QUfas'seraejan** 
tes  crueldades  usaban  los  moroSiCCoJqs  cristia- 
nos, de  aue  pueda  hablar.  d9iii^  t^tigoide  vista, 
y  que  anauve^aiaadotres  añosisig^jegldo  la  guer« 
ra,  bajo  la  milioia  %  y  banderas/ i  ^dfil  nHirqués  de 
los  Yelez  D.  LuisFi^ardo.  Tornando  -ahora  al  ca- 
a0|  no  contentas,  loa  inoroa  ^qa  aemeyaatea  cruel* 


l^ali'^lí'Sd^tía^S  p^j,  ^e^  iligá!r:ci^p¿aaoi  akimor^ 

éú''  «m*  cmtiaiip  'poit^'uvia  mácúpemiies/Ui  kiÉeiaa» 
]^¡ij}a<>í*igpttvársé^0  lirtbafic  iSáfasdonei  easo.iéBtlAiv4 
l^l't  nitt€^sé:f¿d*0»y«n^cladere&nKMros  en^iafeaigí 
l^ds^g^eho^'  ü»  jahnáa ,  -  ^ml  «scopctaii  ^ ;  oosa»i  fda 
fsilge9 ,'  Sb^C4>sI  y^Mf^üs ,  tod^»'  iá  tmeme  de  nAeft»:* 
M^>bi4$tiftniQ($-;]y  timo  á^  t^ntó  él  negooio^jfáe^e^ 
kv'Oiildi^  deiP4n:¿h«tia'ts0t'hiza::adimiMspom  «Me 
ii^m^  y  vi9i]|ta  «íe'  evwfiañ^sv  steadoeii  Síovlvs  I» 
«Mt^stijcáeion^  é»4tftoi$aÍ>Iai*«iniibid6S|yK6s  hi^sIIm^ 
g«]Íi4hte,  y'sbbbs'ía'^yaVirféridiocvdiiNéixios  el)«tt> 

i;íi  .triu.  .baÍ>i<dtidoecoámm  ibrma8o;.<> 

en  ^  granadino  e^ta^o.^   '*  ' 
iu.\.>    Ltí^>l|n€^Os^o<^n  raÜia  ardicfite    ••     íí:..! 


t r  > ';»»;!.  Jntu^bosTca mtanie&  crea .  •    1 1    -       <>> ' 
i;.jp    t'    Ati  ^  granadino  estado.^  *'t  -.  cyt 


•**  '1  Y    ha^6n'.(^$04S>;yio  pensados 

-il>  íu¡':   >f  Lád^gteftiois  qnemaiv  tocfas 

'(^  íH<:   deshaciendo' lo6  rébbkiS'^:   «>'  .mí.í 

-í,í>ir»  -y  <l€A'-sa4ritl>d<<;ruci6jiM!-  ''>  ■-•  '      '•  :  v;  -v/ 

rí  í  '  ^  '    hac¡ati-d«»'mil  pedafi&cMt  -    '  '  •  .  -  i 

>  I  >  • :       >    A  to^iisafitos  y  lli$>saiitas  r^ 

'''>^^      con  haeha»  despedazando^^        ^        .<' 

y  eoii'gfándés  cfoeidadek 

degoBabalift  los  cñstkBos ; 


••■> 
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Y  curas  y  sacristanes 
morían  mirtiritadúií^ ;  [j 
Mnchos  cristianos  cautivan , 


^  jrvi^g!elAmMgo.^^JMos:       •  4r.^ 


• '    ii 


•;f 


PQir\aiK<9r<:abftz.  d|>n¡  'ttP9f 

y,  ^n  .1»  áud^d  de  í*m50bfiW 
ae  bw»  el  lí-ato  y  coiiciHvifP* 
El  reyecillo  Muley 

HHicMsr  ^scppeías  pra^tir 
los  di^lafrüfe^^o^  estado  .  .   , 
Por  la  ganancia,  qMi^  es  mucha , 

Íw|9  ppr.:4(^  dan  .^c^ayos* 
inalmenj^^.  ^^  destruj^e     .. 
lQ;d^  1.91:4^  y  SM  pc^H^ckf  .     . 

.  $i^tei|,,el  da$.o  dobla4o^  . 

1ipi^tte!it94^;#MS  c^n^ 
0S  i¿Wosrfl^sM»  Sfklt^^^^O^  . 

Pr^li^i^iMk)  Iqs  pasaffcapop 

que  4i  I!pií)pbBWr  ibsA'  iTe^andp ,    , 

¡^  4  9)ie.s^,pQ.ne  69  defensa 
e  haoeiK  4as  ¡n^U .  ped^izo^.         , 

Alboróts^n^^  Jas  tierra3  .... 
sintie3)do  .estje .  mal ,  repado :  > 
to4os  ^é  isnrmas  se  aperciben 
coniía  el  granadino  bandoj 
.   ;  liOi  qiiié  sobre  esto,  pa^ 
.  fl^^ufs,.o%,^á  contjado. 


r.    '"I 


I       •:     • 
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CAPfruLo  m. 
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que  trata  d^^itis  grandes  erueíd^és  ^«t?  los  mo-> 
ros  hacían  en  las  iglesias  7  «/i  los  iristianosy  y 
como  siendo  aiñsado  su  Mages^euí'j  mando  proveer 
sobre  ello  y  saliendo  el  marqués  de  Mondejar  á 
las  Alpiy'arras,  jr  to  que  Pnas  pasó,  ' 

lYJLuy  graneles  «ranlás^criiéMisdes  que  los  mo* 
ros  hacían,  grandes  los*  robos^y^graiifle  su  co« 
dida  de  buscar  af'mas,  y  tódo'éón  ia  pretensión 
de  salir  con  sü'  dañado  incéñtd»  Asi  es,  que  es* 
tando  casi  todo  ^  campo  armado  j  un'  día  acor- 
daron de  ir  al  rld  de  Almería,  y ' llegando  á  un 
luffár  muy  buehcy  y  tico  y  Uámádo  Gaecija ,  lo 
primero  que  hicieron  fue  abrasar "üii  rico  con- 
Tento  de  frailes  dominicos,  donde*  habia  un  es* 
tudio  grande  de  predicadores^  -dégoHiáijpn  á  to- 
dos los  frailes,  y  desnudos  enr' 'carnes  los  arroja- 
ron en  una  bá^áa  grande ,  én*  la  qué  se  recogían 
las  heces  de  aceite  de  inuchas' almazaras ,  echan- 
do juntamente  coh  ellos  á  bCrós- dristianos ,  y  en 
particular  á  la  hija  déiunlicféticittdo,  llamado  Gi- 
baja,  que  era  muy  hermosa.  Echáronla  á  esta 
vestida  con  sus  ropás'costoisás  y  ricas,  y  asi  pa- 
recia  en  la  balsa  cubierta  toda  de  grana,  y  con 
sus  guantes  calzados,  que  era  grande  compasión 
verla ,  asi  como-  á  los  demás  crístiaTiós  allí  dego- 
llados. Acabadas  estas  y  oCí«s  semejantes  cruel- 
dades, se  tornaron  los  moros  á  Andarax,  donde 
acordaron  de  dar  en  Granada  nna  noche  de  Na- 


3í 

▼idad,  la  primeiii  qste  verii»  ^'«IK  á  pécos  días. 
Para  esto  se  coneenáffon*dCiSeeteto«oa  los  mo- 
ros de  Granada  |  á  fin  déícpte  «aiiiiella  noche  se 
pusiera  á  sacomano  la  dmoad  ^^pues  er^  tiempo 
en  que  los  cmiiaiibs  estabaai  oeupados  en  loa 
Maitines.  No  quiso»  Dios 'q«e'este>  concierto  salie- 
se á  luz,  ponfue  no/bubúsae -.aUi*  la  destrucción 
3ue  se  pensaba  hacer:  asi  es,'  c|úe!8eis  dias  antes 
e  Navidad  nevó  fan  gvandeikieRie  en  todas  las 
Alpujarras,  quQ  leiía*  oos»  de  eápanto ,  y  los  ca* 
minos  por  doaito  los  moros  babian  de  venir  á 
Granada,  se  cubrieron  de;tanta  nieve,  que  por 
todas  partes  habia  fdos  pieasL4Íe.  ella»  Por  esta 
causa  los  moros  ao  sé  salieron  aquella  vez  con 
su  intento;  pero  habiéndose raplaeado  el  tempo- 
ral, de  allí  á  quinee  dias  se  meeieroa<  los  moros 
en  Granada *^r> caminos  md|||r  secretos,  y  enci- 
ma del  Albaicin,  en  la  plaza  dé-fiivalbuiud,  co- 
menzaron á  tañer  «us  dhitzainás^  trompetas  j  ata- 
bales: hicieron  tanto  ruido,  qué  resonaba  por 
toda  la  ciudad»  X^ef^o  que  to^statieroh  los  moros 
de  Granada  ^  encendiendo'  qne  eran  los  de  las  Al« 
pujarras,  y  yiéndor  el  poco  remedio  qi|e  tenian 
con  su  venda*)  por  veniv' potces,  y  tarde,  un 
moro  viejo  comenzó  á  tocar  un  añafil  desde  lo 
alto  de  unftttorre,  y  á  cantarla  siguiente: 

CANCIOÍÍ. 


1  > 


^iJUtuy 'tarde  viniste,  Zaide., 
tüujiftte  pocos,  yi  inenls  tardé« 

•Si' tur,  buen  Zaide,  vinieras > 
.cqoK)  estaba  propiebdd, 


'*::  jimcno  xarao  naaiKín  ;     • '•> 

í   il 


.'  i 
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liievag  fni|^  bien» 
y^  alG)adaS''tQ5  banderas. 
Mucho  tai^ó  Redimn 
para^  Imcei' el  áhriie ' 
coa  que  sirve  i  su  Aleorán;  - 
'j.  asi  coik  ■  este  desmán    :  ;      • 
trujiste  pocoj^,  y  venís  taivte.' 

^^[uaraándote  estuvimoA- 
la  nocbe  de  Navidad,      ' 
"Confiando  en  tu  verdad;  <  • 
mas  nuiu;a,  triste,  te  vi^s.  ^ 
.  Tus  esperanzas  se  van, 
no  ponfüe-seas  cobarde 
tú,  ni  los  de.Soliniaii;'« 
mas,. valiente  capitán,^ 
pooos  SOIS,.  7  VMiis  tarden    • 
.    Grande  'foe  vuestra  'tari^Bia 
en  acudir  al  Alhambra,  •    • 
'  do  había  de  ser  la  zandl>ra, 
llena  de  toda  esperanza:' 
:  1  Y  puesoá  taixlásteis,  Zaide, 
hrolved,  y  Mahóma  os^arde^ 
.. .:   '.porque  nos  dice  el  alcaide, 
,-■'.:  que  sois  pocos^  y  venís  tarde* 

í     '  '       '  •  ■ ' 

Estafl  coplas  sé  cantaron  en  >  aníbigo  al  -son 
de  un  añafil,  y  por  sacarlas  del  á  su  medida,  que 
es  cosa  muy  dificultosa,  no  van  tan  buenas  co- 
mo pudieran  ir:  solamente  diremosV^ne  cuando 
Reduan  y  2^ide  eran  los  capitanes  que  venian 
con  aquella  gente,  oyeron  lo  que.  la  canción  de- 
cia,  y  como  les  hacia,  perder  toda  esperanza  so- 


•  > .      »-r 


«   /         i       • 
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hre  lo  que  se  teniau  prometido »  mandaton  al 
punto  que  alli  en  aquella  ,  plaza  se  publicase  el 
Alcorán.  Acabada  la  prédica  delante  die.ma$  de 
mil  moriscos  del  Albaicin,  que  habían  salido  al 
ruido  de  las  armas,  se  fueron  la  Tuélta  4®  la 
Sierra  llevada ,  tres  horas  antes  del  amanecer» 
juntándose  con  ellos  mas  de  quinientos  de,  aquel 
punto.  Las  guardas  y  centinelas  del  Alh^mbra, 
eomo  sintieron  tanto  ruido  y  vocería ,  y  aiguBoa 
arcabuzazos  que  los  moros  tiraban  |  luego  qieroa 
en  lo  que  podia  ser /porque  ya  estaban  sobre,  avi* 
so,  y  al  punto  tocaron  la  campana  de.  la  V^la,  qua 
es  muy  grande ,  y  soltaron^  una  pieza  de  artillería, 
con  lo  cual  toda  Granada  se  puso  ^n  moi^imíénto» 
y  saliecon  al  punto  los  yeciqos  alborotados  dicien- 
do: Armajurma,  mu^ra , el  enemigo  que  ^4  éin 
nuestra  ciudad.  Comenzó  luego  á  sonar  gran  -rui* 
do  de  Miajas  y  trompetas,  y  s|ndaha  la  gen/tetras* 
tornada  por  las  callea,  y  cruzando  de  unas  pafl€|S 
á  otras,  que  no  parecía  sino  que  se  hundia.  el 
mundo:  todos  se  veíao.eo.gran  peligro,. pon)U(e 
encontrándoEse,  luego  se  acon^eiian  upo&  á.jOl^ros, 
pensando  que. eran  moros ^  y  cuando  se  llegaban 
á  conocer,,  ya  de  ambas  .partea  se  había  irecibido 
muy  ndtable.  daSo.  Para  evitar  esta.'^oqíu^tpn  y 
escusür  duchas  muertes  j  todos  los  cristiaibús.^e 
concertaron  en  apellidar  Santi^gfii ,  y^a^if.^no  se 
enü>estian  uiioa  á  otros.  ]gÍ;^orregidorr>ffHWPP^ 
fiado  de  muchos  caballeros  !y  dfs  la  justic|i,jicii;* 
dia  á.'tPfíasi  partes ,  y«  ifiapdó  por  prfgiQtii.gif^,lo(l 
vecinos. pusiesen, lumbres:  ^n  las.  puercas ^:.|i^qt«|- 
mis,  y  que  w  las  calles  :se  hiciesen  ¿i^i^ilffr;]^ 
TOMO  II.  3* 
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guerasi  Éjeccitándose  así)  aunque  era  4e  nbche^ 
parecía  toda  h.  ciudad  en  claro  día,  porque  no 
había  calle  en  que  no  hubiese  ciento  ó  mas  ho- 
gueras ^  y  por  todas  las  puertas ,  ventanas  j  azo-* 
teas  había  muchas  luces.  Luego  se  echó  otro  ban- 
do para  i^ue  todos  los  hombres  de  guerra  acudie- 
sen con  sus  armas  á  la  Plaza  Nueva  ^  á  la  de  Vi* 
vanrambla ,  y  á  todas  las  demás;  de  tuerté  que  en 
cadá'uha  de  ellas  se  puso  un  cuerpo  de  guardia.  A 
está  sazón  él  marqués  deMondejar  salió  del  Alham- 
bra  bien  acompañado  de  alabarderos  y  areabuce- 
f'ob,  dejando  á  buen  recaudo  la  fuerza  y  castillo 
reat;  jt^bajó  á  la  ciudad  para  saber  la  causa  de  tan 
ei*ecido"moviiniento.  No  holgaban  lois  alcaldes  de 
corte  ^  que  andaban  también  exhortando  y  animan- 
do á*  la- gente  para  que  estuviesen  todos  á  punto  y 
bien  apercibióos,  hasta  Ter  en  qué  paraba  aquel 
rüidó  tan  grande.  Los  cristianos  quisieran  subir 
d^erminadamente  al  Albaicin ,  y  no  dejar  morisco 
ávida,  pegando  fuego  á  las  casas;  mas  el  mar* 
qué^  de  Mondejar,  el  corregidor  y  otros  muchos 
caballeros  ló  estorbaron  ,  no  teniendo  sin  embaí^ 
o  taittá  parte,  que. al  amanecer  nó  estuviese  ya 
iend  et  Albaicin  de  cristianos  /  dando  en  las  ca- 
sas'de'lbs  moriscos  grandes  golpes,  quebrantan- 
do ili!á''^pu»tas ,  nf atando  á  muchos  dé  elto&^  y 
pegMdo  fuego  á  las  casas;  por  lo  cual  andaba 
tal'l'úfido  y  vocería,  que  semejaba  á  hundirse  Gra- 
nada. 'Eratí'tantos  los  gritos  de  las.  mugeres-  y  de 
ió^^^llchaehos,  que  ya  los  moros,  forzados  de 
Íéíf'-tíristianós,bacian*  armas,  y  «peleaban  cruel- 
tflénlé^:fú^  Jelfos  ](>or  defender  sus  vidas  y  hacieii^ 
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das.  Venido  esto  á  noúck  del  marquéft  j  d«|. cor- 
regidor^ acudieron  al  AlbaicM»  coa  ¿raa  tropa 
de  moldados,  para  p^D^r  retniedio  i  tan^p  loa)  9  J 
cuando  llegaron  andaba '  ya  laií  encarnizado  .el 
n^()ció,  que  era  muy  dificultoso  el  remedio;  no 
ol^unte^  hicieron  tanto,  ayudados  de  l<>s  alcaldes 
de  corte,  y  .oU:o9  cabaHorps^  que  ai  fin.ilii(ieroii 
retkar  á.los  cristianos  enfurecidos,  y  pusieron 
un  bando  con  pena  de  la  tida  al  soldado  que  no 
bajara  luego *á  la  ciudad^  y  dejase  el  Alb4icia.- 
Obedecíeron  por  fuerta  los  cristianos )td!^í>»4o 
muertos  en  aquel  día.  mas  de •  doscientos. morisr 
pos;  y  si  los;  dejaran  no  quedara  uno.de  .^ILos 
con  YÍda:.  también  murieron,  algunos;. ci^is^nnos.' 
Ya  serta  buen  rato  del  dia  cuando  #e  apaciguó 
este  terrible  escándalo,  y  entonces  el  marques 
envió  alguifia  gente  en  pos  de  los  morp^  qtie  a** 
qnelU  noche  habían  enerado  en  la  ciudad^t^pera 
no  pudo  haber  derecho  de  ellos,  poryfue.j^e;  ha* 
bian  dado  tapta  priesa  á  andar,,  que.  y2^.)efl(U|baa 
en  la  siert*a  cuando  los  cristianos  ^Íier<>n.d0.Gfaf 
nada»  llesti|uidos  estoi^  sL  k|  ciudad  ,¡  ^^l.mavqués 
señaló  luego  capitanes  para,  que  fuesQn%4  W  4ri^. 

Eujarrasi.  y  .diesen,  ord/en  de  apaciguar,,  alcupoii 
igaresnd^  los  que  se  habían  levant^^^i^,  AÍ ,  iíifrj 
tante'saU^HTPn  coíi  gentei,  y  en  llegai8d^,.JÍífetW€|b 
ta  d«.  íos.Padules,  Miaron  qaf.fiQnJs^  podri| 

Eoner. remedio  á  lo  que  iban,  estw4^,(y?l.tod4 
i  ti«rrA:SQ^e  las  armasyy.W^nrapíEjiiíjil^idftnpftl? 
lo  jDualhse  volvieron,  á  Grafiada.sip^tiMserv ;f¥>?í^ 
alguna.  Xuego  el  marqués  j  ,4  pi;«sid?»*#ftf<^^ 
bíer4n  4  Í&  ,W.  lo  que  ,pasi>ba:,.y(  qM^rién^^jR*- 


mediat  tiO  ^ejamlo  «ort^  ^  T'^V^T  fueron  ¿  jj, 

ño<*i«'t«rtW  •como'  í«hacian,'  smo  causaoo  p 
«nos  «lonfis  que  andaban  8**»*^°^°  ^™r*s« 

do  apaciguado.  1**  f '^^f  °!_l¡g  AlpíH^ri^s  y 

asi  á  $.  M.  eran  muchos  que  f° '^*  ^rjropioí 

!    eá  el  reino  de  Granada  t«iiau  iugarw  pr^^f, 

dOv/=tt>tóán  su  relación   Lntend^nüo;^       y  H 

«si  eradla  verdad,  amauío  ?«  *".  P  .  ^,„ara  a 
rtiandó- al  marqués  de  M«"^t^'"^,^^"4rmar. 
los  n>6HSces  lo  mejor  q'je  ?"<!«««:  G^  «\7" 

qué, W  -«'»«"  t'sSreSi/-- 

A^iiéndo  gran  suma  de  dinero. 'í  cualqmera^o 

ltfl,^lé*é-?a'cabeia  de  ©.Fernando  <*«  J^^^f' 

«UB  >yV*eUniátul"aba  rey  de  G»^»»?^*-  t./^lí, 
iTei(  *egédo  saliese  con  mas  ac*e«o  H«^  «*- 
¿tóF'JjIdos" moriscos,  caballeros  y  «"^^[.'««V*' 

iittteri>sert!ia- poderse  fiftr,  ««M*>f  ''»**:*^n«« 
3é  dfailíaWíá  4  aquelta  sazón ,  y  le8  i^-indó^que 
Ú^m  á"la»'Alpuiarttts,y  tratasen  co*i  «énW^es- 
é¿gíd*^d<íhtteho8  medios  para  que  aquel  eSí«n- 
att«>.«o"¿8SBSé' adelante,  «ando  orden 'dft; matar 
at  rfeyWíHhi,  y^frtciendo  pot  su  cabéxa  <»»«««« 
dé8fa«*ínslil't>teri«ick>-dei  las  grandes  «lefríMdís 
^«^fríiéy^aéá- al  tttttnbi*- que  le  matasen  *.8to« 
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d«s  cdbaUeroa  marcos  pai^pc^on  d^  GrMMMki-  j 
paMDda  por  l^.Padutes.  les  fue  pregumodo  á  do 
era  el  fin  de. su  viage^  j  si  ▼eniao  huyendo  Át  la 
dudad*  Ellos  dijeron  qi|e  ai  «y  que  iban  á  An« 
darax  á  Terae  con  et  r^y^Muley  AbeniUneya»  y 
tratar  con  él  cosas  de  su  pifoy^iiebo.  De  eaia  auer^ 
te  pasaron  la  vuelta  de  Ogi¡íai?;.uias  como  Qiega* 
róñalas  Bnnuelas  baUacoa.igraodes  .tropii^.d^ 
gentes  armadas:,  y  eiitre«  i^Ias  á .  muchoa  nkofjsoda 
naturales  .ele. Granad^,  amigos  auyQs.  Yirn^iraTit 
liados  de  t^r  tanta  gente  de  giierra ,  comamafóti 
.á  tratar  con  ellos  cosas  u>caat|e^  á  la  daiventiur» 
que  pasaba  por  todo  el  -r^^noí  j-  como  .el .  mar^ 
qués  de  MondéJ^r  tenia  pr^nn^tldos  diez  mil  dHh 
cados  á  cualquiera  que  £e .Ilutase  la  fal^^a  .del 
reyeoillo,y.qué  ademasalpanz^ría  cpn  el  cey  que 
le  hiciese  glandes  mercedes.  También  e^q&.qof 
supieron  decir,  como  que^ibao  l>icn  industf:iadj(^ 
del  miffqiiée.,!  que  este  alcao^^ía  del  rey  que  pec4 
dónase  á  todo^'aqueUos  moriscos  qiie.se;  hu^^ie^ 
sen  levantado^j.-asi  ni  mas >nv fíenos  á  todos  loa 
monfis,  aunque  hubiesen  hecho  muchas  mi^ertesi 
robos  y  óteos  males;  y  ¿todos  tos  Jugai-^s,  ^c^van" 
tados  les  alcanzaría  iga%^na^|it9(,cl  «perdón;  coa 
aseguramientc^  de  sua  baciei^idA^.  .Todas  és^s  cp.t 
•as  dijeron  i  los  dos  embajad^^  del  marqués  opia 
tanta  habilidad  y  que  á  todpis  aquellos  amotina* 
dos  y  rebelados  causaron ,  confusión  y .  cieftp:  ar^ 
r^ntimíento dehaberse  ley^fit^dp  cpmr^ i^u r,^é 
lluego  comensuMTjpn  todos  á  dec;^^*  á  una  voz;  «Cris* 
tianos  somodj.y  cristianos. hei|)os  de  morir;- viva 
el  R^  nue^vo  Señor)  cujs^iVMalloason^paMpaa 
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quei*Mnos  la  paz  quFéflá  guerra,  pues  tim  nii»«^>* 
oordiosamente  nuestro  rey  nos  percldnac  nne«troS 
iit<nflés' cometidos;  y  de  aquí  proitieteftios  busoar 
á  'Femando  deV^lor;^  j  darle  cruda  niüerte  a   ^' 
y  al  mal6  de  su  tió^  Abenchoar,  porcjtiien  tt^c^ 
ims  perdimos  habiendo  fdmado  su  'falsa  consejo  r 
desdé  ahora  prometemos  la  verdadera  eñmieinla.*^ 
Las  "^cuiádras  en'  que  se  decia  esto  «ibtit aban  mas 
d^'tt^»  'mil  hortibres 'no  '  mal  armados,  y  lueg-Q 
aquella  nueva  del  perdón  general,  y  íos  diez  m>* 
dueados  prometidos  por  la  cabeza  del  i^yecíHo» 
TOW-*por  los  pueblos  mas  cercabosi^  conio  lo» 
Pfifdules',  Guejar^  lasados  Guajaras^  y  oíros   mi^r* 
chbs  lucres  de  las"Alpujarras.  Todos"  se   dete«>- 
itiinarron  á  seguir  fa  paas,  y  abandonar  la  guerra 
C€fme^ada;«por  lo  dnal  mucho»  d^Jos  que  inas 
▼alian  Vinieron   á'hsibW  con  ictt  ¡dqs    «lorisco* 
que  ér  marqués  envió  para  ti'atar  aquíA  caso  po*" 
boeb^^  medios:  eí  uno  de  ellos  *e  llatwab»  ®*  ^\;* 
mandari,  y  el  otfó^  Abduramen.  Ya  tenernos  diM- 
cho  que  estos  eran   caballeros  y'^ricos-?"^    tod»« 
los  que  venían  á  hablarles  daban  nu«v*s  de  ^^^J 
buena  esperanza* del  perdón  prometido  por  S.  r/l*i 
eón  léí'f^ue  todos  quedaban  muy  contentos  ,  P^* 
metiendo  buscar  al  reyecillo  y  darte  ni uerte.  S«*- 
lieron  diputados  cuatro  moriscos  de  créclitx>   con 
esíé  i^íténtó,  los  cuales  juntaron    luego    inucbd 
gtíhre  para  ir  á  prender  al  reyecillo,  'y  llevarle  a 
Gyahydá:  Oyendo  hablar  de  este  trato  loa   mon-^ 
fis,  y  tío  confiados  en  si  sería  asi  como    se   po- 
bKb&ba,'mareharoh  á- los  lugares  marítimos,  hu- 
Teiido  dé  la»  eseüiadíaa.reducida¿  á'tos^c^istianosw 
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Estando  en  aouelki  marinas  llegaron  á  .tierra 
ciertos- navios  de  torcos ,  los  cuales  babiau  Vsnid9 
entre  si  pesadumbres,  y  de  sus  resultas  la  mitad  d^ 
dios  se  ^edó  en  tien^,  y  los  demás  -^  b<cáer4»n 
á  la  mar.  Estos  ti0*cos  )ni|t4ndose  con'lof.snH>nfo 
haciim  notable  daño  en  los  lugares- mas *pftf4;anoi(,. 
y  de  allí  sacaban  lo  necesario  para  su.^D^ij^eiltqy 
esperando  á  que  finiese  .el  socorro  d|»  Acgel  qnp 
por  horas  aguardaban»  Pues  como  la  >nu^)íf  del 
perdón  general  y  la  oferta  de  lo(  diez^n^il  dur 
cados  prometidos  por; la  cabeza  delS^^r.^e.Vi^- 
ior  Volasen  por  todas»  las  Alpujarras^.^iíio  el,;ce- 
jeeiMoá  quedarse  casi  sin  gente. 'Si^D^O(a.vÍ9adQ 
de  todo  lo  que  pasaba »  recel^pdj(>^ei4fjiil9a|qi|^ 
le  podía  venir,  no  confiando  ,en  laleaUf^d*  de  .la 
gentes .  morisca ,  y:  «ono^iendo,  la  ppi(^;iP9f¥^nc¡a 
de  sa  valor ,  determinó .  .e$condei7$.e'  .ppi;.  alg^nQS 
diasihasta  ver  en  qué  psirsiba  tQ<la  j^^ll%ir^p^n»- 
tina  mudanza»  Sabia  que  la  .fuerza -denlos  di€;p 
inil'dpeados  ofreddios  por  $u  cailpt^iM^  s^ía.iiiuy 
grande,  y  podría. dar  ocasión  á  m  perjd^ui^n^o: 
asi  descubriéndose  á  cuatro  amigos  y.fl^udos  muy 
cercanos  suyos,  se  salió  una  noch^  d^l  Jfigar.dje 
Valor  sio  que  nadie  lo  entendiese^i^»  sf .  fi|e«i 
ana  antigua  cueva  espaciosa- y  pi^6fund4>  d^  Q^* 
die  conocida  sino  de  el  aolo  y  de  los  4)J4a|fOíjani4" 
gos  que  llevaba,  y  allí  ae  metió  llevando  lo ¡ne* 
cesarío  para  su  sustento»  Estos  ouatro..amigps  eui- 
daban  OC'  requeride-  de /cuatro  ea»jcu^lrj0^  di^> 
llevándole  de  comer ;á,deshora/y>siñ(qi«eriiiadie 

lo  entendiese.  Allije/co&iaban  entope^Mcído  ^ 
que  pasaba ,  y  quien* ui^a' en  sú  dem^ada^i  y 
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con  qué  ¿éfite;  lo  eiial  A^ntaba  Mal6y  en  ta  me- 
inoríá  para  tenerio  presente  aígun  dk  ^  confiatiáo 
eñtidhé^s  en  las  escuadrisis  de  los  inbnfisi  que*  no 

3'  uériáW  ser  reducidos ,  Jr  en  e\  socorra  ^ae^agnaN 
aba' d^ 'Argel.  Aqtíf  eHOvo  el  señor   de 'Valor 
>al£(iimisr  días  ^ignardando  &u  ocasión  ';  )a  cual  de> 
'ctórat¿Wi6y  rads  adelante  y  diciendo  [piiriiera  lo 
',<}ub  háée  al  caso  al  prometido' capkidoi'   ." 
^  ■     Pü*e* 'cétno  sé 'derfahiase  yá  ia  fama  ctel  perr 
don  á'ibéós  los  pueMos  leténtados,  los  'móniis 
tirarom'pblP  «íia  parte,  y  Itts  que  se  ¡qoeriaD  re. 
dAcír  y  haber  pz  por  otia;  <le  s»erteq«e  habia 
dos  ^crfeitos';  siendo  de  niáspodcr  el.de  (osmon^ 
'fis^  j  ^i^ámalliecbores  que  andaban  con  ellos, 
^or  esftái  mejor  árma<Í6s:  y  como  los-unwis  y  :1o* 
ótro^Db' iiipiesen  quesebabiai  becho  iei>4en»r:de 
Yal¿^-,' átt<feban  maravillados  y  sin  saber  «qué  ha- 
cerse nbtetoiendo  rey;  Todos  se  volvieron  liá -sos 
lagares,  salvo  aquellos'que  andaban  buscando  al 
reyeciltó,  y  qne  formaban  dos  tropas  de  gentes 
guiadas  ^ot  éUatrcf' moros  ,'')Domo  'llevamos  refe- 
ridé;  y  él  uho  de  ellos  y  mas  principal  se  Uama* 
ba  eí'iDete:  de  los  nombres  de  lo»  otros^notuve 
noticia/ l^tcM  y  otros  amigos  suyos*,, por  codicia 
'dé  los  díéiá  mil  ducados^  y -por  ponerse  bien  eo^ 
el -maraes  de  Moodejar,  practicaban  diligendas 
'esqufsitas  bascando  al  reyeoillo,  pero  nunca  pu- 
dieron hallarle  muerte  ni  vivo.  Entendiendo  que 
'  se 'haAkrín  pasado  ú  África  ae6rdai*pn  matar  á  uii 
'tn6ik>  niorisco  hijodalgo,  llamado  el  Máide,.qiié 
'én  él' talle-y  garbo,  ro«tro»y  tolor  se  parcdamm- 
'cbo  ^  Di  f  ornando^' vy.niaeltxi  le  fue  cortada  fat 
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cabeza ,  queil^varotí  á  6mnad¡v,  certtficaodo  con 
fktsa  reíacioa  y  jurandíi>,  que  aqueHá  cabcsui  era 
fiel   reyeciHo.  MostrándoU   por  toda  Gtaaada^, 
ruanfos  la'  dieron  <teeian ,  que  con  efjpcto  lo  era^ 
y  asidieron  el  premio  prometido  á  los  qué  la  tra- 
jeron;  y  á  uno  de' dios- que  decia  ser  .¿I  quieik 
le  babia  dado  muerte,  le  entió  el  marqués  á  Ma- 
dri<l  €Ofi^> recados*  tales/  Ijae  S:  M.^  le  éió  cuatco 
reales- tfte  alario  eada  rfia.  f!scríbo  esto,  •asi  muy 
bien  inffM'-fnado'  de  múdios  morísccis^  i  qiúenes 
pregunté'  la  verdad  del  'hecho  para  .escribir  con 
la  debida  diligencia  la  se^nda  parte  de  esta  his^ 
toria.  Pues  no  habiendo  hallaao  al  reyecillo,  y 
creída  la  falsa  relación  que  hieteron  íos  moros 
diputados  para  matarle,  estos  se  volvieron  á  sus 
logares  bajo  de  seguro,- y  algunos  fueron  i  Gra- 
nada* á' hablar  con  el  ^marqués,  quien.^]os  trató 
muy  bien- y  blandamente;  dándoles  esperanzas 
de  que  lodo  se  allanaría  y  arabaria  con  felicidad* 
-  Solamente  los  monfis:  se  mantuvieron  rebeldes,  y 
jamás  quisieron  fiarse*  de  promesas,  temiendo  ser 
engañados  y  destruidos  á  manos  de  los  cristia- 
nos, en  poder  de  la  justicia,  como  habla  soeedi* 
do  ya  á  otros  .muchos  en  distintas  ocasiones.  Asi 
querían  a)zar  ehtre  ellos  ü  un  rej  que  ios  g<^>er- 
nase,  y  qué  fuese  de  tanto  corazón  y  tan  subt* 
dos  pensamientos,  que-  saliera  bien  con  todo  lo 
que  antes  tenían  prometido;  pero  no  sabían  el 
orden  que  en  esto  se  debe  tener,  y  el  diablo  que 
siempre  busca  hacer  daño  y  obras  tales  oomo  él 
es ,  les  proveyó  de  rey  para  que  aquella  maldad 
pasase,  adelante.  Para  esto  es  de*  saber  que  ya 


en  Argel  sé  tenia  noticia  de.  cuanto  pa^ba  en 
el  reino  de  Granada ,  7  en  vista  de  que  los  kqd- 
.  riscos  enviaban  tantos  eadavos^  y  peoian-  tuntas 
armas  I  y  que  la  gu^ra  andaba  tan  encendida, 
el  Ochali,  i'ey  de  Argel)  ficordó  de  enviar  ci  las 
Alpujarrasdoscientoft' turcos,  valientes  .y  bien  ar- 
mados, como  el  Gran  Turco  lo  había -prevenido, 
para  ver  cómo  andábala  guerra^  y  si-aieaso  ba^ 
bia  disposición  para  poner  otra  vez  áJB^Sa  en 
aprieto,  teniendo  en  ella  los  moros  entradja  cier- 
ta y  segur-a-,  coipo  en  el. tiempo  del  rey  godo 
D.  Rodi*ígo«  En  este  caso  debía  luego.darse  aviso 
al  Gran  lurcó  para  que  lamina  de  España  se.  pu- 
siese por  óhra.  Asi,  pues,. los  suspdicbQs.aoldaaos 
se  embarcaron  en  una^  fusta- «grande  «de  Maroi  ca«> 
labres,  atcavesarcm  desd^  el:  mar  deAirícaal  dé 
España,  y  tomaron  puesto  en  el  Falallon  dé  la 
mesa  de  Roldan,  entre '  Almería  y  Vera,  don- 
de fueron:  avisados  de  lo  que  passiba^-y  de  qué 
suerte  andaba  la  guerra;  de  cómo  el  Teyecillo 
era  m^ievto  y  no  parecpa^y  que  los  moriseos  le^ 
vantados  se  habían  tomado  á  reducir  y  estar  co* 
mo  de  antes ,  habiéndolos  el  rey  perdonado;  que 
solamente  quedaban  obra  -  de  tres  ó  cuatro  mil 
monfis  en  compañía!  de-  unos  pocos  de  turcos, 
como  cinctie^ta  ó  sesenta,*  que  se  ^habían  que*- 
dado  en  tierra  allí  junto  i  lo  de  Adra ,  y  que 
estos  audaban  por  pasarse  á  Berbería ,  aguardan- 
do ocasión  >de  pasage.  Toda  esta  relación  dieron 
unos  moros  de  Cabrera  y  Sirena  á  los  doscienr 
tos  turcos  recientemente  arribados  •,  Ips  cuales 
quedáton  aturdidos  de  tal  ca^o ,  arrepintiéndose 
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de  haber  atrayefailo  «1  mar  de  E&fMuia.  Y  entraii^ 
do  todos  ea  consejo  dentro  de  s»  piisroo  navio 
pana  acordar  lo  que  habían- de  hacer ^  decían  uno» 
que  Tolveníe,  y-^otros  queno,. pnes  ja  que  ha4*^ 
bian  Tenido  no  «aerúi  razón  dejar  de  ver  la  ftier^ 
rayj  observar  Tcb qué  Iparaba  aqnri  negocio,  rea^ 
peeto  á  qbe  lah  rejr  de  Ángel  los- había  enviado 
para  tal  easo.  Otros ireplicabattá  esto,  que  la  tiev^ 
ru  .era.mujr  áspelm*  y.  maii  conocida  de  elloa,  y 
q«ie  podrían  \m  misnios  aioríscos^  como  hombrea 
mudables  y  variba^  hacerles  mu j  notable  daño 
par»  ponerse  en.»  gracia  con  su  rey»  Mas  uno  de» 
dos  capitanes  que  allí  venían  y  ti^ia.  á  su  carga 
aquella  gente  ^  llamado  Caracacha,  hombre  va-i 
leroso ,  de  naeion  titrco,  les'  hajbló  á  todos  do 
e8ta>^suerte:       ';    •'•' 

Razonamiento  del  capitán  Caracacha  á  los  turtos 

'  de  su  navio, 

«Valientes  y  bravos  soldados, ^e  turquesca  y 
clara  aangre  producidos,  y  de  la-  Troyana  deS'* 
cendientes,  como  en  las  antiguas*  Escrituras  se 
ha)la',  aventajados  en  paga  por  vuestro  grande 
valor:  Muy  bien»  ssibeis  todos ,  que  venimos  y  soi» 
mos  enviados  á-  las  tierras  de  Bspaqa  de  orden 
déi  Gran  Señorv  y  del  rey  de  Argel ,  habíéndot 
seno&  escogido  entre  los  demasde  sus  escuadro» 
nes  por  liombrés  'de  gran  valor ^  y- que  se  nos 
«nvia  para  que  sepamos  de  estas  guerras  civiles 
de  Espaiiay  dando  de -ellas  aviso'  y  larga  cuenta» 
Pues  si  de  aquí  nos  torna'ramos,  como  alguno^ 


de  \080if09h$beh  propuesto,' >^«ees']o'<^e  dé 
nosotros  dirían^nnestnis  amigo»  «y  enemiaosi  No 
otra  cosa  por  eierto  sino  que  dqs>  asomoramc^s 
de  ver  las  costas,  de  España  j/sns  altas  sierras^ 
y  i»os  Toivinios  huyendo  coaaOfCobardesy  sin  lia^ 
ber  visto  ia-  cara  á  ningún  'orísliaiio  y  w  ^.  6ier<f 
za  de  una  relación  aca^o  incierta  de  dos  desvena 
turados  norülos  qoe  nos  ia  iKanidlido.  Si  es  vei*- 
dad  que.  lós  niotiseos  han.  dejado; Ja  guerra ^.po« 
sible  es  que  sea  f por  falta  desn.  Mj»  j  que  pov 
no  tener  quien  los  ampare  y  gobierne,  hab  dar» 
do  de  manó  i' los  armas.  Pues;> ovando  todoc.sea 
aaij  muy  bien  isabeis  que  éntrelos  soldados. ^a» 
motinados  se  elige  luego  un-  general  que  m^n«- 
de  y  gobierne- 1  para  que  á.s«i  sombra  obre  lá 
milicia.  Ahora,  pues,  nosotros  podríamos. hacer 
elegir  un  rey  tal  cual  nos  parezca  ,  y  después, 
porque  su  vida -y  honra  no  pasen  detiúmenMi 
llevárnosle  á  Argel  cuando  la  suerte  nos  dijera 
muy  mal :  también  podríamos  nosotros  teniendo 
ya  un  rey  conocido ,  en  compañía  de  esos  hioh- 
fis  deque  so  badila,  hacer  tanto,  tfae  toniáseuAos 
á  levantar  el  «reino  todo,  y  le- moviésemos  á.  I»*» 
niar  armas  mra  vea  contrallas  cristianas  bandos 
ras,  dándonos  Maboma  tan*  buena  suerte,  qUe 
entráramos  por  España  la  tierra  adentro,  en  don* 
cte  alcan^semos  digna  memoria  en  servicio  4^ 
nuestro  Gran  Señor.  Pero  si  por  acaso  murieron 
mos,  los  amigos  y  enemigosde  Argel,  dirán  :üf«*> 
rieron  como  sofodos  y  y  no  voiv*eron  huy^^^do: 
como  gallinas^  Por  tanto,. bravos  soldados  y  amü^ 
"*os  mios,  mi  parecer  es  que  salteónos  en  iierfa> 
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]K|)tsenMM  d  anéib  de  la  España,  qite  estando 
dentro,  el  santo^  Alá-y  Haboaui  pro^eeiáo.» 

Esto  que  difO'él  capitán  Caracacha  pareció 
bien  al  otro  caphan  llamado  Manú  Agad ,  y  á  toa- 
dos los  demás  soldados  que  estaban  en  el  navio: 
if  asi  luego  desembarcaron  y  se. fueron  por  tier* 
ra  hasta  Sorbas^  llevando  por  espía  y  adalid  á 
un  moro  de  T«re  llamado  Gacia,  el  cual  fue 
después  gran  ^osario*  Estando,  pues,  el  escua* 
drdn  turquesco  en  Sorbas,  llegaron  por  aquella 
parte  los  cuatro  compañeros  del  reyecillo,  únicos 
sabedores  de  que  estaba  escondido  en  la  cueva, 
y  que  ahora  nenian'  buscando  navios  de  moros 
para  pasarse  á  Arge^  todos  juntos,  atento  á  que 
el  reyecilio  «e  hallaba  desamparado,  sin  gente, 
á  riesgo  de  caer  eii  manos  de  los: que.  le  busca* 
ban  para  matarle^  «  imposibilitado  .de  moifver  mas 
á  Granad^.  Y  como 'llegaran  allí  i  la  sazón  eo 
que  iosí  turcos  liabian 'entrado,  lo  tuvieron  por 
muy  buena  ocasión,  pensando  por  este  recurso 
volver  á  D.  Fernando ;á  »u  estado  priminivo,  cot 
mo  Tólvió  en  .verdad.  Con  .este  intento  fi^  fueron 
á  Sorbas  y  hablaron  eon  los  dost  capitanes  Cara- 
cach»  y  Mami  Agad,  aunque  ot^os  quieren  de- 
.  cir  que  i  este  último  le  llamaban  ;dé  ojiara  mane^ 
ra:  les  contaron  todo  el  caso  de :1a  guerra  del 
mismo  modo  que  habia  pasado  y  certificándoles 

3ue'  el'  rey  Muley  era  yivo,  que  esiaba  escondi'- 
6  en  uÁa  cueva  >  tiempo  h(abia  y  ifov.  recelo  de 
que  no  lo'matasen;  y  qtte  habiendo  muerto  por 
su  causa  ú-nn  caballero  mancebo. que: :se. parecía 
áD«  Fernando  de  y.aloi*,.todo  el  reinO  le  tonia 
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por  muerto-;  pero  TÍt¡a,'y'éstabítdetermÍBaflo  dm 
pasarse  en  Argel  no  pudieado.  estar  ya  en  l&spfk* 
ñsk ,  y  que  ellos  eran  trcnidos  por^  aqi^elias  mari^ 
ñas  buscando  medios  parái  la-tal  embarcación  j  y 
habiendo  tenido  noticia  del  riM»ente  arribo, 4e 
los  turcos,  "nenian  á  verlos  y  ísáhcr  si  podcian  dar 
algún  remedio  sobre  aquel. caso.  Todo  esto  qon* 
taron  los  amigos'  del  reyecillo  á  los  dos  capita^ 
nes  turcos  f  Í09  cuales  nievon  espantados  ^t:  okr 
tan  grandes  novedades;,  ¿ñas  el  capitán  Garac^-r 
cha  les  habló  diciendo:  uNo  quiera  Malioma  que 
esta  vez  muera  el  rey  de  Granada,  ni  que.  pj^se 
á  Argel  hasta  tanto  que  todos  los  que. estamos 
aqui  seamds.  mifertos  en  su- servicio;  pues  .e^ta 
es  la  orden  que  traemos  del  nuestro  rey  .OchaU* 
Asi  partamos  luego  adonde  es^í,  y  no  nos  deten- 
gamos mas  aqin,  porqueier  inuy  cierto,  que. r^n 
la  tardanza  '■  esta  el  peiigro.ii'  Gon  esto  aquella  mis- 
ma noche  partieron  de  Sorbas ,  y  no;  pafaroa 
hasta  llegar  cerca  de  Valor  ^  tardando  tccfs  di^s 
en  el  viage^  porque  no  c^yoimaban  sino. de  110^ 
che ,  y  pasaban  el  dia  «tñbascados.  No  pudo  con 
tndce'  eso  «er  este  viagé  ta»  secreto  que  no  lo.  aur 
piesen  ios  de  Mojacar  j  Vera,  quienes  con;.noti- 
era  de ^a^el «grande  escuadrón  de  cnenagos/die^  ^ 
Ton   luego  avisó  al  marqués  de  Mondejar.de   lo 
que'  pasábaí;  el  cual  no  holgó  mucho  ide:  ellO| 
porque  sabia  muy  bien  que  se  aguardaba  algún 
socorro»  de  «Atírica  páralos  moros  del  .reino  de 
Gr^nadaí^. y  ya  tenia  apeixsibida^ mucha  gente.de 
guerra,  nombrados  capitanes,  •  y. convocados  to« 
do9  los  lugares  mas  veoinoi  y  ooki«ufeftii6s  de) 
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reino ,  p«n  que  prestasen  socorro  cuando  fue* 
ra  menester.  Habiendo,  pues,  llegado  los  tur- 
cos ú  Valor  y  bien  cerca  cíe  la  cueva  donde  esta- 
ba Muley ,  sucedió  que  este  poco  antes  de  aque- 
lla hora  se  había  salido  de  su  esoondriio  por  dar 
algún  descanso  á  la  vista  que  tatitos  días  habiá 
tenido  ofuscada  en  aquella  oscuridadi  y  recrear 
el  corazón  y  los  ojos  con  la  hermosa  perspecti- 
va fiel  campo.  Estando,  sentado  entre  unas  ma* 
tas  grandes  de  lentiscos  y  romeros^  mirando  las 
altas  y  fragosas  sierras   de  aquellas  .  Alpujarras, 
se  le  vinieron  á  la  memoria  todas  las  guerras  an- 
tiguas que  habian  alli  pasado  ,  y  las  ruinas  de 
aquel   reino  que  antes  solia  ser  >  tan  próspero  y 
rico^  y  en  todo  tan*  pujante;  y  con  estos  acuer» 
dos  vino  a  dar  y  á  pensar  en  su  presente  des- 
ventura, eóino  se  habia  visto  muy  pocos  días 
antes-coronado  por  rej,  y  señor  de  aquel  reino, 
y  cómo  al  presente  se  veía  solo  y  desamparado^  j 
y  falto   muchas  veces  de   lo  necesario  para  su/ 
sustento.  Acordábase  de  Granada  y  de  la  buena/ 
vida  que  allí  teiiia>  puerto  en  estado  de  próspe- i 
ra  fortuna :  acordábase  de  la  mala  salida  que  na-  | 
bia   hecho  de  aquetla*  ciudad  por  una  cosa  de  í 
tan  poca  consideración,,  y  como  al  presente  se  | 
hallaba  sin  los  bienes  que  poseía.. entonces,  sin  I 
el  que  después  le  habian  prometido  falsas  espe-  ¡ 
ranzas ,  solo,  desamparado  de  todo  bien,  apar- | 
tado  de  su  padre,  madre  y^henimnas  ,  y  oca*  | 
sionando  el  mal  que  pasaban  lodos. p^r  su  cau-j 
sa.  Esto  consideraba  Don  Fernando  de  Valor,/ 
y  lloraba  y  se  .lastimaba  con  justa  cazón ,  for- 
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mando  mil  querellas  contra -el  cielo  y  *  ^^^^etf»*^*^*. 
adversa  que  le  seguía  ,  pues  por  su  ^^^-j^ijsioi*»* 
D,  Antonio  de  Valor,  su  vieio  padre^  ^tj^  ^  gu 
do  en  una  fuerte  torre  en  (JastiUa,  ^^  ,  j^ ,  ^  un 
murió  entre  hierros,  sin  haberlo  "^^'^^Yalor»  ^^f 
hermano  suyo  llamado  JX  Alonso  de  volvió 

llevado  preso  á  Madrid,  de  donde  J^*^  ¿^  i.aís 
á  ver  á  Granada;  y  otro  hermíino  Uama^  Itabi* 

de  Valor  estaba  en  Argel,  porque  el  ^iéti- 

enviado  al  Ochaíi  con  recados  suyos;  ^ ^^{^  el 
dolé  socorro  y  armas.  Por  «si*  *^^os  dic**^» 
Ochaíi  los  doscientos  turcos  <1"®  i"Lasi  c:«*^^ 
quedando  a  Luis  rfe  Valof  en  Arge»  J^^^iclMfí^ 
en  reheñe^.  Lanientába3«  de  «todo  •«  ^jj^^les»  y -^ 
reyecillo,  trayendo^  á  la  memoria  *^^^ab»  •  ^^ 
poco  remedio  que  para  ellos»®  í^  ^i>- vei*.^ 
me  pareció  que  seria  huerto*  escri  ^^  ^^^  .^^ 
sus  querellas,  (somf»  aqui-  *®  P^*^  .  ..'     • 

guientes  ^    '    . 

ENDECHAS*  ^^«oiienvoí^* 
Oh  vanos  y  revueliod  P^     j^s 
y  torres  en  el   v«„to  ^^^^Sitciiaas.,  , 

y  por  mi  mal  inmensa  ^*^f*^  cmiie«^^' 
por  ser  tan  mal  fundados  W^^^^,^e      ; 
Qué  estrella  triste  pud"»»  ^**^^ 
á  despenamie^         .  .  •'  '^  ;, 

cual  hacfo  acei>l:»o         * 
fue  tati  protexo^^^. 

—  ■  •  cuál   ^'" 


con  pena  dursi  -     *      .       '  est*^^^ 

me. trujo  á  tan    estrecho ^y«*^^^^doif 
que  VIVO  esto^^   y  ea  vio»  -sep« 
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A  d¿  está  aquetta  gloria  .en  qtte  me  nde, 
y  adonde  está  el  talor  j  la  grandeaa^ 
j  la  corona  de  oro  eit.ia  cabeía^ 
de  qoidí  foctuna  adversa;  me  divide? 
A  dó  las  prometidas  esperanzas, 
j  aqueUfls  alabanzas   {  >. 
del  escuadrón  armado 

Jue  me  tenia  rodeado 
iciendo:«7;iV4i,  wi/a^ 
ton  grita  muy  altiva  ^      •    ' 
el  rey  de  todo  el  reino  de  Granada 
con  un  aplauso  y  gloria  no  ¡pensada  ?- 

Y  el  bélico  sonido  de  la  trompa, 
y  del  añafil  claro  y  la  dulaakia^, 
con  cnánta  violencia* ya' se  amaínia 
haciendo  ésonrccer  la  olam* pompa? 
Cttán  presto  se  acabó  la  dulqe  suerte 
con  doliov  fuerte!  • 

Ya  no  hay  Dejnado^  r.v  -.  .'  :    •; 

que  el  'dttro'<hado<  -.  \  <v 
asi  lo:q£ii(se9  \ . 

Suiza  repiso 
e  verme  levsmado  á  las' -estrellas  I  • 
propuso  deiTibarme  agestas  querellas. 
A  dó  los  elegidos  captanes^       X  v-> 
las  condutas  firmadas,  concedidas, 
con  mis  mates  áellos  knpvntiidas,       -  ' 
y  dadas  á  los  que  eran  mas 'guamianes  P 
A  d¿ iaideeplegada  media  kinai     •  / 
que  dio'  üartüna     .      •      i      <    .  ' 
con  buen  semblante^ 
mas  no  ctaistante, 
TOMO  u.  4 
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sino  siniestra', '  ...,.' 

como  se  muestca;!   ^ 
pues  con  vetocidad  su  Tana  rueda 
no  quiso  por*  mi  daño  estarse'  queda?  . 

A  dómis  padiies  son  y  misr^fierÉíianos; 
adonde  mis  parientes,  mis  ámigbs^ 
que  fueron  de  mi.  bien  y  mat  testigos, 
á  veces  siendo  morios  y  cristianos  ? 
De  soledad  estoy  aec^npanado, 
pues  quiso  el  hado^ 
que  desea  gloria  <-: 
sola  ^memoiria;!!  .  :  i.: 

en  ipí  quedase,   i  1 

porque  pasase*   •  >  '     > 

consid^ando  en  ella  im  mal  estraño, 
y  tal  cual  ordeiió  ser  en  mi  dalib^ 

Llorad ,  piles ^  ¿orazon  flojos  cansados, 
los  bienes  prosperados  ya.  perdidos; 
llorad  también  los  mates 'padecidos, 
envueltos  en  mil  penas  y  duidadoá : 
á  Granada  llorad,  que  habéis |)«|xli(IO) 
jardin  florido.  •    i;. i  • 

y  &ella  AlhafnfeFa^  .  < 
dó  ya  no  •bayc£anyi>ra 


>  t « 


)   (; 


fresca  y  Nadanñi^y  ■       i:'!  >  -í-I  f-- 
i  dó  Abéiiamar  ^  .'  ■^^  .:*.í'j')  • 

dejó  con  iMitfreifcura*  mil'  pebaress<" 
ay  laFagttvüorido'y  Alijares!'  s  r    < 
No  espeta:  veros  mas.et:ep»ÍMnénée, 

Eorque  la  suerte  dura  lo.  dispúfiso, 
aciendo  el  bien  y  el  mal  looot  coíifuso, 
mostrándose  cruel,  dura^  molemente:  i« 


i  « 
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UD  soIo.Uen  ae  queda,  más  terribleí 
y  no  eá  poable 

que  sea  ^guro, 

-  sí  acerbo  y  duro; 

•  pasar  las  ondas 
del  mar  tan  hondas  ^ 
al  Mbieo  distrito  y  sus  riberas; 
mas  desdichado,  y  solo,"j  sin  banderas! 
Mas  con  razón  haréis  el  sentimiento 
de  toda&  estas  cosas  miserables, 
pues"  ellas  traen  en  sí  ser  lamentables, 
lundeidas  en  terrible  perdimiento: 
llor$d^  pues,  ojos  mios,  tantos  males, 
que  nunca*  tales, 

ni  mas  se  vieron;  :  <• 

pues' causa  dieron 
de  eterna  pena,    *        '  » 

con  larga  ^éua     •  '^  '• 

de  llanto^' cdn  que  triste  roe  consumo 
ál  Teti  mi  bied  re^i»ettb  todo  en  humo. 

De  esta  fuerte  ^e  lastimaba  el  desvei^utado 
señor  de  Valor,  derramando  de  sus*  ojos"  üila 
vena  abundantísima  de  lágrimas;  ycon' ratón  se 
lamentaba  ú  verse  privado^  de  su  haciétídá,'  de  la 
dulce  <pa!frifa'iy  sabrosa  t¡bei*tad',  metidq'dé  un 
golpetea  un  piélago  tempestuoso  de  trabiíjos-,  sin 
saber  hállala  algún  remedió:  su^  Iiiígát*és='p6rdi« 
dos,  y  su  ^ida  espuesta^  pregonado  por'  traidor 
contra  str-tet  y  señoifi  'Mas'*como  -eráí  ftioio^  »y 
sin  aquella*  mterecion''qtié'<eonvénía'H5ii^^lil  eaá|d, 
no  sabi*'ilategar  ^Ire^iiis  pétfgfroftas^^al  dé  ün<'' 
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mar  tan-bravo ,  ni  4ar  dL^caasadó  piierta  á  sus 
males;  que  sí  él  viéndose  desamparado ¡ de  los 
suyos,  gente  variable,  y  sin  fetniley,  asircomo 
se  fue  á  esconder  del  furor  infernat.d^. ellos  mo- 
vido en  su  daño,  se  fuera  una  noche, ía  Granada, 
;f  de  allí  á  Madrid,  y  se  écham  cou  .lágrimas  á 
os  reales  pies  de  D^FelÁpe,  nuestro  señor,  S«  M. 
le  pe:i^0ffara  c^n  su  aicostumbrada  misericordia, 
y  le  diera  con  qué  vivir,  ya  qu/e  Je»  quitara  sus 
tierras,  considerando  la  ,  sobrada  ;)ut^i3itttd  del 
delincaeúte,  qae  aun  no  bahía  llegado  á'Ios  años 
de  entera  discreción  $  mas  él  no  «payepdo  W  este 
saludable;. remedio,  se  niantuvo  tmj¡dor  .7  escon- 
dido en  aquella  cueva,  aguardando  r^oyastura 
para  pasarse  á  África.  Estando  en  esta  .situación 
el  señor  de  Valor  vio  venir  mardbando  hacia  don* 
de  él  estaba  el  escuadrón  formado  dd  lo^  turcos, 
y  mudándose  de  todo  punto  sv  color »  quedó  co- 
mo muerto,  en  ^ndiendo^  que  aqi^elWieFjin  los 
moriscQ^.queí  veniaa  ;í,n^arlef  y  a^  poseído  de 
miedo,  esclamó:  «Ya,  D.  Fernando,  ha  llegado 
tif^vJ^^uO/fin,;  ^hori^  ^fiiyi^^  de  los.jtrabayos  que 
te  cercan*  "^iPer^  parando»  mientes ^n  Ja  ilscua^ra 

qn^i^lUíV^ní^f  cuar?do  vio  delante  de* t^ps  á  los 

CQa^o  i?l9ifipañeros  siij^s^  .añicos  ^abedMf^9  de  «I 

^ían^ja^.s^  tuvo  entton0es.por  |mas'pf!|(d¿dp  ^  ^ck 

\^m^o,q^m  fístp$  le  y^pdffsrariy  porqiie  teiiU-aqde-^ 

l^ynfd^^^m  amistad^,  según  haá)ia;vistp-  ya  p<Mr 
ws.^as^  Ifeílfiiada^  Obí^áir^^Mo  sifi  wibflirga  que 
tpdo,  aifiipejj^atUvdPtifi^^dr^W  v^njlti  bifínnfdcp^ 
W«li  yaí(9^.ff^ldadpf  íO0n;íXapa|oS',y  boffcf^ujes 
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datilados  y  iMBaJos,  bonetes  colorados! /ttirban- 
tes  blanooS)  y  alquiceles  Manóos  y  azules  ú  los 
hombros,  y  armados  de  largas  y'iocidds  eseope- 
tas,  luego  oonocid  que*  aquella  •  gente  no  ere  gra^ 
Badina,  .sino>  que  eran  turcos ;  y  algo'icottMilado 
COB  esto,  se^emiTo  quieip  hasta  ver  en  quií  pa« 
laba  la  venida  de  tan  incido  escuadfon;  Lnego 
qae  todos  Uegaron  junto  álaf  cueva  se^  sfdelanta* 
son  un  po<;o  ros  cuatro  moros  granadinos,  y  uno 
de  ellos  se -entibó  por  aquellos'  peñascQS,  entre 
los  cuales  estd»  tan  oculta  -la  puerta  «de  la  cue* 
va,  ^foede  ninguno  ppdi»  jser  TÍsta  ni  h^dlada, 
si  no  fiaese  por. acaso.  Bste  hizo  luego  la  señal 
acostumbliioe y  qoe  era<tooar  uo  pito  pequeño  de 
plata,  á  cÉyo.sofntdo  el  reyeciUo  respondía*' tne* 
go;  per0  esta-ven*,  aunijuefbé  tocado^  no  pudo 
responder •>Mf>etÍ€Ía  hasta 'Ciiii tro  veces-  la  señal, 
d  moro  qne  n  hacia  sequedíó  maravillado  y  con- 
fuso viendo  1»  fiailta  de.eorrespondenciáf  ^y  asi 
medio  turbado  se  salió  fuera  def  la  cueva  ,  y  di- 
jo que  el  rey  no  parecía, ^ní  había  responaido* 
Liú£|fo  los  oíros  tres  amiMs^ entraron  ni líy^ad^ 
tro  nasta  'llegará* la  nrisina<€aina  en  domfe  ¿4  rey 
solia  dormir,  y  como  no,  le  4ialkiron*,m^; matear 
viUados  y  eonfiísos  se  salibnakitde  la^ciKeVa,'^dfe|0ni 
do  que  el  señor  de  Valovnopaneeiaf'á  Ip'üiiitíiri 
bravo  capitán  €arácaeha  dijo  •  en  tonQ-  S9títtdi:|i 
«Mashien  entiendo  que  vosotros  nos- t¿neís]en^s^ 
ñados^  .ro^iéodonos  la  tiercñ  aderitroi  paMÍ'iqae 
nos  petdamofl;  pero»  no  lo  esperéis^  qoe>aetnqiie' 
ppcas  es»  iiKmero,. somos  talesv^que^^loras^lÁ^'* ' 
mos  iodo  ^.^emfirémas.'  los  .monkes'^-y^sí  fti^re 
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necesario  iremos  á  Granada,  la  pegadíemos  fuego 
á  pesar  de  todo  el  mundo ,  y  nos  ToWerentos  é 
la  mar.  Por  tanto ,  buscad  al  rey- al  instante  coox 
toda. diligencia,  que  si  no  lo  hacéis  al  punía  es 
haremos  pedazos,  7  en  te&tiraoniq  Uevareoios  á 
Argel  vuestras  cabezás'para  que  al  Oehali  ye»  si 
hemos  entrado  en  lasi  tierras  de  España^  á  pesar 
4el.mar  j  del  yiento.»  Los  cuatro  moros  graiu%* 
4ÍOPS,  llenos  de  espantoi,  no  sabían 'qué  hacense 
«n  semejante  tribulación;  lo  cualyisto  por  el  re* 
yecillo  y  poniendo  él  .caso  en  hs^  láanos » de  la»  for* 
tXíMf  selevantó  en  piie^j  llamó  por  su  nombre. á 
ísus  amigos,  los  cuides  .al.  vjerle  sintieron  «o  poca 
'^egria.  Bajó  abajo  entonces  el  rejécillo^  yi  mi«- 
ráfi^dole  muy  de  propósito  el. capitán  Caracacha^ 
reconoció  uesde'.  lue^o.  en  el  aspectoy  <|ue,  era 
hombre  de  valor  y  principal,  y  asi  le.cÚjot  «¿Erea 
tú .  el  rey  ikuevamente  levantaí3ot  ea  reste  reino  f»^ 
D.  Fernando  mostrando  gravedad  en  «1  rostro^ 
exento  de  todo  temor,  respondió  .^e'sí,  que  él 
era  el. rcgr.de. Granada,  y  por  qué  seio  pregua^^ 
taba.'  £1  bi'avo  tunoo  mostrando  luego  alegría^  lá 
f4ie  á  abrazar  y  besar  la  mano :dicieildo :  «Biem 
pauece  que  eres  de.san£;re  real;  pues  no  puede 
1  negarse  et  valor  de  iu  finage  en  tu.  persona.»  Ei»^ 
$eguida.]^uso  la  mano  en  la  bc^a  déla  escopetái 
qjUeera  grande,-  y«  sacó  de  allí  un  pliego  de  cav^ 
ta>t<  que  áespues<de  haber  besado  entregó  al  j^e» 
yeipiIlo(f..7  le  dijo:  «Toma  esas  cartas  que  te  "envía 
el  jrey  de  Argel,  mi  señor ,  y  por  ellas  sabrás-  la 
que í  te  quiere  deoir¡»  El  reyecifio  tomó  d  pÚegai^ 
y  iwr  seguida  leyó  unaL  carta^  quíe  decia^^ 
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» »  •  ■  ■  '    « • 

Carta  del  Ochote  rey  de  Ak^tipara  el  rerjreúillo 

de  Gnmadai* 


t » 


.  «A  t»v  Femando-  Mulej jAbentrnieya,  nvero 
«jrej  de  firanada  j  su  rekio^  elegido*  por  justa 
«razoB  de  jderocho  y  furiindtt  niiemes  Jes  electo^» 
«res  en  ki  tieal  ísan^e  de  )d<^de  vienes^  salud| 
«para  que  con  ella  goo^  ia^goa  años  la  iiueva 
«covoaa  peritü  valor  im^eeidai  Sabrás 4f«]e  á  po- 
leos días  cpiéirecábímoar  una*  oartafl  enviadas  del 
«buen  caláHerDnAbendáoar  ^  al  parecer  deudo 
vtiiyo  inuj:eercano,  oemo  después  \henios  enten- 
«dido,  y  dé  otros  moros  ¿principales  de  Granada 
«j  su  reipoyen  bs  cbalesxnos  pedían  armas  j 

•  socorro  para,  seguir.  lai  gsarva  «que  estaba  pro- 
«movida. contra  ^.rrf,  de  España,  prometiendo* 
«nos  dar4egfiiítos«puenosi7.eottadas,  favor  yeyíl^ 
«da  para  qi^e  Espaa».  fuese  ctHiquistada.^  a¿  eo- 
«mo  lo  fueett^:!!»  pasado^  tiei^pos  del  regr  D.  Ro- 
cdri'go  y  eiitininot'>eii  el  redi  «onfsq^  doMgtierra 
«para'detenpiíunr  la  que^aobse^eileae^jdébianios 
«nacer ^  y^fbeíaoordii^ cpuélerp' jvsta  pausa ^.dar 
«amias  y  sooorro  á  :cpiieRJÍo.<|>kie:coiifsa!cristia* 

•  nos^  porifoensfi'  nosilo^^^and»  nbeslppa'tMhho* 

•  iaa'j  y  pikrar^lIoiiietlttegoivieteribinadAi  cfiie  se 
«jumase  gMm  ^eantida4^'deiíodas*£n*ii«isíy-y  esfoe- 
«sen^r^mü^asi  Mu§  c^pt^s^YorisegúiM^f  cuere- 
ado se  envió  un  despacho  al  GrahSSeñor^  ^hf*» 
«i^iidolei  saber  lo*  quer'pdb  losigratiadhíM  era 
«pedíéo,  y  lo  que  aeeitoa  idv  eUbíestobar'tsaiado 
«7 aeordáUailAesto  mandó e^6ván'6ewclrJql;e, se 
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«enviasen  doscientos  lurcos  de  nación,  soldados 
«valientes,  avenuijadds  en  pagas 'dé  dtes  y  dé 
«veinie  escudos  de  lunada  luna  nueva,  para  que 
«diesen  tiento  en  el  estado  de  la  guerra;  y  si 
«por  suerte  se  fuese /mejorando  oonCk'a  las  crí»* 
«riianas  banderas,  puesto  el  caso  en  qáe  Befm*» 
«diese  salir  con  lo  pretendida  y  pTehnelidoi  di* 
«ce  id  Gran  Señor^  ^ue  él  dará  bastante  socorvo  . 
<(de^geAie  j  arnia^ , '^  «(foe  él  mismo  con  tod&  au 
«ppder  etntrará  por  kts  partes  de  Italiay  pa^saatio 
«el  mar  hasta  los  límites  ^  £snasiaiQon  etast 
«pujanza.  Y  habiendo  tnosoti^ostedidó.  esta  res^ 
«  puest  a  j  ■  orden  del  •  Gran  Señor)/  ^uit :  hermano 
« tuyo ,  llamado  p.  Lifis^de.Yakyr^  Uegó  en  una 
«fragata  de  once  bancesyde  un'  mora*  granadino^ 
«y  pos' dio  unas  letme:  tul|^as^|Hdiend¡p  rpor  ella 
«segunda  vez  sooorrd  y'armai>^  iyicofinrmaBído 
«lo  antes  promcttidow-  En  su  vista' ¿tedeteHaina-». 
«do  hiego  en  nfiestvo^real  acuerdó  ,*qife  te  se  em» 
«víase  el  socorit», pedido;: y  las -aiiriies  cdntra  los 
«  cristianos  ,}iiHtaiDenfee  céu  doscientostiurcos  bue^ 
«nos. soldados^ les  cuales  enoarginnos. quesean  Uen 
«  pagados ,'  co» .  aquellas^ j  véntívjas)  que  tsnelen  •  ga«« 
«naiven  cestas  >plaau^  tjiíHSstcfs.  .Tu  rbúen  )|ieimiftiia 
«D^.Lüis  queda  eiirArgel!en  m¡ipoder»,t8^n  nma« 
«dovjf  atendido  eobio  e^raaés^ik^ueií^  sea^iSl 
«saüto»  Alá  teidétvietosia  !>.y^;Mahamst,^  e»>tQ^o 
«sea>pra^ícÍQ.  D^íAgfét^^sjp  fákk  lei.lqttSiAei  onm* 
«pliereais]fi/i(3(ribz/f.»i)''l:)i-j''  /    •  *'   «•:<<•     ^   <  ij 

Leidiiiift:et^rta'{  el>i)eyec|tlIo>i  oodto  rcsdeícado 
demuentéri^^idü^  Babstoó^.niuy  aleare  ^eátiblaii» 
te 9  y^(onédia(iiÉázla:.de<fmenrQ  Á4Qs>íd(dS:ee|áti^ 
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Bes   ivarcúñ ,  eÍMciéndoleft  ^ildes  pagas.  Toda 
aquel  escoadmó  turquesco  dio  to^o  yna  carga 
de  eseopeteria  tan  brava^  qtte  hiko  rettoaar  :lds 
wsShs  y  sierras  de  tal  foma,  que  se  oyó  el  rnií- 
do  en  muchas  paVtes  donde  habia  una  multitai^ 
de  noros  ahuyentados  de  la  braveza  de  hisrori^ 
llanos^  no  fiándose  de  las  paces  pnonietidas..  Man* 
dá  ti  reyedllo  que  se  fuesen  .  á  Valor,  pueblo 
suyo^  el  cual^np  estaba  tan  cenca  de  alU^  cqino 
heñios  dirho,  porque  la  cueva  en  que  se  eseoiii- 
dió  estaba  endoui-  de  la  sierra  de  Dalias^  seguh 
henos  sabido  después  pojp  verdaderas  relaciones. 
Il^^ndo  aUí  fueron  recibidos »con  .mucha  ale* 
gria y  porque^ «todos,  tenían  y»  por  muerto  al.rí»> 
yecillo,  ef  ci^l  Jesi  dijo,  que  se  mantuviesen  (a^ 
mes^  en  (o  comenaado,  puesi  tenían  á*  la  vista 
aquel  sooorro,  y  mas  que  le»  inendrt».  Cenv  iMtia 
se  fue  de  Valor  ^  á  un  lugar  Ikimalclo  Yubiles,  «k 
allí  á  Andaras^  y  de  allí  á.  Adra^rm  donde  halló 
grandes  compaiiiás de  mooiis'y  de  otro^  moriscos, 
malhechores,  los  cuales  se  juntaron  con  él  muy 
alegres,  y  acfanirados  de  verle  vivo  habiéndole  te- 
nido por  muerto.  Luego  se  volvió  el  reyecillo  á 
Andarax  con  su  compañía,  dando  la^  orden  que  en 
la  guerra  sé  había  de  tener  cotitra^los  cristianos. 
£1  marqués  do'Mondéjar  al  jmanie^ne  supo 
por  la  parte  de  Vera  y  Mojacau:  que  hábian  en- 
trado gentes  de  •Afinca,  mai^déiqUo  se  apercibie- 
se toda  la  gente. de  gnien'a.quéiéstaba'^iistada,  y 
era  mucha,  .edmpuasta  dé  genftn»  muy  principal 
de  la  Andalueífrju  y  ^  valerosos  capkianes :  ha- 
llóse por  cuentar  -  ^pie )  el  •  mafqváu  ,da  l  Mondejar 
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sacia£a  Temfe  «ííMunnbres  entre,  los  d#  á  pie  y 
á  caballo,  toiios  andaluces  Y.Takroaos*  la  &ov 
del  nmndo ;  dejanck;»  á  pskftei  los  del  neina  de. 
Murcia ,  con  quines  ao  se  halla  i^fosA.  Salieado^ 

Íes,  el-  marqués  de  Mondejar:d]e  Gianads,  aeocii<» 
nado  de  tanta  yí  tan  lucida  gente ,  y  llevando 
s  banderas  teqdtdas. con  el  estandarte  real  ele 
Alhambra,  y. delante  su  gujoncillc^  de  j^M* 
[^  siguiéndole,  oiucfaos  y  moy  .priiicipales  fiabm^ 
,. ros,  llegó  á'Ios  lugares  Ikiiaacjos  Alhendtxr  y 

Alpadul,  en  donde  halló  á  los.  moros  sosegndoa, 

y  mandó  por  baofdoy  que  ningtmi  scridado  hkieft¿ 

daño  á  los  moriscos  .ni  a  sus.  bienes..  Hac^lo  ^tsá 

el  marqués,  pensando  allanar  i- ios>tpueb)o.%  <l«7 

Tahtados  por  bien  y-nopo^- mal  pipero  no  leav^ 

I  eedfó  •como  pensaba  ,  según  diremos  adelante^*  y 

después  de  haber  puesto  el  n»manee  «cpie  halihi 

<le  lo  contenido  en  este  capitulo^ «    .  '     í      .«t  ^». 

£1  buen  conde  de'TendilIa»^  -.< 

'       que  es  tnarqués  intitulado. 

V  '  del  estadb  de  Monde|ar^ 

^'  señor  de  muy  gran  ditado; 

Uno  de  los  del  conseíp* 

por  sti  'vulor  estimado >•   • 

fiel  alcaide  del  Alhambvá^  i.*;;;  t' 

.  y  l^an  general  üombrctd»-* 

De  esp  peina  de  Granada-  .1  >«.«'; 

por  el  rey 'y  sa  mandado;    • '  i    .  ••;  t  ,t 

como  tíc^  que  los  nioroa  :.u..  -- 

u.  .Mí;      del  leinix'se  han  leirantado^      « :  •  ••  ♦  *=♦ 

-  '  Alando  juntad  miveha:  gente    .•  k    ;><    *!» 

••'  i^     deguerru^-eon  apftvftoi:.'-         -i^j  .  :^ 


» t  .  •  s 


•  » I  •    I  < 


pura  pmderJos  jfenettt,  - 
j  tratar  ¿«i  maudado; 

Y  &ubir  al  Alpujáinray  - 
llevanda acampo  formado;  . 
auDifttfecl;  marque»  bien  quisief  9 
por.hiaeTKi  ?¡a  ilevatlo. 

Y  asi  envió  dos  muriseos  . 
de  Granada. á  negociiirlo: 
moros,  sto  de  calidadv 

j  de  cantidad  nombrados. 
Manda!  quer  paces  concierten 
con  los  moros  ievantadots, 
y  que  perdón  geheitali<    . 
prometan,  én:  aquel  trato. 
EnTÍadoapor  el  rey 
para  á}as«.asegurariQS<,. 
esto  tratan  los  dos  moros 
con  los. -pueblos  r.ebelados; 
Los  cuales  arrepentidos 
dicen  ^  que  ellos  son  cristianos  ^ 
y  qu^DÓ  quieren  la  guerra,  <  ' 
porque  fuetron  engibados  «     « 
Por  et£dso  Abendoíoéc»  ; 
que  estaba  mal  indignado  .a 
contra 'd  marqués  de  Mondejwr» 
porque  había,  maltratado  /      ;  \ 
A  los  moros  |[nanadii|os  i  ^ 

como  se  I  lia  declarbdo^  >  n  > 

Mas  á  ellos  que  les  pesa 
d^  haber  lais^aiinas  tomado >^^} 

Y  que* quieren*. reducirse ' 
en  el  h¿>ito  cmtiano») 
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X 


6Ó 


^ 


También  dicen ^los  doftí mirase, 
que  darán  diez  mil  dtKmdoft     ^ 
Ai  que  diere  lat qibe^  *  ■'  i     i 
de  aquel  reyecillo  £iilgo/*> » 
Por  codieta  de  «sta^níprewi...  ' 
muchos  moros  van  busea^da  ' 
Al  cuitado  rejeoillo    i^    >     ■    i 
para  prebdepio  ó  mat^vlo.^  ^ ' 
el  cual  tuvo  que  e&condteffMr*     • 
donde  nó  fuese  halladot^ .     <*^  ^ 
Y  el  que  mas  le  sigue^jj^.  bá»oa( 
es  el  Derriv  su  privado; *<      • 
y  como  no  le  hallase^    •  j     }•. 
r  ganar  diez  mil  duoaiéos     -} 
ató  á  un  «•ancébo^moi'ísbo 
que  parecia  á  D.  Fernasvdo:^ 
y  cortada  la  cabeza      •  .  - 
á  Granada  la  han  lleva^ot^     . 
El  marqués  lo  prometido*         ^ 
paga,^  quedando  eiigaisajdlo. 
"De  paz  est¿i  todo  el^reíno^  •     ' 
como  se  había  tratado  f    >";  .  c^ 
Solos  quedaban  los  mobfis!,*  i    i 
que  no  se  han  acomodado.  *i   .: 
Éfitos  son  mas  de  tres  biil^i: 

Í  todos  :inúf  bien  armados^  t    • 
asar  se  quieren  á-FéSi..  ^  vi   \ 
en  hallandé'  baén.recáudot,  •  •  > 
porque  entienden,  que  j^a  és- muerto 
aquel  reyecillo  &bo»!     .  *    •  . 
Estando  -en  aqaeite  pupto-       > 
muchos  tureos  han  entrado . 
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dentro  de  las  Alpojsaras,   ; 

y  lodi»  muy  bien..j|r9¥id$«^ 

Que  ioé^ítevió*  el  Úchüli,:  <. 

rey  de.tA^elitan  n9nibri4o9 

para  socorro  y  defensa 

de  este  gtanadiUQz^syUído. 

Hallaron  al  reyeciilo 
\      en  una^cu^Ta  enc0trad0., 

el  cualMni;^  bien  los  reeibe, 

y  con  íi^osi  pasa^  á  Valpr;,, 

V  deq|i|^<,<^  á  Apdavax. . . 

con  su  campo  concertado. 

Loa  monfi^con  él.SjejmitAii 

con  placer  »4em|asiadQ;, 
,    .    En  tener  á  ,$11.  rey  yiyoi,  ; 
.     ^oe  ppit  mu^m  le  han  jii^^ado. 

EL  n^yf^^llo  4a  oirdeQ       ..   ,     ' 

de  tq<lu^>$#  bará,ep  elp^p; 
.  Ifaig^eyiif|;^»iei;e'^eguir>       . 
.    como;  baibia,  oomentffclo.    , 
^  .  El  bii^nfntdiiqués  de  Mondejar 

«i0iidi¿det.aíqja«»to  avisado,  .. 

LiiegO'.siitip  deJQcan^da   ,  ■,-  „ 

.  lleyan^o  4  ic^inpo  fpiriaa49; 

lleva'nitiS!  4^  Teinteintil;  .  .    . 

que  le^T#n.¿iÍM)(|ipajagf9d<^i  .    ,       ., 

Mp^hQS;  Oafifsine^  fiier((ss^         .  ,  r,.  ..[, 

..raupt)^  jufjidos;  splda^oS|.    .  .    ,., 

;.    ^ici|8;;b^fl9rj|a  tendidas,».  ..:    -  . ,. 

-  y  su.ii^s^n^ar^e  docad^k;.^!  ,. 

,Can  ^\,ff^¡kr^jm  u^  guío^i^. 
t..    eopK)  4saft<>  aqastaml\i^a,d9>.,. 
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mcos4  Bramabayatcliaen  saSa  tlmxrqaé^msenáo 

qae^  lo  que  ¿i  prometía  se  lo  desconcertaban  ias 

gentes  dé  »a  ¡real.  A  nienudo  mandaba  echar ¿baní-^ 

dos  coR^penfi  de  la  vida  al  au<e  saltera  á  saqnewf 

tero  Ydlian  muy  poco  i  estas  diligencias  contra  los 

ladr^onbs  que  se  escapaban  á  deshor^;  y  de  súer-* 

teyqiie<nadie sabia susatida,  audq^ikej estaban  jitiies^ 

tas  centinelas  por  \ok  caminos.  Eat^idiéndose  taa* 

fiitdks  nuevas  por  -todas  los  demás  lugares  de  ki9 

Alpujarras,  volvió  de  nuevo  á  alborotarse  y  to<>: 

ntaf  , las  arenas  tiodo  «d.  reino ,  oo  ;fiátídose  ya'  de 

ks  pi^es  prometidas'^  y  queriendo  nbas 'IlK>vil^. 

o£endieodo  9  que  vivir '  padeciendo-  Los  capita  *» 

nes  que  h^bian  sido  señalados  ^y:  repartidos  poc 

orden  del.  reyecillo  ,'V<olvieron  á  juntan  su  gentéy 

Á  apercibirse  de  armaS)  y  seguir  las  banderas  fiel 

aenor  de  Valor  icoolprai  los  cristianos.  Los  tur<*osr 

^'tie  vieron  tantos  thauífares  ayuntados,  <y  ^no  n&ai 

^i'maáfes)  los  animaban .  diciendo  >  que  dios  le^ 

^^jibdMÍaii  á  ganar  toda  Espdna.  Con  esto  los  ino^. 

^^s  ^¿fcoadinós  tomaron  tanto  brioy  que  de  tmo**, 

^oieriiai36ná  hacer  crt^cidos  mples.  El  marquéa 

^eJosYelezD.  Luis.] Fajardo,  tcaaiendo  noticia 

^e  qué   ios.  nioro,&  habían  vuelto  á  levantarse^. 

^uaqo^íá  lai  verdad  ya. no  tenían  éUos  la  culp^^ 

^^ína  Jas.  malos  cristianos ,  determinó  salir:  con- 

^ampo'  formado  contra  l6s  de  los  rios  de  Almanf» 

^oi-a  j'  lAlniería,  i  fin  de  que  yendo  él  por  una: 

^rte  y.d  .  inavqués  de  Mondejar  poffi  otra,,  se  purí 

«íeae  firorito  termino  á  aquellas:  guerras  civilesJ 

Como  :g'eii«ral  del  reino  de  Murcia  eácribió  lúe*- 

P<A>eblos  mafs  axetínos  pai^a  que  le  acorné 


Sñhsien  teü^e^tá  'jamadit^/y'ásí  se  mutároii-  dd 
ravaéa  nuctii^  y  muy  bíiénos  soldados  con  un 
yaieroso  capitán-,  llamado' Itian- de  León  ^  y  ua 
largenté»  liMyot',  IlaAiádd  Andnésde  Mora,  hom» 
bre  ñtíy  éSfbrattdo  y  nráétk^teii  la  miliciil:  de 
allí ;sateó  también  tía  alfe)^eíii''^á  qae  ütvttste't^ 
eátandarte,  llamado  Benátides,  sag6to  bidalgd  y^ 
dé  gran  calidad  por  su  persona  r  en  todos*  salman' 
nnos  ciiátrdtieiMIos  soldádviüs  intiy  baenete ,  biea. 
apuestos  y*^l^ttJíá¿os.'  De  k  ^iUa  de  G^li€f[iti  sa<^^ 
Keron  doscientos  homtíresv  gekte  muy  lüdidliÁy 
bien  armada^  Mévando  pdi^'su  capitán  á  úWvíA^ 
dado  TÍqo  y^^aKehté,  qué  m*  Uafliaba  Gah*eik>j 
Bb  la  villa^e'*Mtf la  saliékron  trescientos*  hdmbUMl 
bien  armados  y  valerosos yCbn  su  capitán,  nom^ 
brado  Melgarejo,  que  era  yaM^  de  grande  ies¿ 
faerzo.  Be  'la  villa  de  Totana  salieron  cieft  iMú^ 
bres  robusto^,'  criados^ en  la  co^ta,  y  acosfnmbltt^ 
dos  á  Terse  cada  día  con  los  ttlbros,  euyo  '«¿üi* 
tan  se  llamaba  Juan -de  Mora^eseélente  sotdáMir 
De  la  villa  dé  Albama  salieron  otros '  cien  bom  4 
bres.  tan' bttenó^  soldados  como'  los  de  Totána. 

•  •  •  .  *  ^ 

y  mny  acostúmlmidos  también  á  verse  en  la  ikia^ 
lina  coh  los'fncíros;  llevaban  tmj  buen  ci^itaii^ 
llamado  Faleaylüela,  El  míarqués'^nvió  á  su*  iier* 
mano  D.  Juan  Éájardo,  maéseife  campo,  á  Lóm 
para  que  pidiese  á  lá  ciudad  gente  que  fuera* en 
esta  jomada ;  y  asi  salieron  d¡e  Lorca  en  estaves 
mas  de  mil  bombines  de  guerra,  toda  gente  vale» 
irosa  y  bien  armada,  llevando  por  capitanes  á 
fuan  Felices  Quiionero,  bidalgp-  principal  de  la 
casa  de  los  QuiSones^  á  Juan  Felices  Duque,  Juan 

TOMO  II.  *  5 
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llat^^'de  GuCTara,  Atfí>P«o  del  G^ú\iq^,fl  ipO* 
io;  .Adrián  teoné^jM íAíb/8rca^.yJBi9F*ap..Pere*é 
4^, Tudda*.  Adenw^^ (4eitefttP»  seiS;  y?4^r9SQs  j»^n 

t|p^»  §^K?iíon;d^íipttfi^¿n:<W5ífc#ioneft>^^^  4^ 

]§,  ^ijud^d  otros  cinoo^  lúdal^o^  tíWbif».  y  djB.mur* 
¿bp  vsiU>t,  que  fii<eFOBlte»'siguiw|;ie5.:. Alonso  <^. 
Leiva  Marín ;  Mir^tlns  de  I^^ritey.ftlferíESí jqoavor^ 
(JoWeíí^Gftrcía  de  Óueyaji^^i  í»^»^  il^Ní^fe  Rendóla 

Íi  ¿Üii*  .4*»  Gueviyrafr  t^tíeiido  qui$i<^f^te  ii^ltimo  san 
4.dft^Íe§:p?imerQ$„y  <le  jél  hablatóiii.0^  despU^, 
jisi  «HUmcí  ae  los.  demás.  Tambieiafftf^ió.  en  ptr^ 
ods^QH .  pprí  caf^n  JuAíi;  li^onés;  4e .,  Guevara  ^  jí 
X^udis.  iPonce»  5« J«prípaq<);  capit^;0e^  «pahaUoSj  j 
íiWkp;tM«n<*irpn>.r^Ídoir  de  Lotea.,  Y  pues:hgt 

ni^  hi^blado  de-^tos  J«g^«*>  Üaiwados  por  cJi 
i»»rqufi*iuy  dejtesr.papitanes  que.dfi  ellps  sali^-; 
rftji^ieft  jtisla  vaSíííi  ¿qu^  digamos  Vlgp  d^  la  np-r 
ble  iftuma;  la  cínal  siendo  avias^da.  pop^  ^a  nobl^ 
addktitadó,  al  pui»tQ  escribió  al  iVj^J  lo  que  pan 
$^,.¡jr  S-  M.  la  íiíandó  que  siguiese  la  guerras 
yíAOf^iTÍ0$e  ootl  ee^te.jsL  su  adeUn^do.  Asiluei 

E.la  noble  dadaq  oreó.tres  capitales  vsil^roso^i 
^ié  iufanteríl^y  llamado. el  unp;  Alonso  G«ilte« 
rí^$i.paballero:.de:mupho  valor,  y.^l  -otro  Nofr^ 
tVuit^i  bombre  príüoipal  ¿  hidalgo:  el  capitán  da 
cabáÚos  se  llamaba  D.  Juan.Paphepo,  caballerp 
del. hábito-  de  Santiago,  y  su  alfere^fue  otro  Qfir 
baílelo  ilustre )  l^ipado  Salva4or  {lavarro,  Hicie- 
rpi^  >e6tos  mucha  y  .muy  gallarda .  gente ,  y  tod§ 
bien  armada;  mas  ño  salieron  tan  pronto  de  Mur- 
cia ^  que  no  los  precediera  el  marqués  de  los  Veh 
lesK,  oliendo  el  día  de  los  Reyes |.  ano  de  i5^. 


^7 

Llj^aba  ^1  v^erp6o  Fajardo  de- los  lugares  ya  re^ 
feridos  tre;^Ti|iil  hoji^bres  fuentes, y  bien  arm^dps!, 
sin  Io$  que  atg^jts^daba.  de  Murcia ;  y  marchando 
con  buen  .QrcE^ .tendidas  sui^  banderas,  i^a  .I¿i¿ 
ca  á  la  yangii^rdi^a,  Carayaca  de  batalla ,  Tbts^i^ 
Albaina  y  i^ehi^gin  á  la  retaguardia.  Toda  la  genl^ 
4el  callao  ^a.escQgida,  bi^n.  dispuesta  de  armás^ 
y  bastante,  para,  acoineter  ¿veinte  mil  hpqil>r,e^ 
^i^e  fueira^  de>  pti^as  naciones.  'Asi  el  buen  ade* 
lantadoy  nfiuy  .g^allardo  y  contento  de  ver  un  cam- 
po tan  lueiao^  decia  que¿n  el  tiempo  que  siguió 
las.  ínclitfis  b^deras  del  emperador  su  setpQr^po 
habia  yistó'^t^e^ór  gente,  ni  mas  lucida'^  que  la  ! 
jque  él  ál^,sáxon.  llevaba;  y  que:  en  muchas  oca- 
§Í9]ies  se  holgara  de  haber .  jtenido  la  gente  de 
aquel  reino  de  Murcia,  porque  ^e  señalaba  ven- 
tajosamente ^^^*6  todas  la^ .  demás  de  España*  El 
jiiarqués.^ra  uno.  de  los.  p^s^lleirps  mas  valerdsps 
.fiel  mundo,  pudiéndose  contar  entrólos  mas. ce- 
JebreS  de  España,  inclusps  aquellos  que  tuvieron 
mas  nombradla,,  como  el  Cid ,  el  conde  Fernan*- 
Gonzalez ,  Be|;nardo  del  Carpió,  y  otros  capitanea 
españoles,  muy  esclarecidos.  Esto  lo  confirma  el 
emperador  I).  Carlos  Y,  nuestro  señor,  estanco 
en  Cartagena  de. vuelta  dé  Argel,  yéndole  á  be- 
sar las  manos  el  marqués  D,  Pedro,  padre  déL 
D.  Luis^.  de  quien  ahora  tratamos;  y  que  habién- 
dole abrazado  j  levantado  del  suelo  donde  esj^- 
ba  de  rodillas,  le  dijo  lo  prímei-q:  «Marqués^  buen 
hijo  tenéis,  y  bien  podéis  decir  que  es  uno  díe 
los  buenos  de  España:  así  lo  ha  mostrado  eni  t|)» 
das  las  oeaaiones  que  se  ha  hallado  conmigo.»  A 
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lo  cual  respondió  él  tnanjues  D.  Pedro:  «i 
76  y  él  estamos  at  servicio  de  Tuestrá  real  y  ce* 
sá^ea  luagestad  hasta  la  muerte.»  Tornóle  á  abm* 
zar  el  emperador,  diciéndole:  «Tal  se  tiene  en* 
tendido  de  él  y  de  vos. »  Viniendo  á  propósito 
decir  algo  del  valor  y  la  nobleza  de  D.  Luis  Fa- 
jardo; aunque  nos  salgamos  uii  poco  del  hilada 
nuestra  historia,  io  haremos  de  paso  y  en  breves 
rabones ,  porqpie  nds  aguarda  eh  las  Albuñuelas 
el  matques  de  Moñdejari  de  quien  debemos  tra* 
Xq'  tar  «n  otro  capítulo.  Es,  pues,  de  saber  que  di 
\'^  ^í^éuóT  D.  Luis  era  hombre  muy  gentil,  de  recios 
(^  <" /y  doblados  miembros,  tenia  <ldcé  palmos  de  ál- 
í  tp,  tres  de  espalda^  y  otros  trek  de  pecho,  for- 
nido de  brazos  y  piernas,  la  pantorrilia  gruesa 
Ír'bien  hecha  al  modo  de  su  talle,  el  vacío  die 
a  pierna  delgado,^  de  tal  manera,  que  jamás  pu« 
do  gastar  bota  de  cordobán  ju^,  sí  no  fuese  de 

5 amito  de  Flandes;  calzaba  trece  y  mas  puntos 
e  pie,  y  era  tan  bien  trabado,  rehecho  y  do- 
ble, que  no  se  echaba  de  ver  su  altura:  el  co- 
lor  moreno  cetrino,  los  ojos  grandes  rasga.dos, 
lo  blanco  de  ellos  con  algunas  fibras  de  sangre, 
de  espantable  aspecto;  usaba  la  barba  crecida  y 
peinada,  y  alcanzaba  grandísimas  fuerzas:  cuan- 
'db  miraba  enojado  parece  que  le  saiia  fuego  de 
los  ojos]  era  súpito,  valiente,  determinado,  ene- 
migo de  mentiras;  trataba  bien  á  sus  criados,  ea- 
jpécialmente  á  aquellos  que  lo  merecian :  por  po* 
ca  ocasión  tenia  á  un  hombre  preso  veinte  anoS| 
lindóle  allí  de  comer:  cuando  se  enojaba  de- 
iu>tftaba  á  ios  suyoS|  tratándolos  mal  de  palabra; 


I 
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pero  clespueft  de  quitado  et.  enojo  le  pesaba  de  Iq 
ue  les  había  dicho,  y  les  pedia  perdón  ,di^en- 
o:  «Que  nó  era  mas  en  su  mano,  j  que  Is^.  cór 

lera  le  hacia  perder  los  límites  de.  I9  razón*»  Era 

Srande  hombre  á  caballo,  usaba  siempre  la  bri-, 
a,  7  parecia  en  la  siQa  iin  peñasco  firme;  cada,  >. 
Tez  que  montaba  hacia  al  caLalIo  temblar  T  91*1*  .  \ 
Dar;  entendia  bien  cualquiera  suerte  de  &eno^ 
su  vestido  de  monte  era  pardo  y  verde  7  mora« 
do;  losi  botas  que  calzaba  habian  de  ser  blanca» 
j  abiertas,  abrochadas  con  cordones:  era  larguí» 
simo  gastador,  7  tenia  cuatro  despensas  de  gran 
espendio,  una  en  Yelez  el  Blanco  ^  otro  en  Yelez 
el  Rubio,  otra  en  las  Cuevas^  7  otrü  en  Alhama: 
era  mu7  sabio  7  discreto,  estremado  en  burlas  7 
en  veras :  tenia  de  costumbre  oír  misa  á  |a  una 
del  dia  7  á  las  doce,  de  suerte  que  los  capella- 
nes DO  le  podian  suñrir:  comia  una  sola  vez  al 
dia ,  7  aqueUa  comida  era  tal ,  que  bastaría  para 
satisfacer  á  cuatro  hombres  por  hambre  que.  tu- 
viesen: en  la  comida  no  bebia  mas  de  una  yez^ 
mas  aquella  buena,  de  agua  y  de  vino  muy  temr 
piado,  7  esto  al  acabar.  Negociaba  de  noclie,  7. 
asi  se  iba  á  dormir  cuando  Tos  otros  se  levanta* 
ban;  andaba  siempre  con  su  capa  cobijada  á  tas 
espaldas,  espada  7  daga  ceñidas^  7  estp  era  taní« 
bien  de  noche.  Por  el  dia  se  ocupaba  principal-' 
mente  en  tirar  al  blanco,  ora  con  escopeta,, ór% 
con  ballesta,  7  en  cuerpo  gentil:  si  era  Ver^iM\ 
siempre  sin  gorra,  7  si  invierno  con  un  sombre- 
ro de  monte  rou7  pespunteado.  Era  gran  iusuh' 
dor  j  torneante^  desembarazaba  con  gra¿  fuei^ 


za  uña  caña ,  de  manera  que  si  daba  en  la'  adar- 
ga la  aportillaba:  muy  amigo  de  llevar  una  plu- 
ma.pequeña  al  lado,  y  parecia  muy  bien'  á  caba» 
Ito,  de  tal  suerte  que  se  conociera  entre  cien- 
hombres :  tenia  de  espaldas  mas  hermoso  ver  que 

Sor  delante,  y  cuando  salía  á  pie  en  compafifa 
e  otros,  sobresalía  entre  todos;  tenieudo  arma-- 
dos  el  cuello  y  cabeza  parecia  est  remada  mente 
bien.  Entre  mil  hombres  que  se  bailara  semejaba 
ser  señor  de  todos  ellos  por  la  gravedad  de  su 

fiersona  y  ahidalgado  talle.  Estando  una  tcz  en 
á  marina  acompañado'  de  mucba  gente  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pie,  salló  en  tieiTa  el  capitán  de  una 
galeota  ,  y  llegando  adonde    estaba  el   marqués 
miró  á  todas  partes ,  tanta  á  los  de  á  pie ,  como 
á  tps  de  fí  caballo;  y  aunque  entre  unos  y  otros 
babia  hombres  de  mucba  gravedad  y  buen  aspec- 
to, se  fue  al  marqués,  y  le  dijo:  «Tú  eres  el  se- 
Jior  de  toda  esta  gente»;  de  lo  cual  se  maravilla- 
ban todos.  Se  halló  muchas  veces  en  escaramit- 
M5  y  peleas  con  los  turcos,  y  en  la  batalla  de 
Forman  alanceó  por  su  mano  á  mas  de  cincuen- 
ta de  ellos;  siempre  tiraba  el  golpe  de  revés,  y 
llevaba  Ja  lanza  atada  á  la  muñeca  del  brazo  con 
^n^iieso  cordón  de  seda  'verde:  sus  armas  eran 
.    '^f'*"^*"  Pfi'**"''o  nna  vet  en  Cartagena  con  lo» 
vinieron  sobre  ella  mas  de  dos  mil, 
Je  un  balazo  en  una  espalda ,  quedan- 
el   armadura,  y  no  pasada,  por  Ser 
W¡t  lanza  que  llevaba  era  tal,  que  un 
baria  harto  en  llevarla  al  bombrojir 
I  meneaba  como  si  fuera  un  junco 


7^ 
delgado.  En' lá, acción  que' decimos  de  Oáftágéna 

un  ren'eg[adó  Fé  conoció  en  la-  batalla,  y  dijo  en 
voz  clara ,' qtfe lodos  oyélron:  «Aquí  está^linar* 
quéSy  nó  pódéhios  saqueaf  á  Gártagcfna.*  Era'tan-^ 
ta  k  fama  del  marque',  (|tie  en  eí  real  palacio 
de'Argel'le'tenian  pintado,  armado  con  una  lan- 
za en  la  mdno,  y  en  la  punta  de  la  lanta'  clava- 
da la  cabeza  de  un  turco:  def'mismbtiiodo  le/ 
tienen  retratado  en  Comtántinopla,  y  asi  lo  es- 
tá taróbien  leri  Cartagena 'en  una  sala  de  la  casa 
de  Niéólák  Garrí:  finalmente  el  tnarqu^s  era  grah^ 
señor  i^  valeroso.  Fue  láuy; amigo  de  toda*  caza,  i 
y  tenia  mucUos  perros*  y  aves  dé  volatería ;  muy 
aficionado tanibien  á  tener  buen6!s  caballos.  Cuan- 
do  habiá  dé  ir  á  monte  aguardaba  á  qué  hiciese  ^ 
mal  tiempo,  como  que* nevase'^  lloviese,  6  hicÍ6-< 
se  grandes  aires;  y  esto  por  hacer  á  sus  gentes 
irobustas  como  ¿I  lo  ei*a.  Vólviertdo  yá ,  pues,  á  lo 

Jae  hace  liías  al  casó,  que  /es  Seguir  la  historia 
e  la  guerra,  recordaremos'  como  el  campo  del 
▼aleróso  Fajardo  iba  marchando  <^on  sus  bande- 
ras tendidas  la  vuelta  ^el  rió  de'Almanzora,  y 
que  llevaba  Lorca  la  varÍgTíát'dia,Totana,  Alha- 
ma  y  otros  lugares  llevaban  fa  batalla ,  Caravaca, 
Cehegiii  y*  Muía  con'el  ibarqués  la  retaguardia; 
y  que  al  salir  con  gran  concierto  de  los  Velez, 
un  caballero , hqo  bastardó  del  marqués,  llevaba 
el  estandarte,  basts^  que  despucíi  lé:  tomó  Benavi- 
des,  caballero  p^ci'paL     ,   '  ■      , 

Uégó  él  marqués  coh  su  campo  á  ta  boca  de 
Oria,  qne  és  tiií  paso  inti'y'ptíigrbso  y  estrecho; 
de  allí  pasó  á  Uleyla  de  Purdiaia,  y  atravesaa- 


7^ 

do  la  sierra  de  Fflabrés;  tído  i  parpr  á.T^beraas, 
qué  es  un  lugar  gn^nde,  ¿  cuatro  leguas  de.  Alipe- 
ría :  á  los  moros  de  este,  lus^ar  los  monfis  les  ha- 
luaa  ]af cIiQ  Ic^vaptar por  fuerza , ;  cuan^p.el  mar- 
qués llegó,  aljí  no.  pai^eció  nipgunp^i  entes  todo 
el  lug^r  estaba  saqueado. y  medio  .qneinfido,  y  la 
iglesia,  d^&trozada  y  abrasada^  que  er^  .cosa  de 
grande  compa^n  ver  taii  brava  ruií^a..  Aquí  tu* 
To  el  marqués  noticia  de  que  vlos;  moros,  bahiaii 
hecho  grande  daño  en  Guecija,  y  quemado  un 
rico  convento  de  frailes  agi|stinps  ^  matando  i 
todos  los : que  estaban  en  él;. de  lo  cual  muy  eno* 
jado  partió  al  pun,to  de, Tabernas  con  ánimo 'de 
castigar  á  los  que  habían  hecho .  aquella,  gran 
maldad;  y  llegando  á  Terque,  que  es  un  lugar 
cercano  de  Guecija ,  halló  gran  multitud  de  roo- 
ros,  los  cuales  asi  que  supieron  la  Vexiida  del 
marqués  se  retiraron,  á  Guec^a,  por  estar  cerca 
de  la  sierra,  y  determinaron  aguardarle  allí,  y 
hacerle  resistencia.  Luego  que  supo. qjue  los  mo- 
ros, le  esperaban  partió  á  Guecija  para  darles  b^» 
talla,  y  puesto  en  prdeti  áu  campo,  fue  marchan- 
do hasta  llegar  junto  de  ellos:  estos  estaban  for* 
mados  en  escuadrón ,  como  mejor  habian.  sabido 
ordenarse,  y  preparados  á  resistir.  AJbora  con? 
vien^  dejarlos  al  tiempo  de  romper,  para  decir  al- 
go del  marqués. de  ínondejar,.  á  qxiien  dejamos 
próximp  i  aar  batalla  á  los  moros.de  las  Alba- 
Suelas;  y  antes,  por  no  perder  el  estilo,  diremos 
vn  romance  de  la  sali4^  ^^  marqués,  de  los  Ve* 
lez  á  los  ríos  de  AJlp^zoi^a  y  'AÍ¿iería». 
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Aprí^n.  estaba  lejendo 
nna  carta  de, rebato 
el  faino^;D«  Luis, 
que  ha  j)or  renombre  Fajardo  f 
£1  que  es  marqués  de  los  Velex, 
y  de  Mui*cia  adelantado; 
de  la  ciudad  de  Almería  , 
le  ha  Tejido  aquel  recado ,. 
Que  el  obispo  se  le  envia: 
«Lu^o..9|aIiese  aprestado  . 
con  sus  «aripas  y  sus  gentes, . 
j  lleve  (?iqapo  formado »    , 
Atento  que  ya  los  moros 
de  todo  aquel  obispado 
se  han  levantado  de  guerra, 
y  que  hac^n  muy  grande  daño; 
Y  que  abrasan  las  iglesias, 
y  despedazan  tos  santos ; 
y  pues  e^  fuerte  caudillo 
y  frontero  del  estado, 
Reino  granadino  moro, 
que  salga , como  esforzado 
y  valiente  capitán 
i  remediar  tanto  daño.» 
La  carta  aun  no  habian  leído 
cuando  un  correo  le  ba  entrado 
que  el  gran  Pelipe  le  envia 
con  otro  nuevo  mandato: 
Que  salga  contra  los  moros  , 
que  se  habian  rebelado. 
Luego  el  valiente  marqués 
con  valor  acostarnturado 
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convoca  todas  fas  genteií' 
de  todo  el  reitro '  litiOrCiáno , 
que  apriesa  y  cóA  todks  armas- 
vengan  donde  ésta  áj^ükrdándé^,  ^ 
En  W  su  viUa  de  Vrfet ; 
el  que  decían  el  BlántJó/    '      ; 
Todo  el  reincí  sC'ha  liibvidó  ^[ 
á  cumplir  este  mh'ndato',     '  *  '^-^ 
Y  COTÍ  deseo  de  ¿üéw'á'  '  - 

cada  püebfc  se  lia  ál¡*fadcf:- 
De  Cái^vaca  han  s^dll*>     -^^       ^ 
bien '  cuatrocientos  soldados;    ' 
Con  ellos  Juan  de  Lcbii 
por  capitán  señalado, 
y  por  sargento  mayor 
lue  Andrés  de  Moraí  nombrado^ 
Por  ser  soldado  y  -valiente , 
en  lo  de  Flandes  hallado. 
De  Cébegín  han  salido 
otros  dacientos^  soldados; 
Su  capitán  es  Carreno , 
Jiombre  eTi  guerras  avisado. 
Francisco    de  Melgarejo 
de  Muía  sa|j¿  alistado  , 
Fuerte  viH^^  del  maraués, 
y  la  iriejoí-  ¿el  reinado: 

trescientos  soldados  lleva , 
todos  ellos  hijosdalgo , 
De  su  nol>l^  fúndacian 
conocidc^s  y  nombrados; 
y  de  Tot^na  salieron 
por  un  padrón  alistados 


Ducieñtos  hombres  de  guerra, 

Í'  todos  muy  bien  armados: 
uan  de  Mora  es  capitán 
de  este  escuadrón  tan  preciado. 
De  Alhama  salieron  ciento 
no  menos  aderezados; 
soldado  e$  su  capitán 
Pedro  Cavuela  nombrado. 
De  Murcia  ia  noble  j  franca 
casi  Salió  un  grueso  campo 
de  valerosos  guerreros , 
lucidos  y  bien  armados. 
Con  mas  braveza  que  el  sol 
cuando  mas  hieren  síis  rayos , 
tres  capitanes  f salieron 
caballeros  esforzados: 
Uno  es  Alonso  Gaitero, 
de  valor  aventajado; 
el  otro  es  Nofre  Ruiz, 
buen  soldado  y  buen  hidalgo; 
El  otro  D.  Juan  Pacheco, 
y  aqueste  era  de  á  caballo, 
hombre  de  suerte  y  valor, 
que  lleva  de  Santiago 
La  roja  señal  al  pecho 
de  aquel  famoso  lagarto. 
De  Lorca  salió  una  tropa 
de  un  escuadrón  esmerado 
De  mil  hombres  valerosos , 
y  todos  muy  bien  armados ; 
seis  valientes  capitanes 
salieroA  en  este  campo; 
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Juan  QniSonero  es  él  umOf 
del  marqués  muy  allegiulo^ 
és  el  oti'o  Juan  MateO} 
de  Guerara  intitulado; 
Es  Alonso  del  Castillo 
el  tercero  en  este  grado; 
Juan  Felices  Duque  es  otro, 
bien  conocida  f,  nombrado; 
Hernau  Pérez  de  Tudela 
es  el  quinto ,  buen  hiddgo; 
e$  Adrián  Leooés 
el  sesio  qtw  se  ha  contado ; 
Llamábase  el  del  Alberca, 
porque  la  tenia  al  lado: 
todos  estos  con  la  gente 
salieron  de  muy  buen  grado 
Pan  servir  al  marqués 
que  los  estaba  aguardando; 
4e  Murcia  y  demás  lugares 
tres  mil  bombies  se  hüi  juntado^ 
Con  estos  el  bnen  marqués 
sale  de  Velex  el  Blanco; 
mas  al  tiempo  de  salir 
Murcia  y  Lorca  se  han  trabado 
Sobre  llevar  la  vanguardia 
en  el  campo  conceñado; 
y  D.  Juan  los  apacigua, 
por  ser  maestre  de  campo. 
Que  este  dia  vayut  juntas 
las  banderas  que  he  coatado 
de  Murcia  t  Liana  famosas  ¡ 
jcaM  sioido  sTerigaado 
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Sme  d  csímMijty  nttncápara 
liana  aquel  rto' hombrado 
ifote  le  diceii  de  Aimeria, 

Íqne  aquí  hizo  alto , 
orque  en  Guedja  se  JiaUan 
muchos  moros  aguardando, 
'  para  darles  la  baulla 
al  marqués  y  sos  soldados. 
*£1  marqués  pone  sus  tropas 
€on  gran  <;oncierto  j  cuidado , 
.  '  para  romper  con  los  moros , 
como  oiréis  en  otro  cabo. 

GAÍ^FTüLO  V, 

en  que  se  pone  un  reeñcueritro  qae  él  marqués  de 
Mondgar  tuvo  éon  tos  moros  det  las  AUfuñUelas*^ 
y  otras  cosas  ^ue  sucedieron;  y' cófño  el  Maleh 
dio  Un  terrible  asalto  á  los  moriscos  de  Cantoriá^ 
y  cómo  los  moriscos  se  defendieHm^ 

jilevamos  diého  en  el  capituló  tercero ,  que  el 
marqués  de  Mondejar  salió '  con  un  crecido  y 
lucido  campo,  adornado  de  valerosos^ capitanes^ 
soldados  andaluces  ^  y  especialmente  de  una  ga«> 
Harda  compañía  de  gente  cordobesa,  la  cual  lleva- 
ba por  capitán  á  D.  Diego  de  Argote,  caballero 
muy  principal  y  de  esclarecido  lináge^  descendien- 
te oe  los  antiguos  romanos.  Ademas  de  este  lle- 
vaba el  marqués  oti*o  capitán  de  singular  valor, 
llamado  D.  £uis  Pbnce  de  León  ,  de  la  antigua 
casa  de  loa  duques  de  Arcos ,  cuya,  dará  estirpe 
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'  qués  y  ffii  gctotéf  eorriaii  gráhr fíe^M.  TUtíé 
en  esta  *paYté  los  ¿risúaih^  1^  llevaban -j^riM 
▼entaja/y  estaban  deseósds  ile''áieónietei|  a^éÜaf 
ehipi*esay  entraron  bravamente  'sin  águardttrV.bta 
den  dé  éus  capitanes;  V  viendo  los  mdréa^  t^rti* 
jui  gepte'tán  bien  armadSi  dar  ^contra  ellos  gritati^ 
do  Santiago'  /  «^iV/m  España^-  lío  osardn«>á)|M«|^ 
dar  aquélla  sangrienta  furia ^ -yid^anipafrándo» 4á 
batalla,  ^'  fééirón  á  tedb  Huirla' vueká  <d^'liitf 
Otts^rás  ,  <j[^e':  eran  lugfeii^es  fiíéttei'y' á^éiidoái 
las  'A)buñii«a»'désanipaiádai^,(y  dando'^^i^iMI 
á^qne  tos  ^cristíands  se  détuViét^átí'aNí  d/fiétk^ 
qjat  qnísierán' 'jaqueándola^/  lfíéíérottio<'Wi^^t#iíiS» 
bargo  á  déspéehO  del  rbarc^u^'^  y  toniar^^'«átll£A 
vas  i  mudhas  mariscas  y  tíidisáí'y;niñas«'Retíi4faM^ 
dose  los  nibróSj  y  pasando  l^^f^ifte  de  ^übláti^ 
inuyt  ántigiía^^y  noriri^ráda  v  >lá'  r(MMpiei*oh>  y  '^m4 
dieron  pstfk  ^üé  los  ^iáKátiósF  ño  püdieáeiT'páfdáv 
adeianteb  fil  iifiarqués  ^*értoáiíecid  en  las  Albü^-* 
fiuelas  dos  diá^/  aguardatido"  qáé- 'los- liiOíHiS' ^ví^. 
Hieran  con  algñn  menságe  dé  pat;-  lo^i^al'^t^ 
hicieron,  antes  por  el  doi^tí'ai4o'¥édebláro«i'<att!l 
escuadrones  en' las  Guajaráé','  f'^^:  fortáíééiéMii 
bravamente.  Luego  que  lo  sáp'ó^  itiovió'sttf'iííam^ 

r,  y  ilegfavido  %l  puente'  ¿e^'Tdbiaté,*  eoifloy^ 
halló  rompido^  1^  pé&o  nt^boVy'itiaiidáií^b 
hacer  alto,  diÓ  orden  de  repararla  pará-faieñlitér 
el  paso,  pdtqoé  no  habla*  otro* mas  que* aqo^, 
entre  las  alturas  y  fragosidad  ^e'ias  sierrás^^  que 
deuha  y  otra 'parte  levantadas ,, dejaban  una  pro^ 
funda  rambla,  por  la  que  forzosamente  se  fa^bia 
4«  pasar.  Ahora  dejaremos  aquí  al  marqués  y  á 
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tn  €9impo  daríclo  órdenes  para  allanar  este  paso, 
y-hablarémos  del  reyecillo  >  que  estaba  may  acom- 
piañado  de  gente  de  guerra,  toda  Talerosa.  Sabien- 
do éste  que  el  marqués  de  Mondejar  había  lie* 
gpdo  á  las  Alhuñuelas  y  que  había  tenido  aquel 
reeni^uentro  con  su  gente,  la  cual  se  había  i*e« 
lirado  á  las  Cuajaras,  punto  fortificado  por  la  na- 
turaleza,  mandó  ^1  capitán  Zarrea  que  se  man* 
'tuviese  allí  firme,  y  para  mayor  seguridad  de 
aquel  presidio  envió  cien  turcos  y  mas  de  mil 
monfis ,  todos  bien  aderezados  de  armas.  Hecho 
esto  asi,  é  informado  de  que, el  marqués  de  los 
Vélez  había  salido  de  sus  tierras  y  estaba  en  Ter- 
qne  próximo  á  dar  balalta  á  ios  del  rio-  de  Al- 
mería, al  punto  despachó  al  capitán  Maleh,  quien 
con  mil  soldados  de  los  suyos  diese  en  Gamoria 
y  la  tomase,  forzando  á  los  moriscos  de  allí  á 
levantarse,  asi  como  también  á  los  de  Oria,  el 
Box,  Pataloba  y  todos  los  demás  lugares  del  mar- 
qués. Ei'  valeroso  Maleh  se  puso  luego  en  cami- 
no á  la  vuelta  de  Cantoria,  y  tomando  en  Pur- 
chena  mucha  gente  armada ,  llegó  á  dicha  vi- 
lla, y  no  quiso  darla  combate,  sino  procurar  an- 
tes por  buenas  palabras  que  se  levantase.  Los  de 
Cantoria  teniendo  aviso  de  la  venida  del  Maleh 
Cerraron  las  puertas,  y  estaban  bien  apercibidos, 
con  designio  de  mantenerse  firmes  y  leales  al  rey 
y  al  marqués,  su  señor.  Llegó  el  iMali'fa  con  to- 
da su  campo,  y  alojado  muy  cerca  de  la  villa,  ét 
con  otros' quince  soldados  se  arrimaron  á  la  mu- 
ralla, llevando  eri  la  puma  de  la  lanza  una  ban- 
dera blanca  en  sefial  de  paz.  Dos  hombres  prin- 
TOMO  n.  6 
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cipales  de  Cantoriá  que  habían  sido  fiombrados 
capitanes  por  su  valor,  puestos  de  pechos  '<^ncioia 
de  la  muralla  con  otra  bandetu  blanca,  pregun- 
taron al  Maleh,  qué  buscaba,  ó  qué  quería  de 
Cant<»ria.  Este  conociendo  muy  bien  á  los  dos 
capitanes,  llamado  el  uno  AvenaiK  y  el  otro  Al- 
nioy.aban^  y arones  de  mucho  valor  ycuerdosi  les 
habló  de  esta  tnanera ; 

- 
Razonamiento  del  capitán  Mahh  al  capitán 
Avenaix  de  Cantoria, 

«  Ayeiiasx,  valiente,  fuerte  y  grave,  de  escla- 
recida sangre  producido;  y  tú,  Almozaban,  den* 
do  de  Mahoma,  de  Fátima  su  hija  descendiente, 
como  demuestran  claros  documentos,  estad  aten* 
tos  bien  á  loque  digo,  pues  de  ello  alcanzaréis  in- 
mensa gloria,  y  dulce  iiliertad  para  vuestra  pa- 
tria. Muy  bien  sabéis,  varones  esforzados,  las 
causas  principales  de  la  guerra  del  reino  grana- 
dino y  de  sus  gentes  contra  los  cristianos,  por 
los  agravios,  demasías,  y  males  que  nos  causa* 
ban ,  haciéndonos  pagar  mil  tributos  inju^mén- 
te,  y  no.  contentos  con  esto  quitándonos  las  ar* 
inas,  imponiéndonos  gravísimas  penas  en  caso 
que  las  hallasen  dentro  de  nuestras  casas  y  pue- 
blos ,  vedándonos  tener  caballos  y  esclavos  de  que 
nos  podamos  servir,  y  asimismo  privándonos  de 
nuestro  trage  y  propia,  lengua,  cosa  por  cierto 
dura  é  üns.ufríble,  Y  asi  queriendo  Alá  sacarnos 
4le  tanto  ahogo,  provocó  á  todo  el  reino  grana* 
diño  la  indignación  que  muestra  contra  el  injus- 
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to  y  bárbüro  bando  cristiano  ,  para  qim  defienda 
con  las  armas  lo  que  es  tan  justa  razón  que  se 
defienda;  Ya  tenemos  de  Argel  buen  socorro,  y 
esperanzas  de  otro  mayor,  que  el  Gran  Señor 
nos  enviará  pronto;  de  modo  qué  con  esto^  y 
poniéndose 'todo  el  reino  sobre  las  armas,  como 
ya  lo  e^tá ,  á  escepdon  dé  los  lugares  de  Fajado 
que  se  mantienen  temerosos  de  su  señor,  podre- 
mos sojuzgar  á  toda  España ,  ponií^ndola  debajo 
de  nuestras  lejes.  Asi  para  este  fin  el  rey  tne  en- 
vía ahora  ú  aquesta  vuestra  villa  >  y  que  os  dije- 
se obedezcáis  luego  sus  provisiones,  d^is  favor 
y  ayuda  á  sus  banderas ,  y  os  mostréis  buenos  va- 
sallos suyos  estando  eft  su  gracia  3  por  lo  que  os 
promete  hacer  mercedes  grandes,  como  es  justo 
se  hagan  á  los  pueblos  que  le  siguen ;  y  donde  no, 
amenazaros  con  el  castigo  que  sería  ttiego  sobre 
vosotros,  viniendo  á  derribar  vuestras  murallas 
con  fue^Á  cruel ,  y  hacendóos  pasar  por  crud^ 
muerte;  A  esto  soy  venido,  y  holgaría,  tállente 
Avenaix^  que  de  buen  grado  hiciéeisto  que  el 
rey  manda,  pues  ofrece  mercedes  y  s^i^tad  con 
ruego-  htimilde. »  Aquesto  dijo  el  capitüít  Maleh 
á  aquellos  dos  valientes  capitanes  que  estaban  en 
los  muros  de  Cantoria,  y  aguardó  la  respuestu 
de  su  parte >  poniendo  allí  en  su  habik  gran  si- 
lencio. £1  buen  Aveiíaix  estuvo  liiuy  atento  á  to-  f 
do  cuanto  el  Maleh  habia  dicho*,  y  se  maravilló 
de  su  decir  y  de  su  venida'  en  aquel  caso;  pero 
como  hombre  de  niuého  valor ,  que  tenia  pro- 
metido ser  fiel  y  leal  al  rey  Felipe  y  á  su  señor 
el  marques,  Vio  hacienidoles  traición ,  s^ino  antes 


morir  f .  respondió  al  Maleh  de  aquesta  suerte: 

«■    » 
Respuesta  del  captíctn  Aif^naix  al  MaUh^ 

.,■'■•-■  .      .    .    ,  .    ^     - 

ft Muy  atento  ke  estado,  Maleh)  á  todo  cuan-- 
to  has  dklio,  T  me 'maravillo,  mucho  det  grande 
yerro  en  que  estáis  tú  y  los  demás,  que  tan  lige* 
ramente.  seguís,  una  guerra  tan  injusta  y  <Uficil, 
^in  cimiento  alguno  en  que  apoyaros.  jFor  nen^ 
t.ura  .peonáis  .  que  el  rey  de  Castilla  y  de-  España 
no  tiene  bastante  potencia  para  humillarlas  sacas 
banderas,  que  inconsideradamente  levantáis  con- 
tra él;  y:  entendéis  que  aunque  el  Gran  Turco 
viniera  I  como  decís,  con  4;odo  su  poder,  prevale- 
ceria  contra  el  gran  valor  suyo,  y  el  de  sus  es- 
pañolas? ¿l^O'  consideráis,  desventurados  de.  vo^ 
sotros,  que  el  rey. Felipe  de  España  tiene  ya  so,- 
juiKgado  tpdo  lo.  mejor  y  mas  florido  de]- mando, 
y  que  po  han  sido  pai^¿  las  remotas  Indios  con 
estar  tan  .apartadas  y  OQultas  para  impedir  que 
las  sujetase ^  ¿No  sabei&  que  tiene  puesta  á  toda 
Italia  deb^a  de  siu^  píes,,  y  que  aun.  dentro  de 
la  fertiUsit^jia .África  y  el  mar  Líbico  tietie  pre- 
sidios r^pélables  y. castillos  fuertes,  á  pesar  del 
Gran  Turco  y  de  toda  la  morisma?  Pues  si  esto 
es  así,..¿  o^mo  vosotros  y  ese  reyedljo  q«e  te  en-- 
via  pensáis  prevalecer  contra  un  poder  Can  gran-i 
de  comp  el  de  Felipe,  no  teniendo  otras  fuerzas 
que  las  nevadas  sierras  y  las  oscura^  cuevas  de 
que  os  pensáis  valer?  Muy  errados  y  perdidos 
vais  fiiera  de  toda  luz:  .peleáis  por  libertad,  y 
dl^is  en  mayor  cautivei^o^  andáis  perdidosi  por 


las  sierras,  arrastrando 

30S,  muertos  de  hanibr 

&a  puestos  eo  manos  d 

eeii  mil  deshonras,  y  I 

que  no  os  desamparen 

tros  acabaréis  de  infam 

breviyan  cautivos,  j  su 

duelo  de  los  hijos  peqi 

sin  madres ;  me  dtielo  c 

yerse  sin  hijos  j  sin  ma 

sotros  qae  os  habéis  de 

j  sin  bienes,  repartidor 

ñas  tierras  y  proyincias 

de  ser  derramadas  por 

madres  han  decir :  ¡  ay ,  I 

i-an :  ¡ay,  madre  n^ia!  ¡C 

ojos  hacia  yuestras  tierra 

reís  suspirando :  ¡ay  Dio 

tas  Teces  habéis  de  ecfa 

yuestras  haciendas,  tan 

aguas,  tan  abundantes 

aljófar,  y  tanta  riqueza 

zambras,  leylas,  y  boda 

za !  Pero  de  lo  que  mas 

yaís  dejado  la  fe  deX 

Gon  yuestras  manos  mil 

justamente  las  ropas  y  c 

sus  bajillas  de  plata  y 

campanas;  todo  lo  cual 

Dios  os  dé  crueles  cast 

Íue  venguen  ofensas  i 
bdétiy  y^dile  al  rey^  q 


él 9  ni  de  ella  leiiga  esperanza:  dile  lo  quellevci  d¿- 
elio,  y  <I<iG  hikTÁ  mejor  de  allanarse  y, pedir  per*» 
don  al  rey  y  que  no  seguiíT  sin  provecho  ni  espe* 
ranza  una  guerra  tan  injusta;  y  si  no  te  quieres 
ir,  hskZf  lo  que  quisieres;  si  quieres  batalla  te  la 
daremos ,  y  si  no  tenerla ,  está  en  ty  niáno  para 
que  escojas  lo  que  mas  te  cumpla ,  que  para  todo 
nos  hallarás  dispuestos.» 

Esto  respondió  el  buen  capitán  Ayenaix.  al 
Maleh,  quien  habiéndolo  oído  se  retiró  afuera , 
j. quitando  la  bandera  blanca  de  la  lanza,  ie  di* 
jo:  «AhQra  verás,  capitán  de  Cantona,  lo  que 
pienso 'hacer  9  pues  mala  cuenta  daria  yo  ai  rey 
si  no  hiciera  lo  que  me  ba  mandado.»  Con  esto 
se  llegó  á  su  gente,  y  poniéndola  en  orden ,  nian* 
do  que  Gantoria  fuese  combatida  por  tres  partes, 
como  luego  se  hizo ,  cotx  tanta  valentía  y  estruen- 
do ,  que  parecía  hundirse  el  mundo.  Los  sitiado- 
res .y  los  sitiados  estaban  todos  muy  bien  arma- 
dos;  y  asi  desde  el  principio  se  mostró  la  bata* 
lia  sangrienta,  habiendo  de  entrambas  partes  mu<^ 
chos  heridos,  aunque  niayor  número  de  la  del 
Maleh  ^  porque  los  de  Cantoria  herian  á  su  sal- 
vo, estando  ti-as  de  las  almenas,  y  tirando  por* 
saeteras;  llovía  tanta  piedra  sobre  los  del  Maleh, 
que  era  cosa  de  maravillar,  y  el  ruido  del  com- 
bate era  uü ,  que  se  ota  en  Purchena  y  en  todos 
los  lugares  de  aquel  río.  Bien  quisieran  los  cris- 
tianos de  la  fuerza  de  Oria  salir  al  socorro  de 
Cantoria  I  «discurriendo,  lo.  que  aquello  podía  ser, 
y.  aun  teniendo  luego  aviso  de  lo  que  pasaba; 
fetOi  dcyaroQ  de. hacerlo  por  temor  de  que  se  le- 
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cantasen  los  moriscos,  y  también  porque  no  que- 
dase sin  guarnición  !a  fuerza  de  Oria ,  y  á  peli- 
gro de  perderse.  Tres  Veces  se  retiró  el  M alelí 
con  stt  gente  maltratado ,  y  otras  tantas  torró  á 
acometer  por  salir  con  su  porfía;  mas  era  inútil 
su  afán,  que  mientras  tiias  combatía,  mayor  re- 
sistencia hallaba  en  los  de  (^anturiá.  F.l  punto 
adonde  mas  se  acercaha  el  Maleh  era  la  puerta 
principal  de  la  villa  y  porque  ganada  esta  todo  es- 
taba llano,  y  por  lo  mismo  aruclia  allí  la  mayor 
defensa  y  resistencia  del  lugar:  de  este  punto  es- 
taban encargados  muchos  cristianos  viejos,  veci-' 
nos  de  la  villa,  que  le  defendían  con  sus  armas 
muy  valerosamente,  y  hacían  á  los  moros  nota- 
ble daño.  Entre  estos  cristianos  habia  allí  uno 
anciano  ,^  hidalgo ,  llamado  Fernando  de  Almodo- 
var,  hombre  valeroso.  Era  descendiente  de  los 
Almodtrvares  de  Murcia-,  y  deudo  de  ellos  muy 
cercano;  y  aunque  él,  su  padre  y  abuelo  fueron 
casados  con  cristianas  nuevas,  no  por  eso  per- 
dieroil  su'  nobleza  ni  el  uso  de  llevar  sus  armas, 
siendo  cristianos  viejos,  conocidos  por  talcs.fEste 
Almodovar ,  pues,  y  otros  once  cristianos,  hicie- 
ron maravillas  en  esta  batalla  contra  el  bando  del 
Maleh ;  y  ya  que  hemos  nombrado  al  D.  Fer--/ 
nando,  será  justo' también  no  dejar  en  olvido  á 
los  demás  cristianos  viejos  que  se  hallaron  con 
él ,  pues  no  con  menos  valor  defendieron  la  vi- 
lla de  Cantoria.  Estos  fueron  el  beneficiado  Gó- 
mez ,  el  beneficiado  Juan  Maesso  y  dos  sobrinos 
suyos  ,  Francisco-  Sanche^  ,  Bartolomé  García, 
Francisco  Lozano ,  Pedro  de  Tortosa ,  *  hijo  del 
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alcaide  de  Oria ,  Francisco  de  ílaicedo ,  Luis  de 
Cárdenas,  Pedro  de  Valqoeneudaí  de  CarCagena^ 
y  Pedro  Martínez,  de  Cartagena;  todos  hombres 
de  mucho  valor,  y  que  asi  lo  demostrarotí  en.  e»- 
te  día.  Verdad  es  que  los  de  Cantona  no  estaban 
tan  bien  armados  como  los  del  Alaleh^  mas  coa 
todo  eso  este  quedó  muy  maltratado  por  las  pie^ 
dras  y  otras  armas  arrojadizas  que  lloviieron  sa-r 
bre  su  gente;  y  como  TÍese  que  era  vana  sn  pre« 
tensión,  mandó  tocar  la  retirada,  y  al z^i^i^do  banr 
deras  de  paz  se  llegó  él  mismo  á  la  muralla  pi-r 
diendo  que  le  diesen  cieñas  morisca^  que  habia 
enviado  allí  el  marqués  de  Velez ,  y  «Creciendo 
que  se  iria  sin  combatir  mas  la  fortaleza.  Los  .de 
Cantona  por  no  ser  coiol^atidt^  y  ppestos  en  nef. 
cesidad,  sabiendo  oue  si  el  Muleh  insistía  .allí  mur 
chos  dias  habían  de  pasarlo  mal,  acordaron  de 
darle  las  moriscas  que  pedia.  £sias.  la^  ,hubO;  el 
marqués  de  Velez  asi  como  llegó  i  T^*que ,  an- 
tes de  dar  la  batalla  en  Guecija,  porque  ipuchos 
soldados  derramados  sin  orden  eptraron  ^n  alr 
gunos  lugares,  los  saquearon,  y  se  l^s  t^-ageron; 
pero  el  general  se  las  quitó  y  las.  envió  i  Cante- 
ría para  que  estuviesen  allí  guardadas.  £1  Maleh 
recogidas  las  moras  se  retiró  ij^ mediatamente  en 
aquella  noche.  Los  de  Oria  que.seraax^tenian  du<» 
dosos  sobre  acudir. con  50con:o  á  sus  aipjgDs^a 
Cantoria,  se  decidieron  á  hacerlo  poniéndoles  áni* 
mo  b.  Luis  Fajardo,  hijo  bastardo  del  marqués 
de  Velez,  aunque  mucliacho  de   doce  á  treco 
anos;  jr  asi  dejando  i  biien .recaudo  Ja  fqerza,  sa- 
lieron lo  mejor  armados  qnc  pudieron^  y  andana 


do  toda  la  noche  Ucearon  á  ]a  villa  de  Canturía 
al  amanecer.  Pensaban  bailar  allí  al  en^nigo,  y 
cuando  vieron  que  ya  ^e  había  retirado,  entra- 
ron en  la  villa»  maravillados  de  la  brava  resis- 
tencia quebabia  hecho,  y  del  gran  número  de 
BiuertOA  que  dejaba  el  enemigo  tendidos  por  a* 
quellos  campos.  Pasado  allí  el  dia  los  de  Oria  re« 
celando  que  el  Maleh  fuese  á  su  pueblo  y  le  le- 
vantase  ^  se  volvieron  allá  eu  la  mísms^  noche; 
pero  aquel  al  ver  que  Gintoria  se  habia  defen- 
dido tan  valerosamente  y  muy  enojado  de  su  de*- 
saire,  dio  contra  los  lugares  del  uiarquéi,  y  loa 
hku>  levantar  por  fuerza.  Estos  eran  Partolaba,  el 
Box,  Alboreas,^  Alvanchei,  Yuniuitini,  Venita* 
gla ,  y  otros  cercanos.  Sabiendo  luego  el  Maleh 
que  los  de  Oria  habian  acudido  al  socorro  de 
Cantorla ,  indignado  de  ello  ise  puso  sobiie  la  vi* 
lia  con  diez  mil  moros  bien  armados,  la  tuvo 
muchos  dias  cercada,  y  les  quitó  el  agua,  intercep* 
tando  el  uso  de  una  fuente  que  está  cerca  de 
la  .población.  Los  de  Oria  enviaron  á  pedir  so- 
corro á  Lorca,  y  esta  ciudad  le  envió  al  instan- 
te, juntándose  con  el  que  también  envió  Hues- 
ear. El  Maleh  luego  que  tuvo  noticia  del  socor- 
ro levantó  el  sitio ,  y  se  fue  á  Purcheoa  ^  que  era 
SU' presidio.  Oria  sacó  gran  partido  de  unas  pie- 
zas de  campaña  que  estaban  en  la  fortaleza, 
pues  con  ellas  hizo  mucho  mal  al  Maleh  y  á  su 
gente;  el  cual  escribió  al  reyecUlo  todo  lo  que 
nasaba  asi  como  llegó  á>  Purchena.  El  reyecillo 
le  respondió  que  se'rehiiáera  ootí  mas  gente  pa- 
ra tornar  sobre  Canftoria  |  y  na .  levantar  el  cer- 


co  hasta  tomarla.  Con* noticia  de  esto'  Icm  Teci- 
nas de  aquella  villa  enviaron-  á  pedir  socorro  á 
Velez  el  Blanco,  á  Lorca  y  á  Vera;  pero  como 
Lorca  estaba  despoblada  por  tener  toda  su  g^fi* 
te  en  la  guerra  y  no  podo  prestarle,  j  los  de  Versi 
habiendo  oído- que  el  rejecilio  quería  tr  sobre 
ellos,  tampoco  osaron  enviarles-De  Veler  no  ha^ 
bia  quien  fuese ,  y  asi  c^onvino  á  los  crktlanos 
de  Gintoría  abandonar  el  puesto  y  marcharse  á 
otra  parte,  esperando  lo  que  el  tiempo  prove- 
yese*  No  pasó  mucho  sin  que  el /Maleh  ^volvier^ 
á  presentarse'  allí  con  msts-  de  diez,  mil  hoiitbres; 
y  viendo  los  de  Cantoria  el  grali  poder  qtie  traia^ 
y  que  no  podían  ser  socortidos  de  lo»  cristianos^ 
determinaron  entregarse ;  lo  oual  sintió  mucho 
el  marqués  de  Vetex  sabiiendo'el  daño  qvrede  allí 
podia  venir  á  los  cristianos  de  todas  aquellas  cer* 
canias.  Vov  esto  que  hizo  el  Maleh  eti  la  toma  de 
Cantoria  se  compuso  el  siguiente 

ROMANCE. 

Con  tres  diversas  lianderas 
de  Purchena  se  h^  sailido  >        '  ^ 

el  valeroso 'Maleh 
llevando  un  campo  crecido» 
La  una  bandera  es  roja^ 
y  la  otra  de  amarillo^ 
la  otra  es  azul  y  hiatMá  ,  > 

pintado  en  ella  un  caslillo»    -      .  .    »    . 
La  vuelta  va  de  Cantoria,  > 

que  lo  manda  el  reyecillo» 
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y  obedécele  el  Maleh 
como  á  sií  rey  y  caudillo.    .    • 
CantGvia  cuando  lo  «abe 
se  apercíbela  i^BÍstii lo. 
Llegado  había  el  Alaleb, 
y  por  bien  ha  pretendido 
Que  se  le  entregue  la  villa, 
y  no  puede  conseguirlo, 
que  el  yaiiente  Avenaíx 
lugar  no  dio  á  tal  partido. 
El  Maleh  crtn  grande  enojo 
viéndose  así  desped¡df>, 
mandó  combatir  la  fuerza 
con  gran  furor  y  ruido. 
Por  tres  panes  la  acomete 
con  braveza  y  alarido; 
mas  defiéndese  Cantoria 
con  esfuci'zo  muy  crecido. 
Muchos  matan  del  Maleh , 
y  otros  muchos  le  han  herido  J 
le  conviene  Retirarse 

¥>r  no  verse  allí  perdido: 
res  veces  l)es  diera  asalto, 
mas  siempre  fue  resistido. 
Con  gran  pesar  eJ  Maleh 
se  retira  aborrecido: 
Pide  le  den  las  mugeres 
que  el  marqués  alH  ha  iraido, 
y  les  quitará  aqiiel  cerco 
con  qué  los  tiene  oprimidos* 
Los  de  Cantoria  las  dan 
por  no  ser  mas  a&igidps^ 
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7  el  Maleh  sé  {íáiie  luego 
nmy  enojado  y  .-corrido 
Por  nosaJir  ron  «u  intenlo^   . 
y  á  lo  que  había  venido. 
Los  cristianos  eontonor 
de  Cantona  se  han  salido; 
Los  demás  piden  socorro, 
mas  nunca  les  fue  venido. 
El  Maleh  se  pstsó  á  Oria^ 
y  muy  poco  le  ha  valido^ 
Porqiie  la  vino  de  Lorca 
un  socorro  muy  lúcido. 
El  Maleh  se  ha  retirado^ 
y  al  reyeciUo  ha  «serito 
Lo  que  le  pasó  en  Gantoria, 
y  lo  poco  que  ha  podido. 
£1  reyecillo  le  tíianda.  ^ 

que  coii  campo  .mas  cumplido 
Revuelva  sobre  Can  toña  , 
y  cumpla  lo  pl'ometido. 
Mucho  tiempo  no  pasó 
que  Gantoria  no  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
con  poder  engrandecido. 
Cantoriá  se  entrega  luego ,   • 
que  socorro  no  ha  tenido» 
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•  »  • 

m  que  se  pone  un  reencuentro  que  el  marqués  de 
Feeez.tuvo  con  los  moros  de  Guecija^  y  lo  demás 

'.que  pasó* 

X  a  dijimos  como, el  valeroso  Fajardo,  marqaés 
de  YeleZ)  llevó  su  campo  al  rio  de  Almena,  y 
lomó  an  lugar  llamado  Santa  Cruz,  muy  cerca* 
Ao  de  otro  abundantísiinQ  de  todo,  llamado  Gue* 
cija.  En  Santa  Cruz  se  defuvo  un  dia  y >  uoa  no- 
ehe.  para  tomar  lenguas- de  lo  que  pasaba  por 
aqudla  tierra :  en  este  tiempo  algunos  soldados 
codiciosos  de  robar  salieron  sin  orden  á  los  pue- 
blos comarcanos,  y  cumplido  su  designio  en  al- 
gunos de  ellos,  tomaron  muchas  moras;  pero  no 
pudieron  hacerlo  tan  de  secreto,  que  no  lo  su- 
piese el  marqués,  quien  les  quitó  las  moras  con 
todo  k)  demás  que  habian  robado ,  y  mandó  que 
á  estas  las  llevaran  con  escolta  á  la  fuerza  de 
Cantoria,  y  allí  las  custodiasen,  como  atrás  he- 
mos yá  diclio.  Sabiendo,  pues,  el  marqués  que 
en  GuesCija' estaban  aguardándole  mas  de  diez  mil 
Qioros ,  mandó  que  d  eampo  se  moviese  hacia 
allá.  Zx>s  moros  estaban  en  lo  alto  j' y  luego  que 
li^on  qfie  los  cristíanbs  principiaban  á  subir,  les 
acometieron,  dando,  grandes  alaridos.  En  este 
dia  las  banderas  de  Lorca  llevaban  la  vanguardia^ 
yse trabaron  valerosamente  en  criida  batalla  con 
los  moiros:  estos  eran  muchos,  y  aiinque  no  muy 
bien  armados,  defendian  la  subida  de  aquellos 
olivares  con  tanto  denuedo ,  que  las  banderas  de 
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I^rca  no  podían  veticerUs^nV  mucho  trabajo. 
Tampoco  la  caballería  podía-  subir,  porque  los 
inoro»  teniao  atajados  todos  aquellos  pasos  y  ctt- 
minos  con  muchas  empalizadas  y  faginas  «hechas 
de  ramos  de  olivo  y  otros  árboles,  y  ademas  de 
esto  habían  soltado  una  grande  acequia  de  agua 
que  cubría  toda  la  huerta ^  de  forma  que  caba- 
lleros y  peones  andaban  con  esto  muy  embara^ 
^ados,  y  no  podían  obrar  á  su  voluntad.'  Ckmio 
los  moros  sabían  los  pasos  y  veredas,  sacaba) 
gran  partido  tirando  piedras  con  hondas  y  otras 
armas  arhijadizas ,  supliendo  la  ^casez  de  arca<> 
buces  que- esperí mentaban';  y^isi  con  pocas  y  dé* 
bíles^arnias  llovian  moros  por  todas  partes,  ha*" 
cíendo  gran  resistencia.  Visto  esto  par  el^  mar* 
qués  mandó  salir  á  las  banderas  deCaravaca  y 
Cehegin  que  iban  d«  baúiUa-,  y  movieron  á  toda 
priesa,  llevando  gran-  ruido  de  arcabuceHa.  Sin 
embargo  siendo  los  moros  mas  de  diez  mil ,  y 
todos  deseosos  de  pelear*,  pa reda  que  el  diablo 
les  ayudaba,  pues  por  mas  descargas  que  hacían 
contra  ellos  Jos  cristianos ,  apenas  derribabati  á 
ninguno  muerto:  de  esta  manera  iban  los.  cris-> 
tianos  ganando  la  costa  peco  á  poco,  y.  á  pro» 
porción  l6s  moros  retirándose,  y  peleando ma* 
ravíliosameate.  Era  tanta  la  humareda  de  la  pdl- 
vora,  que  no  se  veían  los.  unos  á  los  otros,  es- 
peciaiuicnre  én  aquella  huerta;  y  conociendo -él 
marqués  qufi' la  batalla  andaba  confusa,  y  se  «di* 
lataba  la  subida,  receloso  de  que  el  re^ecflfo  tu» 
viera  lugar;  para  acudir  con  mas  de  quince  mil 
hombres  que. le  acompañaban^  mandó  dar  el  San* 
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4¿i¡^geníeral,  alcaaljüegocoiTeipbiidieroii  Lor« 
ca,  Totanaj;  A.Uiaaia  j  tudas  las  demás  banderas^ 
j  o^manzaron  á  subir- á  los.  oliinres  por  donde» 
cada  rimo  mejor  podía..  Muchos  soldados  acudie*. 
Ton  á  abrir  paso. por  los  caminos ' intercepudos, 
y..desliacienao  las  trincheras  que  los  moros  ha- 
bían hecho,  lograron  que  (os  caballos  pudieran 
subir  hasta,  la  altura  mayor  del  olivar.  Como  vie- 
ron loa  moros  iodo  aquel  iropél  del  camjpo  del 
marques  puesto  en  movimiento ,  y  apdlidahdo 
^Santiago  ^  se  retiraron  al  lugar,  peleaado  siempre 
•como  y^dientes^  pero  las  bandei^s  de  Lorca  se 
dieran  tanta  priesa,  que  no  les  dejaron  tiehipo 
para  poder  parar  allí,  ni  hacer  resistencia;  y  re- 
conociendo que  no  podiati  defender  el  lugar  ni 
las  miiígeres^  se  retiraron  mas  addante  por  la 
vuelta  de  la  sierra  que  estaba  cerca.!  £n  este 
tiempo  las.banderas.de  Caravaica  llegaron  con 
tanta  fuerza  y  presíieza,  que  los  moros,  principia- 
ron á  huir>  y  los  cabaUoiS  iban  en  su  seguimien-* 
to,  hiriendo  y  matando  á  muchos  de  eUos.  Lle^ 
gando  los  moros  á  la  sierra,  ya  no  pudo  la  ca* 
Ballerta  seguir  el  alcance;  mas  la  infantería  los 
persiguió,  haciendo  mayor  destrozo,  aunque  los 
moros  peleaban  como  leones.  Duró  esta  batalla 
hasta  muy  tarde ,  que  el  marques  mandó  tocar  á 
recoger,  asi  á  la  caballería,  como  á  la  infantería: 
luego  fue  saqueado  el  lugar,  aunque  contra  la 
voluntad  del  marqué».  Se  hieo  gi^aode  presa ,  prin* , 
cipalmente  de  mugeres  moras  y  de:  niuchachos^ 
de  lo  cual  D*  Juan  Fajardo,  hermano  del  mar* 
qués,  que  iba  por  maeae  de  campo,  llenó  bien 
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ks  manos,  qukándosefes  i\oé  soldada»'  «aveHcr 

que  con  fanio  pelí^^o  habiaii  ganado.  Teman  cor" 
certado  de  antes  que  las  moras  y  la,  presa  que 
se  turnase  'debería  repartirse  «ntre  la  gente  de 
T  guerra;  mas  el  marqués  no  lo. hizo  asi , sino  que 
I  mandó  luego  juntar  á  todas  las  moras  y*macba« 
chos,  j  que  ^e  lus  llevasen  con  escolta  áiós  Ve«^ 
lez,  á  la  TÍli»  de  MuU  y  á  Cantoria,  para  que 
allí  los  cuModiasen,  sin  darles  nada  de  estoáio^ 
soldados  de  ¡^  ej^^rcito  r  lo  cual  causó  en  ellos 
tanta  cólera  y  enojo ^  que  jnraron  todos,  que  de 
allí  adelante  no  habían  de  dejai>  viro  moro  ni 
mora,  nMicbacbo  ó  nfño  qtse  pillaran,  y  q«ie. to- 
do lo  habían  de  llevar  á  fuego  y  sangre ,  como 
en  efecto  lo  cumplieron,  según  diremos  mas ade^ 
lante.  Los  mbros  muy  lastimados  de  hallarse  nie** 
tidos  en  la  sierra,  sin  haber  podido  defender  i 
Guecija,  se  reunieron  en  FetiK,  que  estaba. cer- 
ca de  Ja  mar^  y  allí  había  junta  la  gente  de  cua* 
tro  ó  cinco  lugares,  con  mochas  moras,  tnucha- 
chos  y  ni  nos,  y  todos  determinaron  aguardar  al 
marqués  en  aquel  punto  para  darle  la  batalla. 
Mas  ¿qué  les  valia  á  estos  miserables  su  grande 
ánimo,  no  teniendo  armas,  cuando  el  marqués 
contaba  en  su  campo  siete  mil  hombres  de  pe- 
lea,  ttradoi^es  todos  y  muy  bien  armados ,  y  otian* 
do  cada  día  entraba  en  su  real  gente  nueva  de 
socorro?  En  este  tiempo  D  Garría,  geoeral  de 
Almería ,  sabiendo  que-  el  marqués  de  Velez  ha* 
bia  vencido  á  los  moros  de  Guecija,  y  tomado* 
les  gran  presa,  determinó  ir  i  Félix  para  pre- 
sentar batalla  á  toda  la  morisma  que  estaba  allt 


jtiBli;;  y  aside|JHidd  bueña. custodia  én  la  dudad^ 
oalid  de.dla  fiOii<iiiioft.qttiiii«fU;€is  hombres  muy 
bien  armados  I  y  alguna  oabollería ,  Iterando  conp 
«igo  un  zapita»  llamado  Vülároel,  hombre  valei- 
TOSO  y. buen  soldado.  Luego; <q|ie  llegaron  á  Félix 
se  prjepararoi^  >para  preaeatar  batalla  á  loa  moros; 
paro. ¡estos  no  lea  oíarQn  Ja^r,  mirándolos  con 
despceoio,  y  se  principió  i^aa  escaramuza  «uy 
rocía.  J&econeciendo  .D*  García  que  losienemigoa 
eran  muchos;  y  qne  nada  ^podia  ganai"  cían  eüo$f 
manda  tocap  la  rmiradayy  partió  luego*  de  Félix 
con  bueii  érden  la  Tueilta -de  Guecija ,  pa^a«verae 
oon.d  Marqués; y  darle  cuenta  de  la  numerosji 
morisma  .que /estaba  allí  jünca.  Como  los  moros  de 
Félix  v^ieroB  me  los  det  Almería  se  retiraban  y  tor- 
mabanJá  vnefta  de  Gu^cíjav^i^oqiiisiei^oi)»  seguir- 
los poxírecf^f.de  alguna' emboscada,  y  se>  maniu* 
TÍercfn'qiuetoa.dguardando  ^ue  llegase  el  canmo 
del  mairq»és«  JEdte  estuvo  enrGuecija. algunos  4lia« 
recibited6.nluehii:  gentei  «vmfida.qtie-.á]ettdía.iá  sa 
socorjro^iyiesfíe^randaeiertabrden  de aujMagestad^ 
Entretanto  rSaJía  su  tropatiy  hacia'  grandes'  eorre^ 
ims  poic'los:  ^alfares  wí  «io,  robando  y  «alandal 
Gomo.iem^tde  élDstumbr^;  de^  lo  cual  seindignal 
mneho  el  ttia^«iés,  y  lasiin^a^p  echar  un  ban«^| 
do  para  que  ñingán  soldado  saliese  del  r«al,  -so 
pena  de  la.  vida.  Muchos  hubo  tambieii  qtíe  sa** 
lieron  y  no^]ir0lyleron:;,LQS.uniOS.  porque  los  «mo- 
ros loS' melaban  I  y  :los  otros  ^  porgue  cajr|[ados 
de  lo  qne;  bailaban  y  se  restituían  á  Xórca«  atra«> 
▼esando  ooni  muchísimo  peligro  tierras  de  ene- 
migos. Noticioso  de  etto  el.  m&rqués  dio  a?iso  do 
TOMO  n.  7 


lo  que.  Msaba  á  las  juftia»»    ^m  ^^^a  i  íS^\  -. 

Jados  que  asi  se  fuesen,  y  lí>^,.    ^.  ^^gtc90*'^^ 
al  canapé.  Las  justicias  c^^}^^^       guacho»  ^^'^ 
estai  ¿rdenes,  y  por  e«>.teiii¡f ^  ^*\^reaír9^ 
jar  las  batideras,  y  se  mantcni»^'**'*,  «^«aí  *'" 
juntaba  al  pie  de  ocho  .mil  ^^^  f^^^i¿n  ^P^ 
inados#  A  esta  sazón  ocurrid  que  d  f^PV_j-, . ¿rflH 
JFarax  Gon  cien.  iBÓne.^  pii^^^^fí^^v»^ 
daño  en  la  tierra  deiLokH»,  niftafttd<>T  ^ju^jgj  y 
do  mucha  gente  porvk>s  campo*^'^  .ei*i«b* 
•luego  quq  Cantona  q«H¡dé  por'el 'Mf*^^^,  .],a« 
con  mas'  segurídact  en  tierra  '^'^^^^^^^L^J  míe 
ciéndose  muy  notnbipadp  y  ^^n^'i**^^*  .^*g^4jolta> 
desde  Vera  no  se  podía  ir  a  Lorcff  ^^^pUm$¡%^t^ 
sieqdoeM»' camino  <nuiy<  neoesairio;  íBíí«    ,    .^^^ 
nia  su- presidió  en  €farg[ena^  ^^*'*^*^    «.habí* 
toa^ia^,  y  «asi  junto  s|l  rio  de  las  Cti«^«^^  íetiet- 
escogido  aquel  punto  por  f^^ ^^^^^^  ^Aic^ 
ra  de^isüanoíi,  ^l^J^Í"  ^'¡ItS^^ 
mas  presteisa  todo  «I  daño  iinagi««*Wí»  ^^^^^.  ^or* 
atrevidaiüente  en  eí  campo  de  '^^^^í*  *^-^,.  ¿o»* 
rió  por  aquella  part^  de  w'í^««*****^!^  ¿  ^i^aes 
ae  se  «ama.  el  E^pAiTafgals  y  ;amj»|^^^ 

{>astores  co»  muelM  ganada',  sie«^*«"^  ^^^ 
as  hueve  «de  la  aome  cuando  hteo  *?*  -^ 
masr  un  pastor  ihozb,  ligero  cor^wor  ,^Ae  ^^ 
y  en  hora  y  media  corrió  tres  te¿^^**  "*  vi  ,1 
caV  donde  dio  el  r^b^^to ;  y  babif^^^Jf^jl^J^J. 
arma  ,  se  juntaron  utios'  treinta  ^"^^  -Un  lo 
aenta*  peones  bien  artw^ém^  qoe  •  ^!^,*'^lv?j^ 
restante  de  la  noche, '  y  al  ronapw  ^«  «>»•  ^ 


Cubrieron  i  líos  moros  que  selleraban  la  presa. 
No  paravorf  de  ^rrer,  y  loi^  fueron  á  alcanzar 
en  l6^  «olivares  de  Oi^^a,  dbtide  se  la  quitaron  á 
lanzadas' jarcabuvaios.  Los  moros  huyeron,  j  no 
pararefn  hasta  Gurgená-,  ijae  era  su  presidio ;  pe** 
rd  los  de  Lofca  no  .osaron  pasar  mas  adelante, 
por  no^  entrar  eñ  tierra  de  enemigos,  donde  po« 
drí&H  eorrer  gran  peligro.  En  este  dtá  los  de  Lor- 
ca  mataróte  á  lanzadas  i  dos  vaqueros  "Ó  tiaitores 
fcrístia«ros,^ensand<]í  que Mei-an  moros.  Salieron  á 
correr  ^í^  rebato'  el  regidor  Martin  de  Leon^ 
Luis  Fk)fice'de  Guevaraf,  Martin  de  Lorita,  alfé- 
rez ni^jor  de  LorcajAdrinn  Leonéé  de  Gueva* 
Vara ,  y  tstros*  muchos  bidatgos  de  la  ciudad ,  hom^ 
bres-  de^,  gran  valor,  Nunca  se  dio- rebato  con  ma* 
yor  diligencia,  ni  ^e 'tan  buen  efecto  tuviese^ 
<M)nio  este' que  hemos 'Contado.  ' 

El  ea^an*  negr6'  Farax ,  enojado  y  corrido 
porqué  kk-de  Lorc^  le  bubian  quitado  la  p^sk 
y  maltratado^  sn  gente ;  vohrió  á  juntar'  su  com- 
pañía, y  cof^- osadía  diabólica  habieifdo  salido  dé 
Curgetia  V  ly '  ^^aresádo  él  champo  de  Gúércál,  lie- 
1^  ái  pu^m>  de  Lorcá,  dónde  había  unas'heras 
Nenas  de 'mies  de  tri^ ^y< cd>ada  ,  eoífi  itiuchas 
parva[s'^tri41adas  y  pot<^téinbr^  Vtodo  N^uemó  el 
malvará^:'  e*tfl$  las  parcas  tobía  durtlileoáo  algu- 
nos hotübnes,  que  fueroii  allí  quemados.  Luego 
partió^  con -su  gente,'  y  tomando  por  una  rainblá 
«rf>ajo , ¡ qué' se  dice  Gtiátaiinfára,  llegó  ala  fuente 
de  Pulpi,"yf^  estuvo  irifí  algü'nos  di£^  ttgtiai'dand^ 
gente  que* tt^ansitara  de  Vétá  á  LorcÉi ;  y  no  tar- 
A6  mucho  én  pasar  una  escolta  qáté; venia  dé  Ye^ 


ra  7  d9  <o|ro$  lugares  ije  moros i  d«  hacerlos  ror 
l^os  7 'violencias  qoeiaeoslumbraban:  loA  tales 
soldados  venian  con  ttiucbo  descíüido^  J  muy  dis- 
tantes de  pensar  que  hubiese  peligro,  eniendiea- 
do  que  todos  los  ^oros  andaban  muy  ocupados 
en  la  guerra  por  las  Alp^jarraS|  y  lleyaban  las 
armas  puestas  sobre  los  begages:  mas  asi  ^ue  lU* 
garqn  á  la  fqente  del  Pulpi^  ^*  Im1^^*^^i  FtM^^  ^^" 
su  escuacIreH  4es  salió  al  encuentro  entre  aque» 
Uos  espesos  lentiscos  ^  y  .principió  la  m^wmsí  con 
gran  ^litem»  Los  oristiai^ós^i  que  serian  «nos  se* 
senta,  quisieriHi  4oi9ar  las  armas  para  deléiidei'- 
•e  y  ofendei:  i  sus  (s^iemigos ;  mas  eslías  no  les 
dieron  %antO  lugar,  antea >á^retando  ooQtiá  la  mal 
apercibida  escolta ,  mataj?oir  á  la  mayor  parte  de 
ellos,  ^abr^ndose  solamente. los  que  desamparan" 
do  el  bagage  pudieron  buir,  ;unos  .hacia  Veca)  y 
ot^os  lar^vutíta  de  Lor^a'.lAlU  mataróii  los « moros 
a  un  fraile  mocito  de  nuestva  S^ora  d^  la  Aler* 
ced,  llamado  Fr.  Juan  Tiruel,  cuya  knuerte  fue 
muy  llorada. ^n  LorcM,  por  ser  él  de  allí  natiiral. 
Este  fraflecica  venia  de' Veta  de  comprar  algu* 
nas  cosas  para  su  ti^ntrento ,  asi  como  eran  pa^ 

^  sas ,  kigo$  y  almendi;a%,  que  vendiai^  los  solaa« 
dos  de:.aqM|cAlo  que  hallaban  en  los,  lugares  de  loa 
moros  lévaptados;  puies  habia  hombres  q<ie  haa* 
ta  los  gatos.se  traían,  las  calderas,. cédanos,  ar«> 
tesas^ raspas,, deyanaderasy  cencerreis,  asadores  y 
y  otffis  'bajeólas  sein<^ntes  ,  todo  .esto :  por  no 
perder  el  i|so  de  hurtar.  No  digo,  aquí  señalada* 
mente,  quiénes  lo  haciaTi,  porque  en  común  to» 

1  dos  eran  ladrones,  y  yo  el . primero:  así  es,  que 
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estas  desordenadas  codicias  fueron  causa  poste-  \ 
rior  de  muchas  muertes  de'«ristia»os,  como  di*  [ 
remos  mas  adelante*.  Habiendo-  hécfao  éste  daño, 
el  cauitan  negro  se*  retiró  a'-  toda  priesa  por  ia 
rambla  de  Guazama»a  arriba ,  habiendo  visto  yc- 
nir  cierta  gente  de  á  cabaito;  y  penando  que  era 
macha;  que  si  no  es'por  esto„  se  Herara  todos  , 
los  bagages  con  lo  que  Mi  traían.  Los  de  i  car 
ballo  serian  'unos  seis,  escuderos  de  Vera  ,  que 
asi  que  llegaron  allí'  J  vieron  aquel  destrozo  de 
hombres  muertos,  y  entre  ellos  al  pobre  fraile^ 
se  apartaron  del  camino,  y  comenzaron- á  dar  vo- 
ces á  muchos  de  los  ^e  venían  con*  U  escolta^ 
j  andaban  huvendo'por  aqueObs  atochares ,  has- 
ta hacerles  cobrar  ánimo;  y  fuegi>  que  se  junta- 
ron hasta  unos  treinta ,  volvieron  á  recoger  los 
bagages,  y  se  fberon  á  Lorca,  dando  >atiso  de  lo 
que  habia  pasado.  Esto  hha  el  capital  Degco  Fa- 
rax,  hombre-  valiente,  fet^  apta  no  pudo  alabar- 
se de  ello  mucho  tiempo ,  porque   en   aquella 
misma   parte  fW  dlssbarakado  y  ratéenlo  él  con 
mas  de  sesenta  d^  los  suyos  por  la  g(!nte  de  Lor- 
ca  y  Vera.  Ahora  conviene  que  volvamos  al  mar- 
que de  Mondejar,  á  quien  dejamos  con  todo  sit 
campo  junto  á  ta  puente  rota  de  Tablate ;  y  por 
lo  que  hemos  dicho  en*  el  capitulo  pasado  ,  se 
biao  d  siguiente 

KOMANCE. 

£1  dte  hs  verdes  ortigas, 
en  campo  ét  ora  estaanpada9>>  ^ 


siis  bandera»  ya  tenaiaa»^ 
prdenadas  sus  escuadras, 
A  los  de  Guecija  moros 
darles  quiere  la  batalla: 
la  noble  gente  de  Lorca 
le  cupo  ir  -en-  vanguardia; 
De  batalla  Cehegin^ 
con  fél  los  de  Garavaí»; 
de  reuguardia  va  el  Fuerte 
cqú  los  de  Alhama  y  Touna, 
Y  mucha  cabaUería 
de  valor  ayentajada, 
-  poique  esté  segiieo  el  campo 
cion.tan  &*roe  retaguardia; 
Pues,  el  marqués  se  recela 
de  alguna  mora  emboscada. 
Las  trompetas  suenan  luego^ 
y  los  pífanos  y  Cajas  i 
XiOs  de  Lorca  van  subiendo 
una  cuesta  muy  poblada 
de  unos  grandes  olivares 
donde  están  mil  alboradas  ^ 
Hechas  de  tierra  y  fagina 
d«f  muchas  ramas  cortadas* 
£stas  tiincberas  hiea^ron 
los  txuyros  fortificadas^ 
Porque  la  caballería 
**<>   les  pueda  hacer  nada. 


También  impiden  los  pasos 
llenando  la  huerta    de  agua; 
M*s   la  gente  es  belioosa; 
l^eg^o  traban  Ja  batalla 
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« 

muy  reyocka,  ;  hiuy  reñida 
la  mora  y  cn3tiaaa  escuadras^ 
Los  moros  haoeji  defensa      .  .  t 
con  braveza  no  pensada ; 
mas  con  todo.  los  de.  Lorca 
les  Tan  ganando  laencr^da. 
Aunque  no  .Goni  ¿emasía 
por  la  defensa  doblada 
que  allí  ponían; los  moroi 
defendiendo  bien  su  •  plaza. 
Lo  cual  Qiíramlo  el>  marques  '.<  '■■ 
en  el  pumo  luego  manda:, 
que  salgan  con.  guau  presteza 
las  banderas  de  biitalk , 
Que  eran  las  de  Gehegin, 
y  con  ellas  Cararaca. 
£1  asalto  se  renueva, 
cristianos  van  de  ventaja, 
Los  moros  suben  arriba  .  . 

adonde  Guecija  estaba; 

Eor  defender  el  lugar 
ravamente  peleaban. 
£1  marqués  manda  :de  presto 
que  salga  la  retaguarda, 
y  apelliden  Santiago^ 
y  arremetan  con  pujanza. 
La  retaguarda  salió, 

!f  el  marqués  en  su  compaña ;    . 
os  cristianos  iban  juntos, 
sus  banderas;  vaa  niézeladas. 
A  los  moros  les  convipo 
retirarse  de  ia  plaaa , . 
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7  volver  hacia  la  sieira, 
que  allí  de  Gador  ae  llana* 
Toda  la  cabaUeria 
los  sigue  con. furia  brava; 
muchos  iDOPCis  alancean , 
muchos,  pasan*  per  la  espadaw 
Mas  metidos  en  la  ^erra     ;     • 
ningún  caballa  pasaba: 
sí  pasaban  tos  infantes 
sin  tener  estorbo  en  nada. 
Cop  esto  la  tarde  vino ,         •  < ' 
que  ya  el  sol  no  se  mostraba; 
que  toquen  á  recoger 
el  fuerte  marqué»  mandara*' 
Al  punto  la  caja  tocan , 
suena  al  punto  la  bastardar 
la  señal  del  recoger 
cualquier  soldado  la  guarda* 
A  sus  banderas  se  vuelven^ 
que  ya  estaban  alojadas : 
el  lugar  se  ha  saqueado; 
gánase  granf'  cabalgada  ^ 

De  muchas  bellas  moriscaft)^ 
ropas  de  seda  labradas^,, 
muchos  oros,  mucha  aljofinr, 
muchas  perlas  estimadas. 
Las  moras  tomó  ele  marqv^;, 
i  nadie  no  le  dio  nada  i 
el  campo  todo  se  se  enoja^^ 
porque  aquella  cabalgada 
No  la  repartió  el  niarqne»  - 
como  estaba- pul^licada» 
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Todos  lúB  soIdMÍos  jiú*a»   . 
•     «n  la  cruz  <1«  las  espadas 
De  no  d<^  cosa  yira 
en  otra  éaalquier  jornada. 
En  esto  el  fuerte  Faraxi  ' 

negro  capitán  de  fama  i 
Con  n|uy  gallarda  osadía    - 
hizo  dos  grandes  entradas 
en  esos  campos  de  Lorca , 
con  las  cuales  cobró  fama.    * 
A  Tabla  te  nos  volcamos 
i  do  el  de  Tendilta  aguarda. 

» 

>  *  • 

CAPrrüLo  VII, 

t 
I 

en  que  se  pone  ima  peligrosa  bataUi»  que  el  mar* 

jues  de  Mond^úr  tuvo  con  los  moros  eu  las  Gu^^ 

jaras^  jr  la  nuserie  del  vaieroeo  Z>,  Luis 

Pólice  de  León. 

X  ft  heñios  dicho  en  los  capítulos  pasados  co-í 
mo  el  niarqués^'de  Mondejar  con  su  campo  ludU 
do  y  gallardo  fue  eu  seguimiento  de  los  nioroa 
hasta  llegar  al  puente  de  Tablate,  que  estos  ha» 
bian  roto  y  hundido  para  que  tos  cristianos  no 
los  siguiesen.  Este  puente  de  Tablate  era  paso  for- 
zoso para  ir  á  las  Alpujarras,  y  estaba  plantadoi 
en  la  angostura  muy  grande  de  una  rambla,  cu<^ 
YO  hondo  espantaba,  y  los  n^t^áéx^»  te  habiao; 
hecho  allí  por  no  rodear  una  gi*an  parte  de  tier^ 
3'a.  Viendo  el  marques  impedido  aquel  paso,  maiH 
^  que  á  toda  diligencia  se  reparasie  ti  pimiM 
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!r  ai  punto  la  ^nte  de  mi  '«;ain{>0  pUho  .manos  á 
a  obra^  pero  cuando  ya  UeyaJ>an  b^cbo  un  pe- 
dazo, j  aunque  con  xnuebo  icabajo  ^e.  j^odia  pa- 
sar, al  quererlo  hacer  &e  lo  estorbo  el  reyeciílo, 
llegando  al  mismo  punto, con  m«s  de  seis  mil 
bien  adér^ados  mor^s,,  y  jettli^e^  ellos  los  turcos 
de  Argel,  I03  cuales  bajando  á  la  bondujia,  y  aco- 
metiendo con  ímpetu  terrible  á. los  escuadrones 
cristianos ,  les  ;cortaron  toda  acción ;  de  manera 
que  allí  se  trabó  una  cruda  batalla  de  arcabucería 
entre  los  cristianos  por  ganar  el  paso,  y  los  mo- 
ros por  defencbrle^  cayendo  de  ambas  partes  mu- 
cho número  de  soldados  muertos.  Movióse  tanto 
rumor  y  vocería  al  son  de  trompetas  y  tambores, 
que  resonando  los  ecos  por  las  altas  y  cavernosas 
sierras,  parecia  romperse  alguna  cruel  batalU  €ia 
aquellas  partes.  £1  marqués  de  Alondejar  se  f^ 
so  á  esta  ^sazoi»  uo  fuerte  p^to,  por  recelo  deque 
alguna  bala  no  diese  fin  á  3u  vida;  y  con  efecto 
no  tardó  mucho  en  alcanzarle  una  por  la  qu0  el 
peto  fue  abollado,  y  á  no  h^b^r  sido  tan;£na  hu- 
biera muerto  al  buen  marqués;  de  manera, que 
Jiareció  inspiración  divina  el  haberse  puesto  ^ue-. 
la  tuerté  armadura.  Andaba  el  reyeciílo  mpy  ^f^nr 
llardo  dando  voces  á  sus  gentes  y  diciendo:  «Ga, 
leones  de  España,  pues  tales  sois  sin  duda  algu-* 
na,  pelead  hoy  como  varopes,  y  advertid  queja 
canaUa  ci'ifttiana  es  débil  y  íUq^,  no  usada,. eq  la. 
gueita,  y  no.sáiie  /i|ué  <íosa.iea  írío  ni  calor.^  m 
Testir  armas ^.iii  eiefoerW;  por  tanto,' |io  tA^; 
siéndolos  en  .nada,  haced  guan  defensa,  T'UO 
tttdar^s.muc^ho  en  ir  á  htiscarlgs  á  Gramm,  jt> 


mm^  por  toda  la  Aniklucfa*  Con  estas  palabras  los 
mo^Q$  ttoiipadoa  peleaban  como  leones,  defen-*- 
díendo  vakrosaineate  aquel  paso  de  la  puente  es* 
trecha,  tampoco  el  marqués  holgaba  ^  sino  que- 
atrayesando  de  una. parte  i  otra,  y  animando  á 
sas  escuadrones,  les  decia,  que  se  acordasen  del 
valojr.de  !4us  pasados,  que  conquistaron  otras  ve- 
ceft  a4|«elia8  Alpujarras,  y  que  procurasen  no-ser. 
ellos  menos ,  considerando  que  las  ganarían  to- 
das yeocido  aquel  paso  dificultoso,  y  ganado  el 
puente*  Con  esto  qae  el  marqués  decía  puso  tan- 
to ánimo  en  los  pechos  de  sus  Talerosos  capita- 
nes, que  denodadamente  arrostraron  la  muerte 
por  pasap.de  allí.  D.Luis  Punce  de  Leoo ,  D.  Juan 
de  Villaroel,  y  cuatro  oficiales  muy  valientes  de 
Córdoba;  D.  Diego  de  Argote,  D.  Pedro.  Aceve- 
do,  Cosme  de  Armen ta,  y  D.  Pedro  de.  Siman* 
cas,  con  algunos,  otros,  capitanes,  se  abalanza- 
ron todos  de  tropel  con  mucho  riesgo  de  perder 
las  vidas,  ó  de  caer  desde  el  mal  seguro  puen- 
te en  una  grande  hondura:  confiados  en  Dios 
Íen.  f  u  bendita  Madre  se  metieron  en  aquel  pe- 
groso  paso,  y  animando  á  otros  muchos  con 
su  ejemplo ,  hicieron  tanto  por  fuerza  de  ar«* 
mas,  que  al  fin  llegaron  á  la  otra  parte  sin  que 
les  dañase  la  multitud  de  balas  que  les.  tiraban.  > 
'Aquí  fue  el  mayor  conflicto,  porque  los  moros> 
codiciosos  de  impedir  que  pasaran  mas ,  y  de 
jnatltr  i  Jos  pocos  que  .habían  pasado,  acudieron. 
en  ^an  número  á.  la  boéa  del  puente^  y  los  cris*: 
danos  al  contrario  anhelantes  por  pasar  se  tra-. 
barón  de  tal  forma  con  loa  moros ,  que  ujaos  j 
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otros  no  curaban  yn  da  las  armas  de  ftiégD,;SÍW9 
de  las  espadas ,  gorguees  y '  «Ifangesir  feai  fin  el 
valor  casieUano  hizo  y  piído  tanto ,  qae  á  pesar 
de  las  moras  bandera^  pasaron  el  puebte  ma- 
chos soldados,  y  dieron  higar  á  qnetodó  el  campo 
f  foese  pasando.  Visto  esto  por  el  señor*  de  ¥alor 
mandó  hacer  la  señal  de  retirada,  y  todoel  tno- 
risc:>  escuadran,  peleando  ammosamente ,  fee  ha* 
ciéodola  hacia  lo  mas  alto  de  la  sierra.  Llegando 
i  esta  sazón  la  noche  ^  y  may  oscura  y>cerradaf, 
mandó  el  marqués  que  sn  campo  se  recogiera,  y 
que  ningún  soldado  se  desmandase,  so  nena  de 
la  vida*.  Aconsejaron  al  marqués  que  saHese  de 
aquellas  honduras,  aunque  era  de  noche^  porque 
estaba  allí  su  ejéreito  en  gran  peligro,  ylos  vao^ 
ros  podrían  hacerle  notable  daño ;  y  asi  lo  man-* 
dó,  aunque  «tarde,  para  llegar  á'un  lugar  que  se 
dice  Dorcal^  y  alearse  allí  hasta  otro  c&a:  Llegan- 
do muy  cerca  de  este  pueblo  dieron  que  al  mis« 
mo  tiempo  entraba  en  el  gran  multitud  de  moros; 
y  asi  muchos  cristianos,  deseosos  de  acabar  con 
tan  vil  canalla,  se  llegaron  al  lugar  á  todapiiesa, 
y  unos  con  otros  principiaron  á  batallar  bravamen- 
te.' Como  era  de  noche,  y  acudian  tantos  crístia* 
nos  á  la  pelea,  se  mataban  anos  á  otros;  por  lo 
cual  el  marqués  y  los  demás  capitanes  manaáron 
que  no  pasasen  roas  adelante,  recelando  que  el  da-* 
ño  se  hiciese  todavía  maa  grave.  Con  todo  eso  no 
se  pudoTemediar,  pues  bufando  los  cristiainos  Heg»- 
ron  á  relMniooerse  por  el  apelido  que  se  daba  de 
Espianéi ,  -España i  Santiága^^  Smktiaga^  ya  se  lin- 
bian  matado  ciiátrocieBtó&¿añstiano¿unos  á  otvoa^ 
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si¿  iwMar  los  q«e  mtfureí)  los  ihoorosMÍBtamo  nijí- 
SQféroiMtbaHaroftiniirartésial  oiroidiayy.  eoír  ellos 
liaebotíperkBos  iMS)de'quMiienlos>  iporiaoes,  no 
htiiláliddse.lBs  armas, ide-  ningano  ele  cUos»  por- 
^«1^  1«».' denas  Bftoi¿s!se..la6.babian  llevado.  Mu j 
«onSusoj  enojadol^el 'm|ir«fiiéa  de  tal  aeónted» 
ménio,  olandó  que^  se.  siguiese  al  enemigo ,  y  que- 
rtendo>]iB€erio,  b^Hóque  de  su  rea)  ie  le  habían 
ido:  mubhos  soldajdé$;?^r  lo  oual .lleno  <de  inr 
digtaetotf;dió  de^paliiln^áJos  que»  quedaban  un 
ícm^í,  owtígOy  Uamándok^  cobardes^  y  pues  que 
eran,  ftap  gallinas  que  dudaran  las  armas  y  se  nie- 
niB  á'i&i»  pucd»léSv  qtt^!<il  &0I0  ba&uba  parala 
guerras  eon  estas  ^revitosias  palabras:  se  soa^^ 
'^  ten  lo¿,  soldados,  j  siguieron  sus  banderas.  De 
alU^e  inoviórluége^relicnaipo'  en  busca  de  Abe*- 
aumeya^  quien  .lleno  .de.  wucho  pesar,  porque 
loa<or¡sdmios  pasacotí  ^  puenle  de^TaUate,  ga- 
náildéle  por  fuersa^deiarmas,  se  retiróla  Lanj»- 
jpon,  en  doiftde  se  éeliivo  de  mucha  gente  que  le 
▼tno  At  Almuñeóar  y  4q  Caniles  de  Aceituno*  A 
e8íla..^aiton/n>andÓ!eIi  rejreeilta  á  Zarreaiy  á  6t- 
roncillo^  valerosos '  capitanes ,  que .  con  diez  mil 
eoldados-guardasen  las^Guajaras,  las  foírtaleciesen, 
y  allb  esperasen  .elt!3campii»;(le  los.  ciisliaiws  para 
dar«4!onitr*  ellbs  fortísMnattienie.  Zanjea  y  Girón* 
<álli»,.  ^iumplieado  elimandato  del  rey,  pusieron 
en  J|ift  'Guajaras  mucha  gente  bien  arañada  con 
áníiiio  'iÍ€i  mantener  aqudr. presidio,,  y.  estorbar 

Jué  di  «tanques  dc' Moosdejar  lo  gañese;  Tenien- 
0;doticia  ^  marquíésdbque  todaraquella  movis* 
ma  eatdm  allí  áyuniift4a.icon  la  opnfian^'de  que 
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•k  inspifaba^on  lugafr  laír  fúttte  c(nno>  #r«  iáii 
Oiiajarasí^  laandó^in  en^f^o  ^e  el  cdmpo^iw- 
«e  alláy*y<>que'al  oir^  fli»  ser  presentara!  la¡^H»tai* 
jla.  Llegado  allí  el  ejército, ^y  conieñzad«í'  la  ac* 
cioñ ,  se  espérimentó  géande' trat^jo  poi*^ ser»  tuMj 
4igria  la  tieiYa , -y  tenerque  ktibirá  uBa  |[iitfNte  dl« 
tura  coronada  por  todas  apartes 4e  tunchediimbí^ 
de  moros,  los  cuales Tienqo el iienoso  eaféerfeo  de 
los  erístianósV'Convetizan^n'á 'uésffalgar dearriba^ 
granden  peñascos,  Á  modo'  de  ruedas  d^  moünOy 
que  con  tat  ícnpeiu  deseendiati  por  aqtiellas  cüestaa 
-ahajo,  atronando  ios  valles  y  sierras,  que  pa^dCian 
traerse  toído  el  muiido' tras  sí.  Los  cfistianos  «u^ 
friaa  grasísimo  daño,  porque  mohatm  peiia  de 
-aquellas  que' no  se  iterara  de  cañiino  ducientos 
de- ellos  hechos  pedamos;  dando  la  major <:otnpa* 
sion  vertant^  mortajad,  j  no  poder; poii«i|p'iiin^ 
•gun  remedía/ A demasi  de  <los  peñascos  i^randea 
tiraban  desde  arriba  con  hondas  otttis  piedras 
menudas,  y  flechas,' y  grande  eaniidad  diebala^ 
que  no  ineifios  daño  hacrah  en^el  ejército  del  mar- 
qués. El  buen  capitán  D.Í  ÍUiis  PÍ»nce  de  Leon^ 
D.  Jvaii  de  Viiluroel ,  soldado  anciano  muy  Ta« 
líente,  y*  Di  Frsincisco  d e- Simancas ',vstiÍD&an  lá 
cuesta  arríbái  con  grandor dnkiib,  sirviendo  de-ear- 
tíniuló  y  de  ejemplo  á  sos^soMadó».  ¥i^ndo'los 
moros  que  aquellos  capitanes»  y  sus  lyanderas  se 
acercaban  tanto  ya  á  las  ¡murallas ,  cleÁ^algíiron 
de  propósito  gran  «^amidad  d«:  penas  por  <éo¿de 
subían,  las  cuales  por  áu  tiitnaño  enonne  se  dep« 
rum))abán.:con  tanta  velocidad ,  qiie  no  idabm 
tiempo  para  apaitárse  de  éOií^á  los  que  iba»  há- 


mi  «rrHAv  T  '«n^iiiifMií  gvah  líiulikttd  de  sol» 
dados  erÍ8liaiiois/tJna  *<k  dk»  afilio  oon  tenrible 
ánipecU'derecha^*8obi«'D;iLuts  Pm^e,  que  aun^r 
quei'la  sió  Teñir,  no  pudo  apafrotroe  de  ella  por 
la  wlocidad  con  ipfie'  bu  jaba,  y  deÜf^olpe  quedó 
liecho  pedáeos  aquel  ▼akfroso  cantan.  Esto  mia* 
Bio  Jeaocedió  tk  'bu<en>  D.  Juan  ae  ViUaroel,  y  á 
D*  'Fyafncisoo  de  Siinaticas,  mozo> gentil  y  gallar- 
do.:  Con  todo-  e50^no>fue  bastante  k' defensa  que 
opoMiii  los  moros- Mn'  aquellos  peftasoos ,  y /otras 
anmn  crueles  que*  arrojaban  ,  pahí  impedir  que 
oaatrb^eiipitanes  ^áe  Córdoba ,  de  línimo  esforza- 
do  \  llegaran  á  lo^ttho  de  las  penassq^ue  estaban  pe*» 
galda»<á/Ias  murállasy  y  se  guarecieran  de  las  oa« 
Yernas  que  por  alU  habia^para^nb  'póderserofen* 
didds^  Llegó  cdn^eisto'  la  noche,  c^íie  fiíe  muy  os** 
eora  «y  lloviosa,  por -leí  doaíl  paró  lel  combate,  pa«í 
8ando<>la  gente  miiclio  trabajo  á  causa  del  mal 
temporal  y  de  la  mucha  agua  nieve  que  caía»  Du* 
mute  esta  noche  tempestuosa,  acordaron  los  mo* 
P05f<por  consejo' de  uno  de  elloamuy  anaatio^ 
Uaniadó'  AladinOi'qué  se  sacara  toda  la  riqueza 
que  había  dentrodelilugar  por  la  parM  que  no 
estai»  cercado,  'patvi'  que  en  cualquier  trance  ee^ 
cirpase  de  las  manos^de  los  cristianas.  ^Hubo  gran^ 
des'^receres  sobreveste  patticular^  mas  el  capi^ 
tam  Zarrea  dijo  ^ae  era  muy  bien  pensado ,  j  'liie* 
go'  86'  hizo  así.  Hubo  gran  llanto  y  sentimiento 
etitre  laa'mugeres  y  niños;  mas  no  de 'raerte  qne 
lo  percifaaeran  los  cristíanos.  Losihdros  mancebos 
ótte  vacaron  la  riqaesa<de  las  Guajarens^soolgán^ 
oose  por  unos  gi^njl^\TÍMH>s^  primipiaron  á  mar<^ 
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obar  la  Tttdtá.rde  Andana;  anuiii  too  pudiériMí  kkr 
eerlo  tan  seoretamettle  que  -lío  fueran  aemídíús 
por  los  oristiasHM ;  los  cuales ,  aunque  la  ,  n^die 
era  oscura  y  estaba  nefando,  fueron  siguiendo -^ 
los  por  aquel' mal  sitio,  aunque  sin  efecto^  porr 
que  huyeron  precipitadamente.  Venida  la  inaña«> 
na  los  citados  capitanes  de  Córdoba  que^estaban 
junto  de  las  murallas,  se  hallaron  ya  acompaña^ 
dos  de  muchos  soidadoa  $uyos  ▼  de  otras  bandea 
ras;  y  se  comenzó  luego  el  crudo  asalto;  taÁaafi- 
griento  como  el  del  dia  pasadoi<Al  cabo  de  §íMn^ 
de  esf uerso  ,  los  cristianos'  sidudo  .ayudados, do 
Dios  y  de*su'frateho  áiñoio,  entraron,  en  él  luf* 
gar,  llevándolo  todo  á  saogue  y. fuego,  y^siado* 
jar  persona  á  vida.  Aquí  fue<  h<¡rido  malameiKe 
un  caballero,  llamado,  [>.  Gerónimo  de  Padilla, 
gran  soldado.!  El  capitán^  Znvrea  y  Gironoíllo.  «a 
escaparon  con  toda  la  geaté  que  pudieroan  ^.  de» 
jando  la  demás  muriendo  i  manos  de  los  criatia* 
nos.  Daba  mucha  compasión  oir  las  Tooa»  y  alm* 
fieos  de  las  mugeres  senciUai^  y  de  los  niños  án 
culpa,  que  Smn  «pasando  tocfos  ^or  él  filo  de  lá 
espada,  ó  eran:  derrumbad  os  por  las  penas  a¡b^* 
jo.  Movido  de. semejante  |lanto<y  de  taoilolbro* 
sos  gemidos. el-  ánimo  del  tiiarqnéa,  puso  térmi» 
ño  i  tantas  crueldades .,  maueUrido  que  parase  el 
saco  y  el  daño;  que  se  haéúic  eumplióse  luego  es* 
ta  orden,  y  de  resultas  .se  «tomaron-  priéikinevas 
«H^has  moriscas  y  bastante  riqueza  y  audqiie  lo 
mqor  ya  se  feabian  llevado  los  moros  que  salie-» 
Kon  de  las  Guajai«s..Ahbrai. conviene  hablar  del 
gallardo  marques:  de  Vetez^^.^ne  nos  aguarda  en 


Guecija ,  refiriendo  antes  d  romance  qtic  se  es- 
cribió sobre  esta  cruda  batalla  de  las  Cuajaras. 
£1  buen  marqués  de  Mond«jar 

de  las  Albuñuelas  parte 

en  busca  del  enemigo; 

llegó  al  puente  de  Tablate^ 

El  cual  encontró  rompido , 

3ue  ya  no  puede  pasarse, 
estruyéndole  los  moros 
Íor  escusarse  de  Mai^te, 
'  viéndose  acometidos 
con  grande  furia  y  corage. 
Pues  llegando  aquí  el  marqués 
mandó  que  el  puente  se  obrase. 
Para  que  pasase  el  campo 
la  rambla  de  esotra  parte. 
£1  reyecillo  con  gente 
vino  á  estorbarle  el  pasage: 
La  rambla  estaba  profunda; 
mal  podia  reparai'se 
aquel  puente  tan  antiguo , 
hecbq  por  industria  y  arte» 
Mas  la  gente  del  marqués 
del  puente  hizo  una  parte, 
aunque  angosta  y  quebradiza, 

Rra  que  el  campo  marchase* 
^«née  el  moro  aquel  pasoj 
nadie  ^saba  aventiirarse 
á  pasar  por  este  puente 
con  te^or  de  despeñarse. 
Allí  se  mueve  batalla , 
cada  coal  ^eipe-iaosirttpse! 
laxo  II.  8 
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Tállente  en  tal  ocasión,. 

y  con  valor  emplearse. 

£l  moro  al  fin  se  retira 

dejando  libre  el  pasage, 

que  fue  ganado  por  armas 

con  esfuerzo  mana  y  arte. 

A  Valor  se  fue  el  morillo 

con  intento  de  vengarse; 

las  Cuajaras  apercibe 

con  moros  de  aquella  parte. 

Zarrea,  su  capitán, 

es  valiente  como  un  Marte, 

j  con  él  vá  GironcillO| 

que  puede  bien  estimarse 

ser  un  tirador  gallardo 

de  escopeta  en  todas  partes. 

Tí  este  le  tiró  al  marqués 

en  el  puente  de  Tablate; 

Si  no  fuera  por  el  peto 

muriera  sin  escaparse. 

£1  marqués  con  grande  enojo 

no  quiere  mas  allí  estarse; 

A  las  Cuajaras  camina 

ya  tendido  su  estandarte, 

y  les  dio  una  ffran  batalla, 

2ue  tal  no  la  diera  Marte* 
le  ambas  partes  mueren  muchos 
por  ofender  y  ampararse: 
allí  murió  O»  Luis, 
que  Ponce  suele  Uamarae, 
YD.  Juau.de  Yillaroel, 
que  bien  «podía  eslimarse 
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ser  «00  de  tos  ydieliteft      * 
que  allí  .podian  baUame* 
Al  fin  las  Guajaras  toma 
el  de  Mondejar  sin  arte^ 
llevándola  los  ^dados 
á  crudo  fuego  y  á  san^e» 

CAPITULO  yiUi      '"■: 

en  que  se  pone  una  iatalla  que  el  marqués  de 

Vetez  tuvo  con  los  moros  de  Félix ,  la  masjcru* 

da  que  sé  SiÜ  en  las  Alpujarras  \  cok  lo  que 

mas  p€Lsp^  ,, 

JjLabiendo  el  marqués  de  Moodejar  dado  fin 
á  aquella  bálalla  sangrieoia  de  las  GiiajiÉras,  ¿nan* 
dó  luego  que  se  enterrasen  todos  los  lérisiianos 
muertos  ;  y  mandando  buscar  los  cuerpos  de 
D.  Luis  Ponce  de  León,  Dé  Juan  de.Villaroel,  y 
otros  caballeros  principales ,  los  envióla  Grana- 
da, donde  fueron  hónradjunente  sepultados,  y 
con  toda  aquella  pompa  y  ^ildeauLiqise  á  tales 
caballeros  córresponídia*  £^'«1:  sepiikard)del  buen 
D.  Luis  Ponce  ^  paso  este     ,  .  .  >. 

EPITAFIO.        .  .    ^ 
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Aqjii.yacet D. íjiiia  •  •  ;  •  ^'^\\ 
Poncet  de  Leoii  fianado,  '  <;  ;i  / 
de  valor  tan. ilustrado ^.:  t\  4o7 
como  lo.  fue,.siis€iiiiai|  '^/^V 
el  de  Vivar  a£»úado*  ^    /   k  y 


Matóte  el  sismgrientó  Máftej' 
de  envidia  dé'su  valor.,  *  . 

aba tienáo  su  estandarte;         ''' 
j  aunque  muerto,  vencedop 
queda  ronce  en  cualquier  fKirter 

Porque  la  fisinaa  real 
satisfecha  de  la  gloria 
de  su  valor  sih  igual , 
hace  al  mundo  ser  notoria 
. :\  «u  grande^^a  jra  inmoital. 

A  otra  parte  dé  1^  tumba  hab^a  escrito  este 

ROMANCE. 

.1 ;.»)  iiAt  pie  1as*Guajaras  altas 
..  ::iéa!«B  pueblo  en  peñas  armado,  • 
..riherido  está  D.  Luis  ..  i    < 

/Ponce  de  León  llamado;   ' 
">)-•( 'Que  un  peiíasco  le  hiriera 
>'^)  deede  lo  alto  arrojado, 
r'u:>r>s4itaiaiido  que  iba*  la  cuesta ' 
i  *'*  ^Qmo  valiente -soldado.  •  • 
'1  í'.«i'(2uaiido  eL|)€nlsoo  le  hieM> 
.con  un  furor-' lio  pensado,-^ 
probábase  á  levantar 
con  ánimo ^úy  sobrado; 
Mas  en  su  sangre  desbarra, 
que  el  suele' ifiénébanüdo,,- 
viendo  deroanlá  la>Ynkierte    >'  '  ^ 
volvió  los  «OJOS:  aücampoyít'^  -^r^' 
Vido  las , sotas  abanderas' í  '  ':^/'.> 
y  el  campa  deriiofatado^''   ^^ 


TÍdo  la  eabalUiri^.    :    >  -t 

Uro  poP'Su  g^nte  ilii^tref 
te >THÍo'  ningún  soldado* 
Cón.ldgrima^  en.^u&'OÍcss 
de  esta  manera  bsi  babjado: 
«Adonde  .estas ^ib^eH  Mendoza  9' 
qué  es  de  tu  canipO',forinado;'i 

3ué  e»  de  tu  cabaUet,ía; ' 
onde  está  tanto  soldado? 
Dónde  están  los.  cajút^nes 
de  Córdoba  tan  uoaaixrados? 
Dónde  está  mi  eseii^dron  b^llo» 
que  de  Sevilla  h(9  s^adoP       .   . 
Adonde  está  mi  b^nd^^rA' 
labrada  con  tanto  orpato;,  .  j 
á  dó  mi  gallardo  :alFe^^.   .. 
á  quien  Ja  entregué  ea  su,  mano? 
A  Dfto^y  mi  patriaiqu^fiida^    ..,: 
á.  Dios ,  «laro  duque  d^  Arcos  ^ 
de.mi  sangre  d«N)^dÍeptfí9   .   . 
mi  paítente  muy,í;;eF(^i»o$  ,. 
Ya  no  espero  de  ver  ma^  t,  .  •  - 
ni  patria  ni  :vi|^tfpj  astado. 
Ay  Virgen  Santa  María , 
Madre  del  Ottic:ifiie^(^lf 
Señ«r»y  valedme,íitl<^i5S^v... 
cD.eisiei.taírríbíe  p^fQf> . .    >.    . 
y  vos,  mi  dulc^v^J^m^  .    ,, 
perdmadmeimis^^Sft^f  « 
Por  defender  Tu§^4  £^.   .*\ 
soy  puesta  m  aqpeDDeí  estado  ¿ 
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no  por  codicia  del  ord,' 
ni  del  despojo- «obfado,     -   >  p 
Que  hsHto  me  tengo  yo 
que  vos,  Señor,  me  nftbrádado. 
Diciendo  aquestas  razone^,  '  • ' 
]a  dura  parca  ha  cortado       •'' 
el  hilo  dulce  i  la  vida 
de  un  varón 'fón  s<9fialado.     •  i 
Encima  del  doloroso  sepulcro  estaba  colga- 
da  su  hermosa  bandera /toda  labnlda  de  coro- 
nas de  oro,  j  entnedió  el  león  rapante/ clara  di- 
visa de  su  honrado ''Y  iioble  blasón:  á  la  otra 
parte  estaban  sits  Ittciaas  armas,  las  cuales  eran 
listadas  todas  con  oro  fino,  y  su  fíterte  y  acera- 
da rodela  toda -abollada,  y  casi  hecha  pedazos, 
así  como  las  armas  >  por  los  crudos  g^olpes  de  las 

Íeñas  que  en  elhis  habían  dado.  -  Junto  de  este 
onrado  s^lci^  estaba^  el  del  valeroso  D.  Juan 
de  yitlaroel,  varM'jde  grande  esttiri^,  y  soldada 
veterano^qneeñtod^s  ocasiones  hábia  servida 
con  mucho  valor  aVincüto  emperador  Carlos  Y. 
Encima  de  k  liJtúlbá  de  este  nobfa  caballero  es-- 
taba  puesto  este  >  ^   '  • '' 

EPITAFIO. 

D.  Juál^'*fr  Vilkroel 

Í^ace  aquí ; '¿  quien  ven titMi 
e  subió  ecPtákl  grande  altura^ 
cuanto  sé^ 'mostró  éruet    '" 
despueís^^  ^án  desVentitra; 
Durá¿  j^enus  le  matar<tti^' 
BO  isoldadb&'d^  valor} 
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mas  no  por  eso  so  honor 
los  que  escriben  olvidaron, 
dándole  di^o  favor. 

La  fama  de  su  memoria 
para  siempre  es  inmortal, 
por  ser  caballero  tal , 
que  merece  gran  historia 
de  un  valor  tan  principal. 
Asi  estaba  puesta  también  encima  de  este  so* 

1  culero  una  hermosa  bandera  de  lucidísimas  co* 
ores,  y  junto  de  ella  las  fuertes  y  brillantes  ar« 
mas  de  D.  Juan  de  Villaroel.  Una  cosa  sé  decir, 

}[ue  la  ^muerte  de  estos  dos  valerosos  caballeros 
ue  muy  llorada  en  muchas  partes,  y  aun  mas 
en  Sevilla  y  Arcos,  porque  el  buen  D.  Luis  Pon¿ 
ce  de  León  era  muy  gentil  y  gallardo,  y  sobr« 
todo,  valiente.  No  hubo  dama  de  mérito  en  Se^ 
villa,  que  no  vistiese  luto  por  algunos  dias,  j 
asimismo  muchos  caballeros  deudos  y  amigos  su^ 
yos.  Dejando,  pues,  esto  á  parte,  y  tornando  al 
marqués  de  Mondejar,  asi  como  acabó  de  lomar 
las  Cuajaras,  sacando  de  dlí  gran  presa,  fue  lue- 
go tras  del  enemigo  por  alcanzarle  antes  de  que 
se  fortificase:  siguióle  hasta  llegar  á  Lanjaron, 
en  donde  habia  dejado  el  de  Valor  mucha  gente 
para  su  defensa,  pasándose  á  Andarax.  Los  mo* 
ros  que  escaparon  de  las  Guajaras  se  fueron  á 
Paterna ,  lugar  fuerte,  en  el  que  pensaban  poder- 
se defender  de  los*  cristianos.  Llegando^l  mar* 
qués  á  Lanjaitm  tuvo  un  bravo  reencuentro  con 
k>s  moros,  en  que  tnurierlAií  muchos  de  ellos,  y 
los  demás  se  fueron  híxyméúi  lübiles :  js^iéle^ 


allá,  y  les  dio  una  cruda  batalla »  en  la  que  es- 
tuvo muy  á  pique  de  perderse  el  campo  por  la 
codicia  oe  sus  soldados  que  andaban  desmanda- 
dos. Al  fin  lp3  moros  quedaron  vencidos,  y  se 
fueron  huyendo  á  la  sierra;  pero  ^  marqués  en- 
tendiendo que  se  babian  retirado  á  Ogijar,  fue 
allá,  y  no  halló  á  nadie  sino  saqueado  todo  ei 
lugar.  Volvióse  el  marqués  á  Paterna ,  en  donde 
encontró  gran  copia  de  moros  puestos  en  defen- 
sa, y  determinó  darles  la  batalla;  la  cual  «eonta* 
remos  después,  y  ahora  referiremos  la  que  el 
marqués  de  Vele%  dio  en  Félix,  qu^  fue  sobr^ 
modo  sangrienta»  Ya  dijimos  como  el.  valeroso 
Fajardo,  mas  bravo  que  Rodamoate,  dio  la  ba- 
talla en  Guecija;  y  desbaratado^  lo$  moros,,  fue 
«aqueado  el  lugar,  y  las  moras,  que  allí  babia 
Ueyadas  á  las  tierras  del  marqués,  paria  que  es^ 
tuyiesen  s^uras.  Djyose  también  que  esto  causó 
&k  su  campo  grande  enojo,  y  que  todos  los  sol- 
dados juraron  no  de^arde  allí  adelante  cosa  á 
^ida  que  á  sus  manos  viniese,  atento  á  que  el  mar* 
qués  no  les  daba  aquella,  rica  parte  de  la  cabal* 

Jada  de  Guecija ,  dee^pues  de  haber  vi^to.  las  gran- 
es crueldades  que  hiciei'on  los  moros  en  aquel 
rico  convento  de  la  orden  del  glorioso  Dr.  San 
Agustín ,  cuyos  pobres  frailes,  fueron  ,todoa  degor 
Hados,  y  echados  en  .una  balsa  de  ^eite.,  el  con*» 
vedta  q^en]tado  y  asolado,  y  loa  l^tta^e^  y  santos. 
he<^^  mil  piezas,  ]^<4in.do  en.eátok'el  mairquiés  le 
TÍno.nMfti$a  de  cómo^eh  Félix  se  bAbism  juntado 
muchli&  escuadras» . PH^*ísCas , ,  no.  ¡mal  armadas ,  f 
que  «^OJTiddban  ^s^ii  dac  la*  baiatta^  ^i^niíÚda 
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esto  mandó  al  punto  que  se  levantase  el  campo, 

Í  siendo  cerca  del  anochecer  tomó  la  vuelta  de 
elix  para  que  los  espías  que  le  observaban  de 
la  sierra  no  viesen  adonde  marchaba.  A  esta  sa- 
zón se  encontró  con  D.'  García ,  capitán  de  Al- 
mería, que  venia  de  Félix,  no  habiendo  osado 
acometer  á  tanta  morisma  como  la  que  estaba 
allí  junta.  No  hizo  esto  fuerza  al  marqués,  y 
pasando  adelante  fue  á  hacer  noche  en  un  cam- 
po llano  donde. habia  un  algibe  lleno  de  agua, 
y  junto  á  ¿1  hallaron  un  moro  muerto,  y  algu- 
nos  reconocieron  ser  alguacil  de  aquellos  luga- 
res. Era  cosa  de  ver  las  lumbres  que  allí  el  cam- 
po puso,  y  parecían  infinitas;  pero  no  tirdó  en 
sobrevenir  una  tempestad  de  agua  y  viento  tan 
recio,  que  no  dejó  una  viva.  Por  esta  causa  pa- 
só allí  el  campo  mucho  trabajo,  aquella  nociie« 
especialmente  los  soldados,  que  no  teniatí  mas 
que  los  arcabuces  para  cobijarse;  y  á  la  inaíiana 
siguiente  habiendo  amanecido  muy  hermoso  día, 
mandó  luego  el  marqués  que  se  diera  á  los  sol- 
dados bastante  munición  de  pólvora  para  escara* 
mucear  seis  ó  mas  horas,  despi^s  de  lo  cual  se 
puso  el  campo  en  orden  muy  gallardamente.  Es- 
te dia  era  víspera  del  glorioso  S.  Sebastian,  ca*^ 
yo  nombre  tomó  todo  el  campo  para  los  efectos 
que  iba  á  obrai^;  y  pareciii  tan  bien  con  el  resr 
pláhdor  que  al  sol  de^pedian  las  armas,  que. era 
cosa  maravillosa.  Lorcar  llevaba  la  vanguardia, 
€aravaca  la  batalla,  Tolana,  Cehegin  y  ios  de- 
más lugares  la  retaguardia*  En  este  dia  Uevab^i 
«1  peAcbn  del  marques,  un  h\|0diilgo  de  Carava- 


ca,  llamado, Alvaro  de  Moya,  porqué  D.  Bodhri- 
go  de  Benavides,  su  alférez,  estaba  indispuMtor 
este  Benavides  era  un  caballero,  deudo  muj  cerca* 
no  del  señor  de  Jabalquinto,  junto  de  Linares;. 
I    £1  pendón  de)  marqués  era  de  oamasco  rojo,  con 
I    flecos  de  oro  y  plata,  y  el   gallardete  de   dos 
I   puntas,  mas  bien  grande  que  pequeño;  por  las 
I    orlas  se  veían  unas  letras  plateadas,  que  eran 
í   MM  latinas  enlazadas  con  OO,  también  blancas, 
^    y  en  medio  de  las  dos  partes  llevaba  unos  pena- 
chos, queriendo  todo  ello  decir,  Memoria   de 
mis  penas '^  cifra ,  si  galana,  oscura.  De  ella  usó  A 
marqués  después  de  la  muerte 'de  su  esposa  Do- 
ña Leonor  de  Córdoba  y  Silva ,  hija  del  conde  de 
Cabra,  á  quien  el  marques  amó  en  tan  alto  gra^ 
-do,  que  jamás  quiso  volverse  á  casar  como  varón 
cuerdo  y  discretísimo.  Puesto  el  campo  en  mar- 
cha llegó  muy  cerca  de  Félix,  y  mandó  el  mai^ 
qués  tomar  allí  un  cerro  alto  antes  que  los  mo* 
ros  le  ocupasen  para  su  defensa.  Desde  este  cerro 
no  sólo  se  descubría  muy  bien  el  lugar,,  sino  ade^ 
mas  casi  toda  la  costa  de  Almería  y  el  llano  de 
Dalias.  Enterado  el  marqués  de  la  situadon  de  F.e> 
lix,  y  del  punto  por  donde  mas  fácilmente  po* 
dria  entrarle,  mandó  bajar  del  eerro  al  ejército^ 
y  ique  rodease  la  llanura  en  que  el  pueblo  estaba 
sentado.  Hízose  asi  con  mucha: brevedad,  y  Ba^ 
^ando  abajo  la  vanguardia ,  encontró  un  batallott 
.cuantioso  de  moros  que  e^aba  junto  al  lugar 
sigaardando  para  dar  batalla.  Akr^ronse  mas  d^ 
lo  que  se  debía  'eii  semejante  ocasión ,  y  en  laa 
^  ^^meras  cuatro  filas  iba  casiulmaite  un  soldadb^ 
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Ha mado  Francisco   Sánchez,  hermano  de  aquel 
Miguel  Sánchez  ,  clérigo  ^  que  martirizaron  «alli 
lai  moras  con  navajas,  como  ya  dijimos  al  princi- 
pio. t!on  este  Sánchez  ibarl  mas  de  veinte  entre 
primos  heitnanos  y  deudos  suyos,  y  acordándose 
de  la  injuria  que  se  habia  hecho  allí  á  su  herma«> 
no,  lleno  de  interno  dolor  dijo  á  sus  ^leudos; 
«Ahora  es  tiempo  que  estos  perros  paguen  la 
muerte  de  mi  querido  Miguel ,  á  quien  con  tan* 
ta  crueldad  hicieron  pedazos. »  Diciendo  esto  en^ 
caro  el  arcabuz  al  escuadrón   morisco ,  y  dispa* 
tó:  los  demás  parientes  suyos  hicieron  lo  mismo; 
y  saliendo  sin  orden  de  las  hileras ,  acometieron 
con  deseo  de  lá  venganza,  diciendo':  Santiago^ 
y  á  ellos.  Visto  esto  por  toda  la  gente  de  la  vao- 
gndrdia,  y  creyendo,  que  se  hacia  asi' de  Orden 
ae  su  general,  éxi  maSreflexian  arremetieron  á  las 
ftiorisf.*as  banderas.  Por  la  presteza  que  llevaba 
él  escuadrón  cristiano,  los  morOv<i   no  pudieron 
dar  mas  de  mía  carga ;  y  en  vist;)  del  gran  po* 
derfo  que  venia  sobre  ellos,  no-  aguardaron  mas 
etf  ^uel  paso ;  y  principiaron  á  retirarse  con  tó* 
da  priesa.  Tomaron  un  cerrillo  que  estaba  junto 
dét  lugar,  donde  hsibia  una  pequeña  torre,  pen^ 
sando  allí  hacer  resistencia.  Como  vio  el  marqués 

nMt'vanguái'dta  sin  su  orden  habia  acometido  y 
^SarHiag6\  lleno  de  ira  mortal  por  tanto  dés¿ 
eonciérto ,  bi^áma  cómo  un  leotí .  y  dando  srrándés 
VTOCS  pica  co'n  fuHa  á  Bayarie,  y  atraviesa  vdoz» 
mente  cbihcí  un  |*ay o,*  haciendo  temblar  la  tíerm 
hasta  llegar  ü'lá  vanguardia,  con  ánimo  de  alan* 
cear  á  lóis  jcir{>itánés;  mas  andaba  jra  la  gentil  tan 
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revuelta  una  con  otra,  que  no  p^do  ejeeutar  M 
saña;  el  ruido  era  inrnenso ,  tanto  de  la  grite- 
ría de  los  combatientes ,  como  del  sonido  ae  las 
trompetas  y  cajas ,  y  parecia  que  se  hundían 
]o5  cielos,  ó  que  se  venían  abajo  las  mas  al« 
tas  y  empinadas  sieiTas.  Viendo,  pues,  el  marqués 
que  aquella  gente  bisoña  andaba  tan  revuelta  y 
sin  orden,  y  que  no  podia  poner  remedio,  miró 
por  qué  parte  huían  los  moros  en  mayor  númer 
ro  hacia  el  mar,  y  por  ella  guió  su  caballo,  j 
dando  con  ellos  prestamente,  comenzó  á  desaho^ 
gar  su  ardiente  cólera,  matando  y  alanceando  á 
muchos.  La  caballería  en  vista  de  que  el  marqués 
pasaba  adelante  tras  de  los  moros ,  y  que  en  per- 
sona obraba  maravillas,  le  siguió  á  toda  priesa^ 
matando  é  hiriendo  á  cuantos  pi|do«  Los  moros 
amedrentados  de  l(i  furia  de  los  caballos  se  di- 
vidieron en  tres  partes:  unos  tomaron  la  vuelta 
del  mar,  y  otros  acabaron  t^dos  á  manos  de  la 
caballería,  y  de  alguna  infantería  que  la  siguió^ 
otros  se  dirigieron,  por  uñas  ramblas  abajio  la^ 
vuelta  de  la  sierra,  y  por  allí  escaparon  en.grai^ 
número;  la  otra  parte  tomó  el  ceniHo  4^  qu^e 
tenemos  hablado,  y  desde  alK  parip^qipiarpa  4  p^* 
lear  como  valientes,  habiendo  enu^  i^Uos  m^Mte» 
inugetres  que  mo$traban  ei^.  y%ni>  varopiie^i  pen 
ch4>s,  tirando  pefia^  y  losas  á  kfS  crisúaBOS  p^r4 
impedir  que  subieran  la  ouest^.,  M^f^  ni|iy^&gK!% 
¥aüó,toda  su  resistencia;.  povq^iCi  tí  endiaUaía 
^sci^adron  de  Loi:ca  par<icia  si4>ir:,ypIapdo  poi} 
eX\^  avriba  con  furia  infernal,,  y  ia^ai;at>a  ó  hm0í 
l^«  cruel  me^t^  á  todos  los  que  s^  l^i.p^man  4e- 
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huÉte,  que  cacta  uno  de  sus  soldados  parecia  un 
ardiente  rayo;  Atemorizadas  las  nsoras  de  ver 
aquel  estrago,  y  de  que  á  nadie  se  daba  cuartel, 
Bo  osando  aguardar  el  golpe  último ,  puestas  á  la 
orilla  de  un  tajo  de  peñas  muy  altas  que  miraba 
al  mar,  se  abrazaban  unas  con  otras,  y  llorando 
y  gritando  doiorosamente ,  se  derrumbaban  aba- 
jo ,  llegando  al  hondo  hechas  mil  pedazos.  Otras 
cuitadas  sin  resolución  para  dar  tan  peligroso 
salto ,  confiando  en  la  misericordia  cristiana ,  ha- 
cían cruces  con  palitos,  é  hincadas  de  rodillas, 
temblando  y  llorando  decian :  Jl  mi  cristiana ,  se^ 
ñor,  d  mi  cristiana \  pero  el  diabólico  escuadrón; 
no  usaba  de  la  piedad  que  a<{uellas  pobres  mu* 
geres  esperaban,  antes  las  hacian  pedazos,  ó  las 
echaban  por  las  peñas  abajo.  ¡Crueldad  terrible, 
nunca  yista  en  la  española  nación,  é  indigna  de> 
pechos  cristianos!  ¿Qué  furia  infernal  te  incitaban 
á  tanta  ferocidad?  Contra  los  moros  y  enemigos^ 
de  la  fe,  nada  digo;  ¡pero  llevar  con  tanto  rigor^ 
por  el  filo  de  las  armas  á  las  sencillas  rougeresii 
¡Gran  crueldad  era  por  cierto!  ¿Qué  culpa  tenia 
el  niño  reciennacido ,  ni  el  de  un  año,  de  dos, 
ó  de  mas  hasta  doce,  para  que  todos  con  insano  I 
fiaror  fueran  hechos  pedazos,  ó  estrellados  con«  1  J 
tra  las  duras  peñas?  ¿Y  las  tiernas  y  desdicha-  ) 
das  doncellas,  qué  delitos  habtañ  cometido  para 
no  mirarlas  con  misericordia  ?  He  dicho  que  las  . 
íiirias  infernales  militaban  en  este  campo,  y  no 
podía  ser  menos  al  ver  tanta  atrocidad:  la  solda^ 
desea  que  andaba  raelta  por  el  lugar  cometió 
dru^dades  inaudims,  y  que  la .  pluma  se  resiste 
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á  transcribir.  Desj^ues  de  robadas  hs  casas  maU- 
ban  y  hacian  pedazos  á  todo  viviente »  sin  escep* 
tuar  á  los  gatos  y  perros.  Ciertamente  bien  v^ur 
gada  fue  la  muerte  del  clérigo  Miguel  Sánchez, 
pues  en  menos  de  dos  horas  fueron  muertas  mas 
de  seis  mil  personas  entre  hombres  y  mugeres, 
y  de  niños,  desde  uno  hasta  diez  .años ,  había 
mas  de  dos  mil  degollados.  Yo  vi  por  mis  ojos . 
la  cosa  mas  atroz  que  jamás  habían  visto  las 
gentes;  á  una  morisca  muerta  de  mas  de  diez  es- 
tocadas crueles  en  un  bancal  junto  del  lugar.,  y 
al  rededor  de  ella  seis  hijos  varones  y  hembras, 
muertos  también ,  y  con  quienes  ella  salia  huyen*- 
do  por  salvar  la  vida:  mas  allí  la  alcanzaron.,  la 
asesinaron ,  y  degollaron  á  sus  hijos.  La  mezqui- 
na, por  favorecer  á  un  niño  de  pecho  que  lle- 
vaba en  los  brazos ,  se  puso  boca  abajo ,  y  en  es- 
ta  postura  la  mataron,  tirándole  también  algu- 
nos golpes  al  tierno  infante;  pero  Dios  qubo  li- 
brarle de  aquella  crueldad ,  pues  aunque  las  ar- 
mas traspasaron  las  mantillas ,  no  le  tocaron  á  la 
carne ;  y  como  estaba  bañado  en  la  san^e  que 
con  tanta  abundancia  vertia  la  cuitada  madre,  Uh. 
dos  los  soldados  que  pasaban  por .  allí  pensando 

3ue  estaba  herido,  le  dejaban.  La  mora  revolcáa- 
ose  con  las  ansias  de  la  muerte,  se  quedó,  bo- 
ca arriba,  y  el  niño  arrastrando  como  pudo  se- 
llegó  á  ella,  y  movido  del  deseo  de  mamar^  se 
asió  de  los  pechos  de  la  madre,  sacando  lech^ 
mezclada  con  la  sangi*e  de  las  heridas.  Quiso,  su, 
buena  ó  mala  fortuna  que  en  aqueUa:  sazón <  pa-i' 
sara  yo  por  allí  |  y  mirando  eon  horror  aqudl 
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leriftle  espectáculo,  moiído  de  piedad i  j  estan- 
do para  anochecer ,  tomé  el  niño  en  los'  brazos, 
y  le  llevé*  al  lugar,  yendo  en  busca  de  mis  ca«. 
maradas,  que  encontré  bien  alojados.  Había  en* 
tre  ellos  hombres  muy  honrados,  llenos  de  vir- 
tud y  misericordia,  que  habían  amparado  á  mu- 
chas moriscas,  queriendo  Dios  librarlas  asi  de 
aquel  cruel  asalto ,  y  una  de  ellas  que  criaba,  to- 
mó el  niño,  y  se  hizo  cargo  de  él.  No  faltaron. 
otros  soldados  nobles  y  piadosos  que  ampararon 
á  otras  muchas  mugeres:  yo  por  mí  parte  digo, 
que  salvé  mas  de  vemte,  las  cuales  juntas  con  las 
que  salvaron  los  demás ,  harian  el  número  de 
doscientas  moras.  Este  fin  tuvo  aquella  sangrien- 
ta batalla  en  dicho  día;  y  al  otro,  que  era  el  de. 
S.  Sebastian,  salió  mucha  gente  para  reconocer 
el  campo,  y  de  allí  se  trajeron  abundantes  des- 
pojos de  la  gente  muerta,  de  ropas,  collares,  zar-, 
cilios,  manillas,  armas  y  otras  cosas.  Todos  vol- 
vían espantados  de  ver  su  propia  crueldad  i  y 
tanto  muerto,  que  causaba  grandísima  compasión. 
A  este  tiempo  llegó  á  Félix  la  gente  de  Murcia, 
no  habiendo  podido  llegar  antes,,  y  con  ella  sc^ 
holgó  mucho  eljnarqués*  No  había  este  olvida-» 
do  el  desorden  que  el  día  antes  movió  la  van* 
i;uardia,  y  mandando  ILimar  á  los  capitanes,  re- 
prendió aquel  desatino,  y  los  trató  ásperamente 
de  palabra:  ellos  dieron  su  justo  descargo,  y  to- 
mados informes  por  el  marqués,  se  halló  que  el 
msiS  culpaib)  de  todos  era  un  soldado  de  Lorca, 
llamado  Palomares ,  al  cuál  mandó  prender  y 
alborear.  Visto  esto  por  la  gente  de  Lorca  ^  que 
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serian  mas  de  tres  mil  hombres ,  vatientes  y  bien 
armados,  se  trató  de  no  consentir  que  se  ahor«- 
case  á  Palomares,  ó  de  morir  todos  en  la  de* 
manda  ;  para  lo  cual  se  juntaron  en  una  parte 
del  campo.  Los  capitanes  de  Lorca  al  ver  próxi-. 
mo  á  estallar  un  motín  tan  grande,  j  deseosos 
de  que  no  se  descubriese  el  fatal  intento  de  tan* 
ta  gente,  resolvieron  hablar  al  marqués  y  ablan* 
darle  para  que  no  ahorcara  á  Palomares,  atenta 
á  que  era  hombre  honrado ,  buen  militar,  y  muy 
bien  emparentado  en  Ix>rca;  y  asi,  que  del  hecho 
podría  resultar  algún  crecido  escándalo.  Mas  efno- 
jado  el  marqués  que  estaba  antes  de  estas  amones- 
taciones ,'  dijo  que  por  ningún  titula  dejaría  de 
ahorcar  á  Palomares,  y  si  fues^  menester  á  to- 
do el  tercio  de  los  de  Lorca.  En  vano  interce- 
dieron á  favor  del  reo  los  capitanes  y  caballeros 
de  Murcia ,  porque  el  marqués ,  pertinaz  en  su 
propósito,  mancfó  que  la  sentencia  se  pusiese  al 
instante  en  ejecución.  Al  llegar  este  caso  los  de 
Lorca  puestos  sobre  las,  armas  principiaron  á  al- 
zarse con  gran  grita,  diciendo:  «Que  no  se  habia 
de  ahorcar  á  Palomares,  si  no  se  quería  que  todo 
el  campo  se  perdiese.»  D.  Diego  Mateo  de  Gueva- 
ra, regidor  ae  Lorca,  padre  del  capitán  Juan  Ma^ 
teo  de  Xruevara,  noble,  muy  estimado,  y  tenido 
en  mucho  por  su  valor,  acompañado  de  D.  Juan 
Pacheco ,  capitán  de  la  caballería  de  Murcia ,  y  de 
otros  caballeros  principales  ^  se  fiíe  con  toda  príe* 
sa  á  la  posada  del  marqués,  el  cual  habia  man* 
dado  que  i  nadie  se  diera  entrada;  pero  como 
D.  Juan  era  hombre  tan  principal  y  aistinguido^ 


Ifn  llejando,  á  pesar  de  los  porteros  y  tle  la  guar- 
dia, entró  en  el  aposento  dotide  estaba  el  mar* 
ques ,  y  le  suplicó  eneareciiiainente  que  aqáel  Tie- 

Socio  no  pasara  adelante,  porque  todo  el  teréió 
c  Lorca  estaba  empeñado  en  defender  á  Palo- 
mares, y  de  su  ejecución  podría  resultar  gran- 
thsinio  daño  en  el  real.  Viendo  Diego  Mateo' de 
"Guevara  que  las  palabras  de  T),  Juan  no  ablánr- 
daban  al  marqués,  le  habló  de  esta  suerte,  po'^ 
niendo  en  peligro  su  propia  vida. 

Razonamiento   de  Diego  Wateo  de  Guevara  ai 
marqués  D,  Luis  Fajardo^ 

«No  dejo  de  conocer,  excelentísimo  señoi% 
qae  la  justida  es' buena  en  tód^s"  partes,  y  nid^ 
necesaria  en  Ja  guerra;  porque  si  en  tales  caisos 
iTO  se  ejecutase,  muy  fácilmente  vendria  á'piél^- 
dérse  un  crecido'  campo.  Asi  digo,  qué  la  culpa 
hallada  en  Palomares  es  digna  dé  castigó;  mas 
V.  E.  considere  que  la  razón  estaba  de  párté  del 
reo ,  y  de  los  demás  deudos  y  amigos ,  movieh> 
do  los  ánimos  á  cruda  venganza  del  pariente  qtié 
fue  hecho  pedazos  en  Félix;  y  édmo  gente  br- 
soña,  no  advertida  del  castigó  que  de  sü  atrefvf- 
miento  le  podría  venir,  descompuso  la  escuadra 
de  sus  capitanes.  Atento  á  esto,  y  á  que  el  pue- 
blo estaba  muy  poblado  y  fortalecido  de  enemi- 
gos crueles  de  nuestra  santa  Pe  Católica ,  me  pa- 
rece ,  salvo  mejor;  dictamen ,  que  no  se  ddbieiU 
ejecutar  la  justicia  en  Palomares  con  el  rigor  que 
manda  V.  £.  \  y  adviértase  qiie  para  los  yerros 
TOMO  II.  9 
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impensados  j  É¡n  malieia  hechos ,  hay  siempre 
Uapa  misericordia  ev  los  |;enerales  y  maestres  de 
champo.  Ciertamente  Palomares  no  erró  de  malí- 
|DÍa,  sino  que  obró  con  los  demás  de  su  bando, 
(Como  gente  indisciplinada  en  el  arte  militar;  pues 
ai  fuera  un  soldado  de  muchos  años  de  servicio, 
j  que  sabiendo  las  leyes  de  la  milicia  cometiera 
un  y^rro  sem^ante,  seria  di^^no  de  rigoroso  cas- 
tigo; y  aún  para  con  un  soloado  tal  se  ha  de  es- 
teñder  la  misericordia  de  un  capitán  generoso. 
Este  ha  de  hacer  cuenta  de  no  perder  sin  mu- 
cha necesidad  nioj[un  soldado  de  su  campo;  por- 
que si  los  enemigos  le  matan  uno ,  y  él  ahorca 
á  otro,  ya  le  faltan  dos  soldados,  que  pudieran 
servir  bajo  de  sus  banderas  gloriosamente  en  otra 
ocasión.  Bien  sabe  V.  £.  que  el  Emperador  Car- 
los, y^  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria»  bajo 
'de  cuyas  banderas  militó  muchos  años,  usaba 
aiempre  de  este  buen  término  con  los  suyos ;  y 
asi  fue  de  la  gente  española  tan  amado,  como 
V,  E.  sabe,  y  todos  sabemos :  en  los  generales  y 
capitanes  mas  ha  de  campear  la  misericordia  que 
la  justicia.  Traiga  Y*  £.  a  la  memoria  aquel  he- 
cho del  Magno  Alejandro  ,  que  habiendo  caído 
un  soldado  en  falta,  tal  como  la  de  sentarse  en 
au  real  silla  y  quedarse  allí  dormido ,  cuando 
llegó  allá,  y  encontró  ocupado  el  puesto ,  los  ctf 
.pitanes  y  caballeros  que  le  acompañaban  iban  á 
echar  mano  del  dormido  para  prenderle  ó  matar- 
.le;  pero  Alejandro  los  contuvo,  diciendo:  Dqad- 
.te  Jbrmir^  que  otra  vez  velará  para  guardar  mi 
fenonup  jr  él  buen  soldado  no  merece  tan  mal 
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gálardMi:  Este  pof  sU  iargf}  velar' m  mi  servicia^ 
Ttino  d  dormirse  f  y  por  cmto  mu  no  pudo  hallar 
ttíigor  <úama  que  mi  silla:  puede  que  otra  vez  Tfe* 
ie  sobre  losJUos  de  su  mistna  espada  sirviendo  A 
mi  corona.  Estas  espresiones  fueron  dignas  de 
un  rey  generoso,  y  tati  buen  general  como  Ale- 
jandro |  y  asi,  seüor  excelentísimo,  pues  en  tos 
reside  no  menos  generosidad  y  talor  de  ánimo, 
según  tenemos  visto  y  esperimentado,  usad  de 
igual  indulgencia  con  Palomares*  So  yerro  fue 

Srande^  mas  considerando  la  inocencia  del  peca- 
or^  y  que  yendo  la  guerra  adelante,  é\  y  sus  deu« 
dos  podrían  servir  á  V.  É.  y  darle  gusto  en  otra 
ótasioa,  perdótiesele.  Si  Palomares  no  lo  mere* 
te,  sus  padres  y  abuelos  lo  tienen  bien  mereció 
do  sirviendo  á  V,  E.  y  á  sus  antepasados;  y  si 
sos  padres  y  abuelos  tampoco  lo  merecieron,  bas* 
te  haberlo  suplicado  el  señor  D.  Juan  Pacheco; 
y  si  sus  ruegos  ño  akanzan,  merézcalo  Lorca^ 
de  donde  es  hijo  Palomares ,  por  cuyos  servicios 
la  casa  de  V.  E.  está  puesta  en  el  cuerna  de  la 
luna^  con  todo  el  lastre  que  ahora  tielie;  Y  si 
eti  Murcia  y  su  reino  hubo  Adelantados  del  li* 
nage  de  V.  E.,  Loixa  fue  siempre  parte  para  que 
los  hubiese;  y  si  los  varones  ilustres  de  la  casa 
de  V.  £•  tetlcieron  veinte  y  dos  batallas  de  mo* 
ros,  y  ganaron  setenu  y  dos  Villas  y  castillos  fuer* 
tes,  que  pusieron  bajo  de  las  reales  coronas  de 
Castilla  y  León ,  los  de  Lorca  tuvieron  mcücha  par^ 
te  para  que  aquellos  lo  pudiesen  hacer;  y  si  ilu^ 
tracion  y  resplandor  ha  tenido  y  tiene  la  casa  de 
y.  £.  ÚMMria  sido  k  causa.  Por  tanto  á  X.  1^ 
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pase  por  esa  muerte  contra  él  pronunciada,  ad- 
wtiendo  al  mismo  tiempo  que  hay  tres  mil  hoín- 
bres  paisanos  suyos  puestos  sobre  las  armas,  y 
decididos  á  perder  la  vida  por  calvarle.  Vea^  pues, 
y.  E.  lo  que  determina  en  este  caso;  y  á  mí  por 
haber  osado  entrar  en  tan  largo  parlamento,  man- 
de y.  E.  que  se  me  aplique  el  castigo  que  gus- 
te ,  pues  mis  servicios  y  los  de  mis  padres  hechos 
á  la  casa  de  y.  E.  merecen  que  se  me  dé.» 

Aqui  dio  fin  á  su  razonamiento  el  buen  Die- 
go Mateo  de  Guevara,  y  después  D.  Juan  Pache- 
co, Alonso  Gualtero,  Noíre  Ruiz,  Andrés  Mo- 
ra, sargento  mayor,  D.  Rodrigo  de  Benavides, 
alférez  del  estandarte  del  marqués ,  y  otros  t^aba- 
Ueros  y  capitanes  de  Murcia  y  Lorea  hicieron 
tanto,  que  al  fin  el  marqués  perdonó  á  Paloma- 
res, liuego  que  se  supo  esta  nueva  hubo  gran 
contesito  y  regocijo  en  todo  el  real;  y  á  esta  mis- 
ma sazón  llegó  una  buena  compañía  de  Lorca, 
compuesta ^e  cuatrocientos  soldados,  bien  arma* 
dos  todos,  y  cuyo  valeroso  capitán  se  llamaba 
Juan  Mateo  Rendon  de  Luna,  hombre  hidalgo  y 
distinguido.  Dieron  noticia  del  arribo  de  esta 
compañía  al  marqués,  quien  se  holgó  mncho  sa- 
liendo á  ver  la  gente  á  la  puerta  de  su  posada,  y 
observando  que  venia  .equipada  tan  bien*  S.  £• 
que  estuvo  allí  algunos  días  aguardando  cierta 
ord^n  del  rey,  mandó  que  se  llevaran  á  la  igle- 
sia las  moras  para  repartirlas  entre  los  capitanes 
y  soldados ;  y  hecho  esto  así  fueron  Uevacfas  lue- 
1^  á  los  yelez,  á  Lorca  y  á  otras  partes.  -Mas 
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porque  ja  nos  aguaroant  el  reyeeiUa  y  el  marques 
de  Mondejar,  daremos  fia  i  este  capítulo  dicien- 
do primero  el  romance  relativo  á  lo  pasado. 

El  campo  del  buen  marqués^ 
que  Fajardo  se  decía , 
parte  de  Guec^  en  oiden> 
ya.  después  de  medio  dia« 
Concertadamente  marchan 
de  cinco  en  cinco  las  filas, 
y  allá  al  ponerse  del  sol 
encuentran  con  D»  García^ 
Que  Volvía  ya  de  Félix, 
y  ver  sii  gran  morería, 
dándole  aviso  al  marqués.^. 
y  de  cómo  se  volvía 
Sin  osar  acometer 
á  las  moriscas  cuadrillas. 
El  marqués. pasa  adelante;, 
despídese  dé  García;. 
Hizo  el  campo  en  la  campana  ; 
alto  en  esta  noche  fría» 
Un  agua  viento  le  oege 
con  mucha  nieve  esparcida, 
Que.  le  pone  en  gran  trabpjo, 
y  muy  crecida  fatiga; 
mas  rompiendo  el  alba  dará    . 
muy  bello  se  muestra  el  día..    * 
Itlanda  el  laarqués^  que  se  dé  '  • 
munición  .muy  bien,  cumplida^* 
de  pólvora. al  campo  toda 
para  tres  ó,  coatí»  di2|s^ 
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CAPÍTULO  IX, .... 

en  que  se  pone  como  el  reyecillo  jíuvo  consejo  de 

guerra ,  lo  que  se  proifeyó  en  el  cbcuprdo^  y  cómo 

le  persiguió  el  ma^rqués  de  Movdefor:^  dándole 

batalla  en  un  lugar  llamado  Paterna. 

X  a  contamos  como  Abenameya  salió  desba- 
ratado del  puente  de  Tablate,  habiéndose  gana- 
do á  fuerza  de  armas  aquel  paao  tan  peligroso 
por  el  marqués  de  Mondejar,  que  no  hizo  po- 
co en  conseguirlo.  El  reyecillo  se  fue  de  paso  á 
las  Cuajaras  ,  y  dejando  allí  á  Zarrea  y  Girón  ci- 
lio, valientes  y'sa^ai^es  capitanes,  se  metió  en 
Andarax  con  grande  ejército  ,  contando  ya  de 
seguro  con  que  el  Gran  Turco  ]e  enviaría  buen 
socorro ,  conforme  le  tedian  escrito  el  Ochali ,  rey 
de  Argel,  y  su  hermano D«  Luis.  Asi,. pues,  man- 
dó un  dia  juntarse  á  los  capitanes  mas  valerosos 
de  su  ejéreito,  yá' las  gentes  principales  que  le 
seguian,  y  sacando,  las  carUts  que  habia  recibido 
del  Ochali,  las  mandó  leer,  esforzando  las  vanas 
esperanzas  que  tenia  deL  socorro  prom^ido  por 
el  Turco ;  y  mostrando  en  su  pei*8ona  aquella 
gravedad  que  corresponde  á  la  persona  de  un  rey, 
comenzó  á  hablarles  de  esta  manera  : 

«Valerosos  y  fuertes  capitanes ,  ya  sabéis  que 
por  la  gracia  del  santo  Alá  y  del  profeta  Maho- 
ma^  hemos  llegado  al  estado  en  que  ahora  esta- 
mos á  punto  de  conquistar  nuestra  dulce  liber- 
tad; y  salir  fuera  de  la  opresión  de  los  pérfido» 
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cristianos ,  que  .tantos  años  hace  nos  tienen  opri» 
midos  y  puestos  en  dura  servidumbre ,  como  si 
fuéraoDOs  sus  esclavos.  En  daño  suyo  nos  dieron 
armas  para  nuestra  defensa;  y  asi  conviene  que 
por  nuestra  parte  baya  reconocimiento  del  alto 
beneficio  que  hemos  recibido;  especialmente  cuan- 
do de  Levante  nos  vendrá  grande  socorro  del. 
Gran  Señor,  según  lo  ofrecen  las  cartas  de  nues- 
tro fiel  amigo  el  Ochali,  rey  de  ArgeL  Conviene, 
pues,  ahora  escribir  á  Marruecos  y  Fez,  dando 
cuenlsa  del  estado  de  nuestra  gu^erra  á  mis  cerca- 
nos deudos  los  reyes  de  aquellas  partes,  pidién- 
dolesv  también  ayuda,  y  socorro  que  no  me  nega- 
rán; á  lo  cual,  juntaremos  el  que  se  nos  ha  pro- 
Bietido  del  reino  de  Valencia.  Con  esto  serán 
ciertos  y  no  harán  falta  los  amigos  que  tenemos 
en  el  Albaicin;  de  manera  que  con  el  amparo 
del  santo  Alá  haremos  nuestra  la  mayor  parte 
de. Espapa,  y  nuestro  imperio  tornará  á  tener  W 
estension  que  antes  solia.  Asi,  pues,  mis  buenos 
y  leales  amigos  y  no  os  ponga  temor  haber  si^o 
en  esta,  última  acción  algo  aventajados ,  ganándo- 
senos e|  paso  de  la  puente  de  Tablate,  pues  es- 
ta desgracia  pudiera  coi^ tribuir  al  logro  de  nues- 
tro intento,  porque  hallándose  ya  el  enemigo 
dentro  de  las  Alpujarras,  será  por  nosotros  mas 
fácilmente  ofendido  y  maltratado,  como  que  sa-, 
hemos  las  entradas  y  salidas  de  los  pasos  mas 
peligrosos  y  de  los  camii^os  ma^  ^^p^^Qs;  de  ma- 
nera que  en  a^elant^  podremos  dañarles  á  núes-, 
tro  saJLyp  sin  ser/ofepdidos  de  sus  arn>as.  Y.aun- 
pj^  les  haya  ido  bien  en  las  Guajaras,  no  es  tan 
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de  valde  que  no  les  caeste  mas  lo  perdido  qae 
lo  ganado ,  habiendo  muerto  allí  laníos  y  tan  va- 
lerosos capitanes :  j  si  esta  tota  les  vino  de  un 
solo  pueblo  nial  armado,  ¿qué  no  será  cuando 
todas  las  Alpujarras  estén  ocupadas  de  africanas 
banderas,  y  de  fuertes  escuadrones  de  gente  bra- 
▼a  y  belicosa,  bien  provista  de  aventajadas  ar- 
mas? Mas  para  que  arriben  i  nuestras  costas  se- 
rá necesario  que  antes  se  tremole  nuestro  pábe* 
Uon  en  la  ciudad  de  Vera,  y  que  demos  OTden 
de  conquistarla^  á  fin  de  que  eii  ella  hallen  los 
amigos  buen  puerto  donde  sus  bajeles  estén  se- 
guros del  impulso  de  las  arrebatadas  olas  del 
mar.  Ya  sabéis  que  no  muy  lejos  de  las  embara- 
xad&s  playas  de  Vera  hay  dos  puertos  famoso< 

(>ara  tal  caso  convenientes :  el  uno  es  el  de  Agui» 
as ,  y  ei  otro  está  en  los  Terreros  blancos ,  á  la 
parte  de  Levante;  y  asimismo  á  la  del  Ponien- 
te están  en  el  Farallón  de  la  mesa  de  Roldan  y 
la  famosa  cala'  del  Agua  Amarga  bastantes  puer- 
tos en  donde  se  abriguen  los  navios  líbicos.  Des- 
pués, si  Mahoma  fuere  servido  de  que  la  guer- 
ra vaya  en  adelante  con  buen  suceso ,  tomare- 
mos el  famoso  puerto  de  Cartagena,  después  de 
lo  cuál  quedará  toda  España  reducida  á  nuestro 

Soder.  En  lo  que  voy  diciendo ,  valerosos  aolda- 
os  mios ,  no  ha  de  haber  pensamiento  de  tar- 
danza ,  porque  en  ella  está  el  peligro ;  y  asi  des- 
cachemos luego  á  las  partes  de  Fez  mensageros 
nelés  que  nos  traigan  de  allí  alesres  nuevas  y  al- 
gunas armas,  principalmente  al&nges,  que  en^ 
contrarán  muy  buenos;  pues  en  b  que  loca  i  la 
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veídos: a)  que  lealmente  nos  preste  este  impor* 
tante  servicio  daremos  gran  premio ,  y  mercedes 
muy  crecidas  para  c|ue  pueda  títít  honradamen- 
te en  lo  sucesiYO.» 

Apenas  Abenumeja  acabó  sú  razonamiento 
cuando  todos  los  capitanes  circunstantes  ofrecie- 
ron servirle  hasta  la  muerte, y  dijeron  que  luego 
fie  diese  orden  de  bajar  á  la  conouista  de  Vera, 
por  ser  muy  necesario  aquel  presidio ,  tanto  para 
el  desembarque  de  las  africanas  gentes ,  como 
para  la  embarcación  de  los  cristianos  cautivos 
que  en  España  fueran  haciendo.  Concluido  este 
acuerdo  un  morisco  natural  de  Ture,  pueblo  muy 
cercano  del  castillo  de  Mojacar,  se  levantó  en 
pie,  y  dijo,  que  el  y  un  hermano  suyo  tenian  en 
cierta  parte  de  la  costa  una  barca  grande  y  muy 
buena,  en  la  que  se  ofrecían  á  pasar  á  Fez  y  lle« 
var  aquellos  recados ,  si  se  les  daban  veinte  hom- 
bres bien  armados.  Abenumeya  dando  muestras 
de  mucho  agradecimiento  y  teniendo  al  morisco' 
por  hombre  de  entera  confianza,  mandó  que  se  es- 
cogieran al  instante  los  veinte  hombres  pedidos' 
para  aquel  viage,  y  á  otro  dia  escribió  las  cartas' 
concertadas  para  Fez  y  Marruecos.  El  susodicho 
morisco ,  llamado  Hambrel ,  partió  del  campo  Cf3n 
«US  compañeros,  se  fjLie  á  la  parte  de  Mojacar,  y 
pasó  secretamente  al  cabezo  de  la  Carbonera ,  don- 
de junto  á  una  rambla  él  y  su  hermano  tenian  una' 
barca  muy  buena  y  aderezada  de  todo  lo  nece- 
sario para  la  mar:  hechas  laá  provisiones  corres-* 
pondientes  la.botaron  al  agua^  y  tomaron  eñ  ella' 
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f aeran  siqvetáos,  ñt^etíf^ni  t^terdi,  y  encsoll* 
traron  allí  mucho  que.  robar f  pero  no  hallaron 
inoras,  porque  ya  las  habían  retirado  i  otro  pan* 
to  los  moros.  El  marqués  permaneció  dos  dias 
en  Paterna,  y  partió  luego  con  su  campo  la  vuel* 
ta  de  Andarai^,  entendiendo  hallar  allí  al  reye* 
cilio;  pero  no  le  encontró,  ni  yiyiente  algurio 
dentro  del  pueblo.  A  él  tinieron  después  muchos 
moros  con  banderillas  de  paz;  y  ti*atándose  de 
ella,  quedó  resuelto  que  las  condiciones  se  en- 
tenderían en  Orgiva,  para  donde  partió  el  mar- 
qués; y  no  encontrando  tampoco  á  nadie,  sentó 
;illí  su  real,  y  permaneció  m'ucfaos  dias.  Con  efec* 
lo  concurrieron  los  moriscos  i  pedir  paces,  y  e4 
marqués  se  las  prometió  muy  cumplidas  y  s^;u« 
ras,  dando  á  cada  lugar  de  los  que  las  querían 
una  cédula  firmada  de  su  nombre  para  que  nin- 
^n  capitán  ni  soldado  cristiano  pudiese  enojar** 
jbs  en  vista  de  aquella  cédula.  Los  lugal'és  que 
quisieron  paz  fueron  la  Roles  >  Alcolayar,  Pichi- 
na ,  y  otros  muchos  pueblos ,  qué  sacaron  las  re- 
feridas cédulas  del  marqués,  cotitando  con  no 
ser  maltratados  ni  ofendidos  de  los  soldados  eií 
adelante.  Pero  muy  engañado  andaba  en  esto  el 
marqués,  pues  aunque  fuera  muy  buena  su  in- 
tención de  fenecer  la  guerra  por  acomodamien- 
to, sus  soldados  eran  tan  bellacos  y  ladrones ,  que 
aalian  por  la  noche  sin  ningún  orden ,  y  hacían 
todo  el  daño  que  ppdian  en  aquellos  mismos  pue- 
blos que  se  tenian  por  mas  seguros.  Un  capitán 
llamado  Yillalu  salió  de  Guadix  con  mucha  gen- 
te ^  y  entrando  de  secreto  ^r  el  puerto  de  la 
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lUgoa ,  se  fue  al  lafar  susodicho  la  Roles  ^  y  una 
noche  le  atacó  con  tanta  brutalidad ,  que  mató  á 
casi  todos  los  iporos  que  itioraban  allí  sobre  se- 
guros ^  j  Uerándose  cautivas  á  todas  las  mugeres 
y  niños,  se  yolvió  á  Guadií:  sabido  esto  por  el 
rej  y  mandó  que  fuese  bien  casti^do. 

Otro  capitán  que  estaba  eu  Tiñana,  llamado 
Cuevas,  entró  de  noche  con  muchos  soldados  en 
Alcolayari  pueblo  que  también  estaba  sobre  se- 
guro, y  mató  allí  á  todos  los  moros,  y  se  llevó 
á  todas  las  mugeres  y  los  niños. 

Otro  capitán,  cuyo  nombre  no  supe,  entró 
una  noche  en  el  lugar  llamado  Pichina,  que  es* 
taba  también  de  seguro,  y  le  saqueó;  mas  no  le 
fue  muy  bien  en  esta  entrada,  porque  el  capi- 
tán Gorrí  con  mil  moriscos  bien  armados  dieron 
sobre  él,  y  le  matarpn  cien  hombres,  quedan- 
do malamente  heridos  los  pocos  que  se  escapa* 
ron,  y  dejando  todos  las  armas  en  poder  de  sus 
enemigos:  el  ruin  capitán  cristiano  huyó  á  una 
de  caballo,  y  no  paro  hasta  que  al  cabo  de  mu- 
chos días  llegó  á  Adra.  Estas  y  otras  muchas  en- 
tradas semejantes  se  hacían  con  ¡frecuencia  por 
todas  las  Alpujarras,  dando  justo  motivo  á  que 
los  moros  tímidos  y  escarmentados  no  volviesen 
á  hacer  cara  á  proposiciones  de  paz,  diciendo 
que  las  que  hacia  el  marqués  de  Mondejar  eran 
uusorias  y  de  notable  engaño;  pues  después  de 
haber  dado  á  los  pueblos  cartas  de  s|lguro,  fir« 
loadas  y  selladas ,  entraban  sus  soldados  en  ellos 
á  mansalva,  los  saqueaban,  mataban  á  los  veci- 
JP0S9  y  se  llevaban  cautivas  á  las  mugeres  y  á  los 


»44  .  ..     - 

hiucliachos.  Así,  pues,  cundía  el  levatitariitento 
por  todas  partes,  y  los  moros  procuraban  habeé 
armas  para  defenderse  y  ofendería  los  cristianos* 
De  estas  cosas  nada  sabia  el  marqués,  y  cuando 
se  lo  decían  manifestaba  sentir  grave  pesar,  j 
no  podía  poner  remedio  en  ello.  Si  ponía  guar- 
das por  los  caminos  para  que  no  dejasen  salir  á 
los  soldados,  eran  ellos  tan  grandes  bellacos  co- 
mo los  que  iban  á  robar  y  hacer  daño.   A  mí 
me  ha  parecido  siempre  reprensible  la  impunidad 
de  estos  malos  cristianos,  en   quienes  debieron 
hacerse  con  frecuencia  ejemplares  escarmientos 
faa'sta  estinguir  aquella  codicia  desordenada  del 
robo  que  poseía  sus  ánimos,  y  trajo  á  tantos  á 
sú  perdición ;  pues  no  puede  decirse  sin  vergüen* 
za ,  que  por  ella  murieron  mas  de  trece  mil  sol- 
dados ,  la  flor  de  España ,  á  manos  de  una  cua- 
drilla despreciable,  compuesta  de  enemigos  des- 
bragados, y  casi  desarmado^;  y  lo  que  hay  mas 
de ' maravillar  es,  que  de  cuanto  robaban,   ape- 
gas sacaron  algún  aprovechamiento,  y  todo  se 
les  convirtió  en  polvo  y  humo>,  siendo  solanien* 
le  efectivo  el  costé  escandaloso  que  tuvo  á  S.  M¿ 
esta  infame  guerra,  por  culpa  de  algunos  gefe^ 
descuidados  ó  distraídos.   Yblviendo ,  pues ,    al 
marqués,  que  estaba  inocente  de  estas  entradas 
y  salidas,  diré  que  iin  dia  halláildose  el  campo 
en  Orgiva,  se  víó  venir  á  un  morisco  huyendo  á 
toda'  priesa ,  y  qué  al  parecer  traia  en  un  palo 
alto  una  toca  blanda  en  señal  de  paz.  El  mar- 
qués' luego  que  le  vio  venir  mandó  alzar  en  una 
lanza  otro  paño  blanco  para  que  el  moro  que  se 
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había  deten^dp  s^  «oecoaisi  síd  lemor.  En  llegan*, 
úq  preguntd  el  moro  por  el  marqués,  y  mos- 
trándosele, se  fue  á  S.  E*,  postraQdo  en  tierra 
la  vara  con  la  tpca,  y  sin  hacerle  ninguna  cor- 
tesía, mirái^dole  al  rostro,. los  ojos  llenos  de  la-         . 
gi'ímas,  le  habló  de  esta^erte:  ^^ 

«Oye,  marqués,  si  con  justo  título  eozas  de^ 
tal  nombre,  y  sabe  que  el  noble  tiene  obligación 
de  obrar  noblemente,  y  de  acudir  á  las  empre- 
sas nobles,  si  quiere  ser  tenido  por  tal.  Cuando  i 
el  rey  Fernando  hizo  merced  á  tu  abuelo  de  las 
llaves  de  la  famosa  Alhambra,  no  se  las  dio  so- 
lameijite  por  su  nobleza,  sino  porque  sirvió  co- 
Dio.  noble  i  su  rey  en  empresas  nobles.  Tu  pa- 
dre siguió  el  eiemplo  de  tu  abuelo  en  algunas 
cosas,  y  proceaia  generalmente  como  noble  ca- 
balleril Haíjieudo  quedado  entonces  este  cuitado 
reino  de  Granada  privado  de  su  nobleza ,  de  su 
«abrosa  j  dulce  lipertai| ,  de  su  célebre  Alham- 
bra,  d^,  su  deleitosa  Vega,  sin  sus  amadas  fres- 
curas y  deleitosos  placeres ;  privado  en  fin  de  to- 
do su  bien,  machos  de  sus  moradores,  como  no 
acostumbraposá  estar  debajo  de  tan  pesado  yu- 
go y  dura  servidumbre^  ni  sujetos  a, tan  crecidas 
pagas,  pii acostumbrados  ^^Ique  los  atropellaran  es* 
traageras  «lacioiMis.,  movían,  alguna^  veces -escán- 
d«»los,  motifies  y  rebeliones  repentinas  contra  las 
cristianas  gentes^  de  que  procedian- grandes  agra- 
vóles, pesados .rnidoS)  castigos  frecuentes,  imuer^es 
crueles  f, pero  tu  piadra,.conio  i^oblfi  y  magnánimo 
caballero  corta))a  los  escándalos,  apaciguaba  á  los 
rebeldes  ,t  recababa«dpti^.  rey  inmensa  misericor- 
TOHO  II.      "  I  o 
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^ia,  alcanzaba  perdones  geniales,  removiendo 
€»hsláculo8,  7  disipando  discordias:  muy' al  oob* 
trario  se  observa  en  tí ,  que  en  lugar  ae  buscar 
][Miz  trajiste  guerra,  por  la  codicia  de  tres  mil  du- 
úaAa»  que  piedisle  para  tu  bijo  D.  Luis/ y  que  ele 
biiena  ganase  te  bubiéran  dado,  si  no  quisieras 
sacarlos  por  fuerza ,  asistido  de  una  cédula  de  ttt 
rey.  Mas  este  señor,  como  católico  y  sabio,  en- 
tendiendo bien  la  demasía  de  las  cargas  que  pe-' 
saban  sobre  nuestros  bómbros,  y  el  fin  último  dé 
tu  pretensión,  te  dio  sí  la  cédula  para  que  per» 
cibieses  los  tres  mil  ducados  siendo  voluntad  de 
los  moriscos  dártelos ,  y  si  no,  que  no  se  te  ifiesen. 
Tú,  marqués^  indignado  dtesde  entonces  contra 
él  bando  morisco^  no  procediste  como  nóUe,  y 
acudiste  d  la  crueldad  por  causa  de  tu  itaterés,' 
Al  punto  mandaste  renovar  antiguas  provisiones, 
dictadas  en  daño  del  reino '  granadino,  por  las 
que  se  privaba  de  armas  á  sus  moradores,  se  les' 
quitaban  sus  baños  acostumbrados,  los  caballo^, 
ios  esclavo^,  y  aun  sii  trage  habitual  y  su  len** 
gua,  no  faltando  mas  'sino  qué  después  sé  les 
mandara  degollar.  Estas  provisiones  tan  irritan- 
tes se  dieron  en  vida  dé  An  padfé^  abuelo;- pe*' 
ro  en  véB  die  íñániféstariasó p^bUcarlas,  llis  guar-' 
daron  yocuhareh,  usandd  dé  stl  ábtiguá  nobleza, 
por  amparar  y  faacer  merced  á  la  gente  morisca. 
Mas  tú  (araste  de  distintó  modo:  agenciaste  que 
m  rey  las  confertnara,  y  como  hombre  poderoso 
y  bien  emparentado  alcamíaste  al  cabo  que  se  pa*' 
micaran  por  pregón  con  acuerdo  del  real  Con* 
sejp,  MalcQnt^ntos  y  Qonira  ti  iádigiiadoa  los  gra- 
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nadi&os,  se  letaiilároli,  y  habiétídd^é  acamado 
|>ara  buscar  remedio  i  estáis  cosas  en  nuestro  da- 
no  {>fonio^da5,  principiaron  la  guerra.  Tú  tomas- 
te la  demanda  como  general,  y  bienes  persiguién- 
donos á  banderas  desplegadas;  abres  negociacio- 
nes j  y  prometes  pat  para  encender  mas  la  guer- 
ra; das  cédulas  firmadas  de  tu  nombre ,  y  sella- 
das con  tu  sello  á  los  lugares  por  prenda  de  su 
seguridad;  y  cuando  los  tienes  quietos  yasegu* 
raaos  énvias^á  desho^  á  tus  capitanes  para  cpie 
los  sat}Qeen,' peguen  fbego  á  las  casas,  maten  á 
)os  hombres ,  y  cautiven  á  ias  miigerés  y  nim». 
¿Este  proceder  és  própi6  de  un  cabaRero  y  hom- 
bre noble !^  ¿No  yes  que  iamás  los  pueblos  se  £a-^ 
rán  de  tí  ni  de  tus  cédulas,  llenas  de  engaños, 
y  que  lejos  dé  hacer  las  paces  con  tu  bobera-. 
ttOf  procurarán  acopio  de  atmas,  y  no  respirarán 
sino  venganza  de  los  daños  recibidos?  Has  d% 
isaber,  marqués,  que  me  llaman  «I  Purcbeni,  y^ 
;dsi  llamaban  á  míi  padre  que  «rá  muy  serbio ,  y 
«n  el  arte  de  la  mediana  éstremadamente  aventa- 
jado: también  entendía  macho  de  las  estrellas,  la 
dial  ciencia  in^e  comunicó,  y  por  ella  sé  algunas 
de  las  CQüák^  qie  té  diré.  Esta  guerra  sé  ácabatá 
«!€>s€and&  tiVttcha  sangré  i  los  críbanos,  y  grian^ 
dea  espensas  á  tu  rey:  quedará  perdido  eñtéra- 
. mente  elréino  de  Granada,  y  sus  moradores  rráñ 
desterrados  á  tierras  esfCránás:  los  bienes  téále^ 
desaparecerán,  y  tu  ^también  sadrás  -dé  Espafiá^, 
aunque  X20ti  título  honroso,  ddando  ptrd  posee- 
dor de  lá> amadas  llaves  dé  la  ramosa  Ailhámbrat 
los  hifaé  t^n  de  pagarlos  pecador  dé*  1Í3S  padres, 
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?r  no  te.  digo  cuáles.  .Mucho  nie  be  alargado  coa 
engua  atrevida  j,  y  sé  muy  bieo  que  por  haber* 
me  d^cofnpuesto  delante  de  tí  soy  digno  de  cas* 
tigo ;.  pero  porque  no  me  1^  des ,  triunfaré  de  mí 
mismo,  y  acabare  con  esta  guerra.»  Dicho  esto, 
ei  morisco  sacó  de  súbito  de  una  bolsa  una  pe- 
lotilla del  tamaño  de  una  agalla  ó  bala  de  arca- 
buz,  se  ia  echo  en  la  boc2i,  y  luego  ¡se  tendió 
en  el  suelo  bo<;a  á  bajo,, sin,  mas  volverse  á  mo- 
ver. Maravillado  el  i^arqués  de  tal  caso,  mandó 
á  un. soldado  que  le  levantase,  y  asiéndole  de- 
un  brazo  para  hacerlo^  no. pudo,  porque  el  mo- 
ro estaba  ja  muerto.  E^to  puso  en  todos  grande 
admiración 4  y  espantados  de  todo  lo  que  habia 
dicho,  y  de  aquells;  Form?.  d^  muerte,  mandaron 
quitair.de,allf  a)  naoro:  entonces  e)l  m^irqués  ha- 
bló 4e  esta.suerte  á Jtodps  los  que  estaban  pré- 
senles..   .,   ^      \ 

Razot^mientq  del  .nw*qMl  ^  ^9^^^<^  ^   ^os. 

.  ,  ..capitanes  y  ^ahafúras  de  su  campan 

.  «En  notable  confusión  ine  han^puesto,.  gen- 
te valerosa  ,:)as  descomediflas  ra;KOAes  que,  ha  pro* 
nunciado  este  moro  ^pn  clesenfadadame^ie,  y. si 
en  algynas  cosas  ha  dicho  verdad ,  §n  otras  an- 
duvo muy  errado,  cpmp.en  ;decir  que. los, tres  niil 
ducados, repartidos  ul^mainente  eajas  AlpuJ^r- 
ras  se  pidieron  á  S.  M.  pai^,  ayuda  .de  los, gastos 

de  D.  t^M*  ^^  ^^i^f!^^  <I¥^^^  pidieron^  pero  ha- 
biendo roclfimadó|SjQtbi^^  ^iio.  Ips  nio^*i^9^(  no  pa-. 
só  ípas  ^4fsl^ntfi  el  ^€gíHapQii  ni  el  rigpr  de  la  cé- 
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dula.  D«rir  que  por  esto  y  por  veiígarme  dé  ello», 
qoeáarfdo  muy  enftjitSfí , -híce  pregonar -lás  ánti- 
gaa^pragitiática»',  'ts  falso  ,•  y  lo  jüt'ó  ^tty  de  ca- 
ballero: fue  asunto  acordado  en  el  Consejo  real, 
á  instancias  del  arzóMspo  de  Granada  D.  Pedro 
Guerrero,  de  otros  obispo»  y  prelados,  y  de  va- 
rios ministros  de* aquel' mismo  real  senáao,  mo- 
vidos de  su  propio  celo  para  alcanzar  que  estos 
moriscos  dejaran  sus  costumbres ,' y  fuesen  bue- 
nos cristianos.  No  niego  que  yo- 'también  di  mi 
parecer  sobre  el  particular;  pero  si  ftié 'error  ha- 
cer semejante  diligencia ,  no  fue  mió'  sólo  el  yer- 
ro. Sobre  lo  que  dijO(  de  que  di  cédulas  firmadas 
de  mi  nombre  y  selladlas  con  mi  1^^^;  notorio 
es  que  las  he  dadó^  mas  que  se  entienda  que  los 
soldados  por  mi  orden  asaltaseu  é  los  lugares  que 
estaban  debajo  de  mi  segiVro,  es  fittiso,  y  una  me- 
ra presunción* de  los  moriscos,  póí^qtie ' Dios  me 
es  testigo  si  de  ello'noMríie  ha  pesado  mucho  en 
eí  alma;  y  por  vida  de  Sí  M¿  que <  él  soldado  ó 
capitán  que  se  dcBíníaivde;- si  cayera' é^  mis  ma- 
nos, que  le  he  demáhdar  aiiorcar^' aunque  sea 
el  mas  noble  y  aventajados  del  ñuindó-;  pues  no 
es  razón  que  los  malos  moldados  Ifáfg^n  semejan» 
tes  maldades ,  y  qtre*  se  qiied<e  ét  general  con  la 
infamia.»  Diciendo  esio,  el  marqiii^s  mondó  lue- 
go echar  bando  pana  que  ningún'  soldsvdo  ni  ca- 
pitán, de  ciialqiiidr*eslád'o  qucfüebe,'  saliese  sin 
orden  del  real,  so  p^ei^  de  la  vida;^  y  después 
mandó  foitificar  el  ^ampo,  pórqeíé^  eiitWdia  estar 
allí  algunos  dias/ Aguardando  respueí^sF  de  cier- 
tos recadas  que  se  hid!»ian  enviada  á^&  M.;  y  asi 
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bra,  7  que  por  eMa  cAüM  foÜOft  i^o»  «e  hallaban 
determinados'  i  jum9»'hmíi^támgúv^*eúñineTto  de 
paz.  Era  esto  tanto  mas  graTe  para  ei  marquési 
cuanto  que  su  intento  habk  sido^ttettipre  acabar 
por  buena  Tía  aquella  rtebielion  ^  para  evitar  los 
grandes  danos  que  «1«^  eiFa  daramente'se  espera^- 
\  ban;  y  tenia  razón  para  sentir  mudio  estas  oo- 
i  sas,  y  las  qu^  agrega^anrde  habet^dado  ocasión 
1  al  leyantaniieitta  de  lésí  moriscos' <ptír  ¿1  pregón 
;  de  las  pragmátitsas  hechas'^ñ  dañnid^:' ellos;  de 
[todo  lo  cual  estaba  el ;mliiiqués«icet)t&'de  culpa» 
t  pues  muchas  aveces  juvó  'por  la  vi¿a:>d0  su  señor 
vel  rey,  y  por  el.iValor  «le.  su  aiiiigutf  nobleza, 
.;  que  era  todo  calomniá ;  y  cuapdoijrura  de  este 
;  modo  un  caballeto>  taO'  principal,  oie  le  debe  dar 
;    crédito.  •'      .  .  ;:;.; 

*  Entretanto  el  valeroso  marqués  ()e  los  Veleí 
estuvo  en  Fdix , 'después  de  haber  da4o  la  san- 
grienta batalla ,  hasta  los  postrerOG^  dkfi  del  mes 
de  enero  que  ^maodó^  levantar  elvqaaipo  de  allí, 
y  que  marchara  la  vuelta  de  un  lugar  llamada 
Ohanez ,  sito  al  fin  del  rio  de  Almería ,  hacia  la 

5 arte  de  su  nacimiento ,  muy  pegado  al  principio 
e  tá  «Nevada  >  Siei^a..>£l  ¿Ka  sismeat»  \á  he  aaiidm 
del  can^pa  acudieron  de  áqaetías^'mootaSas  mu^ 
chas  de  los  moros^  que  habían  escapado  <fe  aquel 
rigoroso  trance  <de  la  batalla .;  unos,  'buscando  a 
sus  mugeres,  otros  á  sus  hijos,  otros  á  sus  faer- 
.fluuiQSy'paHenfíeá  y  ariiígos^.iBas  BO.eaopntv^on 
stiÜm^  que  los  hae^s  mondos  detodbs^  roid<|s 
porr  k)s :  lobi)9 ,  y  atra  los  perros  •,  aqbfqados!  del 
iiteibre  que  aparata  tbdós  h»  vivisotes,  Los^rai» 
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foé  ^om^risados  ée\  fptánáe  €strsig<>  hecho  por 

los  crisrianoft,  j-«l  ver  4odie  «I  loear  saqueado  j 

*4]iieinadb)  y*  que  fto  había  qoedaoo  en  él  criata« 

ra  vívay  no  pudieron  d^r  de  proiTimpir  en  tris- 

te'y  doloroso  Haoto,  loroiéndose  las  manos,  y 

Aiesando  las  barbas  y  cabellos  en  foerza  del  in* 

menso  dolor.  ¡Ay',  hijos  mtos!,  deéiaii  unos;  ¡ay, 

esposn  tíkikl,  esdianiaban  otros,  y  todos  llamaban 

en  vano  á  las  perdonas  mas  alujadas  qtie  habían 

'P«fdidé.  Hasta  le»  p<irros  andamn*  ahuyentados 

por  aquellos  oánupoá,  sintiéndomela  falta  de  sus 

dueoor,  y  aeompañttfido  eon  sus  afanllos  el  k» 

mawtQí.  de  loa  nom,  atn  atrervcme  á  entrar  en  el 

'lugar^para  reconocer  ^&  casas.- Y'por  cierto  me 

parece  que  fue*  demasiada  eriicMad  h  que  ios 

crisaíapiios  ejerciei^nr<»i  FeKx,  deg»6llando  á  todos 

'loa  •Vivientes ,  Ái^(d«J$as  las  -oriaúinis.  de  un*  afro, 

-baatizádas,'  y  en-qí^énea  no  podk  recaer -sospe* 

oha  de^  culpa.    • 

:*  Prosigo,  pues ,  «diciendo y  qu^  el  míarqués^^ch» 
Velet  aftdü^vooon  sti  campo  has¿a*  llegar  al  Ba#- 
-raneo  hpndo  4  «londé-  hizo»  áltá  tina  noche  ,  yá 
otro  dia  núindó^  ahorcar  á  cierto» soldados,  por^- 
•qne^m  ordeti  habían  síalido  fuera.  De  allí  fue ^al 
•H>sa<k>  que  dteMrde  'Canjayar,  y  se  detuvo  otit> 
dia.!£f»  la*  noche ^que-el  campo  Ülegó  al  losado, 
"los  moros  de» «Obanea- degollaron*  cruelmente  á 
mas  ^d€>  treinta  (lifütianos  que  tenían  *en  su  podei»; 
la^cuatse  bicpera^tpor  consejo  de' tma  vieja  mora, 
ebeatitadora  ó-  iiechioera  ^  que(  les  dije  que  ai  «10 
degoltaban** aquellos  cristianos,  al  punto  serian 
vencidos  7  nfdertoai  y  qué  convenía  hacerlo  aiá 
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..por  sü  r0me4«0  áe  ellos  ifUeatOiqfiie  los  dd'  mar- 
.ques  habían  degoUadoá  untos  «loicoft  en  Felit» 
.Entre  los  cristianos  que  ás^in^rop  los  fie.  Obaiw^ 
.habia  dos- ó  tres,  doncellas»  lasnuas  hermosas  ¿b 
todo  eljio  de  Alin^ríai  y. á. estas  las  depiló  bi 
misma  vieja  hecbicerjai ,  que- era.  natjural  de  un  In- 

Sar  llamado  Urraüa  en'el>ri<y  de  Almaiizóray4<iP- 
e  moraban  los  moriseos.mas  ibíam^siy  perpeE- 
,A0s  que  tenia!  el  mundo,  según  dedatarémM  mas 
,  adelante.  .Avisado  de  este jMriste  jcaso  el  íáarqaés 
.se  dolip  profündasiénte  y.  jf;mandó  al  sargento 
mayor  Andüés.  de  Mora  y  que  ordenase  al  QamfK> 
pasart  el  rao  que.  venia>de.  Andadrax»  ylseDUmi 
<¿1  rio  de  la  Tjüha  de  Plata :  .htaolo  asi  eil.sav^il- 
ta  mayor,  y  después  llegé- «I  lugar  de.Caniajüir» 
, donde  no  háhi^  nadie:  cerca. jdeJalU  se  tsuctsmUnr 
.  }>a  otro '  Jugar,  llamado  Nickl^y  *  iy  mas  ádelsmib 
.otro  llamado  Almanzora^^tiódosestos.paehlbftn- 
eos  de  ganados,  de  cera  y  miel;  pero  á  laisavto 
0Ía.  moradora  ppr  I^aber&e  .junladQ  medBanémen- 
l(e.ait9adojs  ]¿n.<Obane3^,  donde  aguardaban  al-iba^- 
jqué^  pitra: :darle  la' batalla,  i^dós  ^n>el  ph)n0filt- 
xa  de  la  vicga.  hechicera  da-UiIraea*  liega  él  ej|iBe- 
[cito  á  las  oercanías  dfe  Obane7{$>y  toíno  posición 
<«en  una  ladera*,  muy  agrian  :loa.movos  en^graíii  oc^ 
,pia  se  habían, iaituada  sobre,  unos  »tajos.de.:p6jSé« 
;muy  ásperos,' adonde  losv críslfimoa  iií»i(podmii 
jUegarsino  con  gfaíidisimO'trabA|o4.yistOiesto.|iQr 
,el .marqués,,  mandó  armar  cuatro^pieteaS' deteam^ 
^eU^  que  Itevabsí  para  tales.>oi»MiK>¿ea;. y. estando 
«ya  á  punto  de  disparar, Imiiso  que  ante&'dbs«tj;^ 
lelqampo  se  hincase  de  rodiUaséluíciese  oMoíqik. 
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Concluida  esu  manció  dar  á  todos  el  Santiago, 
disparando  primero  las  etiatro  pieasas  sobredichas, 
^ue  hicieron  tanto  ruido,  que  dejaron  atronados 
aquellos  valles  y  sierras ,  causando  tanto  terror  en 
k!»  moros,  que  de  toda  Ja  muchedumbre  situada 
éobre  el: tajó  de  penas,  no  quedó  ninguno,  co* 
mentando  á  huh*  por  aquellos  caminof  á  eual  mas 
podía ,  deqmes  de  haber:  dado  una  carga  de  ar- 
cabucería;. Los  cristianos  comenzaron  á  subir  á 
toda  {^esa  en  següimíenta  de  los  moresc  aquella 
üragDSjJt^cuésta ,  en  medió  de  k  cual  bahia  un  cbar? 
co  grande  de  agaa  clara,  y  algunos  agitados  del 
calor,  icansando y  peso  de  las  armas,  principtaron 
á  beher<;  pero  luego  se  movió  gran  vocerte  dicieii* 
do,  que  nadie  bebiese  de  aquella  agua,  p<>i!que  te* 
üia  tóúgOé  •Sufrieron  por  esto  la  sed.  los  soldado^ 
y  pasjiron.  adelantehatta  llegar  al  tugar >  él  cual 
comcB2ároil' á  saquearé  I^os' meros  que  estaban 
dentro  s»  calieron  huyendo  por  aquellas  huertas 
arriba  ;<iieib  yendo  en^.su  alcance  los  cristianos 
matairon.áf muchos  de  ellos,-  sin  dejar  á  vida  nin- 
guna* iiieja,:  por  acertar  con  la  hechicera,  á  la 
cual  encontraron  al_  fin  y  la  hicieron  pedaaos»  Du- 
ró el  'idcapee  mas  dé  cuatro  bofas,  y  siendo  ya 
tarde 'lÉuohos  cristianos  se  [presentaron  cargados. 
ide  despojos:  y  trayéndose!  mudias  moras  heriúSosas; 
pues  pasaron  de  trescientas  las  ouc  se  tomaron 
alU;  y  habiéndolas  tenido  los  soldados  á  su  yrott  ¿ 
linakaá  mas  de  quince  días,  al  cabo  de  ellos  mam 
^d  marqués  qimlas  iWasen  á  la  iglesia.  El 
;aigi£enle  á  la  éñtlada  del  Isgat  fueron 

"los  por 


dian  cevii  ]a»  nistnaüi  á|>ar¡eneias  ée  ftitoi*;  per^ 
como  en  los  cañones  -y  arcabuces  no  poniati  nía» 
munición  que  la  pólvora,  t©do  aquel  estrépito 
ae  redujo  a  un  simulacro,  que  sirvió  de  amoar- 
dijo  para  mantener  el  mayor  tiempo  posible  i5fi 
so  engaño  á  los  moros;  de  manera  «jue  eaattdo 
llegaron  á  reconocerle,  yababian  caidó  en  éllA-* 
%o  muchos;,  y  de  las  mows  especialmente*  qiMS 
daban  m«y  pocas  por  embarcar.  Un  tlitco  dtísde 
las  mismas  galeras  se  lo  dijo  en  arábigo,  y  al 
instante  muchos  de  los  que  estaban  ya  en  ellaa^ 
se  arrojaron  á  la  mar,  y  cómo  la  tierra  estaba 
<iercsí  salían  á  la  playa  dando  grandes  Voces-  y 
^    advirtiendo  á  los  demás  en  la  misma  algarabía: 
«Adonde  Vais,  esclamaban,  desdichados*  de  vo- 
sotros ,  que  os  engañan :  volved ,  volved  próiíto  á 
la  sierra,  y  no  os  acerquéis  á  la  inar.»  Los  que 
estaban  todavia  en  tierra ,  oyendo  el  grito ,  y^ 
viendo  á  los  compañeros  que-  salian  inojadbs  y 
tomaban  la  fuga ,  los  siguieron  sin  detenerse,  y 
de  este  modo  se  salvaron  muchos  por  la  sierra; 
Los  soldados  luego  que  conocieron  que  su  ná^rdtd 
se  había  descubierto,  y  estaban  ya  desengañados 
los  moriscos,  dieron  el  alcancé  á  los  que  huian, 
y  cogieron  á  <^antos  pudieron ,  cautivando  á  las 
moras  que  quedaban  en  tierra ,  y  de  las  cualétf 
no  escaparon  seis.  Las  galeras  habiendo'^servay 
do  que  no  podrián  ya  embarcar  mas^g^CÍr,' *re- 
oogierbn  los  esquifes ,  y  se  hicieron  á  ki>4lllttcf  de 
la  aiar  con  su  opima  carga.  Luego  los  cristianos 
tornaron  á  Inox  y  le  saquearon,  sacando  de  allí 
grandes  despojos  de  ropas  y  sedas;  hecho  lo  cual 


se  ¥olTÍeron  á  Almería  ¿Quién  pifdiera  esplicar' 
el  llanto  miserable*  qiíe  resonaba  por  todas  las 
|[aleras  de  aquellas  eiig;afiadas  moras-?  Daba  gran 
compasión  otr  sus,  alaridos  despidiéndose  de  sus 
fierras  ^  y  no  pudiendo  .apartar  los  ojOS  de  las  altas  • 
sierras  oe  Inox:  su  elamor  y  el  de  ios  niños  era- 
tanto,  que  no  se  podía  oir  el  pito  dd  comitre; 

Ír  asi  llegaron  á  Almería ,  donde  se  repartió  toda 
a  presa,  y  las  galeras,  eogida  la  parte  que  les 
tocó ,  tomaron  la  vuelta  de: levante.  Cuando  estas' 
Ueff^óú  A  Cartagena  vendieron  gran  númeiro  de' 
los  moros  7  moras  qn'etiévaban;  lotnismo  hieie'^'^ 
pon  en  Mallorca,  y.  por  los  demás  puertos  adon- 
de arribaban,  hasta  Ñafióles  donde  despacharon 
el  resto,  de  la  presa.  He  aquí  la  suerte  desventura- 
da  ele  Jos  moriscos  de  Ino&  y  de  aquellos  lugares 
coniflircanos.  Ahora  conviene  volver  al  marqués^' 
que  dejamos  en  Ohanez,  y  que  repartió  también  ^ 
entre  sus  soldados  la  presa  que  por  su  parte  hicie- 
xon,  quedañido  todos  «iñuy  contentos.  La  noche 
quQ  se  eottó  en  Ohanez  ei  Campo  estuvo  bebien- 
do sangre  y  agua,  porque  á  la  parte  arriba  del  lu* 
gar  fueron  muertos  muchos  moros  y  moras  jun« 
to  al  mismo  arroyo  que  bajaba  á  él;  y  así  se  cum-^ 
piló  lo  que  dijo  -aquel  moro  viejo  ,  célebre  |sábio 
de  Granada,  llamado  Aberihanim,  el  mismo  quof 
por  el  ruego  del  rey  D.  Pedro  de  GastHla  decla- 
ró ios  pronósticos  de  Merlin.  Dos  dias  después» 
de  esta  rota  de  Ohanez  le  entró  al  marqués  una' 
compañía  de  cuatrocientos  tiradores  de  Lorea- 
rouy  tüicidos ,  cuyo  capitán  fue  el  regidor  de  la 
misBia  Alonso  d#  Ldlya>  Marín;  y  estando  mi- 
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rando  &  E*  don  mucho  gmiOí  desd^  ima  :vtela«  ^ 
na  cómo-  pasaba  el  esouadrtoa,  salió  de  él  d0Sf 
mandadií  una  bald,  y  fue  á  dar  00  el  bii^d^  de  * 
la  ventana )  j.  si  acertara  á.  llegar  un  ppcle  nía»  i 
arriba^  aUí>  inaiara  al  marqi&és^  que  se  deliró  di-: 
simulandq  el  susto*  Quiso  el  capitán  hacer  pea* 
quisa  sobre  este  heqbo;.  paro  jamás  se. pudo  san- 
ear en.' claro  de  dónde  salió  aquella  bala,  porque  - 
había  otras  conipagías^que  al  tránsito  híeierion 
salva  á  la  d^  jLeivaH  'Aqi4  estuvo  el  marqués  mu- 
chos diasy  dur,antejQs  cuales  tuv^  nueva  de  que 
el  de  Mond^ar  habla  saqueado  á  And^ra^  y.to* 
dosáquelb>s  pueblos  de  la^  AJpujarras;  de  lo  cual 
le  pesó  mucho,  y;  á.  todo  su¡  ¡ej^i-cjlo  también, 
porque  todos  Ueyabí^i:):  pM^^td  la  mira  en^  pasar  á . 
Anoaraic  já  Qgijar  y  deuiasJugares  cercf^npsi,  dkm* 
de  ya  «o.  le^  quedaba; que^. hacer,  ni  que  sacar,  > 
Por  e&tQ  los  soldados  oel  marqués  de  Y^dz;  co* 
menzaron  á  salirse  del.  real  secretamente  ^>  y.  .en  . 
tanto  número }  qu^  oüijin^o  ¿^  •  dio.  en  la  cuenta . 
ya  le  faltaba^ran  paiu^,flf¿  ,$i#:.gei»te;  y  m^J  pe* 
saroso  de;}ade3ercioD^  recelando  que  elirey.ecí-, 
lio  le  .acometiese  con  vqiU<ya.C9  aqi^eUa  si^ra»^ 
mandó  que  el  campo  bajase  al  lobado. de  Qanía*. 
yar  por  secaren  lla;jQ,,ypara  quie  la  cajballería 
pudiera  pelear  á  su  salvo  eon  elenei^igo^-si  acá*! 
so  se  pr^senfase.  De  aqoí  «también  se  le  fue  mu* 
cha  gente  i,  y  de  tal  forma  quedó  reducido  el. 
ejército  del.Qia|*qUés,  que  isi  entonces  loa' moros, 
le  acometieran,  sin  ninguna  dificultad,  le  desba*. 
rataranv  Conoció,  el  peligro: notorio  en  qite  se  ha*- 
liaba,. y  ^íscribió  i  ¿orcapíira  que. le  aocoiiriera 
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«on  geñteV  7  ea^t^ail^tl  á  los  qücK  liSibiaTí  deser- 
tado'de  su  téal. Oeát^ríé  énítonces  etiaquella  óid- 
dad  un  ^aso  notable^ 'pbí^que  el  alcátde  mayot*  d6 
ella^  Hamado'Amág^'^de;  Alaróon  ,''baéiehdó  dfli- 
getidaS' pÉra  juntar  'el/ isocorra  ^ue*  le  pedia  el 
ttár<{ué9  y  se  éscedió  bóá  4ih  anciana  hidalgo ,  din* 
dolé  un  gelpe  con  lü'várá  de  una  pica,  7  desca- 
labrándole. Los'farjos;  dét  agraTiaao',  sintiendo 
como  hombres  honrados  la  afrenta  de  su  padre^ 
echaron  mano^  á  las- afntós'  grit^ndb r  Muera  el 
traidor'^  y  no  ^tandW  él  alcaide  bíen^  quisto  con 
la  gente  de  Lorca ,  fue  al  punto  acotiietido  por 
mas^  de  mil  muchachos ,  que  le  tirarán  tantas  pie- 
dras, que  parecía  'Hdtieseín  del  cielo.  Al  ruido 
se  movieron  tambiéfÁ  triuchas  hombres  gritando: 
Muera ,  múeray  dé  tal  foirVna  >  qUe'  el  ^pbre  Ar- 
riaga  tuyo  que  meterse  y  encerrarse  bien  en  una 
casa  para  sahrarsé  ie'lTL  út\^'evx.e.  E^tef  fluido  tan 
endiablado^  co^ó  -déispü^á  W'yvSdL  a  alanos ,  y  á 
muchos  el  4áetifiéi6^'dé''^as  hadéu^a^,  habiendo 
quien  pagará  lo  qtíe  tfo  debía  j  y  s!  SV'M'.  no  con* 
cediera  un  perdón  jenerál,'lá  raihid^,^^|ian do,  no 
toda  la  ciudad'  de  £d¿*¿a ,  fuér<^  destruida  por  la 
demasía  déaqiietimt^udeTitey  n^ó  ál^lde,  que 
pudiera  hacer  su  dfifeib^^  ^ervir  ¿rrey,  V  favore- 
cer al  marqués  con  géméysiñ  prÓpai^á/se  y  cau- 
sar alborotos.  En  fin,  ^1  tparqués 'reéífaió  socor- 
ro de,  Lorca^  y  adeinsl^  Ife  entra toríi  'ciíatro  com- 
pañías de  gente  escogida  y  bien  átWsídá  de  Alba- 
cete y  Ghiil(^MUa>,  con  Id  cual  se'i^ól^p  grande- 
mente., y  viéndose  ya  bástante  ref¿^*z!sícn> ,  deter- 
tninó  atrairesar  laa  Alpujarras^^tñáüdánUo  levan- 
TOMO  II*  II 


á  Verja,  lu««  M^miy,»?PW'fV^t;6í»ao.p«-, 
senur  su  rfsid  dfspups  de.halíerle  '^'¿¿«80  aq"»» 
ra  que  el,  eiMinigo-no  l^!.dwia*&,Vt*Jv  yj^n  í>^ 
por  vQlveE  al  .maFqués„de,  ]tt9A<i«?^»¿¿5.^  «1  ce- 
jamos ,ea  pi^iva,  di<Hfn<}4i>.j)riía?C<*-.  '  .. 
pítulp  piasado  el  rcH^aiEk9^..q^  ,8e  s»g^ !  ', 

,    Las  tremolaf^^s  .bap4^'^         '.  . 
del  .grande  Fia^arflo  portel»    ■•         .  . 

.¡para:  las.  Ne^das^Si^rras,  ■,■■•■■'   '   ., 

y  van  ca«|no  d^  Oji^P^     ''.,',-, 
Ay  ij«0h*i^}:  ...i    .  .     ■'",,..,..  ..-•' 
.  .  Pchft -W' gW''.rerfti;.Ueva.'»j'  V       ,     * 

•  Uí«^«»  al  Jbvra.nw  jljiqodpif ,  ' '  '     .  . 
,T  íUí  al  campo,  ^e  lúxo  tarde, >.^    - 
,Tard.e,W?,^  .  •  "•      •      'j-„   ";'.  • 
.,Mari;hfi  el  niAVc(u¿s"  á  otro  *í» '     ;=,_  .. . 
...  vu4ndp..el,  sqI  al  mujudo  «a>*»^  "  '" 
.7  4,Canjavar  ^te^j,  d  carnpo»  "'    ;      ;. 

...Aguardarle.       'ff'*'»*^ 


Mas  qu^primero'dMi  idnarte 
á  los  ovf8lMrTÍos'de'CM)áneii  - 
que  tienen  allí  cautivos/* 
y  que  su'^sañ^re  depranén. 
Ay^ 'dérvamcin !'      •  '^• 
Lo&^«riiaiaiN>s"f4ierúii!muertof  * 

tres  doncellas  degolláneii '        ^ 
delante  ^te).mÍMnd0tiiiadres. 
Madwaii.íbttidresh'*  «•<!  «•• 
En'ei'veal  sb  su^eroii  • 
esta^^atrom.  cvaeld^dus^  - 
y  juran  de  bien  vengarlas  . 
en  dando  ei*sa¿grífttito  üíarpél 
Mar|e^''Mttrte!íi.t  >:-  ;.rf  Ii»      -^ 

Otro  día>'MIa'nutnaiiAi  •  ^      ^ 
el  eamp<ii:niarcha)jr felpaste)'; 
pasando  primero  el  n<yrti>^i    - 
para>isu)>íf>'á  OhMeE. -^í'í''    -^ 
Ay,  Ot^anoÁt"  ^;'  -í'   r» 
Por  uf^  ladeta^ai^ríba'''*!   > '  i'ti 
todo|el<'fBiiipo  sé  vkpxtiej^""  ^o 

Ítodo  el  bando  nicAisqOf'*^^'  1 
ace  de'vi'tan  baluavtéi  < '  *.  i 
BaluaPtcrilí;*>l'  •  -•  - »:  :'"'»  i;-  •♦  »• 
En  un  gran:  tajo^  dé  ptfftas  m  ' 
hácese'Kutí  escvadroD  geamlcl;'  ^ 

mas  el  campo  le  dispanv^'"*^- 
cuatro  ptIota(S>>voIaDte^'»:¿i'!  1/ 
AjTv^t'lftil^^*'    '.  •■••/>>. ^  '»: 

Desampara  el  bando  móro^i-  7 
el  pefiasooi^y* €te-iilU^ saleu  •  , 
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m 


»«  •' 


huyesdo  piMoaJa  siéBra^ 
mas  le  siftten  el  afeande; 
Alcance.  ^  '    . 

Los  TatecosQS  cri$tkiB06>  . 
que  los  siguen  y  dan  nate^ 
üMickos  inatMi  de  ka  tmoiM; 
las  mesas  no  hay  esdapoftte^ 
Escaparaeir      i     \Art:^'*'-     ■ 
Que  Dodaftfaeron.caiiftHraflii-.- 
sin  mas  poder  >reiitedif  «a^ 
y  cambie»  HHir^oa  iiHicl«s 

giMunkcsai: 


!..•♦ 


V. 


g^nárdarse!  •  «.n  .^h  ifr/in? 


T«mds  matan  jie  i(H  niords ,.  ' 
que  el  rio  Ta  tinto i'eri.;s^9giMV 
y  los  cristtaíu».la!bel»eii^  .: 
que- nor rpueden  '^eatmtmtfu: t.-^    • 

£sCUSarseií  '*     •      •.'*   q    (.Í»iT;i, -n 

Convínole  .ai|i^.al  niaar<{uts . 
muchos  dias  aguardnise^^  >  . .  / 
hasta  quer)órdfi9i  :le  iMn^^ .-  -u.^i 
éóndp^boiéfí  ir,  >ó(¿(i]ué»piúnfi^ 
Parte ,« paiiAi' :  i  •  ? .  -  ím  I  >  f  • '  ■• 
Tantos  (iKAa:fiu{uK  eaiinroj^»  t    ii 
que  su  campo  se  desfatooe^'  .    * 
y  poPhist9  (é)  oGiavÍD0p^  mk  . 
volver  ^a^ás.  al  f|vaa>  Marla»v  n 
Martey/filaiteh'  .^'<|íiík'í  -j  .-...v, 
Al  losado  ¡díe.'Ganíiqnáffq  -  .    >  > 
se  desciende  y  por  ;seKi  .garande/ 
y  queila.icaibaliem,  k.  >.|( 
por  «tcMÜa:  eli  ilano  ^  rjautrádie*» 


V 


Ensanche. 

A  Inox  en  »mest6>  Jíempo 

se  saquea,  y  lé  desh^cei^ 

qoe  soldados  de  Almería 

le  signen  con  cmdo  alcance* 

Ay,  alcance} 

Soldada  de  las  galeras-  • 

se  hallan  en  este  lance» 

j  por  un  taimado  engaño^ 

van  los  moros  á  eraíbm^arse* 

A  embarca!rser 

Entienden  q«ie  las  gatera»  - 

que  parecen,  son  dfe  paces; 

y  asi  embarcan  muchas  moras 

que  alU  Tan  i  remediarse^. 

Remediarse!* 

Mas  el  engail»  entendide^ 

quisiera»  d^embarearse, 

y  no  pueden  ios  ciHladtos. 

del  lazo  desenlazarse, 

Desenlazarse  ^ 

lids  galeras  »  Afaneria 

se  vuelven  á  solazarse^* 

y  alM  reparten  la  presa  ^ 

rs  es  muy  opima  y  muy  grande^ 
muy  grande} 
Las  galeras  hacen  vela, 
V  parten  para  Levante, 
lleranda  mbr«)s  y  ñoras 

Ke  tender  en  cualquier  parte.^ 
rtew. 
En  eaie  uempo  el  marquéa 
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i  las  Alptijarras  sale 
del  losado  de  Ganjayar   - 
un  domingo,  ya  bien  Mídei 
Tarde,  tarde.' 
Porque,  le  vino  gran  .gente, 
de  Albacete  y  otras  partes, 
y  de  Loma  y  de  CbincbilUí 
que  no  pudo  mqorarse. 
Mejorarse,  -    :   ; 

Son  tod«s  cinco,  banderas,, 
do  vinieron  á  juntarse   • 
mil  soldados  bien  armados    ' 
para  enlmr  en  cualquier. :  parte» 
»   Parte».. 
Con  esto:isale  el  marqués:^ 
dando  orden  de  que  marchen, 
por  todas  las  Alpujarras  ■ 
con  bapderas  y  estandartes» 
Estandartes^ 

Pásalas  luego  el  marques,  .. 
y  en  Verja  quiso  alojarse^ 
en  donde  le  dcjaJrémoa    i  .     .  ; 
por  escribir  ile  otra  paste* 

CAPITULO  XT,        ' 

en  que  se  pone  la  cruda  muerteápl  capitán  jibaro 
de  Flores  y  la  rotct  de  toda  su  gente  en  Ka  lor:  asi- 
mismo  la  rota  del  capitán  Farax.^  y,  ic^  muerte  de 

los  suyos  en  Pulpiv     .    .  i    i 

T-     •  ■  •  ■    ■  ,    »  , « 

«••-..■,  ,  • 

riste,  confuso,  muy  enojado  j  aburrido  es- 
taba el  buen  marqué»  de  Mondtpjaey  viendo  que 


no  poáiá'típiicigti^t  lá'HeMltóti ,  iii  atajar  la  licen- 
cia de  iflí'^enté  dé  SiSís'hiilkares  banderas;  al  pa- 
so que^éáoá  diá  ios  fridro^ise  rehacbh  de  armas, 
7  al  reyecillo'de  instátite-bn  instante  le  entraban 
socorros^dé  toda  la  Ta^rádé  ^fallaga,  de  Ja  sierra 
de  Ronda,  y  aun  de  Berbería^  con  tanta  abun- 
dancia de  armas,  qúh  ya  estaban  bien  apercibi- 
dos casi  tddoS  los  ihOros' ^anadinos /-^  prontos 
para  adoniet^r  cualcpiiér  caso  de  ¿uirríl.' Estíjba 
aguardando  iá  oi^eii  qoé  le  enviáriá  S;  M:  para 
el  fin  de  aquella  lucha  5  Jr -eonio  n6'*íé  faltaban 
émulos',  sedecia  -en'ki'Cofte  que  {ior'sti  descuido 
ó  por  fiíUa'  de  Toldbtacfí  á©ediíát2roaihgtien*a,  y 
se  habia  dado-tifetoipfe  álos  tm>^o^  jíára'pfoVeefse ' 
de  armas,  y  mejorar  stf  partido:  asf  éá;  'q'rié  tíbf  líil. 
timo  mandó'^S.  M.  al  Yha^iiés',  'q\ié  déjvis'é'eí  ejér- 
cito ,  y  se  volviese  á  Oi^ahada ,  cbmB^'díWWioí 'lue- 
go mas  latgáMíiente  en*  sw  hf^ai*.  Eí  íéyétíllÓ^'' 'fián- 
dose tan  bieii  áconipa^adcf  d^  tropa^l>éW6ttsarf?y 
en  gran  AÚtricro ;  pW)c*p*  *ácer  '']f)t^rita'iiTéir)^ef  to- 
do el  daño  posible' %í»r(«;^fíátíbríos,'^*y  TfMi^ 'ello 
![uisoal  principia  t«íáT'^de*\itTásfeigáz  tréfaJ'lJ'-ctfal 
ue  eirtftit*'iíl  red  dePtrlarqués'dé'»'Mtííidl?jyx*'\in 
morisco  discreto  y  muy^bíén 'iiiduráttíáfdft,''q^e  le 
dijese  coiftb  ^bentrmeya^títtíAbá  énV^bi^^ii  ttííi- 
cho  descuido  ♦y  poV»  "fféhté7pr4séfíféíVfosd  állf  la 
ocasión  mas^fkvórable  de  ptéfndéVte.^i  híBri^éo 
que  se'ésbdgíd  pfara  éstfe'^básó 'éfsT  &n^  úi\SiÍo  ¿b- 
mo  aquel  Sinbn 'que  fee' etVñadd  éé  pai^te^áé*lbs 
piegos 'fet*  bando' tMvátldlf'^^aái  VistS?f4dbsfe  m- 
Dremente,  yliío^tfaBao  el  áilihib  ábat{3b,''sé  m- 
gó  al  real  dfel'mál*qaés>  tiií^do  en  lia  Mkño  ii&a 
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vara  alta,  y  puesto  en  he  pufRa  «a;  paQo  bh^ca 
como  símbolo  de  fsfh»  Luega  qiíeae.  cdtjd.Ter 
dieroa  aviso  á  S.  £,..qve.pifiiuió  le  d^jjiae»  -en* 
trar^  j  en  ilegaudo^  S9  bilocó  de  rodillas  delame^ 
()el  marqués  í  j  principiói.Á^siblarletde  oaU  ma- 

neraJ     ..  ..'  ■ 

Oj^.,  íncUto  va^FOPijiraUeDte  Mai;rer^;, 
de  gfidos  descendiente,  sangre  iUjatrQ,:> 

3tje,ere^  la  flor.de.Españai  y  la  8ia»^<fili9 
espqes  df  aquel  esceW  D.  Feliiie.   ...{', 
que,pl  cfti:Q,tiepe  dellaij.ja  gobi^upa,],  .   . 
j^hiQ^  ^^  tjiempo^  b)ién»]|iiarquéft  «(M>^sa^  ' 
que  fiis^b^s,  Qón  ta  giierr^jsp  apla  <in,pü|ilp, 
j  ^^iT^  ii?is  l)Hud4^r9^.  Ventadas .    :  i>  .  .i    .  • 
de  1a  ^ori^qa  geqte  p^ícÍQs^;   ..   7  .^r...  .  ^ 
j  gwt^s;!^  sangrieiitíu^;  crtH;ldad/es. .  .:.,. , 

qu^.W^W^w  i*  guerra  M:abdjos«v    /    ^  ^ 

y  ^sc^se^  tantas  mue^t^  de  cristiaoo^  .  ^  . 

,  en  ifiás^^.  {B^tas  sierra^ .  y,  Alpujarras|. . '    . 
4oTW,/Hf>.*Prf  €10  tMya,. y  <dppde  mueven^ 

.  ^.^nf^fif^  ^e  ^tímjgo»  l^Va»taí|o&      ,.,  ».;.  f     . 

,  qa^ra.^^fe.(^a(pl¡^.4^)Qir^       ...    .,;  -. 
Po4l•ás.q^^a^.,'  seí|,or,,Jqs;g>»nd¿!^^ 
d^iMs  .i?p,yg^^i5^ífl  jtiri^¿^[y,}pft  ^¡nos,.   j 

^as  Jiiaj94)ffis,7nlas.(#jBd€;s;:¥  Iaí^:inu^nmi> 

^e  pa&aa^<|C|nj'U':guerra  JiAOliloi^',,}  ^  s...|.     .. 

,.du^frofeií¿o.pojpi4a,iHe%fi:^  : 

..mi^na  hay  i>tt;os..alt>eijgu^  ovas  s^fnipf^    ,. 
,  |^ofi,njñfts^  en.  naciendo  ,?|Uí  sc^yelan^,  ;..  ;. 
.  JIju  ^d  res  ^  119  se  .escapa)  4^  taquel .  pai^a . 
.411  )^s  nevadas  «caii^f^  )as  nvezquinas^  t 
^    íí-a^^Pt^  »gu.«5Mis  coftas,  sin  •l^wtu^^  i .;,;.';.. . 
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}a  paz  deteam. todas- .7  con  Balito, 

al  cielo  santo  piden  qne  las  <NÍga^ 

Los  tristes  nat^padloiFes  de  las  sierraa 

dicen  al  de  Valer  que  baya. paces, 

y  cese  ya  la  guerra  sanguinosa, 

que  no  es  para  pasar  tan  triste  vida» 

£1  rey  malvado  á  todo  contradice^ 

y  dice  que  no  traien  mas  en  ello: 

si  acaso  aigugoá  esto  le  replica 

al  campo  manda,  luego  que  le  ahorquen ;    » 

y  destos  liene  ya: mochos  finadots, 

sin  que  haya  quien  le. rete  lo  mal  hecho» 

Qumanle  matar ^  naas  andan  tímidos, 

poique  el  turquesco  bando  le  engrandece, ' 

y  guarda  qué  áJa  ropa  no  le  toquen; 

y  asi  :el  moriséo  bando  está  afligido , 

.y  no  .sabe  que  ihaga  en  este  caso: 

desea  paz;  la  guerra  mas  se  enciende; 

dejar  ninguno  osa  las  banderas 

por  el  temor  que  tienen  de  la  mnerfeu 

Marqués  escelso,  i}nsti*e  y  poderoso, 

ahora  está  en  tu?  mana  dar  remedio     < 

á  la  morisca  gente  arrepentida , 

matando  al  .reyecUlo  allí  en  Valor, 

seguro  y  descuidado. «le  la  guerra, 

durmiendo  á  sueñq.sudto  entre  sus  colchas, 

que  son  de  sedaifina  muy  labradas^ 

Envia,  buen. señor ^  geme  de  guertf a , 

y  á  un  bravo  capitán  que  lAM  le*mate; 

que  muerto  este  traidor,  la  guerra  luego 

habrá  un ; glorioso  fin,  y  habrá  mil  paces. 

Al  punto  todo  el  reino  estará  Mano, 


*  .  • 
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los  danos  oestiittá  por  tpésk  psantít^ 
volverse  haa  lew  -mof  o^  á'  siis ;  casas ,    * 
daránie  al  rej^  Felipe  grandes  rentas^f    • 
y  tú,  señor, >efi 'giotda  d«  este  caso        '•    '  - 
serás  eternizjido  p6c  el  mando:    . 
serán  los^niñfUs  y- mugeres vtristea    *    ...    ^:' 
en  su  descaiiso  ya  restilwidos^      •<    '   .- 1:  i  » 
y  te  darán  inmensas 'bendiciones  •  -•'   • 

si  propicio  te^ gestad  á^su  vuego*^-  '-'r,'-    ' 
Y  si  tú,  (ih  marques,  D«  los-remediqa  • 
verás  las  Aljwtjarras  destruidas,     > 
dentro  de  ella  bánderasl  afrieanas, 
y  á  Espaiia:  .puesta  en  punto*  ide  perdens«i 
No  dfis- lograr*,  por  Diós>  á  tantos  tnakii;*  ' ' 
favor  y  auxilio.^resta  i  qoien  le  pide;  "'\  * 
yé  tú  en  p^sosiaal  oaso.,.dal:e.  mueite^  - 
á  aquel  quedes  *descendiei|tie' de  MaÜomo  7 
tuya  será  k' ^gloría  de^  este  kecho,    - 
tú  solo  la  raeireoesjiio  otrotalg^imp;  -   *' 
no  eaviestcapitanque  la'pret|enda;<  " 

Qué  aguardas^?  Parte- luejo,  niarqiies  o|avd| 
no  tarde&,  que  en  tardarte  esté  el>peiigiiO|< 
á  Valor  vé,  .y^  triun&i  de  teiL  i^oria,     • 
pues  Dios  qniene  .queitúiSáilQ  la  goce»:  1   • 
alegra  todpelfireino  ecuiitá.ida, 
y  én-  el  Alharafara  ihistre|>la}  cabeza  *  -      •    ^ 
pondrás  d«t  reyeeillo  ¡mal:  ^iiédo ,  r  *  '  .    s 
con  unafJetra  eseritii,  quer^aabdigai'-    • .'     , 
.£stb  es.  lai  cabeza  del  • 
. . '  reyccülo  sih  vetitma,  -•  .   "•>, 

'■  í/.y  el  marques- de  la  Ventur^.  1-  i?-'  '.  í 
"■-i  s.e'la.<:Qrtó^  y  liriinifl6  déL      t  v  ; 
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Esto  dijo  el  cauteloso -moro,  j  prorrumpió^ 
luego  en  un,  copioso  y  fingido  llanto  y  dejando  ^ 
maravillados  á  los  qu^  estaban  allí  presentes,  y 
tanto  deseaban*  ver  el  término  de  aquella  guerra 
sangrienta.' Mirándolos  á  codos  el  marques  dijo 
que  tal  oeasibn  no  era  de  perder ;  y  puesto  que 
el  reyeoillo  estaba  tan  descuidado,  queria  ét  to- 
mar á  su  cargo  <la  empresa  de  matarle  ó  prender- 
le, pqes  tanta  honra  y  lustre  lé  daría  el  suceso; 
para  lo  cual  mandó  al  sargento  mayor  que  al 
instante  le  apercibiese  mrl  hombres  bien  arma- 
dos. Todos  los  caballeros  que  allí  se  hs^llabaii  le 
fueron  á  la  nlano  diciendo ,  que  no  convenía  hi-** 
cíese  él  solo  aquella  jornada ,  porque  se  ponía  en 
notable  peligro  de  perderse  con  la  gente  que  lle- 
vara; y  qu^  para  tales  casos  sería  mejor  que  se 
valiera  de  alguno  de  los  capitanes  de  distinguido 
valor  que  tenia  en  su  ejército.  Otros  pensaban* 
que  sería  mas  acertado  pasar  allá  con  todo  el 
ejército  y  ¿biiscar  al  enemigo ,  que  tal  vez  se  ha- 
llaría bien  apercibido ,  y  si  iba  poca  gente  po  -* 
dría  desbaratarla  y  renceila  con  facilidad.'  Estas' 
y  otras  cosas  se  dijeron  en  el  consejo  de  guerra 
que  tuvo  el  marqués  con  los  gefes  y  capitanjss  dé 
sU'CanÉpo;  peix)  uno  de  ellos  muy^valeroso,  Ha**- 
mado  Alvaro  de  Flores,  le  suplicó  que  oyese  su 

Sarecer^  tal  vez  acertado  en  aquel  c^so.  Tododk^a- 
aron ,  y  viendo  Flores  que'estaban-prentbsá  oír-' 

le,  Gon  muy  bueñas  palabras^ habló  de  estii  suerte:* 

»  •  ■  "   ■" 

Razonamiento  del  capitán  Aharo  de  Flores. 

« Yalerdso  inarqués,  ínclito  capitán  de  'Gra- 


nada  y  su  reino  por  S.  M .:  las  com  tocáaúes  á 
la  guerra ,  es  menester  «lirarias  y  disponerlas  co» 
maduro  acuerdo,  y.elbaeQ  parecer  de  hónibrer 
esperioientados  para  aicaAzar  et  acierto  que  se 
dese£^  en  las  cosas  arduas  y  graves -tomo  la  q^ 
ahora  se  nos  presenta.  Si  el  señor  de  .Valor  esté 
tan  descuidado  como  .este- moro  dice,  nóes  posi- 
ble que  lo  esté  el  escuadrón  turqtteoo6,  porque 
al  fin  es  gente  belicosa^  y  no  fuera  justo  que  A 
mismo  general  de  un  campo  come  esliese  pusie* 
se  en  notorio  peligro  ^  ser  rolo  ó  ibóerto  por 
irle  á  buscar  sin  bastante  preTcaictoa*  Yo  consi* 
dero  que.  si  marcha  todo  á  campo^  tendrá  luego 
noticia  el  enemigo,  y  pudiéndose  reth^r  á  otra 
parte,  será  ^  yano buscarle  coitio  no&ha  sucedido 
hasta  aquí;  por  lo  cual  la  guerra  bo  podrá  dejar 
de  ser  prolija  y  de  pasar  adelante:  asi^  pues,  es 
mi  parecer,  salvo  otro  mejor,  que  se  trate. de 
buscar  y  matar  al  reyecillo,  y  este,  hecho  todo 
el  reino  se  allanará ,  y  pondrá  bajo  la  protección 
de  la  real  corona,  como  ha  dicho  etle  movo» 
Para  el  logro  del  easo  e»  menester  buscar  de  no^ 
ohe  al  de  Valor  cen  poca  gente,  y  no.  con  mu« 
qha  que  alborota  el  mundo,  y  con  et.  ruido  que 
mete  basta  para  dar  noticia  de  sí  misma.  Yo  roe 
Oifreaco  á  buscarle,  prenderle  ó  matarle^'  {lorque 
sé  todos  *los  pasos  de  la  tierra  de  la  Alpujarra 
en  donde  está,  y  entraré  por  piurte  tan  ocuha^ 
que  90  pueda  ser  sentido  ni  visto  de  moro  algu- 
no. Para  esta  empresa  no  necesito  qué  me  acom- 
pañen mas  de  cíen  soldados,  y  aun  menos,  por- 
que dsidp :  el  caso  que  en  el  bgar^de  Vator  se 
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flMs  «entai»  j  noé  i{u¡«rab  ofender y.tne- obligo 
«QB  los  cien  soldados  á  quemar  el  puebla' y  pa- 
•Jará  cuobillo  á  lodos  siis  nioradores;  y  si  ^  se* 
ñor  de  VaIpr.«stuTÍere  deMro  no  se  no^  podrá 
ir  de  iaswfoanckSy  porque  loonozeo  muy  bien  su 
-alojaBaientc^f.y  fe  prímcÉoque  ha  de  bnoerse  es 
copearle  tdet  modo  que  ao  se  pueda  esotpars  h^ 
jCho  tesiO'«íosoir<^  coa. el  favor  de  Dios-^Todopo- 
-deroso.,  .iddlv^emos  peit  aebdas  ocultas '«  ¡nues- 
tro real ^  Matentos  de  «haber  alcanzado  iMa  yic- 
Koria  taat.altenujada*  A.  esto  se  .ffeduoe^lo^que 
fofróECO  baóer;  pero  si  ateaso  hay  algún  <i¡tro  ca^ 
filan  que  i«fr¿»ca  inas^  y  espere  aloataar  mejor 
isuene,.ai^,'ry  Dios  le  de  tan  bueoa  fostuoá 
eoflso  4odds  .deseamos ,  y  nuestro  campo  la  ha  raet- 
nester.»  £!oi| «esAo  puso  &a  á  su  rai&onaiúieiiiQ  el 
4:^taB  J'lareSi  y  sobre  eUo(  hubo  Tartos;  (mreee»- 
ref^y  pon{ue..li|UQhos  capiunes  quisieratn  tomar  á 
4WI;  eairgo^ -aquella:  demanda  por  vÍ¥o  deseo  de  la 
honra  qiie/deieUa  >se  derivaba^  mas  al  £n:el:acsuei>- 
jÍq  último^Cueique  bioieae  acpiella  jomadai^el  car 
tiitaa  Aharo  de  Flores,  lleí¥aii<k)  no  l^s  ic^  hosa- 
pres  que-,habia  pedido,  tsifio  liasta  oobeeicHl^a 
JMlenos  aoldadois ,  todosídíestros  «tiradores  ,,|oa  .gua- 
les ée  alí^taxion  al  .puuto^  pafn.  salir  aqucUaimisnuí 
aoehe,  JUeff éucfose  al  ipÓDOteOn  ellos*  Partió; Fio- 
nas  con'^iqueLiecretciiíraertei  c^w.requeirifti!  Tanr- 
'dufio  siuspara^Mbasta  díffompíiBÚentol/delialDa  el 
dia  siapuáente^re»:  que.emhoae^do  todoijeliespua^ 
^dron  oenifO  de  «Has  es^pesutas^i^e  mantMYQ  euídlas 
liasta  hH'iyKile  venidca*^ ,  qUe  it^riLÓ  á  :i«arehar  la 
«tteka  áfiíSfí^Qt^  DoS'íd^as  e^m^ierQn:  etohoaoar 
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JíoSj  .j  otras  <las  nodias.oaniiiMroiiy  dis  maiiers 
que  á  la  «lercéra  e$tail>a  el  escuadrón  muy  cerca 
del  pueblo  y  pro^rando  llegarse  á  él  con  tocio  si- 
Jetioip  ipara  no*  alarmar  á  los  enemigos.  Mas  no 
fueron  sus  pasos  tan  encubiert0Sif.*que  dejaran 
de  ofaservaptos^nias  fie  dos  mil  moros  que  tos  es^ 
tabaír  aj^uardando.  en  los  pasos- estréeht>s  para 
daj  'contra  ellos  á^^u  tiempo^  y  >asr- tos 'dejaron 
•llegar  «Mugar  ^  ení  donde  Altero  de  Flores  man- 
dó-cecear  inmediataméoje  la  casa^dei  r^yecHto, 
conx^íquíon  muy  Uen  lá  coilocíii.i'Todo  era  eA 
vano,'. porque  él  no  est^a- dentro ,  ni  en  toda^ 
pqebio^faahia  mas  que  nuigenes,  dejárala»  |illt^  pof 
indii&t^fia>para  qué  los  soldados  se  ociíasen  en  el 
saquteé  j;y 'cautivarlas  á<;ell as.  Allí  sé.  désdparéK^ió 
iel  niN9ro:«que  guiaba  á  los  ^crisiiai^os  ^(má  quead^ 
viftíepa]!  cuándo  n^v  por* . dónde,  cauísáfiUb  «ud^s** 
ÍDiiido'  > la  1  iKiutsha  codiei a<  <  que  I  leva4>aTi <  de  üobaí^ 
Puestoyaiel cerco  en  lá  «Sasa del*  reyí^oillo^y  sieffih> 
da^ahora'de  rompei^€íl<alba,pfórrtinipiei*on  lo^ 
isrisiiaiib»:en  su  a«<^umbrado  grito  'd€r«$a;2^/¿zj*^, 
•AüAS&Vflgv;  y  dis plorando '  al  mismo  tiempo  la  ánf- 
<;alMiéevii()<coi>  gmode' -estrepito,  -ndofhe^ierofi'  'di 
•liij^>{)pr>  todas  pan^  ^áinr  aguardar*  b4^efi.'Fhil- 
i[>eaie»ttt^otimuy  atéirio)  y  a^gi^i^da^^do  iqüe  el  reí 
•yédiU desafíese  porabuna^puerta  óí  vetniiínaf^per^ 
-se  oaQsábui  ^n  balde V'ptMrqué^estabi^^ff'OttTa'paiv 
ite/^Bntiidédo  lo» cri$titmo¿ ^en' ellugttt^iif /resísten- 
-Áa^^háliar¿«i<ias  piieriais^'muy  bi^c^^émdas  por 
dd^btvo  f i  fAsls  lá% 'Sacaban  con-furii¿)dei<sus  ^b» 
jéio^í  f  ttmrában  eh  '«lias  •ansiosos  d¿i<  vobo.  Mffjr 
rpumftiilados  de  no '  eo^crntraif  ninguíi  dioro  ^i^ 


l\A$n\á  sn  aúwííCúümto^  hallabas,  y^prendianá 
htója^omoaBy  j^uesUL^'^U  por  iodastria  para  8« 
nii^ji^r.dano:  nnalipieme  á  la  salida  del  sol  y»  €S« 
t^ba  li^O!  et  lüiipftdls  Valor  saqueado  ^  y  quedan 
lympqeíao  to^laa^laat moras*  Alvaro  deplores  invBi' 
Í(k  %iie  m  iotemwi  bo  salia  como^  había  pénseldoi, 
QMflQMl0nio  tleLs^cesQ^  j  adviiiáendopoF-oira 
{Kn^üe^  (|iAer  M10  Aoldadofr' vaiidabaa  <Iescarria)dos<y 
tan •  /cibadd$  ^eo!  fll)drol)b^^  temió:  algon  «ckiió. <qM 
Iñ  podsis^  siQl>reütemi>s^  y-fnandóoixicar  á  renrada; 
£o^94ída  la.JseDal  pQ¿'lb&  Oí^dioiosossDldadds  se- 
lieiT^n  de.  las^eaéa»  y  áe  jíMilarop  ial;pumQ  oa^gar» 
d^SitMKJA^.y  KÍcoér  demioras  ntayrhocniosas^  4é 

Srft9fl^  ndeapojoa  i^ttestps  en -Ubs;^; los* coales  les 
a^Qi4  e$tas>para.;que>Be  los  "Uceasen,,  habie»*» 
4p; algunos  que  fior' iranias  suelto»  yi  deseansadev 
\si^tdá^$ití  también*  loft.arcabucesj  jdemás^arniasl 
l<aa  iMvas  como  Í0struida«  del  ti*a!to>  eonoertcido  na 
mo^ti^ban  penai  ninguna  de  su  prisión  f  y  áeéñté 
mosdo»  oom^nzó  á.mapcfaarJa  bisona«cOtoipaníaila 
Twlta^dQ.  su  real  y  penaándo".  que  nadie,  impedirál 
sujcEXiada?)  j  llegarían  .á  su  salvotoon^  taurina 
prf^j»3Rciro  leiducediá:  muy  al  contrario,  porq«a 
atta.'.nqt;lLeyab|sin  andado  un  cuarto  deildgua  cuaw> 
darppr^emteiunasai^osturas^  grandes  del  eam^ 
no  iqnetUeFiaban.^  y  por.donde  babian^dai  pasnt 
fonsosM^nte*!  se. les  «presepio  unescoadnM^^iw 
matoso  de  ^r^Sij^oui(j^tcápitan  eva>el>bravof<¡}a^ 
iTIcngluir  yi.aaolnafon.  también  pot^Hoa  lados  dn 
las:  :doa  tsinrras  'Oins  de  >  dos  mil  lüotos.  AWaroldf 
^jor0a  vitado  xfucí  aquel  paso  lan  estrecho  esaa- 
ba oogi4^ i»or  tántajeamioad éietrnüigos^  jtpté 
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era  imposible  aeffúSiT  pot'M'wa^^Mkitté  ¿iPi«eeU 
biv  muy  notable  daño,  «rrepümido.  ya  ÚB  hube* 
venido  en  aquella  demanda  vqtiiao'Tolirei^tfíltrt(S| 
y  tomar,  á  Valor  para  aa  defancsaé  QijKííiw^tidoM 
pmier  en  ejecución  hizo  de  la  vanguaM}Ba'')*él\a- 
|[tíardlta|  y  marchando  hacia 'Valor  teé  saÜó  a)  ea^ 
i^tientro;  ot#o  esbnadron  im^raeoós  nisraev<[»o^  qvé 
k>i  que  había  desc¿biertO' ,  cuyo  capitán  ei^  el 
oiro  turco  conipañeiv>  de  QaraGacha>,  el  cuát  vellkl 
pamkiando  á  toda  priesa'  porrdar  alcañi^'^  M 
bandera  •criHÍana.  Viéndbdr  cércadoé  y -Ái^mluk 
entan  grare^ peligro  loé^s  loe  M^tdadosí  «te- Afrráró 
é»  Flores v^gdijaron  á  lasmbras^  y  tomaWdb  iM 
jH'mas  que  ellas  llevaban^  se^puMeron  en^l^'eMa 
eon  esperanea  4j«ie  aun  tenifm».de  la  victoriiiv>€kH 
mó-las  moray  estbban  ya-tait^das  ^  hy*^iié' ha- 
bían de  hacer,/  principiaiH[)n'á  camitibt^  háÁá  Va-¿ 
lory  llevándose)  todos  los  lios  que  los  sóMad^s 
Ittbian  jumado;  y  aunque  e$ci»8  las  TÍerbn'ii-j  tró 
cbiárande  ellas,  sino  de  apevcibirse  para'  k  bft-*' 
taaitiique  les:  esperaba.  Aka«o(  de  P4ores'ret$iili^<'' 
tíá^qfou»  estaba- éercadopofiio4a»  pa^te9)>  y'(lek>^ 
eis^dtdo  dé  que-  habia  llegado  ^str  perdicÁóii  ^^-p^^ 
cnróf alentarla  los  suyos,  <lict¿Adoles:'JÍ!á»;<»ftiii' 
i.y  Valerobos  apUados ,  heyeael  dktd^'iilieé- 
iglQi^iaf  ño  tengamos  eii|  irada  á  to^piéit^vtfgM 
i^w  son  iDiiehos,  porqiye'iioiSQn*t»ii^lKedk^ 
^iAio  'noáoltrcttí  e«  el  maiwjwKle  la*WTiWás^^<ífitd^ 
táiitoÍMlw.íP^^^^  ertcome«Ml¿*nom>s  á^^í^V 

y^^aanúotes  üh^ntittgo,  calquemos vs^9re<^llM 
«M  pwaitezav  que  k  diligepeia^s  ihadi*  ^é  la 
asuena  .iFa^tura*,.  Dicleridé  esc»  el  Talerow  eApí- 
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mostmndo  tbééívk  gWiAlé- ánimo ,  ^Mdíó'^  *  A 
ellos,  ii$f;.lcM''teii|[aiiioftF'eii'4Hkdá«ii  Íd8'  váléi^sós 
«ri^feíiiO!^  ál^ütefvdo  «el^eiüp)^  é^  bú-  ntíhlk^  ^k^ 
pHanV^i^n^  ^«^  4m<Té||é«íngdft  «á»  gttttf>*t«rgá 
d^arcfi|^iicería;/pero  l«eg6  no  plidi«rotÉ?cié^g^ 
ófrsL  '4éi¿  ^'^vmh^'^t  h  '^rtsíetaL  mtn  ^tie* los 
aooíRieilero)!;  l05  ^moros  guiécbií  •  pM^  el-bi^^  4!kí«. 
Taeachft,  "^oe  en*  lar  priioéRi'dteséarg^  niflíléHÍ*iii^- 

patte  :.de  <  lá^ '  vlnigu^rdia '  en '"  ddnde  ^eflMbtt'  ^  Al^fti^ 
dé  >Fl#]^ft  v^ié^óli^  célfgd'4i<^  fbetó^  ^fi^k.  /¿  Qwé 
im^ioria'  qtie  taaiiataií'los'>ei^istiaiio8'áilbá!!i'de;$}ff* 
iDCllNita^^»b^(^f  «iPieká^páfdidi^  "lió  ifóéíá  úsákíéit 
im;  esctfftdroB  táií  dniotiimf  Gier^ndd  his  ntios 
«M tl*0s yt>o«^  M  «itflMi «ilróKatíilIh'^ttélV tü'ÍR 
xpie  Iqs  ^étíá^ües  ^peliñibaM'  l^oinó'  íednéíy  ^iñ  ^é^ 
ie&^^^fvtn^etíktrtá  -s^ñ^^éiMt  feíi^l  ¿cirbtft*éott<ílMI^ 

,  tamos;  qye^^hii]^'¿^h«4*é¿ttW^arit  etaáttá- 

no.  Y  lós-qu^  maft^tfñíibaíBé  ijfton  ld$  ctíteosv^^f^ 
tKitíib  b(ljittlH'é^'^íe5tt«&s^  éhMa^'gtferi^  ba^      gpáh 

bá  iíiaratiUffs|!'pel^'ÍiatyiiriKi¡)^é  yil  héilttd  «ÍCÍÜ^ 
m€npíiMÍf9§ém'^  Una  Dá^e^de  la  ladera  ^^id^fíi- 
ñado  d«íttlgt^tíU^6ldad6sí;'q^'peI#^d«rHci^ 
to  detiu^dto^'^^íoUndelf  feéi<é^'téMto 

tsanbo>l]^fitt'id4^<jltatf3a^ái^  ^b  H  hülUte'IÉtila 
TOKO  II.  I  a 
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^u^;0OQPQ  los  morafr^Plfti^[Mi4b0l^<MO;>9^  QQAt^ 
tabaw;iiíoft  ver  ii>uerto,:A.x»b  crUtiano  ^.^si^o  «¡ue 
np.AeiC^iiia  porJiuw(^>qMÍea  iio  rei^ii^^^nt^ 

iíju^r^e^íbíibií»,  e«ta4a  ;Mg%n4o.  A$¡  m>,haíbi^  crisj 
tiáQp>qi»@Voo  tuviere  ^^úieaiiei;idas^  ^&9;<fSI#  <ail7 

'A#l  7. dieres. pori  ln.alp^^^dudriaoria,;  jTt^rqqe 

,pa9$(bap  de  ach€)cÍ0D(oSM9reii];^ces  y»iQUras»,ta9ta^ 

c^iidail.  G&gi^do  tofei»Ípí^  iPdoft  :^«líSod^P%- 

.joft :^9  i  fu^oM : ^  .Yatori»  4>:ok9i  «rqasv^ » 4fil  .4;»pím9 

Wfifcat  «fr;j?Oícp,fl4gsf>SiÍPífyiQ^ 

CAOS  ,j9^rmp»f  mea§í^  baJlarpft :^, ptí^;  roia.me 
n  ,4¡cho| ,  que ,  la ,  inorUpda4  ,cl^,  to*  ¡^stí^oo^ 
^?fí^^^*^<^!en,flf^B94/ÁefUW'bpra^iy  ^e  Ah^wfr 

fí^i^^.'^queljbfi/  simias» Qon  do»  ;iml.,bQi0o^e9.  m^tf 
áf}  ^mieiif^m  f]l4lj^  y^^^  í  A40o4^^fu^iA«6es9r4a. 

Vi  .11  üfttOT 
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iMse^déL.lttgar)  emnditofénrgue  «sCabé  pusito  ^  j 
asi  pensaba  fva:^e<Gon')dajciula-  de  Maluinra  eovo*- 
nado  en/  lo*  mejpr  de  Eihpaaa ,  como 'lo  •ntfeutle* 
rotí  susiaiHcpasadb&'Cotí  esto  lienúr  de  altivecí 
y  aUnieiiitáBdose  de ¿yaoas  esperanzas  élrejeoillo 
pasa  en  Vahar  machos  díaá,  dispohieiydb  ibsne* 
gocioff  tocantes.  4  lá»  güért-a.:  aqi»i -lé*  «lejárénuxi 
para  •pefeiíiF. otra  rotaj.de  moros  fa|soha  ipor  los 
cristianos^ eia  aquellos 'dÜs: i    :        '  !•>  j  .  < 

'  Ciertataente  vel  canitaq  iregrO'EaraoCfhiaó  mir- 
chas/j .graridcs  entradas. le» i :el  oámine«  de  Lorca 
j  Vera  t:onieltci(lad:^  sacando  abundantes 'presas 
de  gabados  yrcautivodf^CDitJos  cupledpasá  á  Ar- 
gel dttsróítres  yéoesj^dta  ▼«BcWlas^^ctiia^'  armits 
del 'pnoductb.  ^Canaadii;  ^hélnoiielo'pe  JosMnaled 
qlie' obraba  ^  dispuací  traerle  i  cuolafli^iípna' 'letal;  y 
as¿  ({ueriebdo  kac^rnbtra  derlas  presas^ de:  oristia- 
nes  qkie.iacostqrahridM<  Uekiriá  AirgelyisQ  faecotí 
cien  áDldadoB  -  adonde;  solüi  entre  •  >Vef  at^y-Loroi, 
jttBio.ár;la:>fuenfce  de'^Piílpti  Püestip»  Fbrax:  éi^au 
«rabos¿adaiiigDarda[i:tdo^i|iieipasasff]Lorisi¡anoB  por 
ci:eafnínpv'CÍei^a;atal¿lya:'qae(i}ofr/de  L<aDBqi':htf- 
biao;  coio¿ado<  *em  pai*a|^;  dé  -  donde  ise  Üé  ponera 
deácvbrici  cuando  jriniese  y  duegoiiqiie  i  «aqú^I  llegó 
i0On!sa!L>e6oiiadron4  ptáa  !fiiego'da^isbred;lp«ir 
tpf  Doipudieran:^percabiri.Fare|Xini  sp*gdnte;  fin 
Lóvcfi  >  l^biá/  rotraq  n  do»  *  atalaja  s ,  pníéstaK»  wma  >  en 
la*tonre  de'Aifonsiv^y/.ciira^eil  >]a>t0r{;e4de^.'Ia:V6- 
^tyflattVIfj|ay  lasibuale^  mendo.  elíhumoljqae  #ett- 
viai  deifsedaí^'^  ^nhtcL:dieroD>  ¡arisap  ibiilA*t^uto, 
oa&maLi^.  y'Siik;ipas!)8ikKfandlaliójáj  ii(BíííCaíS9|  un 
Jkfomip  (ipiíciíaigeaálq  bsea^krfliadiit)  tatiioadfe  Loe*- 


i8o 

ca  cama  dk/Vora,  jponiMls  oda  ehdadide  sa 
jMrtt  cbbdU  dflif^aiea.  tatyosM^  ^pmtL  vciiir  á 
la  lD«ate*4e*Palpí;.j  aaliieiido*por  la'ooiMcbL 
adeode  tatakoL  la  emboscada*  efe  f  arak^  le  rodean 
von  -detál  saerte,  qoe  no  pudo  cviUv  (rbaáidla 
•eon-la  fiapb  Lo^'de.IiDrca'séfiaB  «nos  o«dieiita 
^oUad^'valeresos^  j  á  ím^  de  ^e  los  minros  sa^ 
üera»  á  caómpo  vaso,  treinta:  de  los  oohtíMa  to^ 
marón  el  guuído  real'*faásta  Uegur  dt.*la*iiMBnte| 
jendo ^tmi á^so,  y  pvestaa  fas  icoenétt.  ett  las 
.serptz«tolaa'de.los"ansd>aotsc  estando  fja  en  la 
Aiente,i0lccínitiriela''d»Faraa  que  los.dcscnbfió^ 
-dio  aviso* deíqne  pasaban  eristísnos' la; *ineka  de 
Vcfa^'^^Áo-^esiábá  €Íeriar-<|e:sbsenaiii'veübté  ó 
trwimz-^  ppaánaé-^oiL  la^jtfspdwma  de  'ite* lentiscos 
no  -babiai  lainidu  ¡oontokA  bien.*  Fancc  confiado 
-en  sg  bncBa  fatimu^y  eac^la-^ynte  valtraaa ^qne 
llevaba  y  i^so^dft  tila.d<i&  parces ^Tpaiaipaip  «na 
feomase^lncaiiiino'  de  Línca^'  y<  faf.oMi  er*de  :^e^ 
ra^  á  fin  dé  que  los  cnstiúo^  no  seles ^mdiefieii 
escapaiW'EsioñiBe  eqtab^n  ágnardando.en>-fa  fiken* 
4e«aqnBlli  efliyñtufa|*srjHbictoirpor<la^parte'qne 
dÍD^|iBj»íIflreá,"y.asr^€[ne*{oq  m»pa8:.4os;:TÍeroá 
iprkicmupvn)dbda|iafiic  eoiitra  ellos  .-sus»  ahcabu* 
Q^^icnmdo  graüdes  aürafaiai  Los  disliasioe  no  se 
dtscifidqra»  iin  pnotandk  esfei'casb  ,'^no  qi^e 
Jáetmm  estcila^  al  insíame-dispanoidó  1  j  gritan»- 

ldaron|eljcanifaib  dé^Venif'ifeudiesbn  prohtatneii- 
tepaddndfe  sn-faabía'traKacliftiat^altailla)  j^tmicHim 
y^  fostviw^i  «ieotár.la.préaBÍSedaqneHes  cñstomos; 
mai  ib^XsiÁá  .friistaadoitáU  p»insgmiénto;|  <  fm^pk 
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k«:paiAlR'i!k<l4rf  B^fBhfaí/i6nasinpn*a'^  safteron  <íue«' 
go/opn.  gia»de;inip«l^ i^  a^lidand»  taáilnett  iSmi*» 
l«gft>  .^íi^)  j¿to^iy'^  ü«smi^ga»do'|sq'  aocafaiiferíá 
aaailáro»  áílésVniobesvpab'JOttnfptttd  Suv^rfóN 
aadoibanstanarfacax  los'imi6:ieiitt)ii«íes>bttód<>9^'y 
rdiiio  «o  asbuadi^ein  <k>nr,g!ráaips*ettein[|q>ara.ire-» 
eehindo'iée fique  hubiese  enr.Jp  etobo9<éftda^'n]a^ 
geqteyíjiíflipeoalmente^ietcabaUetla  ,*j^ii€Ípió  á 
vétírccMrpeleando  pÓFAOiiarfioefamp  iádelhRdb,vyíliaí< 
bieii^oiaejadó  la  'espesura  de^^q»  lentifiCos^'Be'aco* 
gió^áuiiki|^wd6'eiieYa':(|ne^abia  entre  «unos- ]^e^ 
uisco¿¿..LiMifiiieraB.halMiid<>se)'alli  áegktres  drjoáí 
eaballos^  ^peteabáo  -  yalfroftáfaiehke  '0OR>-lüS''cristia* 
]ia»v  y*dc  ¡amhas  paites/babíai^mnacboil  heridiM 
jüalgunds  üMÍertos.  AanqneioBide  L6rea  iM^'enati 
lam«is  4:oiiieJo»  mbroá)  pbnimphiban>  \^^Ala^!^m 
por  el  nonteoillo  atrilla  ódamlo  Ikgá  m;g^mé  dq 
Vera,  cqmpiiesta  de  treqitarBoldfKlps^derá  caáia-* 
lio  %  octi«ntii;i»eoné6.:'£st«4>*ikfeDdo'  ¿60116:^40108 

todos- Tokindd'poT  faaalane>eii  a^eHa:M£]i]i||Tpe<- 
ñ  -coma « ieb  •  oabaUbr  nb  pódiim: '  sabir  m.  mibaae-. 
eiUoy}e>i^«aK]íi  todo,  ¡paca  4|iie  nÍBgiii|  dUHKi 
6e:lts  ^eápase¿fLiMdpBDii«B^de.:Vera:''juBláttslQse 
oon  'lositte  tocca,  €bbieíB:RiATon-á  subir  á^lfiOillói^ 
donde  loa  Biomiiv  «ttfticfcsTtffiós.^efltro/dculaÍMDuá» 
yf9L  y.^trosieMalMlo  á  b  >pf  eita  ^  todofc  ;inÍDBt^os 
por  FaroiIvtjrtpitaR^farasrójf.'pelepfanniideshíbibdaí» 
men tel  ifcttcpoco '  les  Tali»  fair .  esfoeraó  ^.< ( f^6rq(aa 
k»a  criirianoB  atacaban >etouiiH]i^isiiiiQc'»laRvi¡|^ 
cncontrHttdo'Aapá  resísNi^iá^  laooadaMnoffnn^ 
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fuego*al<rédedor.dcl  mofiteciBo.,  ^oé^  todo  esta* 
ba  lleno  de  un*  espeso. ;atk>cfaar'  y  ralinéral*,  para 
abrasar*  ¿tíos  laorok. El  fueff o < comenzó'  á fresar 
áer>'pot. Vidas  ^partes  jcoñ^tál  braTexa»  (|iie(  espan* 
taba-,'  jí'A  htuno  .se^veiar^yar  *<lescle^Lorca>y.  V^ra« 
CoBobiendo  (esiiiiarós:i}Qe  de'iiÍDgun;JÍqedo  po- 
dían escaparse,  a]rrojaban«desesperad<»  ee  elfue«- 
gO''las-'eseopetas  iparoD  que  los  eri^iaiios"no  se 
sínpiei^nf<i)e.  ellas=)  ^  Anego  se  abatairaabají'  por 
medio  de*  las  llamas  buscando  camino  r para  .sak 
¥arsecon  la  faga^  jpero<  unos  morían ; ahogados 
del; homo^' y  otros; se* abrasaban '.'laijrQpdoi  en  d 
üaegefi  siaiguno  «ra  tán.tisnturosorqfiabalia  w 
▼otee '.entre  aquellas «Uacnas^dabst  Ikiegcv  en.  las 
nidnos  !de  tos '  cristianó^  ijr  al  puntó  -  era  I  muertcu 
De.  este  modd  piBrecíeitGpii  todos,  salvo  et-malvanr 
doí'Earax,'  que'ajudad^  de  algún  diablo  se  <esca4 

K  boyando  :por  »inedio  »dé  las  llamasi,'»eoii  tan 
ima-suértey!  qué  "tampoco  pudo;  ser  -preso*  ni 
nvittoipob  lo»  soMadoSf  ni  alcanaadóipor  Jos  de 
¿  -odbadlpvjporqoef  vdlahá>ijpor  el '  aire^  *  y  ecbabai 
si^práiwr'. partas  m&na  éri  posible  i  seguir,  se* 
gnu  (iba  tatravesandd  ia?  fondas  ramblas-,  y  sal* 
tando  por  erecidqs  bacisincosi,  inrstaiqnese  nte-i 
fió  >enMa'espesui*a  de  Jos^acebiicbaces  fie  la  &anit 
bla  Gnazamara ,  donde  no>  bastarían  á  bularle . to-^ 
do¿  el.  universo»  'AsÍMConHáf  to  dolor  se  eséapó  est^ 
te'peisro;^  deípne^  'de'pifrdida  «lódaiau'-^simadisi^ 
qiledai3df»knoaiqdeipadDs:'T  otrosí  JKphosi  pedsf 
aofi<Abiqhosin€ieroir  los  i  cristianos  *que*ife  les  buf 
biese}lo6capado  el  sobeafaioiFárax!):  masn-en  Tistá 
Ae  i  ^eísesto  >ao>tei^ia '  ysDieeiBedto^  «ñoédaitinccor* 
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tar  la  cabeza  á  todos  IlMMinoifos^.yifaMindo  has* 
ta  ochenta,  porgue ilnrdemai>aft;qiíLÍenibron  con 
sus  cuerpos  y  MfléapeipaftienMEi  (los.  dedüfavca  y  los 
de  Vera,  junt^ntentófOOBr  iasvanmas  i|ué>parecian 
de  algún  provechoiiBate  fin  titré  J«  «biM)añía  del 
bravo  Farax,  quien  tkei^  Btfdia  sikfwtamo  á  Pur- 
chena,  en  donde  eHAof  ti  «oapi4»n>JlkIliidb,  y  allí 
reparó  su  salud  j^Jafiittlaraasqraiíera  que  Dios  no 
se  la  diese«:*porf  e^iiwuál»  ctiitío;.q{]e[i3lizo  des- 
pués que  se  puai»  bumiou'DeieaiidoR^cMi  vengar- 
se de  los  et^aMS^nafe  foeoá  Atgel^  <á»nde  fijó 
su  domicilio$.7'cdra|ifÓ4Uiiá)gaii«pti.grÍBde,  con 
la  cual,  7  acoaipañi¿i»dftaigft|nob  réMjg^dos,  vol- 
vió á  las  costas  de  fspam^fé  :bizO'Cgrandes  pre- 
sas de  cautivos.  Dci^ifi¿>q]itt^üvo<jsl>l^á|fiáin  Farax 
no  he  sabido  cosiinfppiiBsrahoirarQoniüene  que 
volvamos  ^kauHiqqétr<dé  fMói^kjnir y |T  ideamos  el 
estado  de  sos  neguáim^  láifñfBda^f^NDcro  el  ro- 
mance que^ito  «ompaseíisdbée^esleáQiqiítulo  pa- 
sado* a:irDíf^V  «0|>   »  i'0*»,'Oi(]  \^ 

0  ide<3^m^ftr3[iM0fMUyHrl3 
en  su  re^kásiftiaf"?  >i 'f  f.>  ^^5Íup 
convéhieflcaofi  iiiichéacttDbUsf^rní 
de  la  ilos^>Aiiáatucííii»i;>Ljh  ol 
Ekandoc'Uií^ilai  dntandow.tpio? 
de  lo  que¿M]ÉC»i^ljBodKa«JiH9]ai 
en*  aqueHatigpMvtft/mfamed?,  (3up 
de  lavgJbakd£gtaiiadÍBa^p  ¿oí  ^b 

que  decla'jflomii  séeMi^  ti^p  rúh 
y  esla«doitaiiáeí:d<ámK^quésrpToq 
de  esta  sofi!te(ie*ideofij:  líoí  ob 
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que  Íór>«lilli^«Nl'Já2fi09Íítí/  ''^'t  '{ 
no  queda  riingio»  «HSliaiáior  ürer 
que  ésca^MriBUii»Si>0rsd«ir^"<t>n 
El  btieTP#lirÍ|«ií^h»^'Floreft^  'íA 
.  bac¡en¿o'4e  <qui9í<^ein«JH'^  >  toq 
tánri^'Wímt^^ia^oñtéaentr^U  üb 

7  mostré  gtttii^'iwlcniíeu     «    {  T 

f)Jn?::  y?  ííí;>  '«•.,ju1  i^  b-*  -t' -* 
«/t  i^u^  5«  d¿eé^úé(m^'Síc^^imx§eiha¿^nímrjués  de 
Mondejar  qiié'imiiiie  lééiiMOiÉ^/ífarrtííijr  viniese 
á  la  Corte  ^  d^urtékf^^mrítmift^hi^nmAtimí^ 
tes  soldados  de  pjí'^ttídéi*;^^  ^íémi^iét^rvi^U^  acor^ 
do  dp  dariataílakii^iíítíJtfmtí  hMrfuÁíde  F^elet 

A-  ;t.:  '.  í  ofííiíMO  ob  V  roíí)  ob 
unque  en  el  Tbiii^(|ft«  if>aiiii<lo')iMios  dicho 
que  de  la  roift^nífoeyttbtlpltéi  capiíiipTo^lvaro  de 
Flores  no  q«i^ó'4MftntiWv4l»v^faíeft»|jdUi  decir- 
se esto  asi,  aunqiié^Qif 'iailHltúirMOf  ódsielé.  La 
mala  nuera  se  supo  ldft|fl>ténr2€l'reálridd(  marqués  ' 
de  Mondejar,  y  ^QilttU|igóf'Uittibien"int|y  pronto 
al  del  marqués  ¿«f V^I«flU»eiadftiMoiiili^  lo  sin- 
tió YÍyísimamenté»bóAl¡¿  ¿iiilíAdet«ÉBOnp;>Jr  no  pa- 
saron muchos  diás  «kÉil^«iifc«mifdb^4e>%andó  su 
Magestad  ^u&  d|«ja»i»  k'^|flttin^'<y  poniera  á  la 
Corte  y  poMlA^hki  ^^uigtM^^éíC^i^siilW  dpJa  fortifi- 
cación cori*espon4iettté<¥ll  kNr'^gf«#e0ití)|is  impor- 
tantes, hasté^'J^lft'ftfeodltrftOdrAeii  -sM»^  lo  que 
había  de  hlicerse<  lutitj^áflrf^yuíiéfifeln  marqués 
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|»aitaí6rjm;ída^  •dejMido^eii' OrgWa  la  principa^ 
pnite-desu  reii^^y  el'i«e^o  repartido  en  los  pre« 
ssdiosrpiecesariod,  i^on  capitane»'ai»ainikiS'de  gen- 
tt^  bastante  para  que  cúa  escoltas  «e  Neraran  do 
nnatpárto'á'totna'Ias-niMiiekmés)  bastimemoft'  jp 
dernaa^coBas  necésaiW  tf  la  guerra»^  De'alU  salió 
luego-  para  ia;  Gobto,  donde  e9ale**enieDder  que 
iofloyeron  sus  áasuto^'l^tn-este  grate  disgusto  qitfe 
tA^o^  j'úpúé  mueho^  i^ndó  que  el  marqués  dé 
V^fez  ae  quedaba :^ftar fas  Alpcijtfrnia^iy  á:él  lef 
mandaban  aalir-^^^de' allí ,'  y  dejar^^e^  su  logar  il 
D;'Aian':de'il6nd09aí,icíercano  d«iído  «uyo, 

•  '  É^üaodo  todtt!ria>^eii^^aÍGft(^'6l¿^tiéj^eGÍHo  nm^ 
isfaJto  j  ya^iKqtioriRSsO'  por  ha6e^> -desbaratado^  y 
mlienb  áun'e^^adrbn  tan  gmwAé  decnsiíanos*, 
gaoahd^i^  adoinaait{in(fai?  y  tan  buma^^armasito^ 
aviso  pcir*loS''nBdr¡s<HMl'daiSitaivada  desque  el  Msfl^^ 
qués  db  Mobtbjaiidiabia'partidotpflitií'la  corte ;*cioti 
loicufd  «onié  Aiifelionias'  áw^nó,  y»  especialnietito 
al';  ver  qbe  IcM^dlfJ&ranadcl^Ie«ap1ics^á(n<que  tny^iñ 
80bt4<  las  tíerrtl^  d]^  mffpqu^  ue  Tefez  ^  y  «ontasé 
las  diapo¿icíones*'qisnvememea  par»  «desbaratarle; 

Ees  4sonseguido'.'estoy  su  n^gnícíotae  liaria  maa 
níor  ^» )  pudiéndomelos' )  qio^os  de  *  A^Mea  ^  que  •  pd» 
leipor  ioel'  marqvés  Ino'^ osaban tx)«!ttpnbareaf^ ''so' 
obrrerle  coi»  gemf  y  dinero^  y'las'^;dénias*'oosas 
aeeeaanas  paera  h^  guerra,  llevtfiMotselfMr  á>  dqo€f¿ 
Uasjeostfis*  Pef>suadid^'^  estarcí ri^v^iHb  aep^é^ 

Ciso  íp  luego  •oomraobt  mtirqbéa  i»^yef|a ,  y  ém 
iani'  crMaifteíaila^  para' ti^barat«rie  si  pocHuí 
puear^Ie  habían' 4nlbrdiadb'^*  oue-'se^oncontrtfblí 
ü0n:|ioe¿  gente $>^y  $issien  presencia  «teUos  dos  ^« 
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€9  Valur  ipvbiiiúioió  el  ttaÍMMiaiáMiitO'^s^iicenti¿ 
.  .  «VaroBeft. ilustren^  ftiertesty abraso» ^eapátanú 
qbe  bajo'fté  l««  BtahoHiétMfM  bapderaa  miUuisttaví 
ipinottali.lvabobr,.  levama»A> j> wbaünas -natiApegí á 
la  ilucieotoft  lesirdb^;  bien  baibf  aiai  rgceiwcidflicqdb 

clacamenie  quem  no»  «fallcNM^  eoé  au. favorr^iáiit 
sillo  ^  y  no  ha  fniicboaiittastqiujcoBflegiiimoa'^fe 
nuestros ^i^amigí^  lina  yíbto9Íat;itiaigDp, ^  cvíjné 
IjeauUaá  nos  ^OYCfi^os  defbueiias  «y  bastaiitfariaBf 
mas  para»-€ob|ralM;ar  eniad^laotb.rá^las  icrifitiiinjii 
Roderas. 'Aboi^/ ha.  hirfda^tnjéesilH>  i  ei^  ca* 

]^Uil.'<ieaailQiptiraiidk>.  sus  yomaAnatiCB^  j  n  akgkf 
^0$:  niititapcb  hte.t}oedadQfde:pDeMdio  eDf<lt»¿«f 
ipras »  so» ,  poQ09k|  <  están  ^  malr*  firoiriatoi^  4é»  ihsM^ 
ivveipcOA  /  7^)1x1)  »taniipp3>táda0):á'ila^  intcmipcirie  ide 
}a$,nQTadasJaíacraa(  {K>P;lái}iiiibji|[iÉckoá  db  ettqs 
^APSlreaidiíS''  de|  lafmra-ReooiMad  éá  -«9dfia8i<á 
ana  úeriua^igE^j^JUMcatoSBasceélcul^^ 
l(a<á  -nanosvdla^ltoi'VuiesUMMb.  IMsotroa  iia)ifo>locbB^ 
lilíiio»  .bita'  jeparados ,  ittno<j^e'adciiiia»' |ac^> nai 
a6ieceti  i  sioooivóa^  de^  cuaoia-vaea'  ñeeesarié  {mn^ 
))«yar.ila  giwÁa.adelameiiper.Joalamigoaf  d^(4oi:á!> 
ma9-;^Wiiit<|pie»l<{nit4inos^.«I  ^teiQO'iesl«írb«i>i|tt€ 
iB^dQ^^l  kigriM' die  nweairbs  vespm^aaa?  y  igüedo 
c^;.«l  mar(6|iHk;!de\yélez,r'<iÍ^aiAa^  jde^^iMimiai 
Gsli^  a9.balla7^éffar0ii  3{^ibióiin?.pi>ta;9tiiieaAí 
gpi^Fa,  fí!^^^  *^'¥  ba  ida'dmiohav^dei  stí.  oate 
ft^ji.y  ái  jfv»»mii{iihr9Qaft  ^e.HciiiiÍQiiNft'>alflpii4 
fianvendráryqiMf'  ooaiHoclMíleidlaiDoa  tttef  olcaiDif 
flfléía  de  grat»  iraÍ0C9fi^}  gr^taii»  ^eiqiifdie>dpafaft^ 
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sus  es«ai4o».i8ÍidW  tfm<golM)1üégo  áérá  nnestfd 
Vdá^^ei'  vtítsf^i  y  »»iit>'iiiipMitaento  «igfOno  padrea 
moS'Ccni&égQir  'el'flti'Üe-iiiMtras^speransfias.  Pot 
tatii»^  VAlerosds 'OfipitátMá',  sr  4^^  demc» 

Kiégd^  «cAíffe  el^marqués;  pues '^j^nesioft  delante 
kt^>t<6i<9iv7^lA  .^tuíiá;4e  nos  muestra  tan  fa-* 

Estd^d^4  «I  téfésñWiyy  y  toáó»  áfqúdids  géfes 

se  pFíivd^iffrotv  tuiégo  á  tomar  hís  dnpoáiciones 
necMirias  -para  «({ueUá^tetfcaniisadb.'  Acordaron 
qne  €l  máVqO^  fiiéra  aeometido  por  trets  partes, 
yelidor"^|m''cantid&rdi  de  gente  eti^eadh  una  de 
las' laristidititionéis  .del  ejército.  El  mando  de  la 

priifiera  se  dio  al  Dérri^V^^^P^^^^'^^^^^^.*^  7  ^^ 
v^rsário-^M-'tey^iíldj;^'  pero-  qxw  entonas  se  pi-es- 
tó  á^efirí^rte por TnpgO  ^ernnichoá' cábtrtleros rirraí- 
ros^' y  Hevaba  *¿  sna)»  órdéné&^ocho  ñifl  hómbteá*no 
faial*  araierdos.  De  la'otra^>dÍTÍsion  era'rapiíah  él 
Babaqnl  v^e4tevó  también  ocho  mil  iiómbres  d^ 
guen^ ,  bien  >arinado8  de>  «aré^biscerí^ ', '  ^^ádas-, 
alfiínge»  y^iítras  arniás.  I4OS  monfisyicomé  gente 
t}U6-QaM(j^aba  p>or  sí',  y  que  f autos  íhal^s'éáusarba 
al  réhiO'de  6ftHiflfdaY4)feVabanUeÍ9*niil' 'honres 
m^f^¡íiP*'^nm$ídií$\*^  y'-'por  'capitalVf'  a>-:Vft1éy6só 
A'bof»#áHf ,  nfftural  éé  Güadix. 'Hecho  repartimien- 
10  de'lkosi^ht^  y  dQs*4nil  hbktiHre§^^<¥iéyeciilo 
aalió  !ccñMtlié^>di&:Valbr*>^  ipasó  laf^  Siél^ás  *de  )«fs 
i^lpdylaiWi  oó^lapiH^  ^perá^^  éhcoh* 

tro,^,haíMái««gá¥»  á  I4  dfstianeitt  üo  ^s^  h^tos  éi 
y¿ij¿Íi4o«^ls«lltÓ  ilí:i»ialvfo»)»lteoiáid)[d<d^iMy 
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bieo.  Maneta  Iu4gOMi«efi|f4¡«$bttt  ^rf^  fn^iicps 
lauy.  sne]u»j  ip^ff  ^bia^  ^liim»  la!  úeixai  .y.  íJm  egi* 
minos  oqultiis,  para  jfttQii^Qü^eerca^l».  4  «V^rj^i 
fipracaQ.j^n,atcai.ck>Q.6l  .$íttQ^ del  :re%l-^:inaff* 

guó» ,  el  Qr4m  <p^  giMwrdalmf  .y  b^  |[«íi(^  qw  -te* 

nía:  cada, Miio:<le  esios  tm;iiii»riscos  fu^poir^ísr 
tinto  -camino,  á.  haQer..cojii..|Q<k>avís9.ij^< adarva 
lo  que  se  les  habia  mandado,  FA  ánimo  ^ditíUoiar'» 
qués  fluqiHaU^  e^,\Qno^s^m!ff>ÚMá^  y.^nfiftlüíen- 
IPS'  dÍT^^9S:**'Po^'UOa,.|>a«^  j»e.  mii^iiHU||l|a  «de 
que.no  p^ecies^  ni  hípí^i*a.eLmeooriS0mÍ9Heu«» 
üo  .de  'guerra:  el  asomaran  .Wá>J^\»fíQ!;  ^'  imlímo 
tíempo  .«íb^efn^^ba^qu^.laLgjQPta  4»l.9mñqU¿»^ 
Mondj^ac.no  |K>rna  las^,4^Iffv^l^rafi'!d<9«p<u«Si,de  ía 
derrota .d€};.AlTarorde  Floiieaj,  ijpi^.  y^itiáJbNtt  Ue- 
l^o  á  «1^  94)ticia;  y  úlümadpeftte  ejuapdpjn.iu^ 
vo  laiKihie9.:d^  que  eLmafqués  de  Jüpi^d^ar.  ha* 
bi^.  dejado,  sel  Qaalpo.t^ni^c^q^pliniíept^. ideóla»  or^ 
den  qu^M^^de  pasar  á  lapbri;e,  ^pd/p.ello^  l;ra¡a 
confp^p  ai.,  marqués  ^e  Me\e%,  no  «sabi^^do  ei 
partida  um^f^s  «apei;l^.::qilfi:;4«bei^ -ti^air^^y:.» 
P^tivi^ndri^ •  mas . aue .|)aa»se. líwWiafttet.oi ie  wJ vie.* 
ra  atr9^..is^eran4p  á  i[$e..:llegase  algc(pa-.^di^o 
9^ef;a,de'3^.  Al  vite  .«idmirába  .iaiDtie4*  q^i^sitan^ 

jdft  3»(  ,Snt:fip^íida.  ei,,  s§fió.r,  D. .  Jlw^ü  ^  ÍCQIIIQ;  jgfe- 

xM^allgvptfinw^^^i^p  t%9^s^  ^IgmaiOJ^oluoíoi^^OT 
fer^.íMfttifia  tg^fa,4úi»ant€«ida.  QQo  ,^iEiii«it  tan 
despc^i^^.y  qjDfl  ^.^^^p^^ei!  D^^tb^nKlriaiíin^ 
A(^mp  áiV^  ^l  :rey«^llo,<,ni  aga^cdába  rifcíqwíle 
die^Pi  b^l^  ni  quer¡a.  dark;.{)ue«)  líim^  k 

llisp^qt  buia,,tiiie(ié||^$^  pOF  l*§oriirrj;ifcíji^iv  caf 


I 


bafli  Jo$  mocos  con  ijicUidad^  .GQmq..i^QÍ4^  y 
Gtiailo^.  bpeÚa^f  y,.adeiiia3  de  e#fo  Mbiaii'dopdp 
e9lMJ^a^:jL^l]^6Íf:u«^¥^jBMj|r  jprp£undasKOCul.ta&  para 
ki$,.€9Í9liaop&,.y  po^  fV^;9itu^cion  inexpugn^leí) 
d€|iide*t6iiian.  acopiados  bastimenta»  piqr^  mas  d^ 
di^iaM»i>  .<*¥<od<^. trigo,;  cebada f^panj?»j  ac?e¡to 

y  iuí0i;ii9Qmo  d^.HüiiM;  j.rppíijtj^ija  jftHÍ;rsíe4  poü 

m.da^uiad^'jriM^bo  no  4<^:i^Q{»iria.;()oA 
tQidjQ !:««>;:  4e^fftl¿  Sarobifii  el  mskfqué^isabet  ^ 
que  el  ^ey/wii6o  jyiíi^  j  ;4dQnde  #^«t2ba,i.pafa  cuí? 

Ír^  fin.  teuia  (6n|qado«.,YEirio^  bogibK^«^'vfiqM^ 
iM^MfVjm  ?  lugaífi%;quf  ÍHi4Í«ríft  Víewr  á  /dar¿ 
eiiei»ti^  «de  ello.  A  la  .sazop  Ueg(^  i  ,^  real  90  oiori^ 
oo  ^.«19  YedJfti  ti^^^príes^  pregviifeii49.jppr:i?.  J^t, 
y  bebiendo  sido JUeypdp  á ,  la,  p^^^iip^^  ¿el  m%v^ 
quéft>9'le  dijo.que^Síeaoi:,ile.yaloi:  .con. todo  ^ 
^ipfl9t J^bi^  :^Híitro>hdiia&  qu^ ,  salió,.fíe,.áUH  p^i^ 
Fenirlt,  >á ,  busjca^i, ,  y»  ja^í  ,qi*e ,  j^^xie^;  j^^q  app?^ 
cibicjci.  Pregi^mi^c^l^l  el  Jpari}n¿^  «i  aad^ia  oii:» 
cofta^M^^^^^^  i'f^spondio  c^ue  Bo^.!bi%o  que  Ip 
dieaeiiv ración  .de',:l<)iáae,bub*e^íi^?W?pg#tÍ9ri  y  iue^ 
górMWldó:')lai?i^'!íÍ!f  ^b^ioi^n^  b^^np^  mili^^. 
res^y  lUmados  Diego  j.Er^ficMfP  G^ryantc^  ,^qi^ 

babiful:  est^;  o$^itji¥^§.senv.^fnc^,Ínvchod|  ^ñí^ 
y  «abia|iMrouy¡.bÍeí*,í#í Jenguíi  tímqjj^sij^,,,, 4.;íííft 
oUal^.  di¡^o^;4«?!r«eivij4i^Af)  ¿jj^aifi^n^ajno^'iiojj 
Ctftaen>á  di^Ciu)?i?ir.^ypí^rpqÍa  pfti?  ^qi^sQ^f  fi^TKM 
ehe9iPffoii:leikefifSfiiffi^^^  jqiít^ 


bando  canlrsltíor/ Mti  lo  énülé  Aañfát  MíáM 
gusto;  Iihc^  los  dotf^GérvMtfes  se  adterezflkiiidtft 
lüodo  qtté'el  lílkí'qiiéf  qiiéí^/y  tooiaroA  cob  mI^ 
iurá  -la  VüeM  ^dé  Andanít  ,^'oomo  kibiSdot«8-dcr 
los  camino^  mas  ócúhos  fsécttto»  deaijiicft  ]pi^; 
Dicen  ondBV'^ae  los'Cemnfés^eitttl^'tittlIílataí 
de  Aihaikiaí ,;  jtento  de  MiJi^cSaViy'ottoy'dej^Vdnis 
éean  de  adúndese  quisiere-,  ^Weran  im^h^ 
ño»  sofeladM,Nr  {fti¿idá  lá  g«^ii|ide'6tltoiilbi^i. 
conocí' 7<^  ¿áádrUléros  jiSet/^Mj  A.\métím\  éim^ 
de'  hicienron  grandes  iie«;lios;'d<  snmiff'igtt^'unb 
dé  ellos  fne  caeAan'po^^.''M«^^abiend¿  iki^a*' 
do'á  la  altura  de  fa  cierra  MñMúii  áá»'*vkt(iéiíf 
dr  oaftnkit*  no  bien  nsádosf^y'-él 'Dieg««'Cék<^aií* 
tés  fe  di)ty  ^  svt 'hermano; '  qoe'  se  ftieM/|Íér''^i 
ifñb  y  ^  irtá  '^  ^d  otro,  coAyibiendo'imtés  étt 
qoe  al  aitaanecér  dd  d¡ar'Sfj;mente  ksibianr  d«iVdU 
v^  á  jontarM^Ilí:  Aún  tt¿  babi^  Ittídaddc^ 
^  miedla  fe^uá ,  cuando  -dekeábiió '  un  «cerrtUo 
áho:  y  reddiidb'j 'pébbdv'tlé^^éaticfaíd'  1^ 
como  homblñ?  áitutb'y'tisádGr  eii('^eniéjántérái%ilí> 
só^^  hi^d  i^esthnié*^  lÉ'díá^ldon  del  pu^ 
to  ^ue  aqaélFa^c^ra  ana  atálay^r'f  j^tnrqne  déadcf'aitll 
se  <Sle5cubria  nmbhá  tiéf t<a  d4  iitia  "j^ne'y  daietrii) 


•* 


iirino  pat*a  subh'tí  ^^y 4iÁbü»4ti]b9^andadd< 
pAó^  ^jó'm^i^kiñ  pitíyen  lá  %it«ra,  aí  son' 'del 
ehál  a-cadieron  trei  tnot^^icjdcí'ié^baA  de^^tria^ 
31^.1  QsrTantés'ál^^antb''  s^i6-'^^-^l  'knMWiálb 
árWbai  7 Hegándóá  la  cüMbwbj^»)^ tMiíoriiio» 


ro»  en  algaravia  de  cosas  tocantes  á  la  guerra; 
|>ero  como  muj  saleroso  no  perdió  la  ocasión, 
anies  con  eiande  ánimo  y  desenvoltura  embistió 
á  los  tres  de  tal  suerte  y  que  en  un  punto  mató 
á  los  dos,  j  ^1  tercero  que  se  le  quería  ir,  no  ie 
dio  lugar  á  ejecutarlo,  y  le  asió  y  ató  prontamea-^ 
.te,  descendiendo,  luego  con  él  del  atalaya,  y  to- 
mando la  vuelta  de  su  real«  Ya  era  muy  tarde, 
y  llegando  á  Ja  unión  de  los  dos  caminos,  de- 
terminó pasar  allí  la  noche  aguardando  á  su  her* 
mano^  cojínOL  estaba  concertado;  pero  poco  desr 
pues  de  su  arribo,  alzando  los  ojos  le  vio  venir 
con  otro  morisco ,  atado  y  herido.  Este,  según 
dijo,  era  deLPolodui,  mancebo  de  muy  buen  ta- 
lle, y  amartelado  de  una  hermosa  mora,  que  sa- 
biendo estaba  cautiva  en  el  real  del  marqués,  re- 
suelto á  perder  la  vida,  sé  salió  del  campo  del 
xeyeoillo,  é  iba, para  Verja,  tan  solo  para  saber 
si  era  viva  ó  itiuerta  su  señora,  y  si  podría  ver- 
la ó  hablarla:  que  yendo. por  aquella  oci^ta  via 
se  encontró:  con  Francisco  Cervantes,  el  cual  al 
verle  venir  solo »  con  bravo  ánimo  le  acometió, 
y  puesto  el  moro  en  defensa,  habiendo  disparar 
■do  sus  arcabuces  y  errado,  los  tiros  en  la  peli- 
grosa escaramuza,  no  le  dio  lugar  Cervantes  i 
.tornarlos  á  cargar,  sino  que  cerrando  con  él,  des- 
nuda la  e-spada,  le  hirió  y  aunque  no  de  muerte. 
Viéndose  el  moro  en  esta  situación,  puso  mano 
á  su  álfan^  con  animo  acelerado,  y  principian- 
do á  dar  sobre  Cervantes  anduvo  incierto  el  com* 
bate  hirgo  espacio  de  tiempo,  en  que  cada  uno 
mostró  el  valor  de  au  pei^sona.  Cervantes  no  la 
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loé 

de  la  dulce  liberud^  qtte  es  el  principad  motil 
del  leventamiento  de  todo  el  estado  granadino. 
Pasada  la  ToCa  de  Alvaro  de  Flores,  naestro 
Ab^nomeya ,  lleno  de  soberana  gloria ,  ha  enten* 
dado  que  todo  el  mundo  es  ya  muy  poco  para 
A;  y  como  vé  su  campo  muy  bien  proir^do  de 
buenas  armas  y  de  gente  valerosa  ama^istrada  en 
la  guerra,  ba  acordado  venirte  á  busoír  con  gran 

Soder;  para  lo  cual  Ot^demá  que  su  .ejéráto  se 
ividiese  en  tres  escuadrones,  compuestos  de  ar- 
cabuceros y  de  gente  escogida.  La  una  división, 
compuesta,  de  ocho  mil  soldados  de  mucho  va* 
lor,  tr^  por  capitán  al  llamado  Derrí;  la  otra, 
que  es  de  otros  ocho  mil,  muy  buenos  tiradores, 
Vendri  mandada  por  Abonuaife.,  natural  de  Goa- 
dix,  bravo  capitán  también^;  y  la  otra^  compues- 
ta de  solo  monfis,  t/oda  gi^te  aguerrida,  es  de 
^s  mil  hombres,  exentos  de  temor,  que.  manda 
eliHabaquí,  á  quien  rie^je  en  mucha  estima  nues- 
tro Abe|iv.ni^a  por  su  esclarecido  valor.  £1  oi^ 
den  que'^guirán  ei):el  acometimiento  de  tu  resd, 
poderoso  seoor,  es  el.  que. una  escuadra' deba  ve- 
nir por  la*  part^  de  Ogijar ,  la  otra  por  la  de 
Dalias,  y  ]0  .otra,  por  la  de  Adra,  embistiéndote 
todas  á  un  tiempo.  La  que  ha  de  venir  por  la 
pnrte  de  Ogijar  se  propone  dar  por  la  calle  del 
Agua,  y^cóinrbattr  por  la  parteen  que  tienes  en- 
.cMT^das  á.  las  n^oras;  la  de  Ac)ra  dará  por  la  del 
vOlivBr,  j  la  otra  a<;om^teri:por  la  calle  de  la 
.IglewKi»  ^o  jt<;ng0  otra  jqaf^  qi|e  decirla  )a  vent- 
ada s^iá.  mañana  al  afnfine^r;  puestos  tgdos  ,de 
.eíi^mifi^^\$^^rs^  Qxiaa^d^nao  en  la  batalla  se 


vecoDOMa»  mfts  fiícÜmettle:  esta  e»  la^órclaa^y 
asi  apercíbete  á  I»  defensa;  »^ 

l4iego  ^e  difo  esto  el  espía,  no  marftñUai« 
do  ^  marqués  del  poder  del  reyecillo ,  mandé 
que  aquei  saliera  de  allí ,  y 'trajeran  al  otro,  el 
eual  siendo  preguntado  sobre  la  determinacioii 
de  su  soberano,  la  .gente  Me  traía,  y  dónde  es* 
taba,  con  maj  buen  setnUanté  contestó  de  esta 
manera:  • 


•   t  I 


Ratóü^mirnto  jr  confesión-  del  otro  espia^ 

«Has'de  saá>er,  majehinimo  y  esoeteme  señor^ 
qóe  yo  so?  de  Bol«xwi,^y.  del  linage  tannom*  i 
brado  de  m  Aibejayines',  de  qaienes  ya  habrá  [ 
mdo  hafaJar  t«  esceleniña^  pees  son  naturales  de/ 
tos  tierras.  Yo,  eomo mancebo,  y  deseoso  de  ma*f 
nejar  las  atraás  por  mostrar  el  Talor  de  miper-j 
sooa,  así  como  lo  hicíeronmis  pasados,  viendo  1 
la  reToloeiony  los  princi|>ios  de  esta  guerra,  me  \ 
alisté  al  senricio  del  señor' «^  Valor,  que  había-  ^ 
mos  reconocido  por  rey^  Pen)  viendo  luego  que 
la  guerra  tío  se  segnia  con  el  buen  orden  que 
era  de  esperar,  resolví  pasóme  á  la- parte  dé  las 
Cuevas^,  doade  asisten  mis  parientes  y  se  man* 
tienen  quietos^  For  influjo  de  mi  corta  fortuna 
no  pude  después  poner  este  pensamiento  en  eje- 
cución ,  porque  un  dia  me  vi  preso  por  casua-4 
lidad  de  lávista  de  una>mora  muy  hermosa,  lla-1 
mada  Alraanzora,  en  este  lugar  mismo  donde  es*\ 
tamos ,  y  al  dne  vine  enviado  por  mi  rey  para  \ 
€l  despachp^TO  electos  negocios.  La  hermosa  m«»*  \ 


/ 


C^^' 


^] 


¡  ra  me  ihivo.  detener,  aquí rtnaft  dt  lo  «eo^yepíente, 
porque  ambos  quedamos  ptendade^s,  y  hecho 
concierto  de  casarnos  )•  pudimos  gos^ar- 4e  ^dgu- 
nos  dias  de.  felicidad  oefeslial.  Sin  epbaFgo,  la 
obligación  qué  tenia .<]eiToivbr. en  .busba  de  mí 
rey,  me  separó  .deiésfea  mi  nueva. gloria i^  y  <1« 
todo  nú  bien  y-oonsuplo:  yphi  i  Valor,  {.¡ojala, 
no  hubiera  vuelto!)  Jleviando  siempre  esculpida 
en  el  alma  la  imagen  de  mi  Almanzora;.Qie  pa-^ 
recian  mil  años  cada  hora  de  ausencia,  y  así  de* 
seaba  vii^amente  el  fiá'de  la  guerra  paea  plasar 
toda  mi  vida  en  la  compañía  de  mi  señora.  Mas 
quisca  el  <cielt>  que  dunibido  por «oafc^año^  llega- 
sen á  e&ta  pgrte  tus.  militares  bandems^  adoBd^ 
todo  mi  bien  cayó  en 'tiiihuinós;  lluego!  íqúe-jOL 
supe<|ue.  Verja  estaba  fuiupado  po«jtiif!|^3!jQ^roso. 
ejércitb />estanda  codicioso  tle  averigHajp .  U  auer»* 
te  y. fin j que  había  tenida»  una  prenda i  tan- :firecion 
sa  ,.y  Bo  piídiendovivÍR din- ella,  detflifiiÍAé  avea* 
turarla  todo,  entregándomela  la  muerte* ó  á per*' 
pétUa-s^yidumbre  pbrjl)úscaf,  y  aun  si  me  fuese 
posible^  recobrar  á  mi' í  querida  AlknaaaoniKt  Eor 
este  motivo  deserté: de  tniis  reales ,-  y  «tomandci  el 
«^  I  camino ). de  mi  gloriay^tvve  el : contratiempo  de 
"-Y^i  ser  cogido  y  traidor deln modo  en  ^nw  *m.&  veo  á 
tu  prefleocia  en  el  mism<^  lugar  doaide^entoJtrot 
¿tiempo  fue  /todorní^  contento.  Mi  árfimo  tíra  po^ 
nerroe  en  tus  rnaaos-,  y  salí*  como  e^elavo  de  Ya*- 
lor  tomando  la  vuelta  de  Verja»,  onimdb  ininiá* 
la  fortuna  quiso  qae  f encontrase 'á  «mi  koldadoi 
tuyo,  tan  valeroso  como  el  dios 'Mai^,  el  cual 
después  de  herirfaie  me  prendió.  Petosábrás^  in-i 


TieSo  inarquási  'Cpe  en  mi  prisión  no  hubo  mut 

dia  resistencia  por  el  vivísimo  deseo  que  tenia  de 

Teñir  á  Verja,  y  saber  el  paradero  de  mi  alma :  á  no. 

kaber  esto  de  por  medio  no  fuera  tan  breve  mi 

rendimiento^  y  antes  hubiera  consentido  iiiorir^ 

que   verme  en  prisión.  En  mi  estado  actual  no. 

pu^do  huir  de  ser  tu  esclavo;  de  tus  tierras  son 

mis   padres ,  y  lo  fueron  todos  mis  pasadQs;  j 

así  haz  de  mí  lo  que  quisieres,.  Pero  si  me  has  \ 

de  dar  la  muerte,  ó  buen  marques,  suplico  á  tu  \ 

grandeza,  que  an.tes  me  permitas  ver  á  mi  Al-^   I 

mai^ora ,  con  solo  lo  cual  moriré  consolado.  Spr    I 

bre  lo  que  deseas  saber  acerca  del  estado  del  rer 

yetoilla,  qqe  así  le  llamáis.  Iqs^  cristianos,  puedo 

asegurarte,  escelente  marqués,  que  vendrá  con-* 

tra  tá  á  darte  una  pruda  enp^misaqa  con  tres  gran* 

des  mangas  de  arcabucero^ ,  y  que  cada  manga  ha 

de  entrar  por  su  parte:  discreto  eres,  tienes  va^ 

lor.,  y  de  guerra  ^entiend^s;  mir.i  por  tu.  campo  j 

por  tu  persona.  Ahora  haz  de  mi  lo  que  cumpla 

á  tu  voluntad  ;,yo;m.e  ofrezco  á  servirte  lealmenter 

hasia.el  último  instante  de  mí  vida,  y  si  admites 

mi  voluntad. la  ;entregaréá  ¡tu^seiTvicio,  y  pondrá 

mi  gloria  en  andar  siempre  ¡il.  lado  de  tu  .estribo.»  { 

Con  esto. dio  el  moro.^n^  4  &u  razonamientOi 

dejando  muy  maravillado  9I, marqués  de  la  histor 

ria.tque  lehabia  referido^  y  como  su  ánimo  era 

t«B' clemente  y  virtuoso  comot  noble,  tuvo  mu-^ 

eba  compasión  de  aquel  moro  ^  y  mandó.  <;^e  1« 

cucasen  con  diligencia  y  que  le  diesen  ración  4i^-« 

tinguida,  porque  al  fin  era  de.  noble  sangre  yt 

descendiente  de  caballeros  principales*  Este  maro| 


y 


cibaUmis  priBopaks  de  Ufaraa  j  de  oU$  P^*' 
tes,  síéndulo  de  le  mayor  distiecmi  D.  Dic^  de 
lifin  y  rl  htjn  drl  toeilr  ir  li  flnniii  Fl  pihrdn 
Aadrcs  de  Moie,  serj^to  onjor  del  tercie,  y  so. 
ejedeete  f  iear  de  Loeise,  andebee  con  toda  la: 
soUcitéd  que  reqocria  el  cko,  wonetfaiido  j. 
eiKpctando  con  palabras  que  v<dabaii  á  todos  los 
cupusiM  I  y  soldjÑdosdel  qército^  pooiáidoles  en 
sm  .coasídcracioQ  lá  finaa  inmnml  ipM  ¡bao  ¿  ga^ 
]iar«ilieado  airosos  de  aquel  peli^e.  Viendo  el 
SQsodicbo  Mora  qne  estaba  ja  to^  d  campo 
mOT  bien  apcrahido  ^-y  no  fallaba,  mas  sino  qve 
se  mostrasen  las  contrarias  meijriscas  banderaSi 
se  fiae  á  la  plaza  de  armas  donde  agnavdaba  el 
masques,  á  qnicA  informó  de  que  esiaba  todo 
listo  pam  la  batalla  Muy  satisfecho  de  esu  nor 
ticb  el  Talefoso  Fafardo  prinópió  á  bablar  á  la 
caballetta  de  su  mando  y  á  todos  los'grfes  y  ca- 
|Htanes  que  le  rodeaban,  con  palabras  llenas  de 
mnote:  IpaTedád,  en  los  térasinos  siguientes: 

Kxkohtackm  d^l  mttrfmh  de  Vel€%.  é  las  trapas 

de  jn  mendi»*  • 

«Valerosos  eabelkros  y  esgrlsos  caj^tanes» 
ayoMados  aqni  b^o  de  mis  BHlit9res  banderai 

Kd^buen  serfim  de  &  IL;.se-flís  presenta 
Msion  mas  honrosa  de  qne  cada  uno  de  to¡ 
sotros  ostente  el  ^alor  qne  bcr^ó  de  «us  aate^ 
pasados,  pata  qne  fai  fama  inmortal  adquirida  jr 
inada  por  ellos,-  irenga  ñ  anaMntaise  y  engian* 
por  Tueatsas  obras»  T  adiertid  qne  scaa 


para  nosotros  gran  ncngiiá  que  una  gente  tkn^ 
débil  y  tan  raaü  usada  en  la  mtticia,  vinieva  á* 
deshacer  y  áiii4iiüar  la  gleria  que^coh  tanco  afim. 
llevamos  ya  ganada^  Ninguno,  ^é  los  niiestrpftive-* 
patei^i,  la  niuchéduihbre  delos-^iemigos,  sino> 
CR'  lappGO  que^.vakni  Tenéraos  aioticia  de  ^qne' 
nosi  Jian  de  asaltar  veinte  y  dos .  mil  moros  no » 
mai  arhiados,  y  nosotros  no* soo^s  masque  doá> 
mil;  MFO  se  ha  ;de  hacer  culata  con  que-cadá^ 
uno  ^e  nosotros  vale  por  mil  de  eUos:  yo>part 
Btt.^óíine  eabargq  de  dos  mil>  j  á  mi  cafaalloi 
le'«übnin  otroaitánto6.'(jY  quesaniáueve  ritiilmo^'^ 
res  pau!a  la  infantado  de  nuestra  valeroso-  eani4* 
po>l  y  atros  Duavemil  para  vosotros  y  mis  ilustres; 
cakallero^,  que  tenéis*  tanto  ánimoi  y  tan  aoredi*- 
tado>  ésfaeno?;Pues  todavía 'nos  sobra  el  hAieo 
aoqidjor de  nuestifas  clavas  troi;Bpetaft  y  el  deiias 
resollantes  cajas  ^*cuyo  espantable  .estrépito  bastiai 
para  ,de8mayai'  á  otros : tantos 'difez' mil  enemrgosl 
Asi  teniendo  todos  unas  ventajad  tan  ciertas  y» 
claras,  no  hay  düdaen  queésté  de  nuestra' pav^* 
te^la  victoria:  bagá  cada  uno  sur;deber  eómo^bneti 
caballero,  y  procure  que  no  $e>«ialogre  la  gioxki^ 
desuna  empresa ^tau- honrada»  ebnio  la  que^hoyf 
ñas. viene  á  laS'Uianps*»  ..  .r-M^-'.  .  '.  ,»> 
Esto  dijo  el^yaleroiso  marqués;  ¿á- la  escuadra» 
ilustre  de  su  cabaUeria,  la  cual  <promelió  hace^^^ 
todo  cuanto  en  tsA  csísú  estaba 'obligada.  M^qd^é' 
S.  £;  que  niiigun  caballero  saliese'^ 'laplaaadil 
armas. hasta  que  él  lo  mandase^^y^en  seguiJa^jH^ 
día  su  lanza  y  deia  cual  fue isemm  luego,  y^rs^ 
tan  recia,  que  un^  hombre  haritf  harto  en  podet^ 


ío4  ,    ^^^^ 

llevar  al  hombro.  La  to«ó  «I  marques,  PJ^ 
eneuentro  en  tierra ,  y  arrinado  á  ella  ^^^ 
au  parte  de  la  noche  aguardando  las  ban»^^ 
«migas.  Ya  st  había  Tencido  la '^wolient*  ^^^^ 
>rra ,  y  pasádosedos  cuartbs  delalba  ^^P^   p,^. 
tando  vinieron  á  avisar  al  r  marqués  de  ^^^^XktíC 


,  .^^ «^  „.v«  ««;míi  cu  «qoella  i  ^ 

ffdó  mucho  en  llegar  otro  aviso  á/*;  .    1^.*^*»- 
áberse  sentido  otro  rumor  gi^nd*    j^  «toie»- 
5  de  Dalias,  El  gallardo  geneinl  ^ando  tai^ 
lie  las  banderas  apostadas  pon. aquel  P*^,  j^^ 
ivieséD  bien  apercibidas.  Aun  no  se  ^^^^li 

rfo  medio  cuapto.de  hora  cuando  T^^^lja^ 
risar  de  que  por  el  mismo  eairtino  «^ 


abia  descubierfto  gran  multitud  de  65        j|»ai»  7 
kmqueaba  muehér  y  venia /atada  p^*^V^^g«iitó 

ó  S.  E*  que  se.  t'^rviese  graiíi  cuenta  »  ^  a1  e^ 


iiMto  podría  tardar  en  »a.aií»bo»4*\-3i^  4jW^ 
ra*  Sobre  «ste  último  aviso ,  v^iiio  -tod*'*  A.*»^*' 
re?iiúendo  que  por  la  parte.de  Ogij*^  \xí>^  *** 
á  se  había  descubierto  grtmde  ^*^^  ^  ap^*^ 
loifos,  todos  de  blanco,  y  csin¿M»¿^  *?'*\>abí'^ 
u  A  esto  respondió  S.  E*  que.»as^*^,  los  sol^ 
e^reto  de-uno  á  otro,  ps^aJuetodo^  *^  b* 
wlos  prontamente  pusiese.»^,  la¿  cne^-*^**  pn^ 
í4í«««elas  de  ios  arcabucsc»,  ií  estando J^r^ 

'^\  punto  y  bajo  del    b^e»  q»»^  ^^ef^ 
liado  el  buen  mauqués^    ^o  tardó  eo  «J^^/> 
parte  de  Dalias  ertem^x^oso  alarido  AeJ^ 
-   al  arma,  ¡uc  viene  ^£  enemigo-  ^^^^ 


oonfiaso  eaciiadron  morisco  acómetM  con  mucha 
furia  y  dando  su  descarga  de  arcabucería  en  las 
banderas  críslianas  que  estaban  de  aquel  ládO|  y 
cuyos  capitanes  con  valeroso  ánimo  Tcsistieron  la 
demasiada  pujanza  que  traian  loa  moros:  hizo  en 
ellos  notable  daoo  nuestra  arcabucería  correspon^ 
diendo  á  su  carga;  pero  como  ellos  eran  tantos^ 
•no  hicieron  aprecio  del  número  de  los  que  ha^ 
bian  muerto,  y  rompiendo  por  el  cuerpo  de  guaa- 
día.  de  los  cristianos »  entraron  hasta  llegar  á  las 
banderas  del  reducido,  mandadas  por  los  capita» 
nes  BarrioQuevo,  Cantos  y  CanaTate.  Defendie-« 
^on  .estos  aquella  entrada  heroicamente;  y  si  iosi 
soldados  que  militaban  bajo  de  sus  banderas  fue-l 
Tan  de  tanto  valor  como  ellos,  jamás  pasaran  los^ 
moiTOS; adelante)  pero  la  gente  del  reducido,  co- 
barde y.  b«$bna ,  como  poco  acostumbrada  á  ha« 
liarse  ^n  tales  ocasiones,  se  dejó  poseer  de  un 

Eánico  terror,  y  dio  á  huir,  desamparando  sus 
anderas,  y  no. parando  hasta  meterse  en  la.tor- 
se  de  la  iglesia.  Por  esta  causa  llegando  los  mo- 
laos en  confuso  tropel,  ganaron*  la  bandera  del 
3M(an  JBarriottuevo,  habiendo  atropellado  á  su 
erez*  Viéndose  el  bravo  capitán  desamparado 
de.  sus  soldados  y  en  poder  de  enemigos  su  ban^ 
dera ,  lleno  de  indignación,  como  un  león  desa- 
tado ^arremetió  contra  toda  la  escuadra  morisca, 
•yendo  solo  en  su  ayuda  su  buen  alférez ,  y  en- 
,tre  los  dos.hioiei^n  tanto  á  cuchilladas,  que  ioiv* 
^naran  á  recobrar  su  bandera ,  matando  al  turco 
que  la  llevaba,  y  juní^  de  él  á  otros  muchos  mo- 
ros ^e  se  la  defeijidian»  Llegó  esla  noticia  á  S.  £• 
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•y 'mandó  que. nadie  se  saüese-^de  lá  plaza  áé  ar« 
.ina&'  A  esta.aázoa  se  oyó  de  h  parte  de  Ogifar 
grande  rumor  .de  arcabucería ,  y  la  causa  era  ba- 
¡ber Uegadoallí  ¿on  grande  pujanza  y  dando fuer- 
ttes.  alaridos  la-  otra  división  de  enemigos;  mas  si 
-trahin  pujanza,  no  ha.llaron>  menos  en  el'Talero* 
.sot Alonso  Martínez  Gaitero,  en  «us  oficiales  su* 
•balteiiios,  y  en  'todos  los  brayos  soldados»  qtíe 
•esti^ban*  de  guardia  en  aquella  parte.  Aquí'  se  teo- 
inenzó  una  batalla  cruel,  donde  murieron  mu* 
cbos  moros  á  manos  de  los  cristianos,  habiendo 
hecho  maravillas  los  de  Murcia ,  porque  cotaé 
aquellos  venían  de  blanco  eran  conocidos  fáciK 
•mente,  y  p¿r  estos  hechos  pedazos;  pero  con 
todo  eso  el  cuerpo  de  guardia-  fue  rompido  tant- 
>bién,  y  todo  el  -lugar  se  llenó  de  escuadras  tn^ 
siseas ,  que  peleaban  como  daf^ados.  A  loj;  capita- 
nes de  Lorca,  á  sus  alféreces  y  sargentos  no  les 
holgaban  las  manos ,  porque  (^ada  uno  de  pof  sí 
guardaba  su  calle  valerosamente,  sin  dejar- pasa): 
á:.ningun  moro- ala  plaza  de  armas.  Luis*'¿é'Gué- 
ivara,  capitán  bravo,  guardó  tan  bien  la 'catic'idéi 
:Agua ,  y  -  nHjKstiró  tanto  valor  en  so  personfr ,  '^e 
fbe  iqaravitta^  contándose- mns  de  cincáentamo* 
-vos «muertos  por  su  mano.  No  menos  ardor  moa* 
-iral>a  Juan  Mateos  Rendon  con  su' escelehte  com- 
,pañki ,  pues  por  la  parte  en  que '  estaba  na  pu- 
'fiieron  sus  énemigós^dar  ub' soFo  paso- adelante: 
<ie(  mismo  modo  se  distinguief^ú  Juan  Navarro 
de^Alba,  Juan  Felfees  Duqae^v  Adrián  Leonés 
•de'la  Albercftfy' finalícente  todos  los  capitales 
«le.Lorca  coü^sUa  soldados ,  que  síe  distinguieron 


matando  é  hh^ndo  en  los  mi^os  duramente^  iEt- 
tos  á  la  sazotí  faabián  ya  roníptda  con'gvanpu'- 
janzsí  todo9  loscuerpos  de  guardia^  y  por  $«!•  par- 
te hacían  notable  daño  «ñ  los  cristianos:  allí  ma- 
taron á  an  ayo  del  hijo  del  conde  de  la-  Coru* 
#a  y  á  algono9  otros  soldados.  El  buen  ytapitan 
Njofre  Rtttz/  apostado  á  la  parte  de  Adra;  aguar- 
>daba  la  tercera  manga  de  moros  que  habían  de 
venir  por  allí|  y  en  cumplitnitfnto  de  la.  orden 
c{ué  se  le  había  dado  ^  5e  niantuvo  firme  en  sa 
^esto,  annqtie  él  y  los  suyos,  mas  quisieran  ha- 
llarle en  la  refriega  que  pasaba :  de  ^ste  :iñodo 
de  mantuTO  dudosa  la  batalla  hasta  que  abrió  bien 
el  dia,  á  cuya  luz  los  cristianos  obraban  prodi- 
gios contra  los  moros.  Siendo  ladvertido  el  buen 
marqués.dtíl  eirtado  en  que  estaba  la  lucha  ^qui- 
siera salir  con'  su  caballería  contra  los  enemigos; 
gero  como  tettia  noticia  de  qué  solamente  habían 
egado  dos  escuadras  de  moros,  y  faltaba  la- otra 
que  debí^  venir  por  la  parte  de  Adra,  no  se  rq- 
soItíó  á  dejar  por  entonces  la  plaza  de  •arntaa* 
Andaba  como  digo  la  bataUa  dodosa ,  Jevantándo» 
se  por  todas  partes  gran  vocería,  y  resonando: las 
trompetas  y  cajas  militares  entre  el  choque  de  tas 
armas,, de  modo  que  parecía  hundirse;  aquellas 
sierras:  era  tanta  la  humaderadela  pólvora,  que 
no  se  podían  divisar  bien  los  unos  á  los  otros; 
y  sé  decir,  que  si  los  moros  fueran  soldados' y 
medianamente  diestros  en  la  guerra,  allí  acaba*- 
•ran  con  todos  los  cristianos ,  sin  que  escapara 
uno,  porqué  veinte  y  dos  mil  hombres  bien  ar* 
mados  pocotenian  que  hacer  para  destruir  á  dqs 
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mil.  Quiso  D&ofl  -por  -sU  miséncór^^^  librar  de 
aquella  afrenta  al  buen,  marquéa  de  Velez  y  á  loe 
deoias  díe  su  campo ;  p^a  lo  cu^l -^sirvió  eficacír 
simatnente  un  ardid.  Aadaba  la  batalla  muy  69;- 
cendida  por  todas  partes  ^  y  entiéndase  4|ue  á  pvo- 
to  de  que  los  moros  por  ser  muchos  saberan  coa 
yictoria,  cuando  se  oyó  una  voz,quQ  no  se  supo 
de  dóádé  venia,  ni  quién  la  dio  ,  diciendo:  á 
^Uosy  á  eUosj  que  kayeny  g^e  huyen  los  moros. 
Oída  esta  voz  por  los  cristianos ,  cobraron  gran- 
de ánimo,  y  aunque  no  osaban  dar  el  Santiago 
sin*  lo  orden  de  su  general,  arrcímecieron  á  los 
moros,  los  cuales  sobresaltados  por  aquella  voz, 

Í  desmayados  de  lodo  punto,  comens^aron  á  sa^* 
r  C(Hi  priesa  dd  pueblo,  y  á  huir  la  vuelta  de 
AndaraXv  Siendo  de  ello  avisado  el  marqués  man- 
dó que  prontamente  se  reconociese  un  olivar  que 
liabia  á  la  parte  de  Adra,  y  que  viesen  si  Nofr^ 
Buizicori  su  gente  estaba  de  guardia  en  aquei 
punto .vhízose  al  instante  la  diligencia,  y  respou- 
dieron  ai  marqués,  que  por  allí  no  parecia  otra 
cosa,  mas  que  el  susodicho  JVofre  Ruiz,  siempre 
firme  en  el  puesto  que  se  le  había  señalado.  Lue^ 
gó  S.  E.  mandó  á'éste  capitán  que  partiera  de 
alh'y  siguiese  á  los  moros,  como  lo  hizo,  llegan- 
do á  muy  buena  ocasión  con  su  gente,  y  pudien- 
do  muy  bien  mostrar  su  valor  y  la  fortaleza  de 
ánimo: de  sus  soldados*  Ademas,  luego  que  d 
marqués  vio  que  estaba  seguro  por  la  parte  de 
Adra,  mandó  dar  el  Santiago  á  todo,  el  campo, 
qué  tocasen  las  trompetas,  y  él  al  mismo  tieni*» 
po  con  toda  la  caballería  arrancó  <;ontra  los  mo- 


ros  aknceáodoloS'y  y  iñétatido  i  tanloi>por  entre 
sas  desventurados  escuadrones,  qué  «stios  enton- 
ees  cayeron  de  ánimo  entei-amente,  y  puestos  en 
fuga  no  aguardaron  mas  para  sostener^  el  impe- 
tuoso choque  de  las  armas  cristianas*' Huyendo 
los  moros  pareóia  que  volaban  por  los  aires;  y 
no  pudiendo  alcanzarlos  los  caballos ^  en  un  ins- 
tante se  escaparon  todos  por  aquellas  sierras,  de* 
jando  cei>ca  de  tres  mil  muertos  en  \oi  caminos. 
No  olvidando  el  marqués  que  por  la-  parte  de 
Adra  aun  podría  v^ir  la  tercera  manga  de  mo- 
ros prometida,  mandó  que  se  tocase  á  re^coger, 
y  estando  de  vuelta  en  Verja,  quiso  que  aquellos 
soldados  del  reducido  que  huyeron  de  la  batalla, 
eu  castigo  sacasen  los  muertos  dd.  lugar  al  cam- 
po y  los  quemasen.  Se  Jiallaron  muchos  pertre« 
-clios  de  guerra  de  los  moros,  como  escopetas, 
alfanges,  gorguees  y  otras  armas,  quelueron  de 
gran  provecho :  luego  mando  que  aá  f»ye  del  hijo 
del  conde  de  la  Gorunase  (e  entérrase  en  la 
igleáa  honradamente,  y  tannbten  á  eti:ós  cristia- 
nos que  murieron  en  la  batalla.  Esta  fue  tan  san- 
grienta como  gloriosa  para  los  vencedores;  pero 
teniendo  ya  necesidad  de  volver  á  tratar  de  las 
cosas  de  Granada  y  de  lo  que  allí  'se  ordenó, 
dejaremos  al  marqués  de  Veles  basta  su  tiempo, 
diciendo  primero  un  romance  que  sobre  el  con- 
tenido de  este  capítulo  hizo  Un  ¡servidor  de  S.  E. 
Después- de  aqciella  victoria' 

aue  el  reyeeiUo  tuviera 
el  buen  Alvaro  de  Finóos,; 
tan  dolorossi  yi  sangrienta; 
TOMO   II.  1 4 
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.     •  .Coi»  grao  tsóberlMa  y  orguUa 
•    '  j^Ató  conago  de  guerra,  . 
seis  leguas  había  enmeG[io.y 
aonde  su  real  asienta: 
."" Luego  envía  tses». espías      ^ . " 
para  descubrir  Ja  tierra 
j  el  real  da  los  cristianos^  .     . 
sí  estaba  puesto  de  guerra». 
^  Lbs  espías  vuelven  luego 
•  y>  al  reyeciilo  dan  nueva» 
que  bien  puede  acometer 
al  -de  Yelez  y  sus  tieJidas.  . 
£1  de  Yelez  muy  Goiifuso 
estaba  en  estas  comedias; 
no  sabe  do  estaa  los  moros, 
;     ni  do  tienden  sus  banderas. 
.      Pana  .saber/algo  dellp 

grande  diligencia, bíciera: 

.    (enviado  ha  dos  espías 
'     r  vesúdos  á  la^  turquesca , 
.  ')    .Que  saben  la  lengua  mora 
.  i  .úmiiQ  criados  en  .ella* 
-    £aios  trajeron  dos  moros   • 
que  saben  bien  dé  la  guerra: 
.  'i    Al  «Uto  dieroú  tormento, 
y  en«l  cantando  da  cuenta.  . 
;    j  i;    cdmo  AbenMiiteya»  viene 
>.  i\>  andarle  bataUa  fieía 

Gon  tres  escuadras  de  gente, 
iformadais  dfí  sus  banderas  ^ 
y  pasan  dcr^veiote  inil . 
los  qua  viiuiea^f  pelón.    :    ... 

'  A'. 


aji 


El  marqués  luego  se  alista 
para  el  alba  venidera, 
porque  confesó  el  morisco 
que  antes  que  el  alba  rompiera 
Habían  de  dar  asalto 
por  las  tres  partes  á  Verja, 
y  asi  puso  el  campo  en  arma 
como  muy  diestro  en  la  guerra* 
Tan  solo  falta  una  hora 
para  que  el  alba  aparezca , 
cuando  llegaron  los  moros 
á  dar  crudo  asalto  á  Verja. 
Mas  los  famosos  cristianos 
no  faltan  en  la  pelea , 
que  con  ánimo  sobrado 
dan  en  los  de  Abenumeya, 
Y  al  romper  del  claro  dia 
la  batalla  va  sangrienta. 
Pero  tanto  es  el  valor 
de  las  (cristianas  banderas, 
Que  hacen  al  enemigo 
subir  huyendo  á  la  sierra. 
£1.  valeroso  marqués 
llevaba  la  delantera,  . 
Matando  y  alance^^ndo 
al  qué  delante  cogiera:, 
él  solo  por  su  persona 
mató  morps  «ñas  de  ochenta. 
Toda  la  caballería., 
puso  á  Muley.en  afrenta, 
matándola  1^  canalla;       a  : 
,  qu^  epviftio  Jiabi^-á  ^-^fi* 
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Murieron  mas  de  tres  mil 

moriscos  en  la  pelea; 

los  demás  fueron  huyendo 

esparcidos  por  la  sierra. 

Alcanzada  está  victoria 

el  marqués 'se  vuelve  á  Yerja, 

en 'donde  le  dejaremos 

hasta  que  demos  la  vuelta. 

CAPITULO  XIU, 

en  que  se  pone  cómo  el  rnarques  de  Mondyar  fue 
á  la  corte  jr  luego  vohió  d  Granada  libre  de 
las  acusaciones  que  sus  émulos  habiétn  pravo  ^ 
cado  ;  y  cómo  enojado  el  reyecillo  porque  el. mar- 
qués de  F^elez  desbarató  su  gente  ^  puso  cerco  á 
Vera ,  saqueo  las  Cuevas  y  las  demás  villas 

del  marqués.' 

\  a  hemos  contado  como  salió  de  Orgiva  el 
marqués  de  Mondejar,  dejando  allí  sa  r^I,  y 
poniendo  presidio  de  valerosos  soldados  en  los 
lugares  mas  fuertes,  conforme  se  lo  habia  man-, 
dado  S.  M.  Luego,  pues,  que  el  marqués  11^ 
á  ia  corte  se  le  hicieron  cargos  de  que  estaña 
mujr  distante,  y  á  los  cuales  cumplidamente  satis- 
fizo, sacándose  en  Kmpio  su  inocencia,  y  quedan- 
do  libre  de  todo  lo  que  le  era  imputado.  Visto 
asi  por  S.  M.  le  mandó  volver  á  Granada  para 
aguardar  allí  sus  órdenes  posteriores^ y. y  entre- 
tanto proveer  desde  alU  de  lo  necesario  á  los  pre- 
sidios de  las *AIpujarrii$*^  Dejemos,  pves,  al  mar- 
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qaés  de  nielta  en  Granada,  y  reconocido' como 
leal  y  fiel  vasallo,  para  decir  algo  del  rey  Abenu** 
meya,  que  muy  enojado. por  la  derrqta  úe  su 
gente,  resolvió  destruir  los  jugares  propios  del 
marqués  de  Velez,  y  asimismo  aió  oírden  de  cer* 
eer  ¿  Vera  y  tomarla  por  fuerza  de.  armiss,  aten- 
to á  que  aquella  ciudad  estando  cwca^el  mar, 
era  muy  conveniente  para  el  fin  de  sus  intencio- 
nes, y  porque  si  venian  lo»  socorros  de«A^gel  ó 
de  Fez  tuviesen  donde  desembarcar  las.iíanderas 
africanas,  sin  que  les  parase  perjüiáo.wAuilque 
es  playa  la  mar  de  Vera  tiene  desembarcaderos 
muy  buenos  y  cercanos,  como  son  .él  puei*tcl  de 
Águilas,  los  térros  blancos,  y  otras  «calas  gran** 
(les  y  seguros  de  las  procelas  del  Oeeano^  Asi  es 
que  para  ésto  Abenumeyax}ueriendo>tomaT'el  pa<« 
recer  de^sus  capitanes  y  pe  los' dénrasgefes  de 
sa  campo  instruidos  en<  el  ^ercicio  militar^  los 
juntó  en  consejo  de  guerra  f  pero  también  le  deja* 
remos  aquí  con  los  suyos:  para  hablar  de|  lambarea 
que  tomó  la  vuelta  del  ponienlte,  llevando  las  :des* 
pachos  del  reyecillo  al  de  Fez,  pidiéndole:favor.y 
ayuda  para  continuar  la  guerra  de  Graniída. 

Partido )  pues,  el  bajd  del  ^FarBIlon^de  la 
mesa  de  Roldan,  atravesando  ^1  mar  de  España^ 
7  llegando  á  las  riberas  de  Berbería,  tQmó  el 
derrotero  de  poniente,  y  le  siguió  hasta  eh£anH>« 
so  rio  de  Tetuafei ,  en  donde  desembarcaron  s6«* 
los  dos  de  los  que  iban,  y  tomaron  laiTvelude 
Fez  y  Marruecos.  Luego  que  llegáronla  laipre-^ 
lenaa  del  rey  de  Fez  presentaron  los  despa- 
chos que  llevwan  de  Abenmiieya,  y  abietta-irn» 
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carta  escrita  en  arábigo  granadhiO)  ae  tío  <  que 
decía  atsí:  ' 

«A  tí)  soberano  y  poderoso  rey  de. Fez  y  su 
a  distrito ,  te  conceda  aatlud  -el  santo  Alá;  Mahcmia 
«también- te  i>endiga  y  sea  propicio  parii  que  con 
«Táior,  ^y.  pujanza  goces  siempre  el  real  ceU'o  j 
«ta  corona  con  tanta  razob  por  tí  poseída*  Has 
«de  saber,  muy  poderoso  señor ^  que.  el ^saQto 
«Alá  pAor  su infioita  misericordia  ha  querido  que 
a  el  antisuQ  reino  de  Graiíada ,  de  antes  ganado  y 
«poblado. por  las  nacaones  africanas  de  esos  tus 
«I  reiii0s4.se  haya  leyantado  con  justa  razón  contra 
«  el  vejs  ée  Castilla  ^  que  le  tenia  tiranizado  cruel- 
«meQte> «y  puesto  en  servidumbre 'perpetua .9  de 
«manera  que  los  miradores  de  dicho  reino  de- 
«seatido.  recobrar  la-idulce  libertad  i.  fuerza,  de 
«  armas ^  me  eligieron  por  Mirreycorao  legítimo 
«de^oendiente  de  sus  isoberanos  ,  y  dé  aqui^l  da- 
«ro 'troncó  d^.Abenümeya;  y  para  salif  airoso 
«conaU  pretensión,  he.  acordado  implorfir  tu.fa- 
«  vor  .y !  real  auxilio ,•  el  «ual  por  tus  mayores  ja- 
«mási  fue  ¡negado  en  Iba' pasados  tiempos  á  los 
«reyes  <Íe  Grianada.  Alentaiclo  con  esta  confianza, 
«cófiao:  deudo  tuyo  muy  cercano^  y.  .de  tu  real 
f .sangré  procedenteyteísitpiicotquen^  láe  lo  nie- 
j^guea^  'pues  no  hay  derecha  causa  para  negarlo. 
«Y  pura  que  entiendas' si  lo  puedes  dar  con  fun- 
«damento,.  sabrás  qúeiv^bajo  demis  bandejas 
«ániüsa»  mas  de  cien  mil  soldados  del  la.  secta 
«imqrat,  todos  bien  armados;  y  no  cuento  toda- 
«vía  con  otros  doscientos  mil  qoe  aguakrdan  para 
^VfAaxée,  \bl  ocasioa  dét  tu  socoixo;  oal^íendo 


ai5 
«muy  de  cierto,  qae'cim«l  y  el  que  jüntaineiile 
•  espere',  del  Gran  Senoü  prometido ,  toda  -  Esjaña 
« quedar^' prjpntó  soineddá^  las  afríoanas»l)ande- 
«ras  ypivesta  bajp  de  Jas' reales  coranas  de  Afri* 
«ca  y  Libia,  conio  de  antes  aoiia  estarlOé:&uplico, 
«pues,  á  tu  grandeza;^  que  pd  sea  Uibeíai.eB  so- 
«correr  á  tus -deudos,- pues  de  ello  resultará  al 
«  cabo  tanta  gloria ,  honra  y  provecho.  Queda  tu- 
«yo.  De  Oranada.et€*=rx:Abenuaieya^  ^py***' 

£i  rey:de>Fez  acabante  de  leer  ésta '«arta,  se 
maravilló*  diuoho  de  «que  .ise'  hubiera :le¥akitado 
aquel  rráio  contra'  la  grande  potestad*  ¡del  r^ 
Feftpo ;  y  liiego-  entendió^  como  hombre  prutlente 
y  con^derajdo,.  que  noi^pmUa*  tener  buent^fiíi  /se- 
mejante guerra,  haciéndose  á  un  soberan&^tan  po- 
deroso ^' que  habiendo  sujetado  á  casi  todas  las  na- 
ciones dei.  mundo,  noticioiffsentiria  largo 'tiempo 
dentro  dé. sius -mismas tierras. «iquel  levjamaniien" 
to.  Asi,'  eonsultando  la'calKÓn,^  y  nó  dei^ríecian* 
do  «1  éxito  que  pudiera  resultar ,  dio  ^  los-  men*' 
sagero9>d¿lir)eyecillosii  respiuesta  á  laKjcavtas  que 
b^ian  tratdi»>  j  los-  despacho  ooii  a^unok rrega- 
los,  especialmente  coib  una-  rica  soitm^'d^  oro, 
en  }at  •  cnal  estaban  eseo Ijiidás  su  s-  i'ealefr - af mas. 
Con  estóf  paotüsíron  de  'F«ft  tos-  gra^adiMos-,-  y  no 
pamrónth^stá  donde  'hftb|Í8ú  dejado;  su4>:g€^^con 
■os  demás  lOompañerDs^/. 'los:  euales  siEil^lgaroD 
mucho  con  su*  llegada/  Saliendo  de  aHí  con  buen 
áempo^  arribátx>n  en  pocoe  dias  á  Sóidas y^^don- 
de  deset|ffbbnbroh ,  y  entpaiiiíot  por*  la  '(iertf^  aden- 
tro sQ^iéróhóque  el  reyfaoiUo  estaba  en  Ito  ^»lto, 
de  las'  AlpMJHrra^  en  .uii>  lügM  llamado  Godbar. 
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Foeron  allá,  t  llegaroii  al  tiempo  en  quétesub» 
ocupado  ¿a  el  consejo  de  guerra  %óhte  la  ida  á 
Yera,  de  tque\a  hemos  hablado.  Luego- que  Abe- 
Bumeya  s«po  el  arribo  de  los  inen«g«ro.  recibió 
de  su  mano  muy  alegre  las  cartas  .det  rej  de 
Fes  y  Jai  sortija  «real  queie  i%galaba;  fueron;  lue- 
go las  carias  abiertas^  y* se' vio  que  en  aráhigO' 
decian  así: 

« Prospere  Mahoraa  tu  estado,  j  té  dé  favor 
«para  que  salgas  de  tu  pretensión  como  deseas. 
«Recibí/ una  tuya  en  la  cual  por  via  de  parentes-^ 
«co ,  :y  porque  á  ello  obliga  la  razón ,  me  pides 
«socorro  para  entrar  en  esos  reinos  de 'España, 
•  dicieiüdo  que  eres  ceii^,  de  iGranada  ^  y  que  te 
«has  levantado  con  toao  el  reino  contra  la  po- 
«tencia  éel  rey  Felipo.  Grande  y  dificultosa  cosa 
«emprendes,  y  tal^  que. imagino  no  tendtó  buen 
« fin ^  porque  mal* podrá  ser  contrasitad6  por  ti 
«aquel  que  tiene  casi  lodo  el  mundo  debajo  de 
«su  pie.  Mira,  pues,  con  atención;,  y-  advierte 
«bien  lo  qae  pretendes,  porque  aquél  que  no 
«considera  los  fines.^  no  puedei  acertar  en  los 
«principios.  Los  tiempos  de  ahora  no  son  como 
«los  pasados  de  que  hablas,  cuando  entraron  los 
«moros en  España*  Esta  nación  tiene labora  un 
«rey y  y  ien  aquer tiempo: isi  le  habi&,:kio  tenia 
«justo  titulo,  ni  ks  aritias^que  abocarse  usan  en 
«la  guerra' se  usaban  entbncese  Cada  uno  de  los 
«vasallos. que  tiene  el  rey  de  Castillaivale  tanto  ó 
«más:<{ue*iRóidrtgO(  iel  qne.pe^ióf lAiBspaña;  y 
«oto  tal  rey  yitales(Vas3dlofire^  muy  dificuidecon* 
4quiitai>  una^  nacieq*:  ¡Toma  mi  coospejo>'  Abenu«> 
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¿i6ja,y  reconcflime  con  tu  señor,  püe»  asi  le 
puedo  llamar:  allana,  las  tumclenis,  humilla  lo» 
pensamientos ,  y  no  des  lugar  á  tu  total  perdi** 
Clon.  Si  quieres  viTÍr  oi  libertad  y  no  estar  su- 
jeto á  Feiipo,  sal  de  España ,  pasa '  el  mar,  y 
▼ente  á  mis  estados  ^de  Afi*ica,  qiie.como  deudo 
que  eres  mió,  descendiente  de  mireaT  sanare,  te 
aseguro  de  que  serás  de  mí  estimado  y  de  mis  gen- 
tes preferido  á  otros  que  andana  mi  lado.  Si  no 
quieren  hacer  lo  que. te  aconsejo,  bino  seguir  tu 
intento ,  y  acaso  Mahoma  te  fuere  tan  propicio, 
que  le  puedas  llevar  adelante,  mejorándose  tus 
cosas  y  y  dándote  el  Gran  Señor  d  ayuda  de  que 
hablas,  yo  también  te  ofrezco  buenos  socorros 
si  mediares  en  España  libres  y  desembarazados 
pnertos  para  su  arribo,  lo  cual  tengo  por  im- 
posible. Alá  te  guarde,  y  Mahoma^te  bendiga. y 
dé  gracia  para  que!  aumentes  su  secta.  De  rez 
para  lo  que  te  cuit)plierez=:Mahomat,  rey  de 
Fez.»  Leída  esta  carta  por  el  reyeciUo  delante 
de  loa  de  su  consejo,,  iko  quedó  jxiuy  contento  de 
lo  que  d  de  Fez- le  ofrecía ,  ni  de  los  concejos  que 
le  daba  ;  y  asi  dijo  á  sus  capitanes: ,  que  estando 
ya  levantados  con>  tan  poderoso  ejército ,  lo  que 
inaa  convenia  en  aquellas  circunstaneius  era  co'» 
bnár  loa  puertos  inmediatos  á  la  ciudad  de  Vera, 
porque  una  vez»  tomados^  no  le  eabia  duda  de  que 
el:  reyíde  Fez  le  cnmpliria  su  palabra,  habien-* 
dolé  emriadoya  su  real  anillo  y  en  él  su  sello; 
Gonforanronse  k»  capitanes  mores,  con  este  dic* 
tañen,' y  añadieron,  que  aun  cuando  el  de  Fez 
na. prestase  el  socorro  pronietido>  el  del  Grai^Se» 
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Sor  no  faltaria,  y  podia  esperarse  también  «el  de 
otros  sobenantis  de  las  costas  del  marlJifoioo.  En 
seguida  Abenumeya  salió  de  las  Alpu jarras  y  to- 
mó la  vuelta  del  rio  de  Almaniora  ,  llevando- con- 
sigo niucba  gente.de  aquellos  lugares ,  hasta  He- 
gara  la  ciudad  de  Pui'chena^  en  donde  fueünuy 
bien  recibido  del  valeroso  capitán  M aleh  y  «de  la 
tropa  que  mandaba*  Sirvió- de  mucha  satis€aocíon 
al  reyecillb  que  el  Maleh  aprobase  su  interno,  y 
el  viage  que*  llevaba  para  ia'  citidiad  de  Vera;  j 
así  le  prosiguió  yendo  stempte  por  el  rio^aiaajo 
'hasta  llecrar  á  las  cercaikías  de  Gurgena,  dcHíde'^e 
apartó  de  él,  y  tomando  la  vuelta  de  la^;  atalaya 
de  la  Ballebona,  se  puso  por- allí  en  pocas  bóñís 
á  la  vista  de  la  ciudad,  en  donde  había  ya/noti- 
cia  de  la  venida;  y  por  estoeslaiba  preparada  para 
su  defensa,  con  las  puertai  muy  bien  cen^atdas-y 
hecha  buena  provisión  de.  las  cosas  necesarias.^ 
Luego  qae  llegó  el  moro,  lo; -primero  que  bino 
fue  destruir  la  poca  gente  de  guerra  que  tenia  la 
ciudad,  y  con  quince  mil  hoinbres  que  élevtaba 
ponerla  un>  poderoso  sitio,  ^^desde  ün  punto; tan 
cercano  á'las  murallas,  que^las' balas  de  la^ arca- 
bucería alcanzaban  de  la  una.á  la  otra  parte  del 
pueblo.  Poestos  los  de  Vera  encima  de  la  mura^ 
lia,  tiraban  ávcabuKazos  á  'sttfl> enemigos. y  lé$ ha* 
cian  mucho  ida%o;por  lo  cual  los  moros  dprri- 
barón  varias Ichsas  del  arrabal,  y  abrieron  en  lás 
j>aredes  maestras  muchas. ;tronei as,  desde  doiidé 
tiraban  á  ro  saWo  á  los  Jevla  méralla.  Dcntib>de 
la  cmdad  aiidoba  un  ruido  esípantoso  entre  mu- 
geros ,  ftiños^  soldados  y,  ciudadanos ,  dndapdo 
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reTveltés  todos  unos^con  otros:  los  hombres  acu* 
dtan  adimdé  mas  combatida  se  veía  la  ciudad ,  re- 
celando que  el  enemigo  trajera  escalas ^ara  tomar 
los  murots;  y  con  efecto  si  las  lleyaran  los  moros, 
hubiera  'sido  por  ellos  ganada  Vera  sin  duda  al- 
guna '.^  :ias  niugeres  trabajando  varonilmente  con 
las  faldas  alzadas,  unas  hacian  balas  para  <{ue  las 
tirasen  sus  maridos^  y  otras- asaban» carne  y  gui« 
sabaRiolIfts  para  los  deCsnsóres  de  la  plaza.  Todo 
era  común  en  la^ciudad,  j  todod  oomian  de  lo 
que  había,  sin  a[>artarse:un  punto  de  la  muralla 
por<ei  temor  de  qtie*el  enemigo  la  escalase.  Ha- 
cúán- de  noche  grandes  hogueras  en*  la  plaza  y 
por  tpdas  las  calles,  de  manera  que  •estaba  la 
ciudad  tan  clara  como  si  fuera 'de*  día.  .Tenían 
conTQ  de  reserva  unos*  «ésenta  soldados  de  á  ca-* 
bailo ,  y  «algunos  decían: que  saliesen  fuera  de  la 
ciudad /áicscaramuceai^  cop  los  enemigos,  pen*» 
sandó  otros  que  esto  ^no  era  bien  acoroado ,  por* 
que'los>  moros  eran  muchos ,  y  ellos  lu^o  serian 
muertos^  escopeta^». Sonaban  las  cajas  de  gueT'- 
rada  los  moros,  ycorrespolidian  Ina  ti*ompetas  de 
la  babollería  cristiaiía  j   dé:  modo^  que>  dentro  dé 
la  ciudad   andaba  un  'alboroto  muy  grande:  asi 
estuvo  ,Verá  cierca  deklos  días.  Los  moros  llevan 
ban-  uña  pieza  de  b^tii*^  y  dispararon  don  ella  aii 
tiro  al  cubo  de  una  torre,  al  cuál  hizo  notable. 
daño:/  esto  sucedió  el  di-á  primero  dql  cerco;  per<t 
quiso  Dios  qué  aquel  tiro  fue  el 'primero  y  el 
postrero,  porque  irebentó  la  pieza  -.por  la  dema* 
»8Íada  carga  que  la^ecbarón;  pues  á  no  Suceder 
así  y  fuera  entrada^  y^'saqi^e^da  laciiidad'á  pocos 


tiros  qué  tirai*an.  En  la  salida  nodne  de  wse 
los  deVera  en  tanta  estrechez,  acordaron  eftf lar 
á  pedir  á  liorca  socorro  con  toda  dMigeiicia,  y 
asi  apenas  rompió  el  alba  abrieron  con  «      ?" 
mulo  mayor  que  se  pudo  una  de  las  puertas  de 
la  ciudad,  y  por  allí  enviaron  á  dicho  fin  tres  es- 
cuderos sc^e  buenos  cabalbs.  Apenas  salieron 
fuera  cuando  picaron  de  espuela  y  echaron  a 
volar  con  la  rapidez  del  rayo:  luego  qué  los. mo- 
ros los  vieron  les  tiraron  liiuchos  escopetazos,  y 
quiso  Dios  que  no  les  acertara  ningún  tiro.  Et 
que  de  los  tres  llevaba  mejor  caballo  llegó  á  Lor- 
ca  á  las  QHÓe  del  dia ,  habiendo  andado  once  le- 
guas en  seis  horas:  otro  -llegó  á  las  doce ^ y  ya 
á  este  tiempo  estaba  junta:. en  cabildo  la  ciudad 
de  Lorca  deliberando  sóbrelo  que  se  baria  ^«por- 
que estando  Vera  en  la  jurisdicción  de  GransKfcfc» 
no   habia  obligación  precisa  de  socorrerla*  Si» 
«mbargo  se  acordó  que  fuese  Vera  socorrida ,.  y 
asi  tocando  luego  la  caáipama!  á  rebato  se  junto 
^n'la  plaza  mucha  gente/ae;  guerra  9  á>  la  ottal  se 
dieron  arcabuces  de  los  que  casualmente '  tenia 
'a  ciudad  en  su  sala  de  ayuntamiento,  que  ba- 
dián venido  de  Cartagena  para  Huesca,  .y  cuyo 
^ctor  ó  comisionado  era  Leus  de  Salazar,  escti- 
^ano  cíe  Lorca.  En  seguida  proveyeron  :de.  pio- 
rno y  cuerdas  á  todos  los  de  la  jornada ,  cotk .  tan- 
^  prontitud,  que  á  la  una  de  lá  tarde  ya  estaba 
Jista  para   partir  toda  la  gente  de  socorro.  Se 
nombraron  capitanes,  de  cabidleria  á  Diego  Ma-^ 
*^eo^  el  Viejo  ^  Uamado  Guevara^  que  habia  vemdo* 
^el  campo. dd  marqués,  j  dein&nteria  á  Adrián 


Leotféá  Alburquerqde,  hombre  de  inilclio  Talón 
Juntáronse  en  la  plaza  de  Lorca  ochocientos  sol- 
etados de  á  pie^  todos  jóvenes  y  buenos  tiradores, 
y  unos  ochenta  de  á  caballo,  compuestos  de  hijos- 
dalgo,  y  de  las  familias  mas  distinguidas.  Serían 
las  dos  de  la  tarde  cuando  la  gente  brillante  de 
Lorca  saliá  ya  por  la  puerta  de  Nogalte,  y  to- 
maba la  vuelta  de  Vera,  sin  que  jamás  sehabie* 
se  visto  ^ntes  reunido  un  socorro  con  tanta  pres*> 
teza.  Caballeros  y  peones  salieron  á  rebato  y  vo- 
laron como  aves,,  de  manera  qué  al  anochecer 
llegó  á  la  fuente  de  Pulpi  toda  la  gente,  y  to* 
mado  un  corto  refresco,  pasó  de  allí  adelante 
sin  parar  un  solo  punto,  y  al  romper  del  alba  se 
hallo  ya  al  pie  de  las  mui*allas  de  Vera  gritando: 
Santiago^  Santiago  y  aqui  está  Lorca  y  que  vieru 
de  socorro.  El  reyecillo  malo  luego  que  vio  salir 
de  Vera  á  los  caballeros  para  pedir  socorro  á 
Lorca ,  perdió  la  esperanza  del  Duen  éxito  de  su 
empresa',  aunque  toda  aquella  noche  combatió 
la  ciudad  vigorosamente  pensando  todavía  tomar- 
la.- Para  saber  cuando  llegarla  el  socoito  despa- 
chó espias  y  puso  atalayas  en  los  puntos  mas 
elevados  de  lá  sierra:  estas  luego  que  descubrie- 
ron la  gente  de  Lorca  que  acudía  al  socorro  de 
Vera,  hisiciendo  humadas  muy  grandes,  avisaron 
con  la  señal  oonct^rcada  al  reyecillo  para  que  pu- 
diei'á'' retirarse;.  Las 'humadas  se  percibieron  al 
tiempo  qud  los'délLórca  llegaban  á  la  fuente  de 
Pulpr,  y  el  campo  moro  tomó  inmediatamente 
la'petiradá^  por  el  ria  de  Almánzora:  llegaron  á 
\ks  Cuevas,  donde  después  de  haber  saqueado  el 


lugar  destpozaron  un  huerto  muy  hermoso  del 
marqués.  Cuando  los  de  Lorca  llegaron  á  Vera 
al  amanecer  del  día  sigiúente ,  ya  el  reyecillu  ha- 
bia  pasado ^de  las  Cuevas,  y  marchaba  para  Pur* 
chena.  Contentos  los  de  Vera  al  verse  asistidos 
de  un  socorro  tan  pronto  y  tan  buena^  abrieron 
las  puertas  de  la  ciudad  para  que  entrara  á  re- 
frescarse, en  ella  toda  aquella  gente.  Mas  luego 
3ue  los  de  Lorca  supieron  que  habia  poco  n>as 
e  dos. horas  de  que  el  reyecillo  partió   de  allí, 
acordaron  seguirle.^  y  aunque  venían  cansados 
de  andar  toda,  aquella  noche,  partieron  tras  él 
aceleradamente,  y  llegaron  á. tiempo  de  ^rpren- 
der  en  el  rio  de  las  Cuevas  -a  la  retaguardia  del 
enemigo,  y  trabar  con  ella  una^braVa  pelea.  Pero 
como  los  moros  caminaban  á  toda  priesa,  y  no 
se  pararon  á  la  escaramuza,  sino  que  siguieron 
marchando  y  tiroteando ,  recelosos  los  de^  Lorca 
de  que  la  vanguardia  rodease  por  la  parte  arri- 
'ba  del  rio  y  los  cogiesen  en  medio ,  se  metieron 
en  las  Cuevas,,  que  acab^on  de  saquear >  porque 
sus  morikdoxes  se  habian  ido  con  el  reyecillo,  y 
se  volvieron  á  Vera ,  donde  fueron  muy.  agasaja» 
dos ,  como  lo  merecían  y  habían  bien  mesi;ie$ter 
•por  el  trabajo  que  habian  pasado*  Es  de  saber 
que  al  tiempo  en  que  los  de  Vera  estando  cer* 
cados  pidieron  socorro  á  Lorca  ,  se  dio  aviso 
•también,  á. la. .ciudad  de  Adur/cia,  la  cual,  aunque 
no  tenia  obligación  de  acudir  á  aquella  plaza 
sino  á  Cartagena  solamente ,  se  prestó  á  enviar 
tropas  de  socprro  por  hacer  servicio  á  S.,lVL;dd 
•*Kiismo  modo  que  lo  había  hecho  Lorjoa^.^il  p¥Q- 


ia3 
lo  se  tocaron  cajas  y  ediaron  las  campanas  á  re- 
hato,  para  juntar  gente;  y  aunque  se  hizo  toda 
la  prevención  con  k  nie^or  voluntad^  np  pudo 
ser  con  tanta  presteza  como  el  caso  demandaba^ 
lo  'ano. por  la  gran  distancia  que  habia  de  Mur* 
cía  á  Vera ,  y  lo  otro  porque  su  Corregidor  mas 
era  .paca  letrado  que  para  soldado.  Al  iin  la  no*- 
ble  eiudad  de  Murcia,  salió  con  cinco,  mil  hom-> 
hres  muy  lucidos  y.  bien  armados;  pero  cuando 
llegaron  á  Lorca  ya  eran  pasados  coatro  días  de 
que  los  de  esta  úkima  ciudad  hicieron  levantar 
el  cerco  de  Vera,  coiau  llevamos  dicho.  Con  to* 
do  esa  los  de  Mureia  acordaron  pasar  adelante^ 
llegar  á  Vera,  é  ir  desde  allí «n  seguimiento  del 
enemigo^  lo  cual  visto  por  los  de. Lorca,  resol « 
vieron  marchar  en  su  compañía ,  y  para  ello  se 
pusieron,  á  punto  dos  mil  hombres ,  poco  mas  ó 
menos*.  Llegaron  allí  también  á  esta  sazón  las 
banderas  de  Zehegin  ,  Muía ,  Carayaca ,  Totana 
y  Alhaxna ,  que  sabedoras  de  que  Murcia ,  cabe* 
zá  de  su  partido,  hacia  aquella- jornada,  habian 
salido  todas  igualmente  con  ánimo  de  socorrer 
á.  Vera.-. Todas  estas  banderas,  que  reunirían  mas 
de.  diez  ^il  hombres,  salieron  de  Lorca  una  tar- 
de;  y  poniéndose  en  camino  por  «el!  orden  que 
corresponde  á  la  milicia  ,  los  de  Lorca  quisieron 
llevar. la  vanguardiav  reclamando. ia.. antigua  po- 
sesion.en  que  estaban  die-esta  preeminencia,  por 
ciertas  promisiones  4}ttei  dieron  en  su  favor  los 
reyes  pasados  yendo  á.Ia.jeonquista  deL reino  de 
Granada*'  No.^queria.  coJQsentirlo  Murcia,  por  ser 
cabeza  de  rekio;  y  >a¡5Í.hubo  sobre  eúó  éntrelas 


dos  ciudades  algunas  daferenóás.  Las  banderas 
de  Zehegin,  Aravaca,  Totana,  Muía  y  Alhatna 
se  pusieroQ  de  parte  de  las  banderas  de  Larca; 

?r  como  Murcia  llevaba  un  corregidor  flojo,  mas 
étrado  que  soldado,  llamado  ^rela,  no  sapo 
dar  la  orden  que  era  menester  en  aquel  caso, 
pues  si  el  fuera  tan  buen^  general  que  ahorcara 
al  punto  á  una  docena  de  los  promotores  del 
motin ,  hubieran  sido  las  resultas  muy  diferen* 
tes.  Los  de  Lorca  pertinaces  en  su  prepósito  to- 
maron la  vanguardia  con  toda  diligencia  ^  siguién* 
doles  las  banderas  que  hemos  dicho  ,  -y  muy 
enojados  de  esto  los  de  Murcia,  qubieran  rum<» 
per  con  todos.  Iban  sin  embargo  alU  caballeros 
muy  principales  y  cuerdos  ^  que  sabían  muy  bien 
tomar  el  pulso  á  semejantes  negocios,  señalando* 
se  entve  otros  D.  Juan  Pacheco,  caballera  del 
hábito  de  Santiago,  su  hermano  D«  Francisco, 
D.  Pedro  Riquelme ,  D.  Pedro  Carrillo  de  Albor- 
noz, y  Pedro  de  Balboa ,  todos  recienverálos  del 
real  del  úaarqués  de  Yelez.  Llevaban -^  pues,  la 
vanguardia  los  de  Lorca ,  pero  no  tan  esclusiva- 
mente  que  dejasen  de  ir  con  ellos  muchos  de 
Murcia  obstinados  en  sostener  aquella  punta:  el 
capitán  de  los  primeros  era  el  licenoiadjO  Juan 
Leonés,  hombre  de  mucho  valor  é  hidalguía;  el 
alférez  de  la  bandera  era  otro  hidalgo,  llamado 
Juan  Marín,  soldado  viejo  de  los  de  Flandes;  su 
sargento  era  de  Baeza ,  llamado  Juan  de  Medi- 
da ,  hombre  esperto  en  la  guerra*  Ademas  había 
btros  muchos  hidalgos  de  la  ctodad  de  Lorca 
con  aquella  gente ,  como  LcQi^eses ,  QuevaniS) 


E 


PoncM  4^.  I^eon.  Ppoccs  de  GueyarM»  4^lbur«<: 
guerqujes,X3lconetas,  Estadillas,  Navarrqs  de  Cqr«, 
Tera,  Alc4zap:eS|  Lorita3^  j  otros  que  no  s^  cuen* 
laii^  LIegá|:o|:>.p^esurosaaiiente  á  la  fuente  de  Pul* 
»^  junto  ^  jia^qual  se  alojaron  los  de  Lpr^a  en, 
Q  mejor,  de. aquellos  ranchos:  UegarQp  ,los  de 
Murcia,  y  <se.  alojaron  también  entre  los  4e  Lor« 
cía*  ÍEstanao  Ta  todas  las  banderas  alojadas ,  i  poco 
rato  se  toco.ua  alarma,  la  cual  fue  falsa;  mas 
túvose  cierta  pesadumbre  porque  ]un .negro,  des-» 
mandado,  con  licencia  ó  sin  «lia,  se  lleiro  á  la  ban< 
dera  de  Lorca,  que  habiendo  dejado  sus  prime- 
ros alojafnieutos  estaba  con  su  gente  r^f¿^da  á 
un  cerrillo  y  j  la  quiso  detener  cuando  bajaba  con 
su  capitán  á.  toda  priesa,  acudiendo  adonde  se 
dio  el  alarma  I  que  era  á  la  parte  de  Yera,  Asi 
como  el  negro  hizo  esta  iia|>rudente  «d^hgencia, 
un  soldada  de.Lorca  le  did  un  arponazo^  y  le 
mató,  pasando  adelanta  )a  bandera  con  ^u  capi- 
tán hasta  llegar,  á  1q  hondo  del  camino  i^eaU  Sú*: 
I>ose  luego  que  el  alarma  habia  sjido  j^lsa»,j  toda 
a  gente^  tanto  de  la  una  como  de  la  jpti*4  parte, 
se  Yolyióci  sus  alojamientos,  subiéndpse. otra  vez 
Lorca  al  cerrólo  de  dpn.de^^abia  bajqdp:  se  supo 
también  la  ijáuerte  del  ni^^rp,  que  era.  de  .iiri  ca- 
ballero llamado  Juan.l^iQñVy  la  causa  ;p9r  qué 
le  mataron;  pero  no  pudjénqose  averiguar  el  ma- 
tadpr  se  paso  por  alto  f;l  ca§o  en  aauella.poch^* 
De  la  g^te.de  Murcia,  salió  a  caballo,  nn  hidal- 
go ,  y  tomó  la  vuelta  de  Vera  para  )cep9nociir  el 
estado ,  en -qife  estaba;  haciendo  es^.diUgéncíiat 
de  orden, de  la  ciudad»  que  habia  detern^^^dó  x^ 
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pasar  de  allí  shi  saberlo:  asie  Mdalffo  se  na|na« 
ba  {"«líifencio  de  Esquibel ,  hombre  oe  mucho  ▼»- 
lor,  j  nemano  de  Lorente  Esquifad ,  que  iba  á 
lá  sazón  por  ayudante  del  sargento  mayor  dd 
tercio*  LÍe|;ó  i  Veray  donde  dio'  noticia  de  que 
Murc^  Venia  á  so  socorro  y  quedaba  en  la  fuen- 
te de  Paljpi.  La  ciudad  lo  agradeció'  mucho,  y 
Aú  mas  Esquibel  en  compañía  de  la  gente  de 
Lorcá  qué  habia  hecho  levantar  el  cerco,  se  voL* 
Vio  á  juntar  con  la  de  sus  banderas,  trayendo 
razón  de  lo  que  habia  yisto.  £1  corregidor,  de 
cortoá  alcances^  dijo  una  razón  muy  impropia 
áú  caso  ^  y  por  ella  se  «enojó  con  él  D*  Pedro 
Carr^io^  diciénddle  que  era  hombre  ingrato  y 
mal  entendido  en  la  guerra ,  pues  respotidia  de 
acuella  inerte  á  un  hidialgo  que  se  habia  puesto 
ett  pcfügrb  4e  perder  la  vida  yendo  á  desempe- 
ñar su  comisión  por  partes  no  conocidas,  y  por 
tierra^  de  enemigos»  Lo  que  dijo  el  Corregidor 
oyendo  á  Esquibel  &ie:  ¡Miren  con  lo  qué  nos  vie^ 
ne  iaiiorái  Los  caballeros  principales  de  Murcia 
procuraron  ^ue  ^vquel  negocio  no  pasase  adelan- 
te;  y  viendo  que  la  ciudad  tenia  tanta  y  tan  lu- 
cida gente  reunida  en  aquel  tercio,  con  ánimo 
y  disposición  para  cualquier  empresa  militar,  se 
acorqó  que  supuestp  estaba  ya  levantado  el  cer- 
cb  dé  Verá,  se  fuese  eii  seguimiento  del  enemi- 

Í^b'i  -^e  estaba  entonces  cerca  de  Purchena  á,  seis 
e¿ü¿  dé  állL  E^e  acuerdo  se  comunicó  á  todos 
los  itemás  capitanes  del  fsjérdto  qué  le  consintió 
i^óti;  %'bkra  cortar  desa^wnencias  entre  las  gen- 
iéa  HÜi  flEdircm  y.  Lorca,^  {ne  ordeñado  que  las 


ia7 
btndcrat  f  penáon  de  Mnraa  llet^en  la  mano 

derecha,  y  la»  deLorca  k  nqnierda;  peroique 
fuesen  caminando  á  f a  parw  Dióae'  esta  honra  i 
Miiveia  por  sercabeía  del  reino,  prescuodiendo 
para  esta  jomada  de  las  provisiones  ó  privilegios 
eoneedidoa  á  Lorea  por  Ids  reyes  pasados  para 
que  llevase  la  vanguardia*  Acordaao  asi  queda- 
ron en  que  al  otro  dia  por  la  mañana  marcha- 
ría el  campo  tomando  la  vuelta  de  Almanzora 
Adonde  ^estaba  el  reyeeillo,  y  en  todo  el  real  hu- 
bo aquella  noche  luminarias,  hogueras  y  grande 
regocijo.  Mas  venida  la  mañana ,  cuando  iba  la 
|{onte  A  ponei^se  en  marcha,  se  mudó  de  parecer 
diciendo  Murcia,  que  sin  orden  de  &  M.  no  era 
justo  pasar  adelante,  ni  seguir  al  enemigo,  por- 
que la  salida  que  habian  hecho  era  limitadamen- 
te 4  quitar  el  cerco  de  ¥«ráf  y  estando  ya  des- 
cercacia  no  había  fundamento  para  que  aquella 
otra  jornada  se  emprendiesev  Triste  y*  desconso- 
lado quedó  con- tai  acuerdo  todo  el  campo;  y 
no  sin  razón  por  cierto,  pues  si  aquel  tercio  lle- 
gara á  verse  con  el  reyeeillo,  no  hay  duda  de  que 
le  desbaratara  y  destruyera ,  acabándose  la  guer- 
ra de  todo  punto,  porque  del  reino  de  Murcia 
se  habian  juntado  allí  doce  iqU  hombres  belico- 
sísimos. Sin  embargo  al  ver  que  la  cabeza  del 
partido  revocaba  lo  quehabia  acordado,  tuvie- 
ron que  conformarse  y  no  tratar  mas- de  -eiste 
aaunto,  vdiviéndose  cada  uno  á  sus  res{iec(íi% 
tierra.  Las  ciudades  de.LorcayMurcia  gi^nanm 
filma  eterna  en .  la  disposición  y  prontitod<joan 
^e  prestanron  á  Vera  este  socorro ;  no  jpndiiiá- 
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idola  oteureoer  los  dHigostOi  «qoeM  kam  rebii-: 
deooumdos^enire  ella¿.  Para,  cottar  W^<lafió,'i|iie 
hubiera  podido  resukar,  los:  oabaUefos  de  Muís 
cia  procedmon  «an  Igenerota  -é-  Udalgameot^ 
qtie  sus  nombnea  inerfceR  a^reoío.y  reeaerda 
eterna;. por  lo-^cnal^desigaaréiiiósafiM  «I  de  loa 
mas.  principales  ide'la&»dos  ciudades^  fistos  eran 
D.  Jfiaa:  Pacbeoa  ,'<;aimUero  del  tiábito  de  ¿íanUa* 

Si;  D«(Faanciseo  su 'hermano;  P^dco  Riqíüeloiie» 
.  BedroCarriHoy  Pedf>o  defialboav^uan  TisóRt 
Diego.,  su  hijo;  Bernardo,  CrístabaU  «y  Franoís* 
co<3aUero4  los  cabadleros  Avaloa,  jUsones,  Ave- 
llanedas; Sancho  Riquelme,  alferes^del  real  es* 
tandarte;  Gioés  de  Silvestre,  , sargento   majpor; 
fiernardino  Gallera;  ios  cabaUerp3  /roinases^ ios 
Peralcjas,  y  Akimines  Balobrenrs^  D-  GeróniíiM 
de  Ayala,  D.  Geroiúnié  de  Santa  Cruz,  Francia* 
co  Fs^ardo ,  D*  Juan  Fajardo,  JDu  Juan  Vázquez, 
Rodrigo  de  JPux  Marin  ,  D.  -Enrique   Rocafal, 
Juan  Hurtado  ^erGuevara,  los.  jaímef^Cieldiiaves, 
Gaamanes  y  Pajanes^  Maleo  Boürasy  D.  Pedi«o  de 
Yillaseiór;  4os:  Rodal.Iofi^  de  ijoaisaj  Jmile- 
•renes,  ICevallos  y  Tocdesillas*'^ 

'  ......  '    ,  '    • 

!    DejLoñeÁjíiiaran  los  s^téeataz 

•  ^n  Leones  *de  Guevara,  Juan  Mellado  de 
Gvevéra,  Luis  Ponco^ck  Guevaim,  Martin  de  Lori- 
tayalfpee  mayor derLorca;  Adrián  Leonés  Aibur- 
qnerqne^  Martin  Leonés  Albui^nórque,  Adrián 
Leohéaide  Guevara^  líuis  de  Giievura,  Alonso  dte 
Ltóra  Ponce^  Alonso  de  Leii^a  Marin  ^  l&tff^^ 


Zjeiva,  Pedro  .4e  Burgo»  Marm,  bs  Falccfieu»^ 
ios  Rcndones,  t Alonso-  Teruel  «Alcaidey  Alonso 
¥¿niel  Mavcflkiyr  Jüíaír  de  Tertiel  MarciUa^  ios 
Nonseras^  (^ilooesos,  Pineros^  P^rezmanite^  j 
JMbtHdii|!*oiies»  .  11 

.  -(Faiiibieír  de  GaraTaca  vi^ieroor  coa  otras  •  pfk^ 
^tfts  ooUes  un  capitán  y  alferes^jsisT  distifigiódoc^ 
ypcft  consigiiianíie  de  Zehe^mi^.de  TotaQay:4de 
Alhamia^  j  dé  ki  ;viUa  de  Stu)»|  .d«.lo&  ciMÍes.1»*- 
aaréftioa  solametila  algunas  «fanlilias  y  lalea:i€Oi|io 
los  Borras,  Hitas  )de  Avitay'.Ros4)es<9  Melgarejos, 
Datos,  Torrecillas ,  j  LáBaros*  Inasos  d^  la  Vega. 

Habboidor  de^estosi  Lázarps^jdd^la  «Vega  es  de 
saber  que  .«n  caballero* .d$ 'ellos  ^  .llamado  Juan 
Lázaro  de  la  Vega),  nielo  •&..<bh^BÍet<»'  de  aquel 
Gardlaso  que  mandó  piatsr  ti  |t¥]i '1\  JPedro  en 
Burgos,  salió  de  CiodadrAe»!  poi!  ciertas  pasio- 
nes que  allí  hubo^  y  el  rey  P^  Itian^le  envió  á 
la  villa  de  ItSiila^  para  servir  «n,  aquella  frontera 
con  sus  armas  j  caballo  «9  eoropaSía  de  otros 
muchos  lúdalgosr-qve  :aUi:  se  haUabam  Este  Juan 
Lázaro  de  la  Vega  casó  con  upa  ¿seoora  de  muy 
noble  linage,  Uamikda.Botia,  y. .de  efkm  descien- 
den  los  Lázaros 'Vegas  que. existen  en  la  Tilla  de 
Muía  y  ciudad ^ de.  Lorca,  del  reino  de  Murcia, 
sobre  lo  cual  me  remito  á  la  ejecutoria  que  he  vis- 
to en  pdder  de  un  escribano  del' ayuntamiento  de 
Carayaca ,  llamado  Antonio  Lé^^To  de  la  Vega. 

Dejando  esto  aparte,  y  volviendo  ik  decir  del 
reyecillo,  así  como  este  llegó  á  la  ciudad  de  Pur» 
chena ,  sin,  que  los  socorros  validos  á  Vera  de 
Lorca  y  de  Murpia.le  hubieseis  perseguido^  hizo 
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recorrer  Traquear  todos  los  lagares  del  niarqmi 
causándoles  poéo  mal,  porcme  los  jnoradorcs  mi- 
litaban ja  bajo  de  las  banderas  del  capitán  Má¿^^ 
lek;  y  así  el  daño  principal  reeayó  sobre  las  co- 
sas comunes,  como  las  iglesias  y  las  propiéda^ 
del  :marqués,  como  palacios,  casas  y  jardines,  á 
fin  de,  que  este  tuviera  que  repararlas  si  acaso  las 
ToWia  á  recuperar.  Vt>lvamos  al  marqués  de  Ve* 
Icx  que  dejamos  en  Verja,  diciendo^  primefod 
romance  que  se  hizo  acerca  del  socotro  de  V^a* 

Lleno  de  cólera  ardiente 

Abenumeyase  halla, 

porque^  Jel  marqués  die  los  Veleii 
•  *     venció  á  su  gente  en  batalla,   '. 

Matándole  tres  mil  hombres 

de  la  gente  fiisisgraiíada;    '  ; 

y  de  lo  que  mas  le  pesa,  ' 

es  dejar  allá  las  armas; 

X  asi,  piíT  aqueste  agravio, 

se  la  tenia  jurada 

de  destruirle  las  úer^as, 

Í  dejarlas  asoladas, 
ara  -aalfT  con  su  intento  • 
'  á  todo  sn  campo  manda 

que  se  parta  para  Vera, 

porque  quería  cercalki ; 

Y  que  SI  viene  socorro 
dé  Argel^  halle  allí  entrada', 
do  desembarquen  la3  g^tes 
en  su  ancha  y  grande  playa» 
£1  campo  se  marcha  luego,' 
dejando  las  Alpujsoras^ 


por  d  rio  de  AlanDzora^ 
y  juDto  á  so  orilla  pAsa: 
AI  Box  destruye  y  al  Bóreas, 
del  marqués  muy  estimadas^    > 
á  Zorgena  y  Paruloba » 
sin  dejar  piedra  ni  casa. 
Tan  soJo  deja^  i  Cant/nna 
por. ser  foeraa.wuy  nombrada» 
y  que. para  sí  auisiera, 
que  .-e^  bien  fortificada. 
De  Oria  no  hace  .^uenu,. 
que  está  también  custodiada  t  . 
ni  de  los  Yek^  tampoco , 

Krqu0  tienen  buena  guarda 
i  sus  mismos  moradores     .  . 
con  lealtad  estremada. 
Pasa  de  allí  el  reyeciUo        :    ^ 
haciendo  á  Vera  jornada, 

Y  eolra  por  la  Bjellabona,  ,. 
en  donde  es^  una  Malaya : 
á  Yera  la  pone  cer<iH> 
pensando  luego  f^i^alla;      • 
Pero  Vera  se  defiende,       .      ) 
porque,  tiene  gepte .  armada,    j 
Tres  dias  la  I^fe  e)  moro,.  •  ; 
no  puede  adelantar  pada;.  !    / 

Y  Vera  pue^  en.peligro 
cGik.sii  gente. en  la  muraUa, ,,  , 
pelea. muy  bravamente        .Ajo 
cqntra  la  mora  canall^. 
Las  mugeres  val^QS^s  . 
se'  emplean  en  ^%6^  M 


I 
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por  servir  i^io^  soldados^ '     ' ! 
que  andan  en  la  batalla.   ' 
Vera  corriera  peligro 
ú  el  asedió  mas  durátat  ' 
son  niucbos  los  enéWigOi! '  ^'^   - 
que  la  tenianYitíáda; 
Y  acuerda  pedií^  socorro   •  »^-  ^ 
á  Lorca^  áutiqiie-  está  a^airiadi^ 
Tres  ginetés  se  tfvéhturUii''  T  X 
á  atravesar  ^or  la  escuadra ' '  - - 
De  amella  morisca  ffcfitei*  -    ' 
y  salir  con  su  éÉibajada. ;  *    \'r 
Rompen  porlos^enemigos^^^' 
con  braveza  eátraordinám>  •    I 
Sin  qué  daño  lambiesen  ^  *' '    ^  * 
aunque  los  tiraií  mil  balas!  ^'";» 
Corrieron  todo  el  camino^  *'■ ' 
sin  pariEirse' para  nada;         ' 
y  el  que  húttt  caballo  ti«tte 
á  Ids-demiis  se  aventaja:     '  '  ' 
en  cinco  horas*  por  su  c^nt'a  i 
dentro  de  IiCk^^a  se  halla:        '! 
Cuando  ^16^  eí  rielox  las  úxu»  ¡^ 
su  embajada  yáMDsrá  dada^ .  •  ' 
A  las  doce  Begd  «1  otro, 
y  el  tercero  á  la  una  dada;" 
I-orca  luego^e-iápteháfce  .  ,  >V   / 

y  á  las  dos -Sí,  géme  maréh»: 
ochocientos  hdtóbris  lletav  ^    i 
porque  con  é^tos  le  fc^a 
^ara  rompen  «Ifeftnj^^^ 

aunque  mucha  ¿e»ietrai¿f 


>{>.:{» 
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tmbíea  éébetílaí' esíbáloB  • 
Tan  en  aquesta  jornadas  '-' 
Anoebiotíeron  en  Pulpiy* 
y  en  Vél^á'íés  tomó  el  álb». 
Abennmegfía^^Qef  TÍdo  ^     ' 
Teñir  ttfiifA^g^enfe  arifiaday 
LéranU' él ^C€?roo  de  Ycray  •  • 
j  patift'Iflb^Óaevaá  mancha; 

Í'  por^ttecM^  del  maiiqti^y 
as  destruye  7  las  abmsa*'  - 
Con  esto  pasa  áPurchena, 
donde  dj  Ms^^h  «ya  ^1^  i^uarda : 
Lorca  le  sale  al  alcance 
dándole  en  Ja  retaguardia » 
¥  si^iéódole  kasia  ei^rio; 
pero  de  4rffi«e- tornen^   * 
porque  ]^a  toda  la  gente 
Teiiia.  mu j  adargada,  '  '  " 
Y  para  Vera'se  Tueimr^ 
la  oqal  v««iy  regoe^da  ''-<  *  -^  A 

lo»  reeibct 7  los  ob6equi«>'  ^  • ''  '^ 

dándoles;  411117  *  fi^>^s^gradas 
Por  aquel  pronto  socorro ,  ^ 

cfbe  fne-.de'tama  iaip0vt»neñi*   * 
Mas  ^rdefk;  noble  Müpcia. 
salió  á^'baeep' esta  jociíada^  -^^ 

LleraaMÍof  Claco  nk  honibras;,   ' . 

gentetodariMen  «rniai^aif« 

Cáraraea^  Z^hegiñ,    ,  i* 

y  tamineB^Mota  Ja  hida^a^'  '^ 

Totanay  Alba»Da.o(m<  dlesy  > 
coiha  límicia*  se  lo  naMd»^   .  / 
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.  Por  s^cabesa  de tim^i  - 
en  todo  fue  re$petacb»}.  n  , 
nías  cuaiifio  llegó  esta  gffie 
Vera  estaba  descerclKJ^^V  .     , 
Y  no  por  eso  perdii^j^.,    . 

Eor  no  ser  ya  neces^riür'  • 
onor  y  gloría  f(iiiio4«v  : 
pues  ya  s^iió  á  la(.4eim|nda» 
Do.  iiiosttt*ara  sa  gjPMdefif^ . . 
y  virtud  AYentajads^  :,:  .      . 

J     "   CAPITULO  XlV,     - 

en  que  se  pom  ^¿mp  el  ImtqUés  de  los  Vdez  se 
retiró  á  Adra^  jr^üitt^á^'maéqiUs  de  la  Fa>* 
vara  con  cuatro. mü  hhmbns  de  ^merra;  y  cómo 
el  comendador  mayor ,  con  la  gente  que  trajo  de 
los  tercios  de  NápoUs f, acornea  á  los,  moros  de 
Bentomiz  y  FrigUíaña ,  siendo  al  principio  mal' 
tratado  en  baukl'la  por  este^,  .loe  cuales  alfi^ 
Juárán  vewndos  y  maqueados. 

a  contMnoaocNBBo  el  i»Íesoaii  addantado  de 
Murcia  venció!  álá  gente  del  teyecilio  ,  el  cual 
escapó ,  dejaodb  Hbre  y  desenbaratoda  la  plaza 
de  Verja ;  peco  auii^e  S.  EL  mandó  Quemar  to- 
dos aquellos  ciiei^ft  muerléft  /que  quedaron  es 
el  campo  I  como  pasaban  dá  tres  mAy  receloso 
de  que  resultase  álguniinficidnafmtolo  que  daña- 
ra su  real ,  manda  vetirarse^e^llí  y  pasar  á  Adra, 
que  está  distnne  una  sok  legUAi  Se  .entendió 
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taonfaien  que  lenia  orden  de  hacerlo  asi «  porque 
Sé  M.  habia  mandado,  qued  comendador  mayor 
de  León  D.  Lúi^  de  Zúñiga  y  Requesens  fueae 

Sor  aquella  parte  con  alguna  genle  de  los  tercios 
e  Italia  >  y  se  la  entregase  al  marqués  de  Ydea, 
á  6n  de  que  acabara  con  ella  la  guerra  de  las 
Alpujarrask  Pata  esto  fue  llamado  el  comendador 
mayor  que  esuba  en  Roma;  y  yiniendo  á  Nápo* 
-les  juntó  de  seis  á  ocbo  mtl^hombres  de  guerra 
de  aquellos  tercios  de  Raliav  y  embaroáadolos 
en  las  galeras  did  la  vuelta  de  España*  Llegado 
á  Barcelona 9  donde  tenia  su.  casa,  formó  una 
compañía  grande  de  bandoleros,  á  Los, cuales <se 
.^eoDcedió  perdoki  general  de  sus  malos  faecbos, 
porque  fuesen  con  él  á.  la  'guerra  de  arañada* 
Con  esta  valerosa  gente ,  y  la  démas  que  lél  traia 
en  las  galeras,  llegó  á  las  partes  de  Bentomía  y 
Frigiliana;  pueblos  de  BM>ros  levantados  y. -pues* 
tos, en  arma,  donde  mandó  .desembarcar,  -y  al 
punto  combatir  primeramente  la  fuerza  de  Bea» 
toosiz,  qué  era  muy  akaiy  de  áspera  subida:  pu- 
so en  la  vanguardia,  á  ciertas  compaiiias  de, la 
gente  de  Málaga:  y  su  axacqoia«  que  babian  ve- 
nido á  aqüeUos  lugares  por:  vengarse  de  un  mal- 
tratamiento que  los  moros  les  habia»  heeho, 
'  queriendo  que  atacasen  por  una  parte  á  la  -  for* 
taleza,  y  por  otra  toda  la  denaa»  gentede  lasga* 
-lera&r  Tobada  el  arma  ^  las  cristtanas  banderas 
comemBaion  á  isulnr  la  cuesta  á  toda  pnoaa;  pero 
los -moros wque  ocupaban  Ja: altura  y  aéfeiidian  la 
subida 'uimpindomuéhas  piedras  con  una  endia* 
blada  amnaniata»;  tenían,  {hc^acadaa  «nuchas  ru^ 
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das  d^  moKno,  y  por  los  cjos  de'elhs 

unoB  «naderos  gniesos  y  largos,  y  de  esté  modo 
las  árrejaban  en  derechiira  sobre -la*  esciiadwas 
de  los  cristianos  que  sulÑan  poi*  la,0ttcs»i5:  ynp 
babia  ttha  rnjeda  dlel  estas  que   no  se^  llevaste  ro- 
dando eíneuentá  séMados  si  los  haHaba  por  áe- 
Iffiíté  y  i  según  ta  fu«a  y  velocidad  tou^  xpie  bajá- 
iseis/Eue  tanto  el  daño  que  estas  medas  y  otras 
piedras  dv  distinta!  oíase  hicieron  en  los.  crisria- 
«ós,  que  daba  grande  eompasion  üeP' tanta  ntov- 
tindad  ^  y  que  en  pocaé  horas  aadaisaoü  á  tan  m»- 
traer  las  escuadras:  de  irnos  sciídádQs:tan  ^ér»* 
sos  y- veterttnoS;í  pnéo  la  gewte  de  Málaga  y  áe 
>toda'ai]i8eIk  axarquiii,  'mostrando' una  iótvepídeB^ 
admirable,  subievon  í^ot  la  panle?  que  les  .cupo 
•hasta  ia  altura  del  liíg^r,  donde  trabaron  eon  los 
tnorosnvna  cruda  bataáU,  dtirahteF^ia  Í5i»V  Bega- 
ron  -arriba  los  del  tercio  db  Nápol^v  7  diermí 
'también  j crudamente: con  ellos.  Xios  more»  jsi» 
etiAaír^oy  se  -defieQdsan  y  peleaban*  oonoio  leoiMS, 
matan^  «  hiriendo  á  modios»  oristianos;  f«tt> 
de  poeo:Jes  Taliótodojsu  esfiíerzocrlueiñOB 
ddos:,..^  por^Itimo  stt  Ingar^enirBdx^-,  qued 
eiií- él. 2  muertos   todiKS  les^que  a»i  la  fuga  »o 
pddiéroa  escapar  de  aqaeUa  roü».  El  saco  #«e 
gvánfie;.  toniápdose  michas  m&ramy  muchachos 
>cauiivo¿),  bóeo  qaeBpóipeiio  de  gra»  icastidad  de 
aangnc  bristiana,;  y  Jé  U  rida  &  dbtdados  MOittf 
valfR<»os  qué  alknfcnecieron*:?.**  iciMiiendador 
.mayor, i  alcanzada )  está  victoria  ,»  Hiimdó  enterfár 
iosinueFtas  y  ncógisr  kufaisndofr^  pastieudóbie- 
fio  de  allí  xen  fas  galpiau  da  ^ualiat.de  ItíHH^ 
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ea  donde  d^  iwn  pd>bdo¿  todos  los  hoapita* 

les.  Quédese  aquí  algunos  días  el  Comencbdor 

mientras  se  repara  su  gente  ,  que  bien  I9  había 

menester  despue»  de. aquella  hataUa^  y  volvaikioa 

aL.marquésde  Velez^  á,  cual  estaba  ja  en  Adra, 

bduendo  sentado  su  real  como  buen  soklado  j 

generalv^spertov  y  aguardaba  («s.órdenesde  5*M« 

Ya  había  mandado  llevar  las  kaoras  que  tenía  á 

la  fortaleza  de  las  Güeras  para  su  mayor  seguridad, 

f  de  allí  foeroa  trasladadas  a. los  Velea  y; siendo 

entre  otros  comisionados,  uno  de  los  conduoto« 

res  .el  moro  Albexarl ,  de  quien  atrás  contamos 

eómo  le  prendió  é  hirió  Francisco  Gerrantes^i ,  y 

86  le  trajo  al  marqués  á  Veija»  Este  moro  lletf^k* 

ba  en  uu  maeho  á  Almanzora,  su  dama.,  por 

mandado  del  marqués,  y  caminaba  con  ella  Ueno 

de  contento  por  gozar  deau  i^ista,  al  paso  que 

ella  no  se  holgaba  menos  de  la  conversación  y ' 

eompañta  de  Alb^cari,  amándiose  jmuchb  los  dos; 

7  si  no  fuera  porque  toda^sta  historia  es  decos* 

'  eorrones,  armas  y  batallas,  trataríamos  de  pro? 

pésito  de  los  estremados  amoi^s  y  ternezas  de 

ambos:  solo  sé  decir,  que  Iludas  las  ni.oras  á 

ias  Cuevas  ,  Albexari  se  vplvió.  00a  los  demás  a} 

nsd  del  marqués  I  y  le  sirvió  muy  hien  y  k^l- 

tóente  has^  la  conclusión  de,  la  gu^ra.  >  • 

Abenumeya^  después  del-  cei'co  que  tan  en 
vano  pusoá  Vei^.,  se  retiró  con  su  campo  a  JBmv 
^na ,  resuelto  á  aguardar  aUí  á  los  de  Mi||*oia 
y  su  reino,  si  acaso  se  empeñaban  en  seguirle; 
l^ero  en  i4¿a  de  que  no  le  seguían,  detaccnáiQÓ 
alebrar  uniM»  &$tas  solemnes,  y  1^  mandó  pre- 
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kgonar  para  que  ae  alegrara  fu  ^éúííu  El  progra» 
iitia  de  esta»  fies|»r  era  el  siguiente; 
/       Al  que  mejor  im- pórtase 'en  trabada  ludia ,  se^ 
le  darían  eíep  eseudos  de  oro  y  una  corona  da 
laurd.  Al  que  se  moéinira  mas  suelto,  y  corrie*' 
ra  con  mas  ligereza  ^  llegando  el  primero  al  pues^ 
to  dit>ucado,  se  le  darían  cien  escudos  de  oro:  al 
ue  de  tres  saltos  alcanzase  mas  tierra ,  cien  escu* 
los  de  oro:  al  que  mas  peso  leTabtaim  del  bu^- 
lo,  cien  escudos  de  oro:  al  que  mas  tiempo  su»» 
temara  en  el  hombro  un  canto  de  seis  arrobas/ 
otros  cien  escudos  d^  oro  y  un  rico  alfange:  al 
que  mejor  y  mar  gallardamente  danzase  la  vuik* 
bra  con  una  bella  mora,  se  le  daría  una  ropa  de 
seda  £nlsima  hecha  en  Argel:  á  la  mora  que  me«» 
jor  danzase,  se  la  daria  una  riquísima  marión  y 
cuatro  almaizales  finos:  al  moro  «pie  mejor  tane^ 
se  y  cantase  á  la  morisca ,  y  que  mejor  romanee  ó 
candon  dijese  ,  un  hermoso,  caballo  aderezado  y 
enjaezado :  á  la  bella  mora  que  mejor  cantase  una 
canción  arábiga ,  una  hermosa  marlota  guarneci- 
da de  oro:  al  moro  que  mejor  tii*ador  faese  de 
canto,  treinta  escudos  de  oro  y  un  alfange:  al 
moro  que  mejor  tirara  con  escopeta'  ó  arco ,  diez 
ducados  de  oro :  al  que  tirara  con  honda  mas 
derecho  y  certero ,  otros  diez  ducados  de  oro* 
/         Todas  estas  fiestas  debian  hacerse  en  la  pía* 
V    za  de  la  ctodad  dé  Purchena ,  que  es  al  propósi- 
to muy  ancha  y  grande ,  y  para  ello  mandó  que 
«earenase  y  aderezase,  entoldando  todas  las  par 
r«des  y  ventanas  con  telas  ricas  de  seda ,  y  Ken^ 
Mft  blancos  y  labrados.  Se  ciñó  á  eatoa  juegosd 
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reyecSIo  por  fiáCa  ile  disposición  para  tener  to« 
ros  j  juego  de  cañas,  que  hubieran  alegrad»  ud^ 
i  la  gente  de  su  campo.  Señaló  para  estas  testas 
el*  término  de  doce  dias ,  sabiendo  que  podía  es» 
toít  quieto  y  séiguro  de  asalto  de  los  cristianos, 
atentó  á  que  el  marqués  de  Velez  estaba  a^ar- 
dando  nuevas  ordénes  en  Adra,  y  a  qué  el  oam^ 
po  de  D.  Juan  de  Mendoza ,  teniente  d^l  mar» 
ques  de  Mondejar,  se  mantenia  en  Orgiva  sin 
orden  de  lo  que  debia  hacer.  Llegando  el  dia* 
señalado  para  la  pelifiprosa  lucha  entre  los  mance- 
bos'mas  fuertes  y  robustos  del  ejército,  mandó 
Abenumeya  que  á  un  lado  de  ia  plaza  se  pu* 
siese  un  rico  dosel  de  seda,  hecho  de  los  paños 
de  las  iglesias  saqueadas  por  los  moros  j  y  deba- 
jo una  silla  donde  éí  se  sentase,  con  otros  asien- 
tos al  rededor  de  no  tanto  valor  para  sus  capita*- 
nes  y  caballeros  mas  alles^ados.  Sentados  todos^ 
comenzaron  á  sonar  añafiíes,  dulzainas,  atabales 
y  otros  muchos  instrumentos  de  guerra  para  ale« 
-.  grar  las  fiestas :  los  terrados  y  ventanas  estaban 
clcupados  de  damas  moras  muy  hermosas  y  bien 
arreadas ,  toda  la  plaza  llena  de  muchas  gentes 
de  las  Alpujarras ,  ae  los  rios  de  Alraanzora  y  AU 
mería ,  y  de  otras  partes  del  reino  de  Granada, 
y  todos  los  soldados  listos  y  con  sos  armas  á  pun* 
to,  como  buenos  militares,  por  si  acaso  fuese 
menester  usar  de  ellas.  Luego «  al  son  de  muchos 
instrumentos  músicos ,  pareció  en  la  plazas!  va« 
leroso  capitán  Garacacha ,  acompañado  de  gran  sé* 
quito  de  turcos  vestidos  de  grana.  Enmedio  dé 
este  escuadrón  «tan  lucida  ^  el  bravo  capitán  se 


mostró  con  h«mble  preseiM>í»,.ii<p|tJ3y  f^lfP^ 
J9má^  sohtíÉ£Btfi  unos  panos  )>laiioqs  max  ^i^ 
lados  para  cobric  «tía  parte  4o.  «qs  carn^^  y  to^. 
do  lo  demás  del  cuerpo  relucioiM.par  el  acajit|»v 
0»ii  que  se  había  untado,  pana  que  su  contrarifir 
no  pudiera  haom'ie. presa  coa  £aciM4ad.  O^jfyilph 
modo  mostraba^,  muy  bien  el  turco  la  robu|^|e<» 
de  3as  miembros,  y  fornidos  múscujc^  deb^^iau^ 
y  piernas ,  con  la  anchura  de^  f u  pocho  y  ^sfaíU 
aas«  Ganacacha  no. era  hoo^fve.muy;  aUo^.  sinp 
de  mediana  estatuca^  de  bien;ti?ahÍiaos  miofnbros 
y  grande3  huesos,  de  tal  inanerá,.que  en  si);por« 
sona  «e  reconocia  muy  bieii  que  habia  fuerzM 
dobles  :que  las  ordinarias;  y  .asi,  pii|*áo^Ql^,.der- 
oían  todos  á  uoa.T^Zj,  que  Carapaclja  daba  Vf^aeií^ 
tras  de  bombee  ^£orUsimo.  Luego. que  el,;^rco 
hubo  paseado  toda  la  plaza,  se  p|uró  enmedÍQ  do 
ella,,  que  era  el  lugar  señalado  par^^  la  porfiada 
lucha ,  7  no  wrdó  mucho  en  aentir^ .  por  u^a  dfBi 
las. calles  que  venij^o  á  la  misma,: gran  rui4o;,do 
etqá$y  aaafiles,  viendo  entrar  cincuenta  bizarros  ^ 
morios  con  trages  y  libreasde  color  .iperde,  muy 
hcRmosos,  coo:  mucha  guarnición  de  pJataj^^ffr 
já^  de.  oro.  Todos  estos  erpn  tiradores  de  ^aucaiñ 
biices'i  y  así  como  llegaron  á  la  plaza  dieron  uña 
bella  ícargxi  de  aa^cabucerfa ,  y  ^iguier^ja  su,)par^ 
obft.con  el  mismo  orden  con-  que  habían  i^tx^ii 
dictj  De  eomedi^ii  de  ellos  salió  el  br^yo:  ^apitj^n 
Maleh^  desnudo  también  y  cotí  ui^Qspax^.iilUlljr 
drigadosr  soliameot^i  trayendo  ei^i.la:cabe?^  in 
tocado  de  mucho  precio ,  coo  franja  de  sf^ft  co^ 
lor  de  carmesí  I  y  en  los  cabos  dos  beprnofái^ 


biniWi'ta^lUénfiiescda  y  plata.!  Delante  dbl  Ma« 
Idb  Yeim!üni;piáj|[e€ÍllÍD :m)n up  feslidodel  misma 
Qfilor  'revúñ-ij'  ^vaínúsáúmide  plata^  unas,  bénno^ 
saa.plIiÉiaá  "Midté.  y  Ufanean  ea  la  cabeza,  y  en    ^ 
el  braxo  hbqtiiétdQ  un  dcirado  escudo,  .dónde  ha-^  ] 
Ua  ^un  campé  aaul,  y  media  i. lusa  ^i  eltasdiieii  / 
de  piala, 'Ja  renal,  páretiia.  tener  i  slsida  por  una  de  / 
sns  punteé  Ja  kttnuMa/menoHde.iilia  dama,:  con  \ 
tt«a  letra  .en -aiábigó,'  qoe^deeta  asi:  .     ;  - .  \ 

. .  !      ICtenCraá.  aii  Luna  á  la  loria      "        >    ; 
'  tfífmeUfJtdOfjm  esperat)xa>    .    ' 

.  .rtiuemenj^anteaí  mudanza  . 
jainiii  kabrá  eii  mi  foctimá.ri.  • .. 
-  UeváWáel^lttrdo  Malek^aludiaMle  a  que 
umm  á  únst.  hermosa  mora »  llamada  Xnna  ^'  de 
quien  esti^f  muy  .confiado,  eiiique  nunca  fiíllaría 
ávSü;  féé.M^ftkhá  esta  puesta  'á  uña  i^nttiaá^  coa 
otras. 'inibras  (m«y  bdlas-^paíra /ver  iaqueUas  ríiestas 
qae^h^iaii) dft  Imees^j;  y.  asi  icomo  -  el 2  bravoioapt*» 
Un  entró. por  la  pIá»i,:no.Bpárbiba  los  ojpsideíA 
la :  linda  mor^^  coniena>Iando>  !tá  justa  pnQfmciott 
4e  sus  míeoibivs,  tiió  l>ía]i(K)ósi^i-,mor0iipa9ifMfl 
tdornadeis^idfirun  TeUeo^ermMo^  quo.  dabais  usi 
estremo  realoeá  las  ifo^eías . y  ibella  construcción 
de  su  cuerpo.  |(i. imaa: ni inikenoa  quedó  maravi- 
liada  toda  la  gente  de  ilos  :  dobla  dcrs^y  robustos 
miembros .dellMaleb  y  de. sus  cvecüdoéjnmsculos, 

?bladosí  de  unas  vetuis  áaules  y^  muy^berei^sas. 
H  laísficaMa  presencia  del  «animoso  capnant.GiO 
ncaídbai  ihabiarparecido  inenjá^todoaa^ti^po  ¡nienoi 
oi«q>la!C3»ó  fia  ropuste^t  y  •  petfedeioÁ .  f^ekhMnpfMÁj 
Ulii;^  |isp<MÍatortíiftfiide0f  ues!  de  .habep  ^edMhwif 
TQiro  n.  16 
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entrada  tan  Incida  en  compañía  ^de^nntes  que 
tanta  le  honraban  por  sn  •nia|^6<^»  fibi'ea4  Ha« 
biendodidio  cuál  era  Jar  letra  del  escalio  del  ca- 
pitan  Maleh,  9érá  justo  decir  algo  de  la  del  buen 
^Garaoftcfaa.  Trajo  esie  uñ  magpnífiGO  escudo,  el 
campo  rojo  claro,  á  .manera  de  rubíy  y  dibujado 
en  medio  el  rostro  de  una  hermpsacusda,  qtie  pa« 
recia,  un  ángel  por  su  maravilloso  tocado  hecho  ú 
lazadas  con  cadejos  de-:s|us  dprados  cabellos.  £1 
cabezón  de  la  camisa  era  bajo  y  muy  labrado,  al 
parecer  de  oro  y  grana;  de  suerte  qué  se  descu- 
bria  claramente  eL blanco  y  terso  cuello,  al  cual 
rodeaba  un  hermoso  callar  hecho  de  pealas  orien  - 
tales  y  |4ezas  dé  oro: 'dé  las  hermdsas  orejas  pen- 
dian  iunás :  arracadas:-  dennos  rubíes  «al  parecer; 

Lfinállufente  este  retrato  le  sacó  u«  fiintor  cele* 
e  deAfi^j  y  el  buen^Cbracacha  le  trajo  á  Es«- 
pafíaitpaari'  «memoria  de* su  contenió  y  recuerdo 
de  su  "dama.  Paírecióeon  él  en  este  dia  pénsaa** 
do  4tie  teniendo  delante  aquel  retrato;  sacaría  de 
sü'áMiinrí agobies  füeraas |  como  si  (^a-misma  es* 
nrafrjTfflreseiiie:  d^bafo  «del  hermoso  rostro  de 
Iftdainá  se^leía*  ewítan|uescó  la  sigüieaie  letra: 
f  -i}'-    I  >  La  luna,  sol ,  ni  lucero  •     >    * 
.      .i  uño*  ti^ne  tal'ihJermosura',    ••  r» 
•  «j.!t»'M  como 'el  Intrato  y  figure  » 
MU  >v.M{nde:JW'  dama  qiie  mas  quiero.  ^' 
'^i(o>mr§oe<sitJOii|ue  este  retrato  del 'capitán 
Cla)íaoaé»s:fiie  sacadc^  ^>or  industria  en<  aquel  mis- 
mo dki  y'^pué^'Sn  letfa'haoía  punmiédn  la  del  ea* 
|ñiái9Rlifidtl»y  dando  'á  entender  por  sü  cedoepio 
)f«sniftie^  qiié  sii  daou  cpra  mnpkdbiosii  que  la 


ñiyai,  aMDdoio  mas  iq»e  la  luna)  cuyo  nombre 
«m  cÁ  de  la  dama  del  Malehtf-  Este  no  lo  echó  de 
Ter  por  la  distancia  del  lugar,  y  por^jue  luego 
que  entró-  en  la  plaza,  lo  primero  que,  hizo  fue 

Soner  los  ojos  et|  su  dama ,  Sabiendo  la  ventana 
onde  habia  de-  estar  asomada ;  y  asi  como  la 
TÍó  y  percibió  que  le  estaba  mirando^  se  llenó 
de  tanto  ánimo ,  que  no  tan  solamente  entrara 
en  dudosa  lueh»  con  Caracacba ,  sino  con  aquel 
famoso  Al  cides,  cuyas  fuerzas  fueron  por  el  muni- 
do publicadas,  y  en  tanto  tenidas.  Las  hermosas 
moras  que  acompañaban  á  la  bella  Luna  estaban  1 
▼estklas  ricamente  de  esquisitas  telas  de  damasco 
de  diversos  colores,  hechas  las  ropas  con  cuanta 
bizarría  pudiera  usarse  en  aquel  tiempo,  y  tcjca^ 
das  maravillosamente  á  la  moderna  usanza.  La 
mas  gallarda  y  ricamente  Vestida  estaba  la  het^ 
mosa  Luna,  porque  encima  de  una  mairlota  de 
seda  labrada  en  telar  de  vaiviois  colores,  y 'que 
estaba^  toda  acolchada  sutU  y  artificiosamente,  á 
la  que  llaman  acedria ,  tenia  pCtesta  otra  de  ter¿ 
eiopelo,  una  ñiítad  azul  y  otra  carmesí,  golpeada 
eon: mucho  orden,  y  formando  la  bella  ó6ra  lla- 
mada escaramuza:  la  paite  ^ne  era  azul  estaba 
forrada  de  Una  fitiísima  tela  de-sed|i  amatilla-,  bo^ 
lor  que  sobresalia  por  las  •cuehnflíydas^  maravUlo* 
saniente,  y  la  parte  carmesL  ferrada  de-untf'tfe^a 
de  seda  plateada,  que  tatñliien 'bacia  un\^mira^ 
ble  efecto.'  Tenían  un  zaragüel 'blanco,  de  tuan 
delgado V  muj' plegado;  los  zapatos  üná  mitad 
azules  y  otra*  colorados ,  por  lodar  parteé  ¿tr^éit- 
tados'deoro  fiaoVporJa  frente  y  sienes  "ceñido 
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«n  liiUm  haniKMO  de  Hacar ,  v  lemlMnidas  por  «I 
una$ tauT ricts  perlas  úñenme^:  fiñalmaite,  es« 
t^Mi  la  bella  Lana  estreoiadaiiiente  henojosii ,.  y 
coftoiameote  ataviada,  que  no  habia  nioguna 

Íie  la  mirase,  qué  noiquedara  preso  de  su  .▼ista. 
benunie]».  había  puesto  muchas  veces  losC  cjoa 
ea  la  hermosa  Luimi;  mas  colmo  sabia  que  la  sér^ 
vía  el  valeroso  capitán  Maleh,  sé  ooniencaba  coft 
verla,  y  codiciarla»  porque  á  inteátar  otra  cosai 
hubiera  perdido  un  adalid  tan  aventajado,  y  con 
¿1  mas  oe  diez  mil  soldados  que  militaban  bajo 
de  sos  banderas.  En  fio  ,  asi  como  el  Maleh  en- 
tré en. la  plaza,  dio  por  ella  una  vuelta  acooipa* 
Sado  de  su  gente,  y  pasando  por  delante  de  Abe- 
numeya  le  hizo  su  ac^uaniiento^  después  se  vol« 
VIO  á.la  parte  donde  estaban  las  damas,  y  ha« 
oiendolas  también  profunda  reverencia,  todas  ellas 
9^  levantaron  y  le  /correspondieron  con  mesura. 
El  valeroso   Habaqui  y  un  tio  de  Abenumeya 
eran  los  jueces  de  estas  fiestas,  señalados  por  él 
mismo ,  los  cuales  .miíando  la  buena  disposición 
y  talle  del  Maieb^  le  hicieron  grandes  elogios,  y 
el'  Hsbaquí  dija:  .^Por  cierto  que  si  V.  A.  para 
menM  «n  ello,  el  oapiun  Maleh  es  de  grande 
wor,..y.,B,e  pareee  i  mí,  si  no  ostoy  engaña^ 
jorque  en  lo  bi«i%  bocho  y  en  la  trabazón  de 
IOS  jmembíros  ht€e.  gran  venuja  á  Caracadia;  de 
Wi|*Whi.  aue  si  correapmden  las  obras  al  buen  pS- 
««w  ,.de   esia  vte  queda  sobiwlA  el  Canea* 

«y!llr  •'"  "fT^  ^  P*»^®^  ^  »í»*  dijo  Abe- 
SrSlí**  **'^''*^4«  ig«afdic4am¿n.  otros  muchoi 
«üaiieros  j  ^pitaiws  que  aUi.  litaban.  Luego 
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Tieron  que  el  Maleh  dejando  su  bermoso  escua* 
dron  i  un  lado  de  la  plaza,  eon  gallardo  aem¿ 
blante  y  paso  á  paso  se  llegó  al  capitán  Caraca* 
cha ,  el  cual  desde  que  entró  le  estuvo  niirandO| 
maraTillado  de  su'eontestura  y  buen  talle,  que 
demostraban  ser  hombre  de  mucho  brío  y  gran* 
des  fuerzas.  No  menos  consideración  le  merecie- 
ron al  Maleh  el  talle  y  garbo  del  africano  turco, 
representindole  un  hombre  de  mucho  valor  y  es* 
fuerzo.  Luego  se  saludaron  ambos  alegremente, 
alargándose  la  mano  derecha ,  y  el  africano  dijo 
á  so  competidor:  «Celebro,  valeroso  Maleh,  que 
tú  -seas  quien  ha  emprendido  probar  sus  fuerzas 
conmigo,  porque  holgaré  en  estremo  de  ver  si 
fu  valor  llega  i  tu  fama:  como  has  estado  siem- 
pre de  presidio  en  el  rio  de  Almanzora,  tengo 
ra  noticia  de  tos  cosas,  fuera  de  aquello  que 
sonado  en  las  Alpujarras  y  sus  marinas.  ■  El 
Maleh  le  respondió  así  á  estas  palabras:  «  Probar 
mi  Talor,  bravo  africano,  no  te  hace  i  ti  tan  al 
caso,  como  i  mí  probar  el  tuyo;  pues  por  él  en- 
tiendo que  te  nombraron  capitán  para  estas  par- 
tes j  y  atento  á  esto  tengo  obligación  dé  probar  si 
el  valor  de  tu  persona  llega  á  tu  tan  alta  presun- 
oioft.*  Diciendo  así  quiso  el  acaso  que  volviese 
los  ojos  hacia  el  lugar  donde  un  turco  tenia  el 
escudo  de  Caracacha,  que  no  estaba  á  muchos 
pasos  de  ellos;  y  como  viese  el  hermoso  i-etrato 
de  la  turca  y  la  arrogante  letra  en  que  decía,  que 
era  mas  hermosa  que  lona,  y  sol ,  y  lucero ;  en- 
tendió d  bravo  e^añol  Maleh,  que  el  africano 
habiai  sacado  en  su  escudo  aquel  retrato  por  com» 
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petencia  jdel  nombre  de  su  señora,  de  lo  cual 
muy  enojado  y  Heno  de  ardiente  cólera,  pasó 
adelante  con  su  discurso  de  esta  suerte :  « Y  pues 

,.  ahora  estamos  en- la  ocasión  de  probar  cada. uno 
lo  que  pretende,  para  poner  nlayor  fu^o  al  caso 
te  preguQto:  Di,  africano^  ¿sabes  qué  cosa  es 
luna?»  £1  africano  respondió  :  «¿Por  tan  torpe 
y  de  tan  poco  saber  me  tienes,  que  habia  de  ig« 
norar  qué  cosa  sea  lana ,  cuando  nosotros  los  afrí* 
canos  la  ponemos  en  nuestros  escudos,  teniendo* 
la  por  divina ,  y  siendo  insignia  celestial  de  nues- 
tras armas,  gobernándonos  por  ella  en  .nuestras 
prósperas  y  adversas  fortunas  ?»-^<^ Pues  si  eso 
es  asi,  como  confiesas,  ¿por  qué,  dime,  defrau* 
das  el  respeto  que  debes  á  la'  luna,  y  por  ella 
poneíi  en  tu  escudo  el  retrato  de  jm.dama,  que 
es  mas  oscuro  para  niís  ojos  que  ia.ooche,  res- 
pecto de  la  luna  que  me  alumbra?  Realmente^ 
Caracacha,  no  tienes  verdadero'  copoci^ni^nto  de 
la  luna,  y  para  que  le  tengas,  t  sabiendo  lo  .que 

.  es  veas  que  el  retrato  de  tu  escudo  se  queda  muy 
atrás,,  pon  los  ojos  en  la  ventana  de  aquel- baíf 
con  a2ul  y  dorado,  donde  resplandece  un  paño 
de  terciopelo  verde,  y  allí  verás. la  luña>  digna 
y  merecedora  de  ponerse  en  cualquier  honroso 
escudo,  aunque  fuera:  el  del  Magno  Alejandro*.^ 

I  £1  vaWoso  africano  fijó  los  ojos  en  la  ventana 
que  el  Máléh  le  señalaba^  donde  había  reunidas 
muchas  bellas  moras ,  y  una  entre  ellas  que  se 
distinguía  por  ¿u  adorno  y  mayor  hermosura; 
por  lo  cuál  entendió  que  le  hablaba  de  aquella 
áiqui^n  t^nia  por  su  luna;  y  afr|entáadose  de  que 


d  Maleh.bulífra  didio  dcuqiie  con  respect»  i 
dicha  dskmu  la  suja  j  ell  retinto  eran  riocbe  os- 
^mjraiif  le.catitesló  diciefltcloc.vMaleb^  hasde^pre- 
eimdo  mi  jcefrato,  j  por^  i  mi  dama,  en  k>  dual 
has  andado  mmj  fuera  de .moo;  j  no  me  mará* 
villo.dé  etto,.  porque  dicen  que  qiáen  J¡x>,ama^ 
hermana  /tf./7a/i»c?A./ Compatraiteá  mi  dama  opa  la 
n€iche^  cuando!  ootí  re^)eeto  á  ella  k.  tuya  .e» 
mía  tiniehla.>palpable;  tcaes.en  tu  escudo  su  nom-. 
bre^y  toeetidQ.'Dan  la  mano  á  ka  delgados  ouer^ 
wtos  delfll  luna.'ísea,  pues^^d-  modo  de  tHnimi^ 
la  diapula  y 'él  que.  adenurs  ^del^  pr«mio  prometido 
por  tu  rey>iqn^  está  presente V  aquel  que  Ittere 
YebcedoTMíielroiro  .á  tres  eaidas^^^sc  Uev^e  bdemas 
€l  ^eacuda^deloTíencido  por  troleo  j  regala  i.sit 
ibaia.»  Ettor^koia  el  valieñieLtafrioano^  teniendo 
por  muj  eíifirtaUa  Tictoria  de  auparte*  Gonten^^ 
tísimo  el  MaIeh,ile.^ijo:<  «iPor  Mahorpa  te  ipix»,^ 
Taierosó  Gaoaeaeha^  que  me; lias,  dado  mtioho  gu&« 
10  con  k)  qbeihos  .dicho;^*  aunque  al  mismo  'tieniK 
pa^grao  ,w¿B3ftyeu  alargar >el  léxito,  poniendo  la 
▼ietoría  oe  la  luéha.  altas,  tros  caicbs; -Tjafii  te 
ruego  poi?  lo  AiiÉcko. que > debas»  á  tu  dama,' que 
no  vaya  mas'..de;á  uéasoia  caida^»  A  esta,  sazón 
Regaron  el  ^abaqui  >  que  era  juez  de  aquel  caso, 
y:  o^roft  méchosi. capitanes,  á  sítber  cu  qué. esta* 
ban  altercando)  kks  di>6  competidores ;  y  sabiendo- 
que  procedia  la  dii^iordía  enue  ellos  de  tan  hon- 
rosa ocasión!,  loa  confcertaron,  declarando  defi- 
nitivamente  ^ue  la  victoria*  debía  alcanzarse  á  las 
tres, caídas:  en  seguida  se  retiraron  todos,  y  á 
dios  loa  degason.  solos.  El  valeroso  Maleb  eno» 


jado  invijdeTeras.fxm'eltautso^  q^^  iáas  lié* 
Tar  aquel  negocio^por  fuerza  de  aiimaa ^e  por 
-via  de  lucha;  hias>eQ  TÍsta  de  que- á  I»^saaon  w» 
JK)dia  ser  otra  cosa ,  ;se  ¿pnforaió  en  xMe  ^  tíeoí* 
po  le  ofreciese  mas  winodasf^rtuaiaad  de  ▼€»- 
garse;  por  lo  cual  caUandoy  la  co|or  mudada,  t 
los  ojos  encendidos' de  fujsgo ,  se  fue  para  el  «£»« 
cano  i  duien  no  laenos  enojado  ^  le  ^riicibíó'y  y  añ 
á  una  JOS  dos  bratos^oompetidóres  «e  ááiéiM^  de 
los  molióles  de  los  bra»»s  con  tanuilbvcsieaa  en 
las  ni2^c» ,  com<y  sli  estas  fueran  runas  fórtésimai 
tenisczas,  GomentEa^dn  á  tentarse;  l%s  idkiras  fuerzas 
d  uno  al  ptroy  llevilidose  i  todas  paptes^  ya  atrá^ 

Ía  adelante,  ya  ah^dedor,  coum^sí  fueran  dos 
travos 'jabalíes,  &  dos  toros  UenosQe  rabioeo» 
célosw  La  presa  que. hizo  el  africoÁo*  en-  el  ^rale« 
roso  'cspaiiol,  era  mucho  mas  >f atarte  T-eficaij 
porque  el  primero  vé^ia  untadb^deiaiéite  ^yási 
el  Maleh  no  podia-  afianzarse  en  isas<<carnes^  defr» 
tizándosele  en  eUas  las  manos  <,<cukndp  las  auyas 
sé  presentaban  i  su  competidor  lirana^^,  «njutas^ 

Ír  llena»  de  vello ,  en  donde  podía  asit-se^  con  faei^» 
idad.  Sintiendo  estoleh  bravoí  Mateh  detertninó 
remediar  próntaihente  aquella  ocasión  qne  le  des* 
favorecia ,  y  para  ello  dio  hacia  uiia'  parte  un  sa^ 
cudinriento  grande,  en  fuerza  del 'eúal  hizo  per- 
der la  presa  al  africano,  auñqoet  ebn  mucha  di^ 
¿cuitad  y  dolor,  porque  en  las  duras  unas  ae 
llevó  el  pellejo ,  dejando  bañados  de  sangre  los 
lugares  en  donde  se  habian  clavado.  Asi  que  el 
bravo  Blaleh  se  vio  suelto  de  aqueHa  terrible 
presa,  como  si  fuera  un  ave  se  arrojó  aL^suelOj^ 


j  CM  ItBÍ  dw  manos  abarcó  cuánta  arén»'B»dlf> 
4eié  qtteaiibria  la  palestra,  y  era  miiT  4iiafíc« 
3F  ménada,  de  la  «jue  ñaman  braja;  j  fuego ^fo^ 
ta|iiáH^]|^'^  fie^  se  foe  para  el  afncan^,  que 
▼énic  y»  «obfe-^  con  tod^  su  poder,  pensando 
húgttlt  debqo.  Mas  era  Unta  la  furia  qué  lle^ 
Taba*,  que  e^ndo  }ía  Ieraint«do  el  español ,  ser 
fftfbaló  «n  •  la  ansma  arena ,  y  vino  á  poner  laa 
fñaoos  en  el  suele ,^  sin.  poderse  afirmar  ssibn 
h^-fi^f  fOt  lo ^ual  tocó  por  fberaa  con  el  pci^ 
eboen  lierHi,  <dejando  en  latnisma  arena^nKN 
(Palparte  del  ntfto  de  aceite  éé  ifae  había  r^fíi^ 
éo  <lMrñíiado.  Asi  ^ue  le  ^  leí  Mateh.  en-esta^ 
pqístüra  I  acudió  sobre  él  co»  la  pi'esléKadd'lieníif 
aaniiento,  para  no  perder  b  f dii  ocasión  qué  iá 
fenfuna  le  ofreda,  y  de  unigeüpe;  lanzó  él'Mvimá 
qiiet'lievaba  en  )o$  dos  puüos'  aobre  Ids  espaldas 
Jal  tumo,  que  ya  se  quena  levantar.  Pero  avo  lé 
dio  tanto  lugar ^I  bravo  cspafiol,  porque  ¿argán^^ 
d«:  sobre  él  Té' •obligó  á  tendorm  eeguiida>  v«z  do 
todoí  pmrtO'  ^en  el  suelo.  .Pórfiaink)  elafiricanoi 
pop  levaatavsb',  serevolcabaihias.y  maf  en1iva^er 
sla,'>de  suene  que  quedó  lleiio<  ;de  ellai;  yrvperdvó 
d  aceite  tod»  su  delicadeza  ]p  blandura. '6oáAi« 
dose  el  Makb'd^  ver  la  porfiardál  óiído!^  Ite  di^ 
«  Carracacfaa',  ileesta  vez  la  primera  caidépbióf^seri 
á«ttt'favor>»y,flesptre»  se  s^ró  un  péeo-plira 
dar  lugiH'  i  4fQe  el  tttréo>  s¿!  >levaniabeiífLc^ni* 
tado  que'  fue  quiso  volvei*^^' embestir  aliMaldi 
ardieakloi  en  -  viva  sa  fia ; '  pero  este  le  dijóy  «que-  la 
arremetida '  actual  había  de  sév  para  la  asegunda 
caída ,.  respectóla  que  la  ^primera  ya  la  teqia  ü 


gtoadt.  Gonmídíjolo  el  turoor^.idíicMidk»  míe  ai 
babíat  CJiúla  no  era  porque  él  le  bttbiese  dctri?» 
hiído,^  sino  desüzánoose  en  W  arend,  UeTado.de 
tu-ipropío  impuko.  Llegaron  á  e^o*losiiieees9:y 
«laminando  el.caso ,  declararon. que .ta  arena  m^ 
vid  la^orafalemenie  al  Mal^-y  déafavoreci¿  «al 
turco.;  que  la  ocasión  de  la  .ckiida  de  éste  fíie 
haber  querido  coger  debajo  al  Maieb,  c|üie«  lo* 
ro  la  fortuna  favorable,  pues  por  estar  él  bajo. 
babia- sucedido  la  oaida  ael  otrow  De  esta-ís^n^ 
teooia.  que  declamaba  yenoedor.  al .  Maleh  ee  iskf 
dignó  mucho  ql  táreo ,  y  grandeoiente  enejado 
aivemetió  i  su  adversario,  el  cilal  no  rehusó  la 
parada,  amesrl^enl  le  embistió  con  giran  fistMb 
Asiéndose  los»  doís- asegunda  vez.,  cospenzaroava 
kichar  dura  y^  poifuiqanierite,  fatigando  sus  brat 
zoá  durante  isoálioFa.laiga,  y  pariéndole' Á^oah 
da  «no  que  tenia  .oin  .monte  i  cnests^.  Aquí:  t^ 
todoiel  afán  de.^us  trabajosos  miembros^  p6iH 
que  cada  eual  ponía :en  estas^Aiadfil  ludbatcuaB? 
taa.  fuerzas  akan^abi,  dándoi»e  ifecíproci^melMr 
grandes  yueItBs>  yirleviuicande  rouciiaravena»  oq<| 
la-  fuerza  dé  sosüpif^*  Como-  el.  aeeiie^  de.  que.  «a 
balúaiíiiitado  el. turco  tenia  ya  fundida  au  cali* 
da4^^  ídl  Jtfaleh  íhbcia  firmes  preslistíeé  las  carnes 
deLafrioano,  .tio.tieslizándose  en  aellas  las  manos 
bí  4qs  i  moas :  era  de  -  ver  tanta  !b^r|i  te^ .  y  mona 
como.lnostraban  alU  estos  dos  valenosoa  moios, 
ykiutótifdo  de  la.  cautelosa  zancadilla,  ya  des* 
echándola  y  eludiendo  el  engaño.  Daba  horror 
aquel,  hijadear  continilO)  y  los  bufidos  que  daban, 
^'^  ^uma  que  les:  salía  por  la  boca,,  y  el  copioso 
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sudor  que  brotaba  de  sus  núendiros:  ronchas  ver 
ees  i  por  no  perderla  presa  hecha  ^  hincaban  las 
daraa  uñas  en  sus  cuerpos  de  tal  manera,  qiM 
por  muchas  partes  saltana  la  sangre  TÍya«  De  est 
ta  suerte  pelearon  gran  parte  del  dia  sin  'cansar? 
se;  mas  como  el  bravo  español  babia  naoido  én 
mejor  clima  que  el  turco,,  y  juntaba  con  su  'es« 
traordinaria  fuerza  una  gran  soltura  j  iigerozQ| 
propiedad  natural  de  aquellas  gentes  del  reno  dn 
Granada,  Uev^aba  .gran  ventaja  á  su  adversamoi 
quien  siendo^  también  hombre  de  ginndcts:  fncrv 
zaf.,  por  el  contínuocansancioYÍó  aflojarse. gran 
parte  del  brio  que  al  principio  mostraba.  Sen^ 
tíalo  'asi  el  Maleb,  y  por  eso  le  apretaba  :oon 
mas  ahinco  qute  hasta  allí,  de :1o  cual  sé  espaitt 
taba  el  turco  y  dfcia,  que. aquel  no  era  hombive 
sino  iUn.diablp^> -del  infierno,  pues  mientra»  mas 
luchaba  mas  le  crecían  las  fuerzas,  y  esdam^ha 
asi:  «Santo  Ala,  fqné  Héi*cules  es  éste,  que  con 
tanta  fuerza  me  oprime ! «  Dicho  esto ,  aunque 
parecia  estar  desfallecido,  volvió  á  cobrar  nbevó 
aliento,  y  apoderándose  con  sumo  .esfuerzo  d^l 
cuerpo  del  español ,  le  dio  dos  grandes  vudtas; 
pero  poco*  ]e.vali<eron,  porque  enojado  el  Maleh 
da  que  durara  ya  tanto  la  Jucha  sin  sacar  fruto 
de  su  trabajo, Iponíendo  toda  :su  fuerza  levanta 
del  suelo  al  bravo-  turco  ^  semejando  eh  esto  á 
Alcídes  cuando,  levantó  de  tierra  al  fu^te  Ge^ 
non  ,  y.  teniéndole  en  el  aire  hizo  demostración 
de  dar  con  él.-  en  el  suelo  hacia  el  lado  izqnier^ 
do;  por  lo  cual  el  africano  volvió  con  gran  pres* 
tezalos  pies.de  a<|ueUa. parte,  .á  fin  ae.:qtte  el 


ctmtrano  le  hallase  firme  {  mas  nole'sucedió  cx^' 
mo'  pensaba ,  pbnjiíe  entonces'  d  Maleb  ,  oo» 
mayor  brío  j  prontitud ,  dobló  ei  cuerpo  del 
turco-  del  lado  derecbo,  sin  dejarle  liígar  para 
que  volviese  los  pies  á  aqoélla  parte,  y  dio  con 
él  en  el  Mielo  una  caída  tan  grande,  qne  dejó 
todo  su  cuerpo  estampado  en  la  arena ,  j  con 
gran  quebranto  de  tan  desaforado  golpe.  Retira* 
do  on  poco  el  Maleb ,  se  paró  i  mirar  herido 
4  su  contrario,  el  cual  se  levantó  como  un  leon^ 
j'sin  acoerdo  de  lo  que  había  de  hacer  en  aquel 
caso,  acometió  desatmadamentésá  su  adversario 
irtníeedor.  £1  Maleb  viéndole  vepir'de  esta  imn 
ñera  ^  tuvo  por  mas  t^rerta  la  vioioruf  y  att,  ha- 
eíenido  demostración  dé  agiiardarte:para  aferrav* 
aetconel,  siendo  n^uy  otro  su  ][yemiamíento,  dejó 
que  el  turco,  casi  ciego  decomger^^Je  arremetió» 
MÍ,  yientonces  apartó  á  un  lado  el  cuerpo^  po* 
ni¿ndo)e  delante  el  pie  dered^o,'tán  firme  como 
la  roca>,  que  el  mar  y  el  viento  combaten  en  val* 
de;  Dando  en  vacfoel  impetuoso  turco*,  como 
ibh  tan  recio ,  pasó  su  cuerpo  adelante,  y  trope* 
WTfdo  con  la  pierna  del  maleh,  :cayó   tendido 
en  d  suelo*  Entonces  toda  la  gente  que  miraba 
la  lucha,  levantó  una  gran  To<ieria  diciendo:  «De 
mucho  valor  es  el  capitán  Maleh  ^  pues  asi  ha 
vencido  á  un   competidor  tan  poderoso.»   Las 
trompetas  y  aSafiies  tocaron  con  ál^ía  por  la 
victoria  alcanzada  de  su  buen  caipkan  Haleh ,  y 
el  turco,  lleno  de  ira,  se  levantó  domo  un  rayo 
queriéndole  embestir  otra  vet.  No  dieron  lugar 
á  elto,  los  jueces-I  acudiendo  al  caso ,  y.  dieieMo 
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que  Ja  diputa  cstalit  «aliada^  Mudo  el  turco 
vencido  por  el  Maleh,  if^e  le  hábia  hecho  dar 
Lis  tres  caidaa;  y  asi  sacaron  del  caíiipo  al  turca 
maltratado ,  no  estándolo  menos  el  Maleh  por 
el  quebrantamiento  dé  sus  miembros,  y  de  las 
uSas  de  su  adveraario.  Al  finqUedó  vencedor  coa 
harta  gloría ,  y  pidió  á  los  jueces  que  le  manda* 
sen  entregar  et  escudo  del  capitán  Caracacba  que 
había  ganado:  los  jueces  se  le  dieron,  y  esto  fue 
\ú  que  mas  pesó  al  africaiio,  que  antes  quisiera 
perder  la  vida,  que  el  escudo  con  el  retrajo  dé 
su  bella  señóraw  Él  Maleh,  tomando  el  escudo,  y 
acompañado  de  su  escuadrón  al  son  de  trompe^* 
tais,  cajas  y  duliaioas ,  salió  de  la  pausada,  dio 
una  vueka  á  la  plaza ,  y  parándosr^  en  el  lugar 
dsmátí  estaba  el  reyecillo,  le  hizo  profundo  zcar 
tamiento.  Llamóle  Abenumeya ,  y  tomando  una 
oóroha  de  laurel  que  estaba  sobre  una  rica  me^ 
sa,  se  la  puso  en  la  cabeza^  j  ademas. le  mandó 
dar  el  premio  prometido.  Con  esto  resonaron  to<> 
dos  los  instrumentos  mililak'es ,  y  la  gente  .coa 
grande  alando  deciá :  /^<Va  eloapüan  MAlth^  Quien 
á  esta  sazón  nviera  al  africano,  coaoceria  el  pro-t 
ftindo  pesar  que  tenia  dentro  de  su  corazón ;  pe«> 
ro  si  él  esftaba  avergonzado^  no  lo. estaba  m^os 
todo  d  ejército  turquesco,  considerando  ásu 
buen  capitán  Vencido  por  km  morisco  español^ 
y  asi,  cubriéndole  con  una  ropa  de  fina  escaria* 
ta,  le  sacaron  ido  la  plaza,  y  lé  consolaban  Xu 
táendo :  «Que  no  le  dieie  pena  aquella  desgracia, 
porque  era  ioFtoso  que  uno  dé  los  dos  venlciese» 
iMi  el  i|ae(  biás  valia ,  sitio  d  que  la  suerte  qui* 


siera.»  El  ttfrcx).)'  Vabstmiidó  aiegifai ,  dijo  qw 
aquello  no  le  daba  pena  alguna^  pero  «que  se 
quejaba  de  haber  caido  dos  Veces  ^por  de^g^mcia 
sin  que  el  Maleh* le  tocase;  y  con  esta  plática  lie* 
6  á  su  posada  muy  resuelto  á  tomar  venganza^ 
Teneedor  por  el  contrario,  nniy  ufano  al.T€^'« 
se  coronado  de  laurel  por  la  mano,  del  mismo 
Abenumeya  ^  embrazó  el  escudo  que  habia  gana^ 
dO)  y  en  compañía  de  muchos  capitanes  se  acer- 
có al  balcón  en  donde  estaba  su  señora,  y  la 
hablé,  de  esta  suerte. 

'«Hermosa  y  clara  Luna,  que  alumbráis  mis 
ojo$  con  Vuestros  resplandecientes  rayos,  acep* 
tad  e^te  escudo  que  lie  ganado  con  vuestro  £i^ 
V4>r,  porque  faltandomj^  éste  jamás  le  ganara  sien« 
do  de  iin  adversario  fortísimo  que  quería  deslueir 
Tiiéstro  nombre  y  belleza;  pero  siendo  esta  tat 
cual  se  muesia*a,  y  haciendo  envidioso  al  sol,  no 
ka  pennitido  el  cielo  que  se  la  pueda  ofender,  ni 
dañar  >  y  asi  ptiso  en  mí  la  fuerza  «de  áninio  Be« 
cesaría  para  defenderla-;  bien  que  entiendo  que 
TOS,,  con  una  sola  mirada,  rindierais  á  mi  con* 
traríoi»  ^Diciendo  esto  alzó  el  abrazo  con  el  es» 
cfü^o  hasta  el  balcón  que  no  estaba  muy  ako,  y 
la  hermosa  mora  y  agradecienda  «i:  presente-y 
abajfándose,  le  tomó  con  su  blanca  y  hermosa 
lAañoi  poniéndose  -  ai  parecer  todavía  mas  bello 
su-  vostro  con  la  vergüenza  'que  recibió  de  lo  que 
el  Maleh  la  habiá  dicho^  Todas  las  otras  damas 
que  ei^tabaii  can  la  hermosa  Luna  tomaron  el' 
escudo,  y  mirando  el  retrato  que  contema;,  se 
aitin  marav^adas^  de  aquella^  beldad;  jr  de« 


¿Sfi 

ekB ,  queii  ht  t¿nMM  eríi  ,tk»  toMiofta  coémn^  \ 
réárato  mostraba  y  ti|u43faa  moaJtonía  el  iut!(ji^  «í    1 
sertirla  y  dcfemA^a^  pues  «ra  u«((  de  i«s  mpis»  pre^    | 
riosas  mugieres  que  tenia  el  inónda.  La  bella- Lo*    I 
aa  informada  dé  lape8adiiaibFei}iie  sentía  el  afid^   [ 
cano  por  ta  perdida  de  sii  es(5i(do,  se  le  eovió  f 
oon  un  page^  mimdátfdole  debii''  que  tuviera  •  en   [ 
mttctio  aquel  i-eirato;  jpues  tatito  queria  á  sttori* 
ghial ,  no  se  pusiieseotra  vez  en  contingencia  de    ' 
peitierle.  Mucha  •  alegría  recibié  Garacacha  con   : 
esta  restitución,  y- etivió  á  dar  grandes  gracias á 
la  dama  fov  lamefeed  que  lehacia,  prometien^ 
do  servirla  en.  todo  cuánto  le  mandara  en/Ba« 

Eifia,  en  Argel,  ó  adonde  él  se  bailase.  £1  buen 
aleh  volvió  al  pnesto  que  tom|6  en  la  plasa 
para  ver  si  habia  algún  otro  que  quisiera  salir  á 
mcbar  con  él;  pero  Müley  Abe«utneya  le  mamió 
apartar  de  allí  para  que  otros  camcanes  probaran 
stts  fuerzas  en  la  palestra;  por  lo  cual ^ rae  ll«va<i* 
do'á  au  posada  con  mucha  honra,  rodeado  4ó 
su  bdieosó  esGtfadroB^  A  poco  rato  el  Maleh  vol^ 
vio  á  presentarse  eti  la  pláza  odn  otpo  vestido  y 
nfuevos  adornos  p¿^hi  NTér  á  los  que  salían  ala 
lucha ,  y  llegó  al  mismo  tiempo  q^ict  tamiaitn  en* 
traba  en  ella  el  capitán  Caracacha,<  iso- menos 
atáfíáUo  y  en  compañía  del  ^otro  capitaff  mreo 
sii  eamarada  ^  y  de '  n^uehosr  gef es'  del  escuadrón 
de  sil  mando.  Mas  asi  que  se -dieron  el  unoitil 
otr0,  alterada  la  sangré  «o  olvidando  lo  pasado^ 
se  liÁeieron  mesura^  con  disimutod^  procédeb:  tei 
afriéamo  odiabft  de  lo  intimó  "de  sus  eiMrikfíai 
diÉiide  aqiMl^^  ai 'Mlyibj'y'ati  deaUi  en  adet 
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lan to  le  procucó  tAdo  msi^  Mm  HéA  seátíáomée^ 
\m  4emas:  que  estaban  .en  humsi^A  ^eslos  dos.  brm* 
yos.oapitane&,  piiodpiaroa  fiiegíi^Ávliablar.  déla 
pafisidá  ludia,  7.4k.palalHra.en  patebra  yirnenoA 
8itf  áüimoft  á  enceoderae  «R:  in<iruA  saña.,  porque 
el  africano  le  dijo  al  espadol^quci^iio.hicieravM* 
to  alarde  de  la  victom,  pue»  «mi  «taoto  la.babia. 
alcanzado  por  su  erfu^rao,  eomO'por  haber  ie* 
nido  él  la  de^raeia  de .  resbahlcae  dos  yec^  ea 
la  arena :  el  yalop  de  los  honibres;  no  se  muestra 
en  una  lucha,  dercicio.  de  iNrutoSiSalvages,  sino 
coa  las  armas^y  «me  en  s»i  maneja  le  demostra- 
tíbsl  ¿1  y  á  taw>$  loa  demaa  del  reino  granadi- 
iK>,  que  yalia  Inas  que  ellos.  £1  Maleh  le  res* 
pendió )  que  aquella  era  mudba  aUaneriH ,  y.  la.  ar- 
rogancia propia  de  <un  turco;  pero.  qué.  para  el 
manejo  de  las  armáis  había  hombses  en  las  Alpu*^ 
jarras  de  mas  yalor  que  él;  lo.oual  estaba  fo^n* 
to  ¿laccediiárselo  si  gustaba  hacer  Uiesperieaoiatf 
Quiso  respouder  el  africanQt  y  ;aup  pasar  ade-^ 
lánie.;  mas  cpusíderando  qu^e  esitaba  présenle  el 
rey  Abenunusya^  se  reprimía  9  y  solo  dijo  que  qtle? 
«lase  aquello  pfira  otra  ocasión  en-que  pOiO.ria  tra* 
tarse .  HAS :  largamente^ 

Estanco,  eñ  esto. se  oyó  granimúsica  de  trom-^ 
petaa  y  caj|as,,  yinieroia  entinar  por  la.caUeMayor. 
al :  capiun  \Slamiaga  y  c0mp0iBero.de  Caraeaeh% 
^eaomo  ya  dijimos /vino  también  de  ^rgeLcoa 
Mra  escuadra  de  turcos.  Entvd  ejaí  k  plaza  á  qyin 
ia  :de  l^idíia,  esto  es,  desiMido.,  y  mo3trai)d^  la 
sxttitesi^ura  de  sus  doblados  míembiSQs,  j  letJNootti? 
¡laSaha  su  bsiUwte.  escMadi^pi|iadoarQ»^.4e  iisl^ 


iierinosá  librea-,  pajiza  y  encamada  ^  con  plumas 
del  mismo  color  en  los  turbantes.  Todos  estos 
turcos  eran  diestros  tiradores,  y  dieron  una  bri- 
llante carga  de  arcabucería  á  su  entrada  en  la  pía- 
ta.  Maniiaga  llevaba  á  su  kdo  üh  pagecillo  con 
su  escudo^  que  era  dorado  en  campo  verde,  con 
un  león  rojo,  al  cual  una  hermosa  doncella  tur- 
ca encadenaba  coü  una  cadena  de  plata,  hablen- 
do  debajo  del  léon  una  letra  que  decia  asi : 

No  la  cadena  me  prende  | 
aunque  sea  fuerte  y  dura; 
préndeme  la  h^ermosura  ' 
de  aquella  que'  está  allende. 
En  esta  letrl  aludía  a  utia  dama  turca  i  quien 
el  capitán  amaba,  y  la  había  dejado  en  ArgeL 
Puesto  ya  el  valeroso  turco  eti  la  palestra  aguar> 
dando  competidor^  le  miraban  todos  con  gustó, 
porque  era  muy  bien  hecho ,  y  proporcionado  dé 
Cuerpo  y  miembros  ;  sobre  lo  cual  dijo  Abenume- 
ya :  «Gran  valor  muestra  el  turco;  pero  entiendo, 
que  tanto  este  como  los  demás  de  su  nación,  han 
pensado  que  le  falta  á  la  gente  granadina';  y 
por  Mahóma  que  se  engaña,  porque  para  ser 
valerosos  les  bastaría  haber  nacido  en  España.  »-^ 
«En  el  manejo  de  las  armas,  dijo  el  Habaquí, 
pueden  ellos  ser  inas  diestros;  mas  en  lo  que 
toca  á  bríos  ^  cosas  he  visto  yo  hechas  por  los 
granadinos  en  la  guerra,  á  que  ni  pot*  mucho 
álcan^n  los  turcos.»  Pasara  aáelabte  el  Habaqui 
conuñdd'  alg;unas  de  ellas ,  si  no  intemimpiera 
la  conversación  d  sóbito  sonido  de  cájas>  ana- 
files  que  acompañaba  i  *nn  henhoso  escuadrón 
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de  cincuenta  soldados,  todos  tiradores  y  vesti- 
dos de  verde  y  amarillo  que  entraron  en  la  pla- 
za. Su  capitán  era  el  valeroso  Joraíque,  natural 
de  Baza,  que  venia  desnudo  á  la  usanza  de  buen 
luchador^  llevando  un  amigo  suyo  delamte  un 
hermoso  escudo  plateado  con  el  campo  de  oro, 
y  enmedio  dibujada  una  grande  granada  verde^ 
cuyo. pezón  era  de  plata,  y  en  dos  de  sus  hojas 
se  leía  uoa  letra  que  decía  asi; 

Si  no  se  abre  la  granada. 
Baza  será  memorada». 
Traíala  el  gallardo  moro,  porque  todos  sus 
pasados  fueron  alcaides.de  la  fortaleza  de  Baza, 
y  él  pensaba  serlo  también ,  si.  por  caso  Grana- 
da y  su  r^ino  quedaba  ppjr  los  moros,  como  an- 
tes lo  habla  sido;  pero  no  le  salió  bien  la  cuen*' 
ta,  como. diremos  mas  adelante.  Lie^^ados  todos, 
al  palenqiie  dieron,  una  soberbia  carga  de  arca- 
bucería ,  y  animándose  luego  á  una  parte  de  la 
plaza,  dejaron  en  la  palestra  al  Joraique,  el  cual 
mostrando  la  fortaleza  de  sus  miembros  en  la 
desnudez  de  su  cuerpo ,  se  llegó  adonde  el  turco 
estaba,  y  le  dijo:  «Se  hace  tarde,  y  así  venga- 
mos pronto  á  las  manos,  porque  luego  han  de 
entrar  otros  que  se  quedan  aderezando»)»  Dijole 
el  turco.: « Pues  si  vienes  tan  de  priesa ,  á  la  prí- 
mera  caída-  podremos  dar  fin  á  la  palestra.»  Res- 
pondió el  Joraique,  que  le  placía,  y  así  los  dos 
se  aferraron  con  firmeza  por  los  brazos,  y  era 
cosa  espantable  ver  la  furia  con  que  comenza* 
roi^j  4^tal:fnanera,:  que^^oian  todos,  que  si  ter- 
fible iiat>ija  ^sida  la  lucha  ^pasada,  no  lo  eira  esta 


menos,  ni  tos  segundos  competidores  de  menor 
\iilor  que  los  primei*os^  por  lo  cual  pararon  todos 
su  atención  en  ellos  viendo  que  parecían  dos 
toros  furiosos*,  ó  bravos  osos ,  según  el  ánimo 
con  que  el  uno  al  otro  procuraba  dañar  cuanto 
mas  podia.  Pero  como  el  bravo  español  de  fiaxa, 
partícipe  del  clima  de  Andalucia  y  Murcia ,  go- 
zaba de  la  influencia  de  ambas  provincias,  hacia 
alarde  de  tanto  esfuerzo ,  que  muchas  veces  traia 
á  mal  traer  al  africano;  el  cual,  como  hombre 
sagaz  j  astuto,  muy  esperimentado  en  tales  ca* 
sos ,  y  de  nación  griego  genízaro ,  hijo  de  turco, 
mostraba  tanto  valor,  y  se  pouia  tan  bien,  que 
el  español  morisco ,  aunque  mas  bravo ,  no  po- 
dia vencerle.'  La  lucha  se  mantenia  indecisa ,  sin 
que  entre  los  dos  hubiera  punto  de  ventaja ,  y  de 
esto  andaba  muy  corrido  el  buen  Joraique.  Vien- 
do que  era  vano  todo  su  afán ,  que  la  glom  del 
vencimiento  pendia  de  una  sola  caida,  y  que  la 
fortuna  por  cualquier  azar  pudiera  dársela  á  él 
ó  á  su  competidor,  acordó  de  acabar  por  maña 
lo  que  no  podia  por  fuerzas,  pues  en  la  lucha 
de  todo  podía  usarse;  y  asi  desasiéndose  del  con- 
trarío luchando  como  estaban  á  brazo  partido, 
tornaron  á  asirse  de  los  brazos ,  y  comenzaron  á 
darse  nuevos  y  recios  vuelcos  como  al  principio, 
llevándose  con  gran  furia  el  uno  al  otro  á  todas 
partes.  Notando  entonces  el  Joraique  que  su  con- 
trarío estaba  muy  cebado  en  aquellas  vueltas, 
asiéndole  de  los  brazos  con  sus  manos ,  como  si 
fiíeran  unas  terribilísimas  tenazas,  se  dejó  caer 
de  espaldas  en  la  arena,  llevándosele  tras  sí ^  y 
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al  tiempo  en  que  el  torco  iba  á  caer  sobre  ^ 
pouiénclole  los  dos  pies  en  los  pechos  le  arrojó 
de  la  otra  parte,  haciéndole  dar  de  cabeza  una 
grande  caiaa ;  y  poniéndose  luego  en  pie  con  la 
presteza  de  un  ave,  antes  que  el  turco  se  le* 
Tantara  como  quería,  se  echó  sobre  él  con  tanta 
fortaleza ,  que  le  acabó  de  deníbar.  En  este  ins- 
tante dio  un  grito  toda  Ja  gente  diciendo:  «Si 
fuerza  tiene  el  Joraique ,  no  le  falta  maña ,  pues 
con  ella  ha  vencido  á  un  contrario  tan  duro. 
Tañeron  entonces  con  grande  alegría  las  trom- 

tetas  y  añafiles  del  escuadrón  por  hi  victoria  que 
abia  alcanzado  su  valeroso  capitán.  £1  africa- 
no, tan  enojado  como  corrido,  se  levantó  á  toda 
priesa  de  la  blanca  arena,  lanzando  fuego  vivo 
por  los  ojos,  y  dijo  con  voz  trémula  ;  «No  es  de 
varones  claros  y  fuertes,  sino  de  viles  y  cobar- 
des, querer  ganar  pof  industria,  honra  y  gloria 
contra  los  hombres  valerosos ,  que  lisa  y  llana- 
mente ostentan  el  caudal  de  sus  fuerzas;  pero 
percibo  que  se  juzga  en  mi  desfavor  dándote  la 
gloria  del  vencimiento.  Será  forzoso  par^  la  sa« 
tisfaccion  de  mi  pundonor  ultrajado,  que  el  caso 
se  aptire  por  medio  de  las  armas,  porque  no  és 
decente  que  deje  yo  pasar  la  afrenta  sin  vengan- 
za*»  Llegó  en  esto  el  prudente  Habaquí  con  el 
tio  de  Abenumeya,  que  eran  los  dos  jueces,  y  oi- 
das  las  furiosas  razones  del  africano,  le  hicieron 
salir  del  campo  por  evitar  mayor  escándalo,  ofire* 
ciéndole  que  el  caso  se  vería  mas  despado,  y  se 
le  guwlaria  justicia»  Todo  el  bando  turquesco 
'^iivo  muy  jpróximo  i  romper  por  matar  al  Jo- 
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raique;  lo  cual  sentido  por  algunos  capitanes,  le 
dijeron  al  reyecillo ,  que  no  era  conducente  pa- 
sase adelante  la  lucha,  porque  de  ella  podía  se- 
guirse grave  perjuicio  á  sus  intereses  j  i  los  del 
reino  9  que  no.  estaban  en  punto  de  arriesgarse  á 
las  resultas,  de  semejantes  revoluciones  ;  y  asi, 
que  cesaran  aquellas  contiendas,  y  se  hiciesen  los 
demás  juegos.  Abenumeya  consideró  que  le  acon- 
sejaban bien,  y  mandó  en  seguida  que  saliese 
de  la  palestra  el  Joraique,  y  viniera  adonde  él 
estaba.  Vino  con  efecto,  y  los  jueces  determinan- 
do el  caso  declararon,  que  toda  mana  es  de  va- 
lor en  la  lucha,  y  asi,  que  debia  dársele  ^1  pre- 
mio y  la  cortina  de  laurel ,  á  pesar  de  toda  opo- 
sición. Entonces  el  Joraique  cubierto  de  un  'paño 
finísimo,  y  acompañado  de  su  gente,  que  celé- 
braba  la  victoria  con  la  música  de  muchos  ins- 
trumentos militares,  fue  sacada  del  campo,  j  Quién 
pudiera  contar  ahora  el  enojo  y  corage  de  los  ca- 
pitanes tui»cos?  Si  no  fuera  por  el  temor  dé  dar 
al  Ochali,  rey  de  Argel,  mala  cuenta  de  su  ^iage 
á  España,  juntaran  su  escuadrón,  yroirípiéran 
con  todo  el  campo  granadino.  Abenumeya  man- 
dó publicar  la  orden  de  que  no  hubiese  mas  lu- 
cha, sino  que  se  siguiesen  las  demás  pruebas  y 
juegos  que  no  eran  tan  achacosos  á  desazones. 
Muchos  capitanes  lo  sintieron,  porque  estaban 

E reparados  para  luchar,  y  ataviados  de  dostosas 
breas,  los  cuales  eran  Abenaix,  Almozabár',  el 
Gorri,  Zarrea,  Abonuayle*,  Gironcillo,  Puerto- 
carrero,  Alrócaime,  el  Derrí ,  y  otros  muchos  va- 
lerosos moriscos.  Fue  acordado  el  dia  siguiente 
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evaotando  con  una  mano  el  mayor  número  po- 
sible de  ladrillos ,  y  que  al  que  roas  se  aventaja- 
se en  esto  se  le  daría  un  premió  galán.  Asi  al 
o^o  dia  de  mañana «  estando  la  plaza  tan  bien 
aderezada  como  el  anterior,  y  tan  poblados  de 
gente  los  terrados  y  ventanas ,  se  pusieron  en- 
medio  de  ella  donde  todos  los  pudiesen  ver  cien 
ladrillos  del  tamaño  usual,  para  que  se  tomaran 
de  ellos  los  que  pudiesen  alzar  los  competidores. 
Estando  ya  Abenumeya  sentado  en  su  real  silla 
debajo  de  un  rico  dosel,  mandó  que  entrasen  los 
que  en  este  ejercicio  quisiesen  probar  sus  fuer- 
zas. No  tardó  en  entrar  por  la  plaza  Abenaix, 
capitán  de  Cantona ,  bizarramente  galán ,  y  ves- 
tido de  una  hermosa  marlota  de  grana  franjada 
con  muchos  fluecos  de  plata,  bonete  de  seda  de 
la  misma  color,  turbante  con  una  pluma  blanca 
7  otra  roja,  y  un  rico  alfange  en  el  cinto.  Calzá- 
base de  un  gallardo  borceguí  azul^  argentado 
con  foego ,  de  tal  forma ,  que  el  morísco  parecia 
muy  bien.  Acompañábale  un  brillante  escuadrón 
de  caballería  con  su  rica  bandera,  en  I4  cual  lle- 
vaba pintado  el  castillo  de  Cantoria  con  una  le- 
tra ,  que  decia  asi : 

.  Tal  la  fuerza  es  de  mi  fuerte, 
que  no  hay.  fuerza  que  la  fuerce. 
Daba  á  entender  Abenaix  en  esta  letra  de  su 
bandera,  que  la  fortaleza  del  castillo, de  Canto- 
na era  tal,  que  no  habia  otra  mas  fuerte  en  to- 
do el  río  de  Almanzora.  Entrando  en  la  plaza 
con  buen  orden  ,  y  rodeándola  toda ,  hecha  If 
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Tererencia  al  r^ecillo  y  á  las  damas  cortesana* 
mente,  se  fue  ai  puesto  diputado  para  la  prueba^ 
en  donde  habia  dos  maderos  no  muy  gruesos, 
tan  apartados  el  uno  del  otro  j  cuanto  alcanza  la 
longitud  de  cada  uno  de  ellos:  sobre  estos  ma- 
derillos  que  estaban  tendidos  en  el  suelo ,  debian 
ponerse  los  ladrillos  que  cada  uno  se  propusiera 
alzar,  porque  el  que  hubiera  de  probar  su  fuer- 
za en  esto,  debía  de  meter  la  mano  por  entre 
los  maderos.  Llegado  allí  el  valeroso  Abenaix, 
fue  sacando  y  poniendo  sobre  los  maderos  uno 
&  uno  hasta  veinte  ladrillos,  de  á  tres  libras  de 
peso,  y  estos  eran  los  que  se  proponía  levantar 
en  el  aire  con  una  mano,  sin  ser  atados  con 
cuerda  ni  con  otra  cosa,  sopeña  de  no  ganar  la 
apuesta ;  para  lo  cual  se  bajó  al  suelo ,  metió  la 
mano  por  debajo  de  los  ladrillos,  y  haciendo  un 
grande  esfuerzo  levantó  los  veinte  en  él  aire ,  y 
á  bastante  altura  para  que  todos  lo  pudieran  ver« 
Quedó  la  gente  muy  maravillada  de  que  con  una 
mano  hubiese  alzado  los  veinte  ladrillos, -que  pe- 
saban por  lo  menos  sesenta  libras ,  y  que  después 
tornase  á  ponerlos  á  pulso  sobre  los  maderillos 
como  antes  estaban.  Habia  presentes  al  caso  dos 
veedores  y  un  escribano  para  tomar  nota  y  dar 
cuenta  del  número  de  ladrillos  que  cada  uno  aU 
zase.  Abenumeya  maravillado  también  de  que 
Abenaix  con  una  sola  mano  hubiese  alzado  aquel 
peso  en  el  aire,  dijo  ásus  capitanes:  «Bien  pue- 
de decir  Cantona  que  tiene  un  valeroso  y  gallar- 
do capitán. »— «  Eso  pregúntenmelo  á  mí,  dijo  el 
buen  Maleh ,  que  estaba  bien  <ceroa  de  Abena* 
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aie7a»CuaodQ  por  mandado  de  Y.  A«  salí  de 
aquí  con  mas  de  diez  mil  hombres  sobre  Qasto- 
ria,  estaba  e$te  allí  con  harto  poca  gente,  y  unos 
Almodovares ,  cristianos  viejos  procedentes  de 
Murcia ,  los  cuales  me  hicieron  una  re&isiencia 
tan  brava ,  que  después  de  haber  muerto  y  he- 
rido á  muchos  de  mis  soldados,  tuve  que  reti- 
rarme sin  poder  llevar  á  efecto  ia  orden  de  V.  A»; 
y  es  muy  cierto  que  si  á  los  de  Cantona  les  hu- 
biera venido  el  socorro  que  enviaron  á  pedir  á 
los  cristianos,  no  se  gloriara  hoy  Y.  A.  de  que 
esta  villa  fuese  suya ,  por  el  insigne  valor  de  los 
capitanes  y  soldados  que  tenia  dentro. »  Cesó  coa 
esto  la  plática ,  porque  se  oyeron  cajas  de  guerra 
y  otros  instrumentos,  que  anunciaron  la  entiba- 
da en  la  plaza  del  capitán  Cara  cacha  con  su  tur* 
queseo  escuadrón  gallarda^iente  ataviado :  venia 
vestidQ  de  una  rica  tela  de  seda,  color  azul,  muy 
guarnecida  con  franjas  de  plata,  y  traía  en  la 
eabeaa  un  bello  turbante  de  toca,  blanca  como  el 
armiño ,  bandeada  de  oro ,  con  un  rico  penacho 
blanco  y  a^il.  La  librea  de  todo  el  escuadrón 
era  de  los  mismos  colores,  salvo  que  los  borce- 
guíes de  los  turcos  eran  rojos,  y  los  de  Cai'aca- 
cha  datilados  y  argentados:  también  la  bandera 
era  azul,  y  traía  enmedio  una  media  luna  de 
plata,  y  una  letra  de  oro,  que  deda  asi: 
Del  Líbico  mar  salió 

sin  un  punto  tser  olipsada ;  ,  S    • 

y  si  se  gana  Granada, 

ninguna  mas  mereció. 
.    £1  africano  puso  esta  letra  en  su  bandera, 
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daado  i  entender,  ;que  jamás  fue  ella  vencida  ni 
hollada  en  ninguna  batalla  de  las  que  en  África 
había  tenido;  y  que  si  se  ganase  Granada >  nin- 
guna de  las  banderas  granadinas  tendría  tanto 
merecimiento  como  la  suya,  atribuyéndose  á  sá 
mismo  la  gloria  del  triunfo.  Pasando,  pues,  el  tur- 
co adelante ,  y  habiendo  hecho  alarcfe  de  la  ga- 
llardía de  su  persona  y  escuadrón,  saludó  con 
grande  acatamiento  al  rey,  y  luego  se  fue  al  lu* 
gar  donde  estaban  los  ladrillos  puestos  por  Abe- 
naix  sobre  los  maderos;  y  pareciéndole  que  bien 
.podría  aventajarle  con  otros  dos  ladrillos  mas, 
los  puso  encima  de  los  veinte,  metió  la  mano  p>r 
debajo ,  y  empleando  todo  el  caudal  de  su  fuer* 
JA  y  se  probó  á  al?^arlas ;  pero  no  pudo  moverlos 
de  su  puesto,  y  en  seguiaa  quitó  uno  de  los  la* 
drillos ,  tornó  á  probar ,  y  pudo  tan  poeo  como  de 

E  rimero;  por  manera,  que  quitando  los  dos  que 
abia  puesto,  hÍ3;o  la  tercera  tentativa,  y  levan^ 
tó,  sí,  del  suelo  los  veinte  ladrillos,  mas  no  tan 
alto  como  Abenaix;  por  lo  cual,  tornando  á  sen- 
tar los  ladrillos,  dijo :  «Mal  me  va  con  losespa-y^ 
Soles  y  pues  en  dos  pruebas  á  que  \¡e  entrado  con 
ellos  no  be  podido  ganar  nada. »  Con  esto  volvió 
á  juntarse  con  su  escuadrón,  y  siguiendo  el  mis- 
mo orden  con  que  habia  entrado  en  la  plaza,  se 
lornó  á  salir,  dando  una  gentil  carga  de  escope* 
tena,  «Mas  diestro  esjcá  en  las  armas 9  dijo  Abe* 
numeya^  que  en  la  prueba  desús  fuetizas  el  afri* 
cano :  tengo  por  hombres  mas  robustos  y  de  mas 
nervio  á  los  granadinos;  de  modo,  que  si  estu- 
vieran acostumbrados  á  los  ejercicios  militares, 
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ninguna  nadon  del  mundo  les  hiciera  mi  canto 
de  ventaja  en  nada.»— «Asi  es  yerdad,  dijo  el 
Habaquí,  y  con  dos  años  solos  que  continúe  la 
guerra  y  no  habrá  mejor  gente ,  ni  mas  esperta 
en  las  armas  en  ninguna  parte. «  Oyéronse  luego 
nuevas  cajas  y  dulzainas ,  apareciendo  en  la  plaza 
otro  hermoso  escuadrón  muy  bien  adornado ,  ca- 
yo capitán  era  el  moro  Puertocarrero ,  hijo  del 
alcaide  de  Gergal.  Venia  vestido  de  una  ropa  en- 
carnada guarnecida  con  remates  dé  oro ;  su  bor- 
ceguí  hecho  en  Argel  era  datilado ;  el  rico  alfan* 
ge  colgado  de  un  hermoso  tahalí;  bonete  tnrqaes* 
co ,  y  en  él  penacho  blanco  y  encarnado ;  la  ban- 
dera era  roja ,  sin  contener  letra  alguna ,  sino  so- 
lo  un  ^zancarrón  y  la  media  luna.  Entró  á  la  es- 
pañola como  gallardo  capitán,  una  gineta  en  la 
mano,  y  delante  de  él  un  page  bien  aderezado, 
que  llevaba  un  rico  escudo  dorado,  el  campo 
azul,  y  én medio  Una  letra,  que  decia  asi: 
Si  la  que  me  fuerza  á  mí 

poniéndome  brio  y  fuerza, 

ora  estuviera  ante  mí , 

se  me  doblara  la  fuerza, 

como  pareciera  aquí. 
La  mora  de  que  andaba  enamorado  Páerto- 
carrero ,  era  natural  de  su  tierra ,  llamada  en  ará- 
bigo Fátima,  y  en  castellano  Brianda.  Él  á  todos 
entonces  pareció  muy  bien ,  aunque  mejor  debia 
parecer  cuando  por  sus  buenos  mérito»  fue  des- 
euárüzado  en  Granada:  rodeó  la  plaza,  p9s¿  por 
delante  de  Abenumeya  haciéndole  grande  acata- 
miento ;]y  separápdose  de  sa  escuadrón ,  fue  al 
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lugar  (donde  había  de  probar  suafíieriaSi  7  ha*> 
lió  Io3  ladrillos  descompuestos  |  porque  Caraca- 
cha,  mobino  de  no  poder  alzar  mas  que' el  Jo» 
raique,  los  habia  esparcido  por  el  suelo.  No  sa* 
hiendo  el  número  de  los  que  antes  habian  sido 
alzados ,  puso  desde  lue&;o  doce  por  el  orden  que 
era  deÚao ,  y  metiendo  la  mano   por   debajo, 
apenas  pudo  levantarlos  del  suelo ,  no  siendo  tan 
mala  prueba  alzar  treinta  y  seis  libras  con  uua 
sola  mano.  Tomada  nota  del  acto  por  quien  te- 
nia, cuidado  de  hacerlo,  Puertocarrero  volvió  á 
juntarse  con  su  escuadrón,  7  salió  de  la  plaza 
gallardamente,  dando  una  gentil  carga  dearcabu- 
cería  7  otra  de  hondas,  que  dieron  placer  con 
sus  crujidos.  Abenume7a  dijo:  «No  me  parecen 
mal  los  soldados  honderos ,  porque  á  fe  de  rey, 
que  en  ocasiones  son  de  grande  importancia*»— 
«Son  muy  buenos  ciertamente,  dijo  su  tio  Aben** 
choar ,  y  en  el  tiempo  antiguo  no  se  u^aba  otra 
cosa  que  hondas  y  ballestas  de  palo,  y  con  estas 
armas  sencillas  se  obraban  muy  buenos  hechos, 
de  que  nos  queda  profunda  memoria»  «-—«Verdad 
es,  dijo  el  Habaquí;  mas  ahora  anda  mejor  la 
milicia  porque   ha7  buena  arcabucería,   con  la 
cual  se  hace  mas  pronto  la  hacienda.»  Estando  en 
esto  entró  por  la  plaza,  el  gallardo  Maleh  con 
su  bizarro  escuadrón ,  bien  vestido  de  morado, 
bonete  y  plumas  del  mismo  color,  y  borceguí 
azul  argentado;  el  tahaU  azul,  tachonado  de  pía* 
ta ,  7  de  él  pendiente  un  rico  al&nge.  Rodeando 
la  plaza  se  desplegó  su  bandera,  que  era  mora- 
da ,  campeando  en  ella  media  iMna  grande  de 
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plata,  Y  debajo  un  sol ,  qae  parecía  oscurecádo 
por  la  luna;  aprensión  natural  de  moros  en  dar 
mas  estimación  á  este  planeta.  Llevaba  una  letra 
de  plata ,  que  decía  asi : 

Es  el  sol  una  planeta 
que  á  las  demás  les  da  lumbre; 
mas  la  luz  y  la  vislumbre 
de  mi  Luna  es  mas  perfeta. 

Llevaba  esta  letra  el  Maleh ,  porque  como  ja 
hemos  dicho,  su  señora  se  llamaba  Luna,  y  la 
tenia  en  tanto,  que  decía,  que  los  rayos  de  su 
hermosura  oscurecían  al  sol ,  aunque  á  las  plañe* 
tas  da  lúa  con  su  lumbre.  Llegando,  pues,  el 
moiy>  al  lugar  en  donde  estaban  los  ladrillos,  y 
poniendo  veinte  y  dos  de  ellos  por  su  orden ,  los 
levantó,  aunque  no  mucho,  del  suelo,  pero  al 
fin  fueron  levantados  un  palmo;  y  con  esto,  po- 
sándolos,  volvió  gallardamente  á  juntarse  con  su 
escuadrón»  Maravillados  quedaron  todos  de  ha- 
berle visto  levantar  con  una  mano  los  veinte  y 
dos  ladrillos,  y  esclamaban:  «¡Valeroso  es  el  ca- 
intan  Maleh!»  Salió  este  déla  plaza  dando  nna 
Kermosa  carga  de  arcabucería;  y  dejando  á  Mu* 
ley  y  todos  los  demás  drcunstantes  muy  enamo- 
rados  de  su  buen  talle  y  valon  Luego  entró  en 
la  plaaa  el  bimarro  capitán  Zarrea  con  su  escua* 
dron  de  tiradores  muy  bien  aderezado:  la  ban« 
d«ra  que  traía  era  amarilla  y  verde,  con  únale- 
trt  ^6  deeia  a»: 

Desespero ,  mas  espero 
que  ú  tiempo  hará  mudanza. 


.  y  cbiifio  que  Esperanza 
me  dará  lo  que  mas  quiero. 
2arrea  amaba  á  una  hermosa  mora,  y  aun- 
que no  se  veía  correspondido ,  tenia  firme  espe- 
ranza de  que  su  deseo  se  allegaría  á  buen  íin. 
Entró  el  moro  vestido  de  una  tela  del  color  de 
su  bandera,  trayendo  lin  rico  alfange,  borceguí 
verde  argentado,  zapato  amarillo^  y  en  el  bone- 
te dos  plumas^  una  amarilla  y  otra^i^erde.  Hecha 
su  mesura  á  Mitley ,  á  las  damas  y:;bapitanes ,  se 
apartó  luego  de  su  escuadrón  y  fue  á  hacer  prue^ 
faa  de  sus  Fuerzas;  pero  no  levantó  sino  catorce 
ladrillos ,  quedando  corrido  de  no  haber  alzado 
mas.  Con  estQ  volvió  á  juntarse  con  su  escuadrón, 
y  dando  una  gentil  carga  de  arcabucería ,  salió 
de  la  plaza. 

Entró  luego  en  ella  el  capitán  Gorrí  vestido 
áe  pardo  damasco ,  guarnecido  de  franjas  de  oro, 
bonete  de  la  misma  tela  con  plumas  pardas  y 
blancas,  un  rico  alfiínge  y  borceguí  datilado.  Su 
bandera  era  de  una  tela  de  color  de  cielo,  sem-* 
brada  de  estrellas  de  oro ,  y  una  media  luna  de 
plata,  con  una  letra  que  decia : 

En  mí  no  cabe  placer 
hasta  que  vea  á  Granada 
de-  los  moros  conquistada. 
El  vestido  de  este  capitán  moro  era  confort- 
me  á  sus  pensamientos ,  como  lo  demostraba  su 
letra:  era  hombre  mayor  y  de  buen  juicio,  por 
lo  cual  su  presencia  dio  gran  contento  á  toaos; 
y  habiendo  llegado  á  la  prueba  de  sus  fuerzas, 
tomó  diez  y  siete  ladrillos ,  que  alzó  fácilmente 
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con  una  mano*  Mostró  en  la  ejecución  buen  do- 
naire; y  después,  volviendo  con  grave  paso  á  jun- 
tarse con  el  escuadrón  que  le  acompañaba ,  le 
hizo  dar  una  buena  carga  de  arcabucería  y  se  sa* 
lió  .de  la  plaza.  Muley  dijo:  «No  le  falta  valor  al 
Gorri;  al  fin  es  hombre  maduro,  de  sano  juicio^ 
y  capitán  de  mucha  esperiencia  y  confianza.» — 
«Verdad  es,  dijo  el  Habaquí,  y  á  ley  de  moro 
hidalgo,  aseguro  que  el  Gorri  se  ha  mostrado  va» 
leroso  en  ts&dam  las  ocasiones  pasadas,  y  especial- 
mente en  la  de  Verja,  que  si  no  fuera  por  él, 
nos  hubieran  tomado  los  cristianos  casi  todas 
nuestras  banderas.»  Apareció  á  la  sazón  en  la 
plaza  entre  el  ruido  de  muchas  caja^  bélicas  ,  y 
seguido  de  un  escuadrón  gallardo  ,  el  capitán 
Derri,  hombre  valeroso.  Venia  vestido  de  azul, 
«con  plumas,  bonete  y  borceguíes  del  mismo  co- 
lor, y  un  rico  alfangé  al  costado :  su  bandera  era 
también  azul,  y  en  ella  venian  pintadas  cuatro 
cabezas  de  cristianos  en  señal  de  muchos  que  él 
habia  muerto,  con  una  letra  que  decia  asi: 
La  gloria  es  matar  cristianos, 

que  probar  las  fuerzas  no 

es  gloria  que  contentó* 
Y  tenia  razón  este  moro  en  la  sentencia  de 
su  letra,  porque  no  es  correspondiente  de  hom- 
bres cuerdos  mostrar  sus  fuerzas  j  pocas  ó  mu- 
chas, delante  de  amigos  ó  de  enemigos;  porque 
sabiendo  cada  uno  los  quilates  del  valor  ael  que 
1^  prueba,  tiene  en  algo  ó  en  nada  el  resulta- 
do*  Asi  el  Derri,  célebre  y  codicioso  capitán, 
«niró  en  la  plaza;  y  habiéndola  paseado  toaa,^ 
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llegó  al  lagar  donde  se  hacia  prueba  de  las  fuer- 
zas: puso  en  orden  doce  ladrillos,  7  con  harto 
trabajo  los  levantó  del  suelo.  Viendo  luego  que 
oíros  habian  alzado  mas,  enojado  dijo:  «No  ten* 
go  cuenta  con  pruebas,  ni  hago  caso  de  ellas: 
mas  vale  maña  que  fuerza»;  7  tornándose  de  allí 
á  su  escuadrón  se  salió  de  la  plaza  dando  una 
buena  carga  de  arcabucería.  Abenume7a  no  es- 
taba bien  con  este  capitán,  por  lo  que  atrás  di- 
jimos de  que  le  anduvo  persiguiendo ,  codicioso 
de  los  diez  mil  ducados  que  por  su  cabeza  pro-» 
metió  el  marqués  de  Mondejar;  lo  cual  no  se  le 
había  olvidado,  aunque  al  presente  aparentase 
tenerle  en  su  gracia,  movido  de  los  ruegos  de 
otros  muchos  capitanes  :  mas  adelante  ver^n^os^ 
que  después  por  poca  ocasión  le  mandó  ahorcar*- 

Después  cfel  Derri  entró  en  la  plaza  Girpncillo 
el  de  Granada,  vestido  mu7  gallardamente  de  rojo, 
con  guarniciones  de  plata ,  bonete  7  plumas  del 
mismo  color,  rico  alíange  dorado,  pendiente  del 
hombro  derecho  de  un  hermoso  tahalí  verde,  bor« 
ceguí  verde  argentado.  Llevaba  al  hombro  una 
buena  escopeta  de  rastrillo,  preciándose  de  tira* 
dor,  que  lo  ei*a  estremado :  en  su  bandera  de  co- 
lor rojo  venia  pintada  la  famosa  Alhambra  con 
una  letra  castellana ,  que  decía  asi: 

Si  quiere  el  cielo  7  fortuna, 
en  ti,  mi  querida  Alhambra, 
espero  danzar  la  zambra. 

Mucho  contento  dio  esta  letra  del  Gironcillo 
á  todos  los  moros  7  moras  que  estaban  en  lai( 
fiestas ;  7  todavía  mas  á  Fernando  Mule7,  Da^Á 


'  ./  porjD  justo  nmeoer. 
mia  tao  confiado  «n  sus  fuerzas  este  A)ri> 
,  que  daba  ya  por  ganado  el  ptrauo;  J  aá 
que  enUÓ  en  la  plua,  bechu  su  acata» 
a  á  Abenumeya,  á  las  damas  y  cspitanes^ 
igió  al  lugar  de  la  prueba;  y  viendo  que 
iiaile  había  levaoiado  veinte  j  cuatro  lar 
;,  puso  treinta,  y  dijo  que  babta  de  alzar- 
morir.-  Toda  la  gen  le  principió  á  ausnri'ar 
lamente  diciendo  que  el  intento  de  Airo- 
era  imposiblej  pero  él  entr«;ando  á  un 
u  arcabuz,  lle^  j  y  metiendo  la  mana  .por 
)  cle.^&  ladrillos,  los  levantó  en  el^aire^Ko- 
i  BÍ  que  fue  la  griterik,  esclamaHÜo  todos: 
time  ha  gatta£>i  por-Mahoma  qua  tiene 
ts/uertas.  Turnando  el  noro  á  seD|sr  kw 
os  -«1  su  lugarj'-doii'graB-  cont«iMo  y- »le- 
e  fue  á  buscar  a«-  eimiairoo,  y  «»  '»'»«' 
ftlaia,  dejando  Tn«ra«illad»»9iá  todos  de  su 
tOiier^leo-^A  la  soaünlya  era-nMirl*rd«> 
[[«!^;mraB  hiuohes 'Probaron  sos; hieraaaj 
ha  niiigwno  «¡ue  Oaaca- tanto  n¿(m«ao  de 
ajcoma.Alrocaime.    ■  ■      _ 

nraibeya  se  retiró  i  su;»o«|da  atósapann' 
»  genwidelcamoo.pde-loR'ícapiwM'q'»» 
-eMlabas:  lo  mi»iwi.l¿«eroB  lavdam», 
hal^uidoitodoa  'del' «fuerzo,  y  valor;* 
itaf»«i;.que-aq«elidi«'  »«i¡lia'»""*  pnJ«do 
uegos.  El  rey  mandó  dar  á  AJrocaime  ei 
pronjetido,  ^  aqoéllamoofce  ^e  pasó  toda 
«des ifitertaa;  yi  dBniifi> cL»- mpMMi  7  ^'^*^ 
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^ftant-títro  día' la  phid>a  ¿á  que  tuvie-^ 
se  mas  tienipo  al  hombro,  un  marmol  de  cuatro 
i{uintales  de  peso.  V^fiida  la  mañana  Abenume* 
ya  fue  á'  sentarse  •  en  sil  estrado  con  todos  los 
capitanes  deL  qército ,  mujr  bien  Testidos  j  ata- 
Tíadosi*  La  plaza  se  pc^kS  de  mucha  gente,  asi 
cómo  los  foawonés,  ventanas  y  terrados^  en  don* 
de  se  -iMÍan  muchas  y  muy  lindas  damas.  Mandó 
hiego  Abenumeya  que-  se  trajese  de  la  iglesia  un 
manñoL  qné  habÍB  sertidorpara  sustentar  la.  pila 
del  agua  bendita;  era  una  piedra  de  seb  pie^  de 
largo,. qpe  peaaba  diearyseís  arrobas*  Infcribié* 
ronse  para-  la  prueba^  muchos  capiiatieS|  cuyos 
noflsbres  se' pusieron  dentro  de  un  raso  de  plata^. 
á  fin  de  cpie 'fueran  salteado  por  su  ordena  y  tam* 
bien  habiaaMí  sobre  una.  hermosa  mesé  un  relox 
de  arena.  Los  capitanes  inscritos  pard  la  jirueba 
fueron  Abenaix,  Almozaban,  ei  Goití,  Puerto- 
carrero ,  2^ritea,  el  Maleh^  Albonuailcy^  Jofai- 
que  y  Alrocaime^  el  Habaqu»,  el  Derci,  Gironcíllo^ 
CáracaoUay  MahiiagainEn  esto  comenzó  i  sonar 
toda  la  música  de  cajas  y  atabales,  añafiles  y  Irom** 
petas,  mostrando  grande  alegría,  y  despuea^de  ha- 
ber tocador  WgQ  rato^meticBdo  Abenumeya  la 
mano  en  el  vaso,  sacó  ún  papeLcon  «1  nombre  del 
Habaquí riacho  sonó  una  trompeta  sola,  y  el  rey 
dijo  €»i  alta*  vfa ,  de  modo^e  todos  le  oyeran: 
Saig»  el'Maiafui.  Lei^anléseel  trieroso  capi* 
tan,  j  se  presentó  cíumedioide  la  phoa,  donde 
estaba^lisdnnivtncft,.y'oón;la  ayuda  de  otra  per** 
sooaj:  AOf^ti^  etn  indíspensafak^  se  le  echó  id  ham^ 
bro  ékilfAm;fmfítiBaAcíga^  AlV  ^  > 


mantuvo  á  la  vkta  de  tódói^  sMteaiemdo' el  ittu'*' 
mol  con  su  hombro  un  largo  4Duano  de  hora/ 
j  no  pudiendo  sufrir  mas,  le   dejó  caer  en  el 
sudo.  Quedó  el  buen  Habaqui  al  yerse  exenio 
de  aquel  peso,  como  sise  descargaraf  de  un  mon* 
te;  j  mostrando  bulm  temblante,  se- volvió  á  so 
lugar  diciendo,  que  aquella  prueba  era  propia  de 
animaíles.  Al  Son  de- •trompetas  y- dwlKiinasaaeó 
luego  Abemimeya  otra-  céduia  con  ebnonrtirede 
Zarretf ,  el ^^oa I  iomnnxlo . ¿Imarmol sofare  él  hoii^ 
bro,  ^apenes  -pudo  sqsienrerte   medio  cuai:io   dé 
hora;  j-ási<  le  dejó  eo  tierra  diciendo,  que.  me* 
jor  se  apañaría  á  sitfinff<<la' descarga' de*  una  es^ 
copeta,  que  la  car^deacmel  mariuol,  y  se  voí- 
rió  á  su  puesto.  T rfis 'de  Zariea  seKó^ei  Deri^i, 
y  no '  pudo  aguantan  'el'  peso  mas  dé'  otro  medio 
cuarto, de  hora.  Luego  salió  Gironcillo,  que  no 
pudo  sufrir  el  peso  ni'  un  momento,  sino  que 
luego  despidió  la  nliiia  cslr^a,  dtcienduvque  mas 
valia  pelear. y  matar. cristianos;  que rsometerse  á 
una  pruelKi  tan  foiiíld.'^ras^de  GlfoDc^Jo  salió 
el  Gorrí,  y  no  llegó «.áii^íiár  el  peso  medio  Cuár* 
to  deliora^;  ni  tnmpoe6.  Ptertocarrett)  qiae  salió 
después.  Tras*  de  este -sQljóiel  gaUafrcio^  JMoleh, 
que  agilantó  iincuah^r^erbora^:  moatrabdo  gran- 
dísimo esfuerzo,  y  no  pudiendo  sofrictmasv^l' 
tó  el. peso  en  el  sualo.'EL"Joraique  ae^siguió  al 
M^leh^y<tuvo  el  mat«meLeocims|  de  Mi  hombro, 
cerca 'de  miedia  hora^^tpiedando  toda[  la  gente 
maravillada  de  suiettitieza',;^  dioiendo'que  «». 
bombín  dé  grándísifaor.i^Qr:^z>ft3acki}^j  medía 
hora  lA^á :  xaet»  eL  id  wo^^niái'mol  y  i-y^  Mf-Mikkiói  •  i : 
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«I  premio^  dicieiido:'«EsCie*fainfiso  capiláii-gaBih 

súj  pues  por  su  6sire<badadbrtaleza'avefi|taj¿-i  (or 

-dos  «nitf  pru^a  de-lo*  faNlriUos. »  Abooatine  tono 

«1  hombro  el  duro  mamiol,  y  sin  moverse  ée.nA 

4iigar,le'iosi)irrO'tr«B>  cuartos  de^  hoi»^  aitfmil- 

do  ioBieDSo  lral>lgo^  opasdo  vio  que  nb  podía 

p«sai^'*de  Uií.se'6chóiÍQeraí^  dejaadp  cke1r*dí  mav* 

tnol-tttitfleiiroviinaWTilláteéaBetodoa  de;su-€6fiiclb> 

«o.  Luagfé saiiió  el  bra>vo'  Abanaix,  y isiffríáel  pe»s 

ao  defíiaraiol  uña  bora  y  cwata,  dc^flédó  jespau- 

tadosiárcirantos  le  nimbafl«  Salió  ^^.spues  el  g»« 

Herdo  AUnoaaban^  -y  smiéntá  el  ourpioil  Irara  >y 

mediar  aín^eansarBe^'  e&fuarso.  qQe.*aaomilró'^á  lo* 

dos;  ;pevo- UMiao  -quiso  ^susleiMar  aquélrpel6 ,  que 

le  ferentó'  sangre  •  por  Jas.  nitrieesv  Tra¿M  cle*^l«so* 

xiéMin<«Élió.  el  capitán  .Coratfachii,  y*  toáMpdo  el 

•marmol  aobve  el-  hombro^Kle  áikieptóiun  jouárle 

:de  horaii Luego  saiióifitt^eoiiipafíeravMaimaga,«y 

DO  pudo suñarmasdeeBqrtD ymedip deb0jrp«iS¿> 

.Kó  (stotaeguídu  el  bvav^Abonua^lKHXMaeh  pesada 

ImariBol^seiepuso^Üiieñlbio^y^  paseápdoa» coo 

«él,  ttgualst&'dbs  horas  ^xootaatoesHépitol. de  tía 

^wto  que-le  niihibu^ique;  no*  sef  QÍáii.ttues<« 

-oHVM'^.espaniadoa  de 'Cfte  siendo^ el iposttreno  hu» 

bies^-  ganado  la  joyaJSonaron  entoa«e&  HÚM  laa 

trompelaa  r y<  bbirinyias  ,vnuistriindo.  ^^ande  alegria 

qporf  Sá  táctoo»  de  Abénuaile ,  y  todna  bis>  demás 

«apitauust  fuwon  i  darte  Ja<eÁborabt»éna^.Yi¿  9fár 

earl^'d¿iai;phza  ccm^grande  honra.  Meado  Jw!"' 

go . A^numejf a  ifue  se.}e  diera  ii;ptomii6  pro* 
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nieMDi'GbD 'esto  tmólm  liifeu  i  y^paoaiiagde  mfmA 
diaií  'quedmdo  para  otrd  la  del  sak'o^  y  iiaiitqve- 
Ma  Qocbe  se  pasó  .como.  la.  ahtisRiór  eai  gmndca 
^staS)  juegas  f  daiizas*  .Venida,  la  mafiMia  se 
sideiiezaron  todos  Jos  que  babimí  de*salur ,  «eoa- 
Mndose  los  mismos  cáioroe  capitanes;  y. euando 
Abemmeya  se  dejó>'»er>ea  su  es&padoíacoaip»- 
Sado  de  la.gente  mas  >principdl  da  suicjérctti», 
principió  'la  prueba  deL'salto  «1  sonido^  ^cltt.in,ii^ 
¿ha  -mÚMcá  que  rcsoáaba  por  toikaf\farfetsL  El 
inrimero*^  que  saltó  fue  elG<Mt*i,  y  )de  ^^esiSliltoft 
aJcanzóícBez  y  niie^Re^píes;.nD'  habiendo tpoíiid^ 
sakar  mas«  9  'porque  desbarró  al  prkacr  ^síulOy  j 
se  descompuso.  Saltón  luego  Puei^tocams^  ^  y  w* 
canvó  veinte  y  canea  fiiei^  Zarrea  veintet  y  k»»- 
tro*;  AbenáiM  :TeÍB«e'  y  sietei; .  AUnouibaii.iveiQto 
y'oeho)-*el'  Malek  treinta ^^lAlbinmaile^Teiiite  y 
^chó;  'élJoraiquie  treiilla  'y  cuatro  f  AlrocaiiDe 
treinta  *y  séil»;  el  Haiíaqití  sreinte  y  nwve;  eLDer» 
ritreiñta^  Caracacha  «treinta,  y  dos,;  -M^nñaga^  su 
^emnpaiüerb  ,  treinta  ( -ipeco/GironeiBo:^  ^V^^-.  ^^ 
•úeltO:  conki  un  pensamieáto^  saltó  cfiBiemni.ta  pies, 
áí  esüey'puesji  se  le  diófel'premo  proqMUida  al 
son  de  "muchas  trompetas  y  atabales^  'filiarse,  en 
«tras*  fiesta&) de r^laaer. e| .  resto<de  <  estd  dtai^  y*  ipara 
isl  ¡simiente  ^qiÉem  aplazad^  la  iDHuéba'  de*  los^oerre* 
déresi  Primcsamente  se  le  -designó  la  óamgia'i  que 
era;  de  >dna  media*  legoaTqinnpiidah^stft^^piaata 
en  dondd  estaban^ puestas. las-jo^s^queae  haláan 
de  ganáis ''Bráusanzat  ¿olve  nioriseos^  toMar^es* 

Ceios  muy  largos  I  y  J^is  ;iHitmnsd<9iiAdésy;ea<> 
i^do  BoMBente  las  pai^osatdiaa^ooii^^^i&fitte* 


foft«  Joneáeonse  pasa  xorrer  mas  áe  e^em  .joeno^ 
ñas;  peit>  ganó  la  jaya  U9  mprísco  da  I  a  vula  da 
IiM  Ciié^raa  Uamado  Albexari  i  que  era  uno  de  los 
moz^  mas;  sueltos,  .que  había  en  el  reino  de  Grar 
luida*^  Se ^le  dieron.  SU6  .premios.,  j  Abenumeya 
le  di4  taiabien  á  P4AertQoarrero  die«  4acadoS| 
porque 'C^vUego  á. la  par  de  Albexari,  sola  que 
est€  tendió  antes  la  n»aiip  jtomó  la  yara  de  las 
|0y8S*'r,.':  .,,..,  , 

«  Basado  T^«iedia^  quedaba  para  el  venidero  la 
{irudbia  ^ de., quien  tirana  inas  largo  un  cai^to  de 
medin  anroba^  Para  esfo  se  reunieron  ^^ia  pla^ 
^  comoi  e»  l<]».idiasi  anteriores  con.Abenumi^a 
loa>  cabállaroSf  capitanes* i  damas,  y  todos;los  dep 
IIHI&.  QoUcurreiites ;  y  habiendo  tirado  todos  los 
qne  s«l  presentaron  ¿.la  prueba,  ganó  el  premio 
un  soldadorUireo  de^Argc^l,  que  se  llámala  JAos* 
ta£í,j>eni: ¡natural  de  <]ÍÍ^nstantiiiopIa.  Mucha  sar 
liafa<;cion  y  contento iiiausó. al  b^ndo^turoo  ve9 
qiye  un. paisano  suyo»  Imbi^vganado .^que^lipremio 
en  £flq3Mft4  Pasado,  ^si^.diaiquedaba.desti^adoel 
sigoiente  para  pcobat^e  los  tiradores  de  honda , 
estanda'olréciaos  al  que>  mas  certero,  tirara., con 
ella  di^  ducados.  I#leggdQtísI  otro  dia.par»JLa  ma* 
nana  todos'ikóscapiufiesi  hicieron  reseña.:de  sus 
escuadias  y. y  entresacaron  de  ellas  á.  los  honde* 
ros,  que  emn^aqueilps  ^ue'Qp  tenian^rmas:  de 
estos  iiM)ift!:iñt|Gfaps  á'prijRHe^MO  de  la  gtieriraí  pe* 
ro  ya  quedabaá  muyi  pocos,:,  porque  todos  los  de* 
mas  se  hallaban  bien  provistos  de  armas  j  de  tal 
suerte,  qiie  sobneme  se  baUarpn  ciento  y  cna* 
renta  soldadas. honderos ^entqdo, el  campos  Los 


a8o 
jttnutoft  hadando  de  étkis  «a  esouMiioii  j  j  le» 
sefiAlJHrbn-  Capitán  pdrá'^ú  'entriiilac»  la  pkoai^ 
la  cual  hicieron  con  mu  j  buen  ordém-  Se'  puaot 
á  doscientos  pasos  sobre  uu  madero  de  la  akurm 
de unfesisádio'una  tóátkfk  ^randepára  que sitVie«- 
ra  de  blanco' á  los  tifr«dorest  la  rodéla^era  blan-* 
ca  con  un  pequeño' círculo  negro  en m^dio^  jea 
el'  centro  de  este  un  punte- blanco ^  áfin^'d^  (jue 
quien  diera  dentro  de  él  ó  mas  cerca ,  ganase  ht 
joya  de  dksa  ducados  ^rOinetidos  jK»r<*Fer«iando 
ítfulej.^Dfspuesto  esfó- asi  fueron  tifnndd  imo  ^ 
noo  todos  los  soldados,  y^hubo  mwrito»  «juéhi- 
eitoron  esii'eiíiados  tíi*ós;  ^a-dandci  en  b-TOd^, 
ja  muy  cerca  de  ella;  de  ^Uér^yqme'iB^liáHaroii 
noventa  y  seis  tiros  dados  con  tanta  -fertaiexa 
dentro  díel  eíi^ulo  de 'feí  rodela,  que  se  ballalia 
ja  casi' deshecha,  f  el  qiue'mas  pegé  en  el  Manea 
del  punto  céntrico  dedlá  y^'fue  un  mancebo  mo» 
ro  llamado  Alcolayar,  natural  de  Ohanea.  A  esr 
te  se  di6'^l  premio  di^'W  diez  dneadosi,  y  des* 
pues  Cdd<»  áqu^  eiKiUfldl*<$ll-^  hoilderó  piindpió  á 
disparar  piedras  cotí  9ú¿  botidas-por  et'ail'e,  mon 
tiendo  tanto  ruido  eotño^^i  fueran  descargar  de 
arcábú<9eria%  de  lo  cual  ise 'quedaban;  «^idos-ma- 
ravitladosi  Contento  -  dél^  e^cicfo  liluley"Abeftu* 
meya  dijo:  «Realmenie-me  ha  gustado  ei  es- 
cfiadix)n*de'4os  hondér^s/y  me  patieoe  quepue-^ 
den  hacer  :grande  >í'feeto  ^n-  cualquiera  ocasión.» 
Contestaron  todos  los^capitaties,  que-  at^nellos  hon» 
derols  siempre  se  habían '  mostrado  •  bráves,  y^dis* 
tinguídoaSe  en  daBar  a  los  eristíanos.  €on  estose 
acordé  qne  piincipiartm  biego^  las'daatas^^;  7  V^* 


Hiendo*  h^  plasa  miiy^dlNNnida  {>ae»el  taso,  teh- 
«lidin  nhic^áa  alfombra»t>  toiioi>lo9?Diqffetos  maa. 
I^sriitdpaias'  de  la  'htteste*  se  sentaros^  •»  la  redon* 
da,^'^ Abieiiiimeya  en  Uu  estrado  pheudiendo  Ik 
4¡s«ciqé»  Reunidos 'inildios  íAsiruiiieDtoa  pava  foiw 
nflip.  I>a:'Dtiqtiesta  vpetwaron  qtie  pac»  aquel,  pro^ 
póiíto« serian  pi^feríbles  el  latid  y: Ja  sonaja;  y 
aaí,ieoloeados'k>s'mnsidoft  en  sn  lugar,-  conteñ- 
«aron  «á  salir  mueboS''!fnancdM>s/inoroa ,;  f  danaa-* 
Ton  iifno  tí  uno  n^r^YÍHosainente;:;de  tal  maní^ 
ra,  que  bs  jueces  no  se  atrevían  á  declarar  qutái 
kH'faada  mejor.  Ba9&!:6iroaciU6  eon  una  mora 
lieY«i06Í8Ín)a,'nátuAll  :deí''Aimanzora},.iaciial  d|¿ 
tanta-contento  á  tódo9>,  que  el  reybcillo  mandi^ 
¿airláf^diez  ducados  j  un»  marbta  de?  seda.  Lue<; 
go*ent#ó  á  danzar «Puertoearrero  cdnf^ltra  mova 
muy  he^mma^  también: V7  dannó'ooTÍ>  mas  elegaii>- 
eía  mdáviaque  GlronciHo;  y  como  Iw  mora  ló 
hÍ9í6'  igualmente  bien ,  mandó  Abenumeya  que  á 
la  niobaí'se  la  djesen  díex  ducadosy  una  rica  mar^ 
lo|a,ry.áPuertooarrero' el  premio  de  hi  dan^ 
cpke  era  una  herfño0a>  vopa  de  sedá¿  <    • 

h^efro  salieron  á  bailarlas  moras  sda^;,  y  hai-\ 
bo  muchas  que  lo^iriciéron  gallavdameilte ,  siei^l 
do  4a  áitiroa  que  danzótja  hermosá'Luna,  ñatti«/ 
ralideiPorchena.  SaKó  la  mora  ricamente  vestí* 
da  deéna  marlnta*  de  damasco  verde  alcachofa- 
do^ ipuaraeoidá  deflueeoft  de  oro>;  sacó  un  ean^ 
güiel  de  osmbray  muy  d(%ado  y  muy  mado^  y 
zapato '  de :  terciopelo*  asol ,  guarnecido  de  oro  ;^  et 
toeado  era  maravillólo  ^yti  cabello  tan:  bien  pues^ 
tOy;qac  hubiera  podido  enlazar  cosí  éLalnrismo 


la  vuelta  á  la  plaza  ^  hecho  su  acatamiento  ál  teff 
Á  las  damas,  á  los 'caballeros  j  capitanes  cfue  alU 
estaban,  se  apartó  GiroiicUlo  de  su  escuadrón, 
y  yendo  á  hacer  prueba  de  sus  fuei*zaS  ^  puso  en 
orden  diez  y  nueve  ladrillos ,  y  los  levantó  feliz* 
roente.  Todos  los  drcunstantes  se  alegraron  de 
que  hubiese  hecho  tan  buena  prueba  ^  y  él  eon 
su  escuadrón  se  salió  dé  la  plaza  tati  gallarda* 
mente  como .  habia  entrado. 

Asi  como  sé  retiró  Gironcilló  ,  entró  otro  va- 
leroso capitán  llamado  Aboñuaile,  natural  de 
Guadix  j  hombre  de  cuarenta  años  y  de  grandes 
fuerzas.  Traia  su  escuadrón  compuesto  de  gallar- 
da gente  y  bien  armada;  la  bandera  era  blanca, 
con  bandas  azules  y  rojas,  y  pintado  enmedio 
un  escudo  dormido  sobre  campo  verde ,  con  uñas 
letras  de  oro ,  que  decian : 

Guando  vea  el  alameda 
dé  mi  Guadíx  deseada, 
de  moros  será  Granada. 

No  dio  poco  contento  la  letra  de  este  bravcr 
capitán  á  Muley  y  á  cuantos  estaban  én  la  plaza. 
Venia  vestido  de  paño  verde  aceitunado ,  con 
guarnición  de  terciopelo  negro;  y  hecha  lá  acos- 
tumbrada mesura,  apartándose  de  su  compañía 
se  fue  al  lugar  de  la  prueba,  y  poniendo  sobre 
los  maderos  veinte  y  cuatro  ladrillos,  ios  levan- 
tó con  una  sola  mano  sin  pesadumbre;  de  suer- 
te que  bien  se  dtó  á  entender  que  podría  alzar 
Otros  dos  mas.  Levantó  la  gente  eran  vocería 
diciendo ,  que  el  bravo  Abonüaile  habia  alzado 
mas  ladrillos  que  ningún  otro  capitán.  Abena- 


meya  áe  qiidbS.  m^t%yHlaáo  de  talfortaleza,  j 
jijo,  que  no  era  {xisible  Ter  mas.  El  Habaquf, 
Abéáchoar,  j  otros  catanes  que  allí  se  halla- 
baii)  dijeron  que  le  habían  visto  de  un  golpe  de 
alfimge  faendir  un  crístis^no.  (ksde  el  hooibro  has* 
ta  la  cintura,  j  de  entro,  golpe. partir  á  otro  por 
medio*  «Gran  fortaleza  tienes,  dijo  Abenumeja, 
y  yo  0ie  holgara  que  se  encontrase  con  el  alguacil 
mayor  de  Granad^  D.  Pedro  Masa^para  Teogar 
de  ua  golpe  semqan fie'  á  esos- que  decís  la  inju- 
ria que.  me  hizo  qáitán^ine  la  daga ;  mas  toda- 
vía espero .  que  me  pague  el  agracio  con  la  vida 
y  kadenda»»  £1  valeroso  Abónuaile  dejando  a 
todo»  iinuj  ¿contemos  Aé  .su.  fuena  maravillosa, 
hiso  dar.á  su  escuadrón  lina  fuerte  carga  de  ar** 
cabttcería,  y  se  salió  de  la  plaza*  Siguióle  luego 
otro  gallardo  capitán  «moro,  llamado. Alrocaime^ 
de  las.' mismas  tievcas^  de<>uadix*.  Era  ya  de  edad 
madura,  y. le  apuntaba»  las  canas;  alto,  mem- 
i>rudo ,  de  -  'color  <  moreno  veifdin^[ro  ^  *  cejijunto, 
grande,  ememigo  de  cristianos,  y  .que  alcanzaba 
muchasí  faerzasc  vduia:  vefitido/de^inniuesado ,  con 
mudiM' guarnicionea-^  plata ^  •quitadas.de  las 
casullas  y  frontales  de:  las  iglesias/. de  cristianos 
que>>i|abi!a  saqueado».  Entró  con  .su  escopeta  al 
bofnbro;  su  'banaeiBar  era-  aittai^illa,  y  enmedib 
venia ipiiitiado> un :.eiiciido^:de  plata,  sobre  acampo 
aaulv'J  ^<V  el.  ceriGTO:  una  media'  hmai^pl^eaour, 
cfh»  ksiq  ktra;,  que  deinaiide  esta' suertes  •': 

\r,  órs.'-  ^füaem^'hani'de  váier^tMi.*!  c,  .:  :;> 
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5  oyeron  esprimir  en  castellana  la  sigiaeoie 

y  CANCIÓN. 

Si  Dl  FérnaiidoJIJbi^y" 
en  el  AlhMttbrai'eauln^a  '  '    ' 
con  uda  y  otis8flMmKÍeiti    « 
gobernando  cotooutfeyf 

Si  el  eneumbrido  Albaieioy 
y  toda  aquella:  Aioaxaba 
^«eel  rey  Chico  ^o&íernaba,  . 
iBOS'.diera  ^n  glorioso  fin ^ 

Y  estuviéramnatrmiiíando'M 
con  mil  despejos  jmnf^oi^ 
de  los  crislliai»ot*tt'o£rasy' 
y  Aiitettméj/QTrcuiamio; 

Si  de ^Danw|a  tiquea»" 
posejpera  el  banda.*inoivi, 
y  ledwará  aq«^li«tp  i  ^  » 

.// Retiene  eon  italf^iqnezái  "     v/'i.».  • 
:  .  >  .  Stíxiela  VegS'Ikemiasa]^     i  «ivM  v:; 
'    «OHjo^era  el  t>élk>tMit0,     •  •  ac\  <'.%(</ 
■vr  y^^iaf  perro  c^istiainpuntuto  f    *<  <•       '-    ? 
.sedíjera  moevie^afimitosii; />  o*  ..%:  ';:> 
o...:Abeniimcya  «ptuviéirai*    .  :  . m   .. 
•  en  descanso  y  «n  i^epoao,>  f    /.•    .i 

':' jACombirey  poderosot*      ■•      '  ♦It  í 
'   '  d'todos  inereedes  vüeÁi.    *    írís  íi *  '4-i v  ' 
-    Cantó  eslo  €ironoiUir  tánr'liiien  y  «cM  «aw 
gracia,'  que  á  todos  defé-fnanoradcMi^  yMHiipie 
''^tos  nmdboAinoDps  4iii]siaN»h  eonpetirf  tmi  id^ 
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te  tkvó  fli  firenno  .éA  ctballo  9  por 'h^W  sido  si» 
cañoMMi  lii  mas  ffaOBJ  Biaodó  luiegá.  Abctettipejfv» 
^e  .ottntaran  las  motaa  mas  hannofás,  y  paaqua 
mo  sdbiáii  tocar  et  laild  fue  necesario  toniár  'UQl 
adufe,  j  qué  al  sod  de^él  y  de  unos  sooajaa  á  hk 
•ueamzBí  ñonora  caDtorftn.'UD  roniaiice«  Ultunamen? 
^  tOt  iinportanada  hiieriaosa  Luofti  cantó  en  luii- 

De  DiieáM»!TÍ0  AlmaimoM    •  • 

las  floras. se- líuelvafi  tales,: 

'    :   jqne  prpduscpn  iomoftales 

ton  f<ap  de  gente  >nioi9f:/!  .   « 

-.      .      4  sus  pa«Mbi«,4ailU^B^ 

•T  los  moros  pensamientos. I 

la  hagan  aventajada; 

Y  los.oipilanes  moros  .    .    ;        . . 

eeán.iédofli  cbipcados  .-. . 

.''en  4a  rbedaide!esüma4oé)'-<  '  ,\. 

Uenos  de  iríeos  losorés  ;•  * 

'  Yique*áJaSiinoríscas  todas  .     .  1 

.:   de  estas:Siierraflj)r  Alpujarfc*as   .. 

•les  :denxemi»aBos  por  arras    - 

cuando  celebren  sua  bodas$..    . : 

Y:  se  wa  Abenunteya  .".    f  ' 

•  .:    -^'í-eají  Granadal (t^oifonado;-  «     .      .  • 

r  .y  poseyendo  su  estado  ,-  ♦•   >  -        •    «« 

'  [  -liea' cotilo j^eijideiiTacpeya.^  .       i 

ISa  esto  de  Tanpaya.  hacía  Liiha  éíiision  á.Ne» 

ron  el  a*uel^  como  s»fccdora  dei.Jast'hfcechainBín 


I  ■    I  •  •    • 
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que  alguiMii  piisíeroD  a  la  >  Oíbl  de  Abkaxamé^j^ 
obligándole  a  andar  escondido;  y  así  le  tr^o  á 
la  memoria'  la  Tenganza  qire  sdsre  elio^podia  to- 
mar siendo  rey  ^  j  eiguiendo  el:  ejenplo'  de  aqiMel 
emperador;  No  iiolgó  poco  el  veyeculo  de  la  ad* 
Terteneki^  t  ptMO  luego  en  ejeeucton  su  ^reirg^ii-' 
2a,  como  diremos  mas  adelante,  áanque  le  cos^ 
tó  la  pérdida  de  la  vida  y  del  reino*  Otra»  taa^ 
chas  moras  cantaron  despues^'de  tiUna,  pero   no 
tan  bien  como  ella,  y  asi  se  llevó  la  ropa  prome* 
'   tida.  Despiie9*dedado  el  premio^  una  de  fas  mo- 
ras que  estaban  >alli  ofreció  cantar  valuotariamen* 
te,  y  no  por  codída  de  ningunagananpa:  Abe- 
numeya  la  dijo  que  cantase,  y  qiie.tan- bien  po« 
dría  hacerlo  que- la  diera  otra- joya.  Era  la  mcnra 
muy  hermosa ,  y  vestia  de  luto  por  teiier  el  co- 
razpn  enlutado  <con  la- pérdida  «de  sa  padre  y  de 
cuatro  hermanos  que  murieron  en  la  batalla  de 
Verja :  su  pueblo  era  el  Deirq ,  que  habietido  si- 
do saqueaao  de  cristianaos  ^  vía  feíbóeünse  á  Pur- 
chena  con  susdeados.  Obtenida 'la  Ucencia  para 
cantar  la  trajerond  adufe  ^y^  dijo  qne  no  queria 
tañerle,  sino  que  la  trajeran' un  'plato  de  estaño, 
porque  con  él  hab>a,  de  hacer  el  son.  Traido   el 
j^  plato  le  toma  la  mora,  y  eráietizó^  a  hacerle  bai- 
%  lar  encima  de'uWa 'mesita  nioríéndole  con  una 
,  mano,  y  del  moTÍmiento  ^e  le  daba  resultaba 
I  V**  ?®"'^^  sordo  y  melancólico ,  'que  provocaba 
i  á  tristeza  á  todos  los  ^^^'S^an :  d^pues ,  po- 
j  niendo  los  ojos  .en  AbekinAieya  «llenos  de  lá^i* 
»«a*,  que  saliaa  de  wa^^éotsm^i  caétó  con  ?va2i 
«lave  y 'delieflda:.>la  skttieice  cí.:v>  -•  V «'  v^"  *-"'  "'  '• 
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La  MOgre  yertida  1 : 
de  mi  tríate  padre 
Cftuáó.iltte  iQi  madre 
perdiese  la  vida:  o    ^ . 

Perdí  mt$  hermanos 
en  baií^Uaiduraf 
porque  la^iYentura  . 
fiue  de  loa  orístianos;' 

Sola  quedé,  sola 
en  la  ^ierm  agena: 
▼ed  ai .  con  tat|  pena    . 
me  UeVa  lasóla! 

La  ola  del  mal    1    * 
t^  la  quie  me  lleva^ 
y  hace  la  prueba 
de  dolor  mortal. 

Dejadme  llorar 
lavgisin  .desventura 
desta  g.tt£rra  dura    - 
que  os-  dará  •  pesar* 

DeJas  blancas  sierras, 
y  ríos  y  fueoteS| 
no.  verán:  :sus.  gentes  . 
bien  de  aquestas  guerras: 

Mepo^.ent  Granadft> 
se  verá  la  zambra 
en  la  ¡ilustre  Albambra 
tanto  deaeada:  • 

isa  á.ioa  Alijares   ..  - 
heehoa  4  lojvoro,    .   • 


t  •  >  > 


ni  á  su  rio  .de:<tro, 
menos  á  Gomares : 

Ni  tú,  D.  Fernando, 
verás  tus  banderas 
trémolar:;ligeffas 
con  gloriosa, bando; 
.  Antes  ikslrozadas, 
presas  y  «abatidas  Y 
y  muy  dojoridas 
tus  gentes  Uevadas 

A  tierraa-agekias; 
metidas  en  hierros,  .    . 
por  sus  grandes-  yerroe 
pasarán  mil  penas. 
.No  verán  los  hijos 
donde  están  sus  padres^ 

Í^andarán  las  fnadi*es  . 
Lenas  de  litigios 

Con  eternos  llantos  V 
'muy  desoftrjriadoa  .    .  . 
en  sierras,' collados^  «• 
hallarán  quebrantos. 

Y  tú,  DriFérjiandoy 
no  verás  Ip^  males  > 
de  íosi  naturales  . 
•  jque  te  esUkn  mirando;^ 
.1.  .Poi^queitua^iamigos.  : 
t  «piere  ek^tnste*  Jiado  ^ 
<te  haibráa*  aoafaado, 
,.si¿nd€{te  enfOMgosk   . 
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Otro  rejr  habrá         -   --^  'tAs  ei^jstiaiioé  hati^of 
también  desdidiado  vienen  pcklerosbs: 

que  amenaza  el  hado ,  *    volverán  ffloríoaos 
como  se  «abnt.  :  ^    despojos  iTevandoj 

Y  lú  f  Uahkqüí  ^  Y  yo  estoy-  itoraiidái 

|>or  cierto^  concierto         con  gran  de^niiifia,  ^ 
también- 8evás*nnaer€o  i  ■    y  la  Sepultura''   ' 
tiiezqiHM)  >  de^  cf }  •      ya  me  está  aq^uardliiido^ 

Cantd'^esté'  la  hermosa  y  dolorida;  mojra^y  al 
final  diét^it»  suspiro  ^ofufiídjsinvo,  qi«e''[Nllredá 
habérsele  rosjgaSd  o  :el  corazón ,'  ^  ^  vista  (Gle>todos 
se  quedd  •mberta  del  gi-ave  dolor  quedesá  can- 
ción liabia' sentido.  Quedaron  todpsitiat^villados 
del  tal  suceso,  y  mas  '^ue  ninguno'  Abéiiumeya, 
lemerosO'ide  aquel  mal  pronóstico  qub  la  inora 
habia  dectanido  de  que  seria  muerto  á  manos  efe 
sus  amigos.  Los  capitanes  y  caballeros  4[iie  sdlí 
estabarf  dijeroi^  que  seria  error  dar  crédito*'  á  se- 
mejante tvutidmo,  y  hdt^ergran  cuenta  tle  lo  qtie 
la  mora  «habid  cantadOv^  Aben u  meya  la  mandil' ea¿ 
tenraír  UonmdiMnente^  y  todas  lasiiioras  qoepre^ 
sénciar«»í)sti' muerte  lá- lloraron  mucho  ^pensao* 
do  en  la  desventura  que  las  había  pronosticado. 

Estando  en  esto  Abenumeya,»  llegó  un  moror 
de'hs¡iAipuiairas  diciéndole  que  había  n^i^idjid 
dé  que^el  iejépcíttf  liieita  al  í(ista0t6lfiáaia.:|8Í  paiv 
te  de  Andárax,  las  Al&uñti^s  y  (íüajanisv  por- 
qué* eti  Graznada  habiaigrande  revolucÍ0ii^^y>há^ 
bid  liégfsd^ual  bi«vói  capitait'  Céspedes;  ^  ^ue  ^ 
sandb  allá  apronto  el>'Cs|mpo  moro  {l<»¿fiati%Oj||^ 
se  los  ÜrMotf' dis  ksiietras  qué  «rtá'graiádks  de 
uTa^  hi|^^if«lav^¿ro«9  servas  ymeiii&tlIosy^Te^ 
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^iiia6>  ilileMí,  eftstaSás,  almendras  j  otras  co- 
ses 8etii€}aMé8;  no  dando  lugar  á  que  se  apfo^ 
Techaran  de  ello  los  cristianos  qu^  salian  de  los 
presidios  de'  Orgiva  bastando  proTÍsiones  para  su 
sustenten  -Con  esta  notida  no  quiso  Muley  que  se 
acabalen  las  fiestas )  faltando  todaviá' la  prueba 
de  )o6  tiradores  de  escopeta ;   y  en  seguida  hizo 
marchar  al  ejército  sin  parar  hasta  Valor,  y  de 
.allí  pasó  á  ún  lugar  llamado  Lucainena,  donde  se 
jtHitó  cons€)o  de  guerra  para  arreglar  las  opera- 
GÍones  correspondientes  á  la  empresa  que  se  té«> 
nia  entre  manos.  Acordaron  que  dos  mil  moroí 
partieran  al  instante  hacia  las  Albuñueks  y  al 
puerto  de  la  Ragua ,  porque  se  tenia  noticia  día 

Íue  muchos  cristianos ,  por  orden  de  D.  Juan  de 
[eúdozashacian  allí  un  feerte  para  poner  genr 
té  de  presidio  que  guardara  aquel  paso  y  donde 
los  moros  de  aquellos  lugares  salteaban  las  es^ 
coltas  y  ies  tomaban  los  bastimentos ;  de  mane* 
ra^  que  los  que  estaban  en  el  real  de  Orgrva  pa- 
decian  grande  necesidad  yulo  podían 'Softieneiiie. 
Para  este  fin  liabia  en  I»  altura  del  puerto  de  la 
Ragua  cobrando  aquel  fuerte  una  compañía  de 
mas  de  cuatrocientos  tiradores.  Dieron  en  ellos 
los  moros,  y  como  eran  muchos  desbarataron  á 
los  cristianos,  dejando  murrios  á^  muchos  de  ellos, 
y  tomándoles  la  bandera  j  sus  armas.  Algunos 
pudieron  escaparse  de  allí  y  ya  hacia  Granada^ 

Si  al  real  de  Orgiva  donde  estaba  D.  Juan  de 
endosa,  que  sintió  grave  pesadumbre' del  suce^ 
so.  Mas  no  paró  aquí  la  desgracia:  ei i^aterosd 
capitán  Cé^^es^  por  orden  idelSr.  D;  luán  dé 
TOMO  II.  19 
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Austria 9  eslabft  pueslo  de  presidÜo  tnM,  pfi/eM^ 
de  Tabíale  para  que  los  moros  de  la  «erra  np 
.pudiesen.. bajar. á  los  lugares  que  estaban  sobre 
el  camino  de  Granada;  7  habiendo  tenido  noli-* 
>cia  de  la  derrota  de  Ips  cristianas,  del  puerto  áé 
la  Ragua  y  deseoso  de  vengar  la  injuria  ^  subió  con 
su  compañía  á  lo  alto  de  Ja  sierra  busoaiido   si 
enemigo.  Ciertamente  la  salida,  fue  desordenada^ 
y  asi  correspondió  el  éxito.  Los  mótost  recono-, 
ciendo  al  instante  la  poca  gente  qtie  traía,  lea<x>« 
metieron  con  valor,  y  á  poco  tiempo  toda  la  coni* 
punía  con  su  capitán  fue  desbaratada,  quedando 
^te  muerto  en  el  campo  7  su  cuerpo  después  hé* 
abo  pedazos  i  pues  por  la  fama  de  su  valur,  nO 
)iúba  moro  que  no  le  hiciese  herida:  cogieron 
Ja  bandera,  j  llevaron  por  gi^añ  reliquia  el  alfaü- 
ge  ensangrentado  de.  Céspedes  al  rejecillo.  Sid 
embargo.  Céspedes  vendió  bien  cara  á  los  moros 
su  vida,  peleando  antes  como  varón  fortísimó^ 
porque  se  hallaron  mas  dé  cien  moros  partidos 
.por  su  mano  desde  los  hombros  hasta. la  cintura 
con  la  fuerza  de  su  poderoso  brazo  ^  manejando 
.una  espada  valenciana  que  era  la  mejor  del  muil-* 
do  ,.  ancha  de  tres  dedos,  y  tan  fornida ,  qoe  pcf* 
saba  catorde  libras*  Doy  fé  de  que  la  yí  en  Yera, 
la  tuve  en  mi  mano  ^  y  presencié.elacto  de  pesarla* 
Fue  tamo,  mas  dolorosa  la  pérdida  de  este  valiente 
capitán  y  los  suyos,  ciijantoqUe  D.  Antonio  de  Lu^ 
na  que  venia  del  real  de  Orgiva,  pudo  muy  bien 
socorretle.^  habiendo  llegado  muy  cerca  de  alU,  de 
moda  que<  vio  la  batalla  por  sus  propios  ojoSi 
Quiso  lueg^.  disculparse  alegando  qne.no  «ataba 


ten  cérea ,  y  que  no  podia  salir  del  cuinpUiniea'* 
lo  del  orden  que  lleyaba;  pero  este  descargo  es 
despredable,  porque  ¿quién  vé  á  saogre  fria  un« 
batalla  entre  moros  y  cristianos  y  que  no  presta 
ajruda  á  los  de  su  partido  t  y  los  deja  perecer  j>or 
no  salir  un  punto  dé  los  límites  de  la  orden 
que  lleva?  En  mi  opinión  á  lo  menos,  D.  Anto* 
nio  dé  Luna  no  quedó  acreditado  en  esta  oca- 
sión de  valiente  I  ni  de  buen  soldado.  Luego  «e 
aupo  en  Granada  todo  lo  que  llevamos  referido, 
j  de  ello  mntieron  gran  pesar  el  Sr«  D.  Juan  de 
Austria  y  el  marqués  de  Mondejar ;  por  lo  cual 
queriendo  ver  pronto  aquella  guerra  fenecida  y 
escüsar  tantos  males,  se  mandó  enviar  mucha  gen- 
le  en  seguida  al  marqués  de  los  Yelez,  quien^ 
eomo  ya  dijimos,  estaba  ^i  Adra  aguardando 
órdenes  de  S.  M. 

CAPITULO  XV, 

• 
en  fue  se  declara  emnkixeuán  iuciéi$  gente  se  en* 
wó  al  marqués  de  f^elez  ;  cómo  este  y  el  Comen» 
dador  majror  se  recibieron  bien  en  Wi  Mfurdo  que 
se_  tUfH>y  y  el  marques  de  la  Fabara  ie  üsdignóeom 
pl  de  Felez  sobre  un  punto  de  koHra. 

Alá  que  se  supo  eii  Granada  la  derrota  del 
valeroso  canutan  Céspedes ,  y  lo  mal  qué  D.  An< 
tonio  de  Luna  se  habia  portado  no  asistiendo* 
te  ni  favoreciéndole,  por  lo  cual  se  despojad 
hansL  de  su  grado ,  y  iaiií|nen  del  desealam«o  de 
loa  oriaiianos  que  estaban  en  el  petarlo. «la  la  Ba* 


SUI 
e 


la;  el'  St:  D.  Juan  cíe  Austria  ^tntiy  pe^arostf 
le  estos  dosquébitrntos,  mapdó  á  D.  Rodrígcr 
de  Benavides,  caballero  muy  principal,  que  sa- 
líese  de  Granada  con  seis  mil  hombres,  y  los 
llevase  á  Orgiva,  donde  D.Juan  de  Mendoza  te^ 
nia  bajo  de  sus  órdenes  el  campamento  cristia- 
no ;  pero  llegando  á  Guadix  vio  que  este  pueblo 
necesitaba  de  custodia;  por  lo  cual  mandó,  que 
sé  quedaran  allí  mil  hombres  de  presidio ,  y  pa« 
só  á  Orgivü  con  cinco  banderas  y  el  resto  de  la 
gente.  El  marqués  de  la  Fabara  salió  también  de 
'Gran'/itlá  para  este  tnismo  efecto  con  setecientos 
bdnibres,  bien  armados  y  tiradores  todos,  y  con 
mas  de  cien  caballeros,  hijosdalgo  de  Murcia  y 
de  ott-as  partes;  Llegada  que  fue  toda  esta  gente 
á  Orgiva,  se  dio  orden  al  general  D.  Juan  de  Men- 
doza para  que  fuese  al  campo  del  marqués  de 
/Velez  en  Adra  lleviindo  cuatro  mil  hombres  bien 
armados;  y  que  para  esto  pasara  á  Motril,  don- 
de se  crmbarcara  con -aquellas  tropas  en  las.ga-» 
\^'ii  dé'S,  'M,  D.  Juan  dé  Mendoza  en  cumplí^ 
mtentcy  de  esta  orden ,  levantó  el  campo ,  y  ati*a* 
Versando  las  Aipujarras  por  malos  caminos  y  as* 

fierezas,  ll^gó  á  Motril ,  donde  estaban  ya  las  ga^* 
eras  de  Nápdles^  y  con  ellas  el  Comendador  ma- 
yor al  frente  déla  tropa  de  D.Pedro  de  Padilla^ 
3¿e  era  toda  muy  brava  y  belicosa.  Embarca* 
os  etí  las  galeras  de  España,  unos  y  otros  sol* 
dádosj  fueron  transportados á  Adra,  donde  es^* 
l>a*líkigfuíirdá«dolos  el  m^irqués  de  Velez,  eLxual 
liiego  qur todos  saltaron  en  tierra 9  puesto,  en 
[ftirte  de*donde  pudiera  verlos  bien,  les  pasó  re» 


VE^ta,  y  96  holgó  mucho  de  ver  t«oU  iofaniería^ 
y  tan  bien  armada:  El  Aarqu^s'  de  la.Fabar^  Jue- 
l^o  que  saltó  en  tierra  ^  como  buen  soldado  se 
presentó  al  marqués  de  Veles  delante  de  su  gen- 
te, que  era  muy  buena,  y  habiéndole  hecho  sú 
acatamiento,  le  dijo:  «He  venido  aquí. con  sete- 
cientcM  hombres  bien  dispuestos  piu*i^  servir  á 
iruestra  señoría  en  esta  guerra.»  Como  el  d^  Ve- 
lex  tenia  tratamiento  de  escelencia  qu^dó  poco 
contento  del  marqués  de  la  Fabara  que  le  babia 
dado  señoría,  y  asi  le  respondió:  «Vuesa  mer-, 
ced  sea  muy  bien  venido;  aquí  todos  estamos 

Erontos  á  sei^ir  á  S.  M.»  Como  entendió  el  de 
t  Fai)ara  el  menosprecio  del  marqués  faltando  á 
eorresponderie  con  el  tratamiento  de  .señoría, 
desde  entonces  le  cobró  moml  odio.  y. de  allí 
adelante  jamás  se  avino  con.  el.  Paso  luego,  la  gen-, 
te  del  tercio  de  D.  Pedro  de  Padilla,  qjue  era  toda 
muy  lucida,  v  compuesta  de  soldados  viejos  de  los; 
tercios  de  Níápoles:  era  ademas  digna  de  niotar*' 
se  su  bÍ2atría,  porque  vei^ian  muy  galanes,  3^tó^ 
lue^o  en  tierra  el  Comendador  mayor,  y  pi*esen^ 
tándose  al  marqués  de  Velez  fue  recibidO'  por  él. 
con  la  distinción  que  merecia ,  y  era  eorrespon* 
diente  á  un  señor  de  tan  ^álta  clase»  Al  o^tvp  :dia..4e. 
entró  en  ooesejo  de  guerra'  para  enterarse  de  las 
órdenes  de  S«  M.  y  acordar  lo  que  se  debería  ha-. 
cenEn  este  consejo ,  según  dice  Bufo  .^p  su,.4«f- 
triada^  el  Comendador  jsiájEor  y  el  marqi^s.de 
los  Veleaisé  vepunuroiii^  lo  cual  es  faUa:.^úvose,. 
como-  eift  rázon,  guardándose  los  minimientps . 
debidoe  «Mre  Un  gnmdet  ci^baUeros  qn  aquella. 
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cojuiitora ;  y  en  fuerza  de  lo  ecotdadb  el  Goncn* 
dador  mayor  tomó  luego  con  las  gderas  la  ru/A* 
ta  de  Málaga,  dejando  al  narquéi  de  Veles  con 
un  ejértito  de  once  mil  hombres  de  infiíntería 
y  ochocientos  de  caballería,  todo  escogido  y  so* 
hresaliente.  Muy  contento  el  de  VelescoB  estas 
fuerzas,  y  enterado  de  lo  que  había  de  hacer, 
mandó  que  el  campo  marchara  la  vuelta  de  Lu* 
.  cainena  en  busca  del  enemigo  que  le  aguarda** 
ba  allí  ;  aunque  estaba  sabedor  ya  de  la  mu* 
cha  gente  que  el  marqués  tenia.  Abenumeya  n<» 
por  eso  se  acobardó  juntando  en  su  campamen* 
to  mas  de  veinte  mil  hombres,  todos  ya  muy 
bien  armados,  sin  contar  otros  trdnta  mil  que, 
ó  estaban  en  sus  lugares,  ó  andaban  repartidos 
por  las  sierras  recogiendo  los  frutos  maduros^ 
que  «ran  muchos ,  como  ya  hemos  dicho.  Levan* 
tado  el  campo  el  marqués  de  Velez  dio  la  van* 
guardia  al  reino  de  Murcia  para  la  primera  em» 
bestida  que  se  diera  al  enemigo;  y  marchando 
<H>n  mucho  orden  hacia  Lucainena,  luego  que 
tuvieron  delante  á  los  moros,  se*  detuvo  S.  E. 
un  día  entero  sin  hacer  cosa  alguna,  consideran*- 
dó  la  disposición  que  deberia  tomar  para  dar  ba* 
taNa  al  enemigo.  Gomo  los 'soldados  viejos  y  otros 
caballeros  vieron  que  el  marqués  retaraaba  y 
ifada  disponía ,  no  entendiendo  los  motivos  que 
jjudierá  tener  para  ello  su  buen  general,  roos«* 
trando  grande  arrogancia  principiaron  á  murmu* 

Jrar  de  él  y  á  decir  cosas  propias  de  soldados  fiíii» 
farrones  y  lenguaraca.  «Pese  i  tal,  decian*  iinoS| 
»'tB  este  el  león  qne  se  eome*  lés^hmmhtmf» 
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Otros  escitmaban : « jYca  éoe  el*  bravato  que  un- 
ía faaoa  tiaite  )>or  d  mandopí»  Y  otros  últfana* 
mente  grítabafi:  «Voto  i  tal  que  no  vale  un  ar- 
dite y  pues  itiendo  á  los  enamigos,  no  osa  embes- 
tirlos.» Estas  j  otras  insolencias  semejantes  <]€• 
cían  los  soldados  viejos  de  Ñapóles,  los  del  mar- 
qués de  la  J^abara,  y  á  su  ejemplo  otros  andalu- 
ees»  Llegó  todo  á  noticia  del  buen  Fajardo  ^  que 
ya  habia  tenido  ocasión  de  oir  por  sus  mismos 
oidos  estos  improperios,  y  lleno  de  cólera,  como 
hombre  no  acostumbrado  á  sufrir  demasías  de 
nadie,  disimulando  con  prudencia  mandó  reunir 
á  todos  los  oficiales,  capitanes,  alféreces,  sargen* 
tos  9  y  caballeros  prinapales  que  estaban  'en  su 
ejército,  y  cuando  los  tuvo  juntos,  mirándolos 
audazmente* les  habló  de  esta  manera: 

Raztmamiénto  del  marqués   da  Velez   á 

sus  soldados. 

A.  "  *■  ,  ••  .  • 

*  I  •  I  ■  .  •   .  . 

«Valerosos  capitanes  y  soldados  fuerteü  ,•  cuyo 
contento  es  seguir  las  tremolantes  banderas  det 
furibundo  Marte,  sabed:  Que  en  estremo  holgara 
mas  de  ser  un  pobre  soldado,  reducido  «  arras* 
trar  una  pica  ó  disparar  uii  arcabuz,  que  de  ser 
general,  y'  llevar  tan  trabajoso  cargó ,  tomo  el 
que  S.  M*  ha  hecho  merced  de  darme ;  jiorque 
siendo  soldado,  en  cualqlitei*  ocasión  mostraría 
el  valor  de  mi  persona,  y  desempeñaiftdo  mi  ohli* 

rsioii  tendría  nombre,  y  ¿eria  respetado  mías  de 
qoe  la  soy  ahora  siétedogñieraL  Fótmase  oon* 
eqptO'  de  que  ando  en  esU^l^oetra  á  tardo  paso ,  y 
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que  no  hago  aquello  í  tpiéi  esloy  obUgftdo;  poes 
iip  .es  .£omo  ise  presume  y  de  mí  ee  munnwTft, 
porque  yo  no  salgo-  de  las  órdenes  qtt^  «e  me 
dan.  Si  por  raí.fuena.^  ya  estuviera  asolifedo.todo 
el  reino  de  Granada  y  aun  toda  el  África;  y 
para  que  se  vea  ser  así  como  digo ,  y  no  escusa 
propia  ^  tomad  esa  carta  de  S.  M»  y  ved  lo  que 
en  ella  se  contiene.»  Mandó  luego  que  se  leyese 
la  carta  del  rey,  y  decía  asi: 

«Amado  pariente>,  en  la  guerra  que  lleTais 
entre,  manos,  proceded  de  modo  que- antes  que* 
«de  reducida  por  bien,  esa  rebelada,  gente,  que 
«.obligada  .por  todo  rigor.  Procuradi  darla  buen 
»fin„yjcuando  no  pudiere  ser  de  otra  manera, 
«obrad  á  vuestro  albedrio.  De  Madrid  ^tc*9. 

Este  era  el  contenido  de  la  carta, del  rey,  que 
ofrecia  bastante  descargo  para  cortar  la  murmura- 
cion  que  .andaba  contra  el  valeroso  marq^iés  quien, 
siguiendo  su  razonamiento ,  añadió  entre  otras 
cosas:  «Si  alguno  de  los  euzmanes  quiere  pro* 
bar  mi  valor,  y  saber  .adonde  Hega,  luc^o^qoe  me 
T.ea  descargado  del  mando  que  me  ha  dlad^  &  M., 
me  hallará  en  Velez,  donae  quedará, cumplida 
su  ViiJutotadeB  cuanto  me  demande.,L:d^  la  suerte 
que  quisiere.»  Al  decir  e^tqi  el  valei^o^o  fajardo 
parecía^que  lanzaba  ceiKt^aiS  de.sus.ojos,,  y  mos« 
traba^  tan  .horrible  aspeie]<ipt,.  que. n^cá^dole  á  la 
oara,:  ñq^  babia  bombrt^  qv^i^iO.  tuvl^a.  temor* 
TodoSiiSqilelios  capiu^tve^  y..caballeroi^  ^  maravi* 
Uaron  .de>ia8  esprfi^iones  del  inarq^éf,  aunque 
iQuohos  no.  dejaron  de;  i^ntepderlps ,  ^ p)|es .  er^ 
^^iit%.^Q.  que  habi|ii.di^O|. sintiendo:; qi^       le 
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fiílfabiKi' émulos  é»  ü  eninpo.  A  otro  día  puesto 
cnoiHion  su  ejéreito.,  llegó  á  una  lUuura  grande 
cenea  de  Lucainena,  en  dónde  se  le  mostraron 
los  moros  en  gran  muchedumbre^  y  muy  bien 
armados.  D*  Juan  de  Mendoza  sin  ord^n  del 
marqués  tomó  ia  vanguardia,  dejando  de  batalla 
al  remo  de  Murcia ,  y  luego  se  coiiiepró  una  ésr 
oairanioza  brava,  porque  los 'enemigos  estaban  ¿ 
Id' orilla  de  una  rsanUiB  grande,  y  ele  ,allí  se.d^r 
féndian  y  ofendían  valerosamente.  Pero  el  esftier*» 
30.de  Jos  cristianos.  .pUdomaSf  é  hicieron  tantO| 

3ue<á'  los  moros,  le^.  con  vino  el  retirarse  pelean* 
o  para- otra  parte  déla  rambla,  y  ¿.pesar  de  to- 
da-su  braveza  tuvieron  al  fin  que <  desamparar  el 
puesto  y  tomar  el  «amno  de  la  «ierra.  Llegó  el 
BUM^qú^s^f-y  vienda>qiiie. C  Juan  de  Mei^loza,  sift 
a^a^dar  ninguna  orden  liabia  dado  la  batalJj^ 
muy  enojado  por  ello.  le. reprendió  cqn/ ásperas 

E labras  diciendo:  «Ved,  D-  Juan,-  qi^e  hoy  np 
beis  obrado  copio, buen  militar;  pues  habiendo 
yo  dado,  la  vangfMrdia  á  los  de  Mur^ria  vos  os  la 
tomasteis,  y  sin  ordeii  mia  acometíst|ia  al  ene-t 
migo^  no  teniendo 'consideración  al  Jootahle  da«* 
no  qtie  os  podía  venir;  os  aseguro  pp.r..^I  hábi^q 
de  Santiago  ,  que  habéis  puesto  todo  jet  campo  en 
riesgo. dé  perderse  .por  uki  acometiaiJieiito,tan  mal 
entendido  como  el-vuestro;  y  si  con  afecto  se 
perdieran  no  se  o» alributria  la  culpa  f  sino  al  ge* 
nevaK  Qiriero,  pues^  ique  aepais,  que.  esta  .liebre  na 
se  ha  de  tomar  conoel  ^gálgo^  siDor'^pu:  el  carroy 
7  estad.  !de  avisó  pñi»  otro  dia»  que  sin.  orden  no 
aeonetáft  en  parj^itfafidondQ  podrM  "^mrqé  liq^ 
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table  diiSo.»  'Viendo  el  tnarquéi  otíeie 
los  moros  tomando  la  vaelu  de  Valor,  se  f»e  i 
Ogijar,  donde  estuvo  alojado  un  día,  j  al  otr» 
pasó  á  buscar  al  enemigo ,  y  le  encontró  ag iiar- 
dando  con  grande  connanca  j  poderoso  qercito 
la  batalla  junto  de  Valor  el  alto.  Para  desalo^ 
á  los  moros  de  una  altura  que  tenían  tomada, 
el  marquéi  sacó  del  campo  dos  grandes  caernos 
de  arcabuceros;  dio  el  mando  de  uno  á  IX  Pedro 
úe  Padilla  ,  que  tomó  la  ntfano  siniestra,  y  el  del 
otro  al  marqués  de  la  Fabara,  En  el  de  D.  Pedro 
de  Padilla  acertaron  á  caer  algunos  caballenos*  de 
Murcia ,  muy  señalados  por  su  valor,  loa  cuales 
;eran  Alonso  Gaitero  y  Nofre  Ruiz,  capitanes, 
con  Salvador  Navarro,  q«e  de  alférez  de  la  ca« 
ballena  fue  electo capitamd^ eHa,  porque D. Iiiaii 
Pacheco  estando  indispuesto  se  tornó  á  Murcia 
desde  Adra :  también  iba  Aíidrés  Navarro,  her* 
mano  de  este  último ,  y  mancebo  de  mueho  f9r 
\or,  que  no  pérdia  ocasión  de  distinguirse  ji  ora 
con  la  lanza,  ora  con  la  escopeta.  Llevaba  este 
caballera  á  su  costa  y  misión  sirviendo  á  &  BL 
dos  caballos  y  seis  criados.  Ademas  de  estos  so- 
bredichos se  señalaban  entre 'la  gente  de  Murcia 
)ós  valerosos  soldados  y  cábUléros  Juan  de  Tor- 
desillas,  Francisco  de  Lison,*  Alonso  Lázaro  y 
Francisco  Pinar,  veterano  de  Flandes  y  ayodaiH 
te  de  sargento  mayor.  El  marqués  de  Fabara  con 
ri  cuerpo  de  su  mando ,  eompuesto  de  gente  ave»* 
ttlrera  muy  lucida,  tomó  la  mano  dei>eclui  •  piie^ 
10  de  batalla,  y  Tanguardia  todo  lo  restante  con 
bi  gente  de  D.  Juan  de  Mendoza,  1»  del*MBo 


*99 
áe  Moma  y  lo*  de  la  eioiiad  de-Lorca,  á  quie* 

ne$  llamaban  el  tercis  viyo  ^  por  aer  kxs  primeros 

^e  siguieron  las  banderas  del  marqués :  Uam¿* 

banlos  también  los /Minib^,  jelteroioraio^  porqué 

no  se  arreaban  de  galas,  mirando  como  las  prin<* 

dpales  para  ellos  las  armas,  la  pólvora. y  el  plo« 

mo,  y  apreciando  mas  un  palmo  de, cuerda  para 

la  escopeta  que  una  camisa.  Por  estaa  cosas  se 

daban  dichos  apodos  de  pardos  y  los  del  tercio 

ro0t>  i  los  de  Lorra  que  se  distinguían  por  sa 

Talor,  y  á  mi  parecer  inmortalizaban  su  nombre 

en  cuantas  ocasiones  se  echaba  mano  de  ellos^ 

Asi  como  el  marqués  tuvo  repartida  su  gente  em 

la  forma  que  hemos  dicho ,  marché  en  busca  dd 

enemigo ,  que  no  menos  diligencia  pónia  en  su 

defensa ,  y  se  hallaba  ya-  prevenido  para  recibir* 

le  con  todo  valor.  Los  que  primero  eomenzarott 

á  esenramucear  fueron  los  ae  D.  Pedro  Padilla, 

que  con  grande  ánimo  acometieron »  y  causaba 

maravilla  la  diligencia  que  ponian  en  cargar  y 

descargar:  tamlnen'  se  nM^straba  v^^roso  con  sil 

gente  el  marqués  de4a;Fabara.  Los  cuerpos  de 

batalla  y  retaguardia  embistieron  al  enemigo  por 

medio  ^  y  los  que  iban  delanteros  eran  los  del 

tercio  de  Ñapóles ;  pero  como  soldados  de  flojaf 

complexión ,  y  acostumbrados  á  andar  por  tierra 

llana  ,  no  hacían  lo  que  era  conveniente  en  aque*  { 

lia  ocasión;  por  lo  cual,  acercándose  i  ellos  el 

eeneral ,  les  dijo:  «Mas  os  preciáis  de  galanes  que 

de  soldados «  pues  siendo  tantos  de  nápoles  n& 

habéis  foio  y  a  al  enemigo » eomó  lo  requería  vnes«. 

tra  afrogAnte  presonckm ;  pero  no  os  jactáis  si» 
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Bo  de  morder  y  malcleoir  á  quien  no  c^mf^eta^- 
como  gente  descomedida ,  iuie  no  sabe  que  cQsa 
es  respeto  á  sus  gefes^  ni  tiene  consideración  á 
los  que  valen  roas.  Y  porque  veáis  ahora  server- 
dad  io  que*d¡go,  y  sirva  para  castigo  de  vuestra 
soberbia ,  observad  lo  que  hace  la  gente  que  no 
es  de  tanta  estima  como  vosotros.»  Al  punto  el 
esclarecido  marques  se  torjad  aL  cuerpo  de  bata- 
lia,  y  mandó  saiir  al  tercio  toioi  para  tomarla  altu- 
ra de  una  ladera ,  y  que  pcir  alU  diese  en  el  ene- 
migo con  tuda  furia»  Apenas  fue  dada  e$ta  orden 
cuando  lavgente  del  reino  de.  .Murcia  salió  .Copr-, 
«lando  un.  gran  ouerpa  de  maa^de  dos  mil  hom^ 
bre&:  valerosos,  y  con  ellos  los  del  tercio  roto, 
abalanzándose  como  á  un  torrente  sobre  el  ene- 
migo, el  cual  hasta  allí  habUi' hecho  terrible  re* 
aistencia;  pero  como  vit^sQqtiQ  aquellas  ^r^n  las 
linderas  ae  Murcia  y  líoivaí  y  que  up.podria 
sostener  su  impulso,  desamparó  el  lugar,  retir 
*  rándoseá  toda  priesa  de  aUí).l|enode.  t^lHOP- de 
aquella  milicia,  y  también  del  .efecto  que.|>rpdur. 
4;ian  en  sus  lineas  unas  piezas»  d^ .  campaña  que 
llevaba  el  marqués.  Visto  por  este  que  d-enjenii- 
go  desistia  de  la  batalla,  mandó  que  saliese  al 
instante  la'QabaUe^^t  dándole  alcpnce.  Eli  .valero-. 
so  D.  Diego. die  Fajardo.,  ]p(\^  del  marqués,  cor- 
respondiendq  á  la  genero^dad  de  su  linage,  ar* 
remetió  como  un  truenp^. y  poniendo  los-<\jos  en 
el  guioncillo  4el  reyezuelo  .npi le  perdió  de  vista, 
ni  dejó  de  seguirle  con  tanfo  tesón,  que  viendo, 
ya  ^le  le.it^á  los  alcances,,  tuvo  que  válese  de 
jH  antíd  para  libertarse  4^,  ^.muerte ;  j  ^-^^-j 
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^  cié  )(tl  Caballo ,  áesjürrétarid ,  y  subiese  á  pié 
coíi  ^ótna  ligereza  por  garles  Mperas,  inaecesi* 
bles'á  los  caballos*  Muy  pesaroso  D.  Diego  de 
que  sé  te  hubiera  escapado  él  reyeoiUe^  mandó 
á  un  criado  suyo  llamado  Ferrer,  que  quitase  loa 
jaeces  al  caballo:  la  mochila  era  de  terciopelo 
carmesí,:  hecha  de  casullas  de  iglesia,  muy  rica, 
y  fran|sida  de  mucha  pasamanería  de  oro.  Salvo 
Abenumeya,  huyendo  los  de  su  campo  por  las 
sierras,  habiendo  dejado  muchos  uiuertos  ,  el 
marqués  de  Velez,  reconocida  la  victoria,  juntó 
unos  doscientos  hombres  de  caballería  ,  y  dc^jauf» 
do  el  caínpo  á  gran  priesa  se  fue  á  Calahorra; 
acto  á  mi  parecer  inconsiderado,  y  digno  tal  ves 
de  improbación ,  porque  con  su  ausencia  dejó 
al  ejército  huérfano  de  su  cabeza.  Sin  embargoi 
los  demaá  capitanes  eran  tales  y  tan  buenos,  que 
no  hacia  mucha  falta  su  general;  y  asi  -tomaron 
Qlcjanúento  poniendo  una  mitad  del  campo  con 
las  avatraadas  necesarias  en  Valor  el  alto,  y  la 
otra  tnitad  én  Valor  el  bajo.  En  esta  disposición 
aguardaban  notibias  .del.  marqués ,  y  esperaban 
saber  el  motivo  qué  había  tenido  para  marchar* 
se  á  Calahorra,  y  dejar  su  gente.  Este  motivo^ 
según  se  aclaró  después ,  fue  ir  allá  en  bu6ca  de 
bastimentos,  porque  no  tenia  ninguno,  y  asi  se 
lo  habia  escrito  al  Sr.  D«  Juan  de  Austria,  que 
por  esta  razón  pensaba  ir  con  el  campo  áCala- 
norra,  donde  esperaba  encontrar  las  provisiones 
nécesaiias*  Y  con  efecto,  el  de.  Austria  juntó  los 
bsísitimentos  que  le  pedia  el  marqués  >  pero  no  küs 
habia  enviado  por  falta  de  bága^geros^  y  poi*  estar 
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largo  y  muy  penoso  el  ?eanitno  por  h  cd^ioHi 
lluvia  que  i  la  nazon  se  sufría.  Hallándoae  el  mar* 
qués  burlado  sin  los  socorros  que  esperaba,  se 
toftló  al  campo,  y  le  faaOó  alojado  del  modo  que 
hemos  dicho;  pero  coii  haría  falta  de  basiimen- 
tos  y  de  General*  A  esra  sazón  los  moros  <lel  Pa- 
dul  y  de  Gergal ,  que  estaban  como  de  paz,  tor* 
naron  á  levantarse,  y  de  ellos  se  formó  un  caer* 
pn  considerable  que  se  fue  i  juntar  con  el  reye-^ 
cilio.  Por  este  mismo  tiempo  fue  preso  por  cris* 
tíatios  Puertucartero,  y  llevado  á  Granada  |  doa- 
^e  le  atenacearon  por  sus  culpas  y  traicioBes.  £1 
marqués  se  volvió  á  Calahorra  con  todo  el  ejér* 
citO)  y  halló  allí  ya  los  bastknentos  que  lieoesi» 
taba  I  de  lo  cual  recibió  mucho  contento;  pero 
luego  se  mostró  una  enfermedad  grave  ea  el  caiti* 
po,  que  causaba  gran  mortandad;  de  suerte  qué 
estaban  mas  poblados  los  hospitales  de  enfermbaí 
que  las  banderas  de  soldados  dispuestos  para  la 
guerra.  Asi  que  al  marqués  le  llegó  noticia  de 

2ue  se  juntaba  tanto  moro,  partió  al  instante  do 
•alahorra  para  Fiñana,  llevando  la  vanguardia 
D.  Pedro  de  Padilla:  aquel  diase  pasaron  traba* 
jos  por  la  necesidad  que  había  ele  atravesar  el 
rio  muchas  veces;  y  con  todo  eso  no  dejó  el  cam* 
no  de  andar  la  jornada  de  nueve  leguas,  aunque 
llegó  muy  de  noche*  Todavía  estaban  los  moros 
á  una  distancia  de  otras  nueve  leguas  rehacien* 
do  su  campo,  con  resolución  de  dar  la  bataUa 
al  de  Velez,  y  de  una  vez  concluir  la  guerra ,  ó 
Ispecer  en  día  por  no  pasar  tantos  trabajoa»  Abe- 
Bumeya  viéndose  elevado  ¿.tanto  poder  y  po* 
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Btei^oqiie  no  tendría  me&giuinle  su  fortuna,  ipú^ 
so  lomar  Tenganmd^  ^üdbs  qua  le.  habían. per^ 
seguido  para  cortarle  la  cabeza ,  j  llevársela  al 
inarijfués.de  Tendilla.  Asi  por  muy  poca  ocasioa 
ttiandó  ahorcar  á  niuehos  ae  ellos ,-  los  cuales  pa*^ 
saron  de  trescientos  cincuenta,  según  yo  he  sido 
informado  de  varios  moriscos  que  seguían  sui 
banderas ;  y  de  tal  mtmera  procedía  el  reyccilloy 
que  vino  á  ser  odiosísimo  i  los  suyos  por  suá 
crueldades.  Muchos  se  apartaban  ya  de  el  y  sé 
iban  por  las  sienisis,  y  otros  $e  mantenían  quie^ 
tos  en .  sus  logares*  Con  todo  eso  era  todavía 
grande  el  campo  de  Abeiiumeya,  y  tenia  mucho 
podi^'>  porque  su.  gente  estaba  muy  bien  aperii» 
bida  y  ^ari^ada  para  ofender  á  sus  contrariosi» 
Entonces  se  retiraron  de  sus  banderas  Gironcillo 
y  otros^efes>*  porque  babia  mandado  ahorcar  al 
csjpitah  Derrí,  que  le  persiguió  mas  qiie  todoé- 
'en  el  principio  de  su  reinado,  como  atrás  deja* 
mos  dicho.  El  marques  sabedor  de  que  Abenu* 
meya  estaba  tstn  pujante  y  apercibido  pura  la  ha* 
talla  en  las  inmedtationes  del  Boloduy>  salió  lúe* 
go  de  Finana  y  fue  á  buscarle:  iba  muy  delante 
de  la  infantería,  lá  cu^l  era  poca  y  llegaba  can- 
sada; pero  sin  aguardarla  embistió  á  U>s  moro$ 
que  habían  puesto  por  industria  muchas  muge* 
^es  y  ganados  en  el  Boloduy  á  fin  de  que  loa 
cristianos  cayeran. en  aquel  cebo,  y  con  la  co-^ 
dicia  del  saco  olvidasen  la  pelea.  Los  moros  hi* 
cieron  resistencia  poco  rato,  y  luego  principia* 
^on  á retirarse,  la  caballería  los  iba  siguiendo,  y. 
i  una  buena   distancia  aquellos  volvieron  con. 


3o4 

toda  fam  sobre  6l  m^Lvqaéá  j  va  géntfe,  haeié»' 
doles  notable  darno;  de  tal  suerte^  que  Cdmo  tft 
Aiorisma  era  ttiocha  y  estaba  bien  armada,  lográ"'^ 
ron  que  la  eaballería  sé  Totviese  atiiáSi  aunqucí 
peleando  siempiH;  ci>n  buett  'orden.  Los  herma- 
nos y  capíTanes  Salvador  y  Andrés  Navarro,  Joan 
de  T4>rdesiHas ,  Francisco  de  Lisdn ,  y  otros-  mu- 
chos valerosos  caballeros  de  Murcia  y  Lorca  se 
portaron  tan  bien  en  esta  ocasión  ^  que  asistidos 
de  los  de  su  re'»no  fueron  parte  para  qne  el  ene^ 
migo  no  los  desbaratase  ni  les  hiciera  perder  de- 
masiado campo.  Ya  en  esto  llegó  la  infantería  de 
Lorca  que  fnela  priniera,  luego  la  de  Murcia  y  sa 
reino;  después  D.  Pedro  de  Padilla  con  todos  los 
de  su  tercio,  y  el  marqués  déla  Fabara,  y  reuni- 
dos todos  hicieron  tanto,  que  se  recobró  lo  per- 
dido^ Amedrentado  el  bando  moro  huyó,  dejan- 
do el  Boloduy  en  poder  de  los  valerosos  cristia* 
nos,  que  al  instante  principiaron  á  saquearle  co« 
dfciosamente,  reprendiéndolos  el  marqnés  de  qae 
en  aquella  sazón  estando  el  enemigo  tan  cercs 
se  ocupasen  de  robar,  sin  consideración  al  daño 
que  les  podría  venir.  Mas  era  tanta  la  codicia  de 
ios  soldados  ,  que  no  oían  to  que  decía  él  mar" 
qués)  ó  si  lo  entendian  no  hacian  caso.  Genefee* 
to,  luego  que  el  enemigo  vio  á  todos  los  del 
campo  tan  ocupados  en  el  robo  y  tan  descuida- 
dos de  las  armas,  rehaciendo  á  toda  priesa  nn 
enérpo  grande  de  mas  de  cuatro  mil  hombres, 
tornaron  á  embestir  al  marqués.  Esté,  sañudo 
Cómo  un  león  contra  los  suyos,  les  daba  gran- 
di»  voces  tratándolos  ásperamente   de  psilabraf 


j  á  darás  penM  ¡nido  diüratrlos  'ó¿  su  dañada 
afición  I  y  reformando  sus  escuadrone»  presentar- 
se á  pelear  oMr  los  moros;  los  cuales  -rabiando 
de  Ter  que  leS'IiétQiban'^sM^ihiiigeres  7  niños, 
peleaban  desafoi^datnenlé;  ^^fue  tanto*su  tesón, 
que  el  buen  FaJM'do  iv^vú  «reee^dád  de^  retirarse 
con  los  suyos,  pero  deféndKbfído' siempre  la  pre- 
sa ganada.  yi«iido  los- motos' su^imposibilidaa  de 
recobrarla,  muy  lastimados  da  esta  pérdida  y  la 
de  mucha  parte  de  sii>geiitéiV^  ^^l^i^ron  al  Bo- 
lodui ,  consolándose  al'  dabo^on^tieaqQcdla  cabal- 

fada  costó  la  ^idá'ámuehbsicdstiatibs  por  andar 
esmandados  #« '<d-saGOd<£l  nianjo^  sé  tornó  á 
Fiñana,  donde^'permanecró»  4hgtm«s  dias  repa- 
rando el  campo'de  lo  ncíre^rioyy  haciendo  cu- 
rar á  los' heridos;  i'Entretawio  Aben umeya  vol- 
viéndose á  las' ''A4|3ujtorvas* 'Negó  áAdra',  y  halló 
allí  buena  guai*nveiot¥^  asi 'como  en  Verja^;  visto 

lo  cual  se«  t'áe i á  Andaras V<^"<^  se;  detuvo  mu- 
chos dias  góiCréHlb  traiimnhihien<te  de  la  próspe-^ 
ra  fortuna,  p^rq^  ^  hiisirqiiés  de  VeleCK  andaba' 
lejos  de  allí.  t¥flí entonces  estaba  Abenumeya  abor- 
recido de  tod^S'lbsde  su-CMttpOiy  de  los 
turcos  de  Argel  por  las  eru^ades  susodichas 
entre  los  capkañes  que  se'«spararon  dé  su  ejér- 
cito se  señalare»»;^!  N>aooft^:6<mnciUoy  elMaleh, 
Carral,  Moxi^tf^  AbenaiKy  y  afim^^adetnías  de  estos 
otros  muchos  gef^s^príftdffalesí  Aquf  principió  la 
desgracia  del  reyecülo  V  dfanatftida  det  desabrimien- 
to y  tiránicO'^m«jed<^r  de"qti6;us6  oÍ>n  los  suyos, 
como  diremos  mas  adelante,  ^hoba^óndremos  el 
romance  qiié  sehlzo  por  lé<que#evnmoatcontado. 
TOAIO  II.  ap 
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del  rejedllo  Femando  ": 
i.  én  la  ciudad  de  Parebeaai.   .^ 

«;do  se  eOuiFo^olaaiidtí, 
.     Un  correo  le  .ha  venido 
•  >  >  i  gran  príesa  aupUcandoy 

3 ve  yaya  á  !»>  Alpujuras  . 
onde  le  esian  aguardando) 
Para  recoges  ioa  frutos 
que  los  érinAn  han  dado, 
«porque  los  Tan' destruyendo 
.  desde Or^va Jos. MkldadQa» 
•  ;  I^iego  parleiAbenumeyay 
.  su  canipo  bien  .concertado,  .. 
y  atraTesando  las  sierras 
Á.  Valor  kahia  llegado;   ..:   .  . 

Y  de  allí  se  liie  á  Andai^A..: 

Kr  ser  mas»  acomodadow 
•pacha  cuatro  mil  ln^mbreí, 
todos  muy  Jbtieuos  soldtidcs¿>. 
Dos  mil  á  la^  AibuSue^s^  ' 
y  otros,  dos  mil  á  otro  oubo». 
que. es  al-pnerto- de  la  Ragto^ 
en  un  peligroso^  paso,  .  >  -^ 
(        En  donde  hsciiin  .un  fuerfee* 
muy  seguro íips  cristiánaselo  >; 
^M'\      Mas  los  moDo^  dan  en  ^Uofiy 
.)    .    y  fueron  desb^iratadpS')  ^>^  ^.   ' 

Y  la  cristiana  bandea  ./n* ' 

?ueda  en  poder  de  i  pagados.  < 
'  los  de  Ifs  AlbuSuelas :. 
gran  reeneufotro  han  haUado^ 


/  •  /  4 
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Donde  imqpIaáMii  Jas  «r^naa 
cobira  un  capíum,  bonrado, 
el  buen  Gáspedes  famotO' 
que  está  en  Tdblate  alogadoi 
For  grande  guarda  7  defensa    • 
de  aquel  peligvQ50.|»aso;  . 
el  cual  €onio:.era.iEaliénte 
contra  el  bando  reneí¡;^do         t 
Acomete  con  losssifcjros 
mostrando  Talar  Cobrado;     .    . 
mas  los  moros,  évan  muchos , 
7  destruyeron  d  ciarapo.. 
Do  murió  el  btién.cafiicaB 
con  renombre  aventajado 
de  Talíeote^  dé  famoso, 
mas  queolro  ntttgu» soldado.^ 
Luego  ien^  Grabada,  se  supo 
aqueste  funesto- caso,, 
y  el  de  Austria  luego  proTiie    \ 
de  enviar  mas  gente  al  campoii  > 
Do  estaba  él  de  lasOrtiflas 
aquel  socorro  aguardando 
para  fenecer  \%^  {guerra, 

Íue  tanto  tiempo  lia  durado*  • 
I  qoe  socorro  le  ■  lleta  -  \ 

es  de  un  valor  estimado  9 
D.  Luia  de  Bequjeseos. 
por  este  nombaeilamado*- 
be  Castilla  yideXéoii».     >        i 
es  Comeqdador  'hembndo:  i ..) 
trujóle  dr  terelo  <M  Ñapóles 
en  la  goervailiien  éaaklo^   .        / 
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El  iMT^aé»  de  U  Fab^  .  •-  •*'( 
oon  erimiWjbueite  la  ha  etítnáo) 
setecient»»  hdoibrts  (lefray. 
todos  er^ií  •  hijoiiáalgo. 
También íD/  íéetn  4e  Menjoui . 
le  socorre' C9n»«stt.  campo  I    -    .<* 
porque  el  de  ánistria  asi  laordenái^ 
7  se  cumple  >la  mandado. 
Once  mil  inéarntes  tiene 
el  de  Murcia  Adelanfodoi 
j  CQXí  é$tx»  tamfaienJlevat 
ochocientos  de  á  eaballo  | 
Toda  geüte^aleróst^  •<    •< 

escogida  para 'el:  caso; 
y  los  del  reino  de  Mureia- 
aoti<  loa  masavientajados.  ... 
Con  esta:  gente  ci  de'Vtslea 
de  Adra  sale  gallardo 
en  hnacc  delrejecilloy 
qij^>  tiene  «reeifÍQ(  can^xi. 
En  LucaitiénB.le  halla, 
allí  le  ha  desiiairatado, 
y  hasta  Valorrle  persigue,.       .  [ 
do  el  reyécUto  esforftado^       ;,• 
Le  aguarda,- cofcno  valiente.    .  i 
mostranda  aer  hiieii  soldado,  - 
mas  también^' quedó  rompido, ^ 
su  rarapa  nmynalcraiadof  i 
Y  él  se  sahrfr  j^Qií'la^  sierra.  > 
del  biieníIk.Díe|^  Fi^ardo,' 
que  le'fi](a4  kis  alcances  '.r  •> 
para  preóidcnlafióiáiatsirkij^  >.. 


;j 
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El  moro  étjá  lá  nía,  .  f 

y  desjarreta  el  cabidla,' 
T  por  lo  espeso  se'  inete, 
inaoeesíble  á  caballósie 
Asi  es  como  se  escapó 
el  rey  desaventüradó» 
Triunfante  el  marqués  4®  Veles 
ton  doscientos  ¿^  ¿«aballo 
Sé  ha  pasado > á  Calahon*a 
'  por  dar  provisión  al  'oampo  f     - 
elctialse  queda  d»  Valor 
de  comer  neoeftitado. 
Vuelve  á  él  el  buen  marqués, 
de  Calahorra  tornando; 
.  desde  alK  se  fue  á  Fmana, 
por¿[tte  ya  estaba  avisado^ 
Que  len  Gergal  ó  Bplodui    . 

fran  morisma  se  ha  juntado. 
I  marqués  los  fue  á  buscar 
con  su  campo  concertado, 
Do  hubo  un  gran  reencuentro 
j  salió  el  marqués  honrado , 
cargado  con  los  despojos 
que  tomara  al  moro- bando, 
Aunque  Rufo  en  el  Austriada 
diga  de  esto  lo  contrario; 
pues  lo  que  Rufo  allí  dice 
sobreesté  reencuentro,  es  £ilsOy> 
Que  la  victoria  se  llevan 
el  marqués  y  sus  cristianos^ 
j  se  tornan  á  Fiñana, 
do  quedaron  alojados* 
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El  moro  se  (ée  i'  Ahdanatj  .  ^  í 
llevando  todo- sa  campo ^  •■  i.  -r 
y  luego  hablav^mos  del 
y  de  lo  quehisó  allí  estando.  .. 

CAPITCJLO  XVI, 

«  •  •  • 

•  •       •  • 

en  que  se  pone  coma  Abtfuaneya  ivihidose  pode* 
roso  pretendió  tomar  ú  MotnL  Emuhérase  de  la 
mora  Zahora,  y  el-^iaroBenalguicüf  por  celos 
que  tiene  de  esta,  trata  mn  Avenakóyimimo  del 
rejrecülo^  sobre  dark^la.muerte ,  urdiendo  para  el 

caso  una  gran  tMeionJ 

jL  a  hemos  contado  eómo  Abenuraeja  sé  alo- 
jó en  Andaras ,  y  que  andaba  muy  ufano  de  tener 
ásu  seryicio  tanta  geiate  de  guerra,  aunque  por 
sus  crueldades  y  soberbias  se  habia,:hecho  abor* 
Tecible«  Con  todo  eso  tenia  eran  partido  entre  los 
moros  que  seguian  sus  banderas  de  buena  Tolun- 
tad  y  le  querían  bien:  entre  ellos  habta  uno  muy 
allegado  suyo,  llamado  Benalguacil,  bnen  mili- 
tar,  gallardo  y  valeroso,  que  amaba  á  una  prima 
suya,  llamada  Zahara,  viuda,  porque  su  marido 
fue  muerto  á  manos  deios  cristianos.  Zahava  era 
muy  hermosa,  tenia  buena  voz,  tanifl  á  la  mo- 
risca y  á  la  castellana^  y  danzaba  estremadamen- 
te.  Amaba  de  corazón  á  su  primo  fienalguacilf 
pero  de  suerte  que  entre  los  dos  amantes  se  pa- 
saban secretos  sus  amores.  Este  un  diar  hablando 
con  Abenumeya  de  cosas  de  galantería  y  de  da- 
mas,  como  hombre  favorecido  y  bien  andante 


en  tener  pvr  i%«>á  Zshan;  pareoiéndole  qiie  do 
se  goza  el  bien  qvese  tiene  «i  no  es  comunicado, 
principió  i  coficupal  rey  que  tenia  una  chma  hei^ 
mosisima  i  dotada  de  mucho  donaire  j  ^rracia ,  bue* 
na  cantora  y  niarafrillosa  bailarina/ranto  la  elo- 
gi6«y  siipd'deciv  de  ella,  ^ue  Abennnieya  dé  re- 
soltas de  kafeerie  oido,  ^ed¿  muy  amarselado 
de  ella  y  con  encendido  dcÉseo  de  verla.  Disimu** 
lando  8U  propósito  á  fieoalguácil ,  y  sin.  man«* 
dar^  como  pudiera,  le  rogó  que  la  trajese  á  sa 
easa ,  porque  la  queria  ver  i  y  ^iMcerla  grande  bou* 
ra  y  servicio»  Aunque  arrepentido  ya  el  amante 
de  haber  alabado  tanto  á  $u  dama,  sufriendo  su 
pena  aquella  misfaia  nodie^  la  Uevó  á  casa  del  re» 
y^pillo,  en  dmide  á  su  ruego,  danzó  y  tañó,  j 
dijo  la  canción  guíente'  eii  lengua  castellana. 


«.) 


Tus  banderas  ilustradas 
veas ,  rey ,  con  mil.  trofeos 
de  los  cristianos  andeos, 
y  con  glorias  levantadas 
pasando  los  Pirineos: 

Tu  ventura  sea  tal, 
tan  alta  y  tati  princ^>al, 
que  iguales  á^Octaviano, 
*  que  fue  emperador  romano 
con  gloria  esoelsa  inmortal. 

Y  de  Granada  el  imperio 
tengtis  como  tus  pasados.r 
los  cristianos  asolados 
queden  con  gran  vituperio 
pot  tos  gentes  destrozados; 
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(  ...  ;>   •'  Y  qiK  ce  camten  cwí^fímtmik' 
..K  >; i.,  tos  >se£i aladas  «TÍctoríasv"  r  lA  '  t  . 
'     r  ít:.  tanto  qu«  Uesuen  al  delor^tv}  .  r 

;<  f .  '^  y  á  la  redondez  del  siiel6<>  t  .- 
''•  ■  les: sean  todas.notorias..».^  /  r  >  •  )  i 
Cbntó  esto  iat  liemiosa  ÍBora  eóniíantii.griicia, 
qoeidbs'la  sua^idad^yidiibura  deJat^oii  se  qne^Ó 
el  réjnecillo  enibélesadd>  y  füera)d«  aí«  Luegb  4e 
todo t  punto  rébdúj^.á^Ia  ibelláZabsra^  llamó tá 
Benalguacil  9  y  en:grm  poridad  lediJO'::«Anygpy 
harásole. tamaüo  placer  en/ oederme  á  Zahara  i  ia 
priinav  peitjue  'sin  eUa  no  .|iQdr¿  vivir  ni  «na 
sola  hora.  £a  pago  de.  este;  servicio  i  yo  te  daré 
el  lugar  que  quisieres^escQgerídéiiiiif.Éeiiia^  y  te 
ba|:é'<ademas  otras  .gvandes  loéiroedes  párá.<qtte 
vivas  contento  iofnaiido  otra  daiw  <;on  quien  pue- 
das casarte. »  Abenalguacil  abrasado  de  furiosos 
'  celos ,  y  muy  confuso  de  lo  que  le  hábia  oido  de- 
cir á  Abenumeya,  respondió :.<vPoderoso  señor, 
no  es  de  reyes  hacer  agra:«io:  á  sua.lvasallos:  he 
tomado  á  Zahara  pata  esposa,  y  sL  tu  ^[randeza 
quiere  quitármela  me  daría  lá  muerte,^  y  quien 
lo  supiera  te  tendría  por  tiqano^í  Pon  los  ojos, 
gran  señor,  en  los  ^les  servicios  kj^e  te  he  he- 
cho desde  que  levantaste  tus  reak^a  banderas,  y 
piensa  en  galardonarlos  coino  rey ,  no  deján- 
dote cegar  de  la  afición  de  una'miíger.v  Abénu- 
meya  le  dijo  buepaménte:  «Anda,  vele  ahora  de 
aquí,  V  no  perturbes ^ral comento ^ , te  he  pedido 
por  bien  á  tu  prima,  sabiendoi;que  está  en  mi 
mano  el  tomarla  por  fuerza ,  y  sin  darte  gratifi- 
cación: conténtate,  pues,  con  que.te. dai$  bas- 


tantes  bienes  ipará  c^  vifrai^  y!  no  me  repÚquetf 
oaas  en  el  eaunUx»— *«•  Antes  «le  <das  con  quf 
Biiiera^  dijo  ^Benalguacil^  pero  aáTÍ^rte  qu^^annr 
que  seas  ré^y^^edas  obligado:  :á  pa|[ar  laiinjuria 
alroK  que  ibe<  haoes:  hoy  podca  ser  unoj^  y.^ma? 
nana  poilriaJser  otro.»  £BOJado  de  esto 'Abenas 
meya  mandó  ¿los  de  su  ipiarda  que  piren'dieeen: 
á  fienalguaciU  Quisiéronlos  hacer ,  pero  Benal* 
guacil. desesperadle) 9  y  peviuadido.  de  quQ.nii.pfb 
día  perder  mas  de  lo  que  perdía  ya  perdiébci(>  a 
sa  bella  Zahara,  resuelto  á  ñiorir  pu$o  .inatiOt  á 


stt  alfange,  y  sin  ninguil  témbv  acomeliótell  r^-» 

í  ó  matarle}  y  sin  duda,  loító*» 
ciera,  si  noañ.  lo-  iimpidieran  los  mismps  Itle.Jil 


yedllo  para. herirle 


guardia  que  $e  le.  pusieron tdelaiUe  ooín  loa.alfiín* 

5 es  desenvainados.  fiénalguaxiU  dió^  en 'éllof  pp^ 
erosamente,  loa  roJiipi6áléubtttUadaS|  :y:«e;]esi-; 
capó  huyendo  á  la  calle.  Gomo  i  era  de  ñócbe  tu** 
To- Jugar  de  poderse  eneíibrir^  y  salió  de  An- 
daras yendo,  en  bussa  dei  muchos  amigos  ^uyoa 
que  se  habian. apartado  del  semicio  det.Abénur 
xn^y^»  y  eranroa^  de  ouatrodientoSy  todost  bien 
arinados.  La  hermosa  mora iQor cesando. de. Ilof^. 
por  aquella  fueraá  que  se  láthaciia  i  se  quedó'  muy 
a  pesar  suyo  con  el  reyecíMo'^'que  la  regaUba  mu* 
cho,  y  la  prometía  mas,  stní  alcanzar  que  ella  de-* 
jara  de  mirarle  con  aversión^  porque  prefería  los 
amones  de  Benalguacil  á  todo  cuanto  el  reyecillo 
pudiera  darla*  Gozaba  él  de  Zahara  á  su  placer; 
pero  no  estaba  sin  cuidado  de  la  guerra  y^de  los 
medios  que  adoptaría  para  sustentarla.  Quisiera  to- 
mar algún  puerto  de  mar  adonde  pudiera  arríbar. 
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h'  gema  q«e  le  heitm*^roMetido  el  rey  de  Fo} 
y  conteste  desinio  se. presenté  delante  de  Yere, 
,   dende  nada  pudo  hacer;  é  imiígimindo  despvea 
que'itonmria  con  mai  facilidad  á  Motril ,  determi* 
nó'ptfta^'el  caso  enviar  á  los  taróos*  dismiulada-^ 
münté  á  Valdeleoitn ,  para  qae  el  de  Austria  no 
sospecbase,,  y  sintiendo  'su  intento  socorriese  a 
Motril  con  doblada  guarnición.  Luego  habló  con 
un :  primo  su  jo ,  llaniade  Av^enabó,  boen  militar, 
y  ie  difO':  «Cúmplela  la  seguridad  de  mi  corona 
y  á'la  de  todo  el  «Tercito,  qtie  salgas  al  instante 
con  los  turaos  á  Vaideledin;  y  si  se  cumple  lo 
que  pi>etendo ,  recibirás  despees  otro  aviso ,  el  que 
If (lardarás  y  ejecn tifias  como  te  fnere*  mandado, 
ydeias  gentes  de  aquellos  luganos,  juntando  la 
que  pudieres,  pat^tireis  adonde  señale  mi  orden 
posterior. »  Avenkbó  baáendo  luego  provisioo  pa» 
ra  seis  'dias,  partió,  y  se  fue  á  Gadiar,  llevando 
bajo  de  sus  órdenes  todo  el  escuadrón  turquesco  á 
pumo  de  guerra.  Benalguacil  tuvo  noticia  de  esta 
partida  de  los  turcos  por  su  dama,  que  le  dio 
cuenta  de  ello,  asi  como  de  que  el  reyeciilo  les 
enviaba  un   correo  con  la  orden  que  habian  de 
guardar .  y  como  hombre  agraviado  discorrió  al- 
gún ardid  para  darle  k  muertct  No  halló  otro 
mejor  que  inducir  á  los  mismos  turcos  á  que  ma- 
tasen al  reyeciilo ,  poniéndolos  desde,  luego  mal 
con  él;  y  hecho  el  plan  de  su  traición ,  tomó  con- 
sigo cien  arcabuceros ,  amigos ,  y  de  sa  confian- 
za, que  también  estaban  descontentoa  con  el  rey, 
y  se  fue  la  vuelta  de  Cadiar :  en  el  camino  encon* 
tro  el  correo  que  llevaba  los  despadioa^  le  maló^ 
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se  los  tomó,  y  hidñéMlofaM  Mtitíjr.  TÍé  la  oidtii 
qüelheyaba  para  Avenabó  y  l^s  turcos.  Estft'm^ 
€Íá  así:  •  '>  •  .:•,«.. 

«Amado  primo,  me  haréis  placer  si  asi-^omo 
«d  mensagero^'os  alúanee  coii  iml  despacho:,. bs 
«  partís  para  Pitos  de  Ferreira ^  y  dad .  orde»  lát 
«que  lleguéis  allá  antes  del  amanecer ^  judies ^co^ 
«sa  importante.  Estando  allí,  tendms  luego*  de 
«mí  otro  aTisOf-el  cual  guardaréis  o^mho  os  fue* 
«fe  mandado.»  .    . 'i 

Entendido  esto  por  Benalgtiacil  acabó  de<coii!- 
fiítear  la  traición  qae  tenia  en  su  pecho,  prcim^ 
cádo  de  rabiosos*  celos  contra. el  tirano  j  y  sabienr 
do  que  el  reyeeilk>,  por  no  saber,  escribir  bien  el 
arábigo  tenia  que  valerse  para  .esto  de  un  secre» 
torio  llamado  Moxajar,  el  cuaL  andaba  también 
á  la  sazón  a£[raviadó  de  un  mal  tratamiento  qué 
le  habia  becno,  y  era  pariente  muy  cereonó  de 
Ahenalguadl)  á  quien  acompasaba  por  faYore«v 
eegle  en  ciranto  pudiera^  leido.  y  entencKdo  que 
fue  por  ellos  el  oespacho,  le  rompieron,  yMo>^ 
xajar  formó  otro  bajo  del  dictado  de  Benalgua* 
cil,  que  decia  Se  esta  suerte: 

«Amado  y  querido  primo,  mileroso  capilar 
«  del  bando  turquesco :  á  mi  corona  conviene  que 
«4  todos  los  tureos  les  deis  citida  muerte,  por« 
«que  me  tienen  agraviado,  intentando  dármela 
.«á  mí  y  alzarse •'con  el  reino.  Para  hacerlo  rae*, 
«jor,  así  como  este  moasagero  llegue,  aunque 
«sea  de  noche,  saldréis  á  toda  priesa  con  la  gen», 
«te,  ¿  iréis  á  alojaros  á  Mecina  por  el  camino 
«que  sea  mas  cercano.  Guando  estéis  en  Mecina 
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é/jlios  turcos  «kriadbs  tú  so  pesada,  daréis  ^r?» 
«toeor  para  que  átpbiito  de  la  media  nódiéca^hi 
«huésped  mate  ai  suyo;  y  para  esto  abí  Ta-Abe* 
c^na^uacil  coii'  íjen  arcaboceroSf  que.  os  podrá 
«táaP'favor  y  ayuda.  Asi  coma  4os  turcos  seían 
«•m«e#tos,  dadle  también  cruda  muerte  á  Besad- 
«guaoily  porque  k>  n»ereoe,  y  de,  esta  sabreisr^es- 
«puesia  caosá.M  •   . 

*'i  >  Esten^hdo  este  falso  despacho,  firmado  de  ia 

mano  de  Moxajar,  y  cerrado  del  mismo  laoflo 

qoeaebstfimWába: hacerlo  con» su  señor,  Abénal- 

gfmcíl-pavtió  luego  para  el  pfnto  en  donde  e^a* 

ba  Avenabó  con  eb  escuadrón  turquesco :  ya.  la 

había  llegado  un-  correo  con  .arde»  para  que  ca- 

tuviese  4ilojada.en  ^  Mecina  hasta  que  se  towtase 

otra  disposición*  Avenabó  acababa  de  leer  «este 

despspcho  cuando  ttegé  Benalguacil  con  sufr  oiteu 

arcabuceros,' y  le  entregó  el  otro  que  era  falso: 

despnesqae  i  Avenabó  le  hubo  leido,  se  qaedó 

aspama^  de  un- mandamiento  taa^  cruel;  jttmj 

corifiíso, no  sabia  qué  hacer,  ni  qué  decir,  sino 

suaplrar  y  agitarsejpfo  podia  decidirse  á  ejecutar 

«na  maldad  tan  grande  como  la^fle  dar  motírte  á 

aquellos  que  habian  pasado  el  mar  por  darle  ayu- 

aaa  su  primo,  y  que  tan  bien  le  babian  soryído 

durante  una  guerra  que  aun  no  estaba  fenecida. 

Abewalguacil  luego  <xue  vio  al  oaokaa  Ajenabo 

tan  confuso,  y  que  mostraba  gran  despecho  e»  su 

semblante ,  conociendo  que  era  tiempo,  oporjtoiio 

de  entablar  su  traición ,  le  habló  de  esta  manera: 


«  <  < 


«.  •»  ••'•lili  .1,.» 

Haaúnamienio  de  Ahénalguacü  á  Avenahé.w  ■. 


«Valeros<^  capitán,  de  olara  y  real.sangredes^. 
isendiente,  de  ánmo  ^ueroso, <y  de  no  menoA 
▼alor  que  lus  pasados  fueron:  un  caso  quisiera 
decirte,  y  no  sé  sí- le  haiga.  El  rey  me  eñvia  á*  tí 
cseti  cien  aroabucéros,  para  que.  te  ayude  y  fa-» 
Vonsteea  en  una  prm^nsioii ,  mas  |jien  detestable 
que  acertada:  Terdajd  es  que  d  vasallo  de^e.  ser 
ieat  A  su  señor  y 'hacer  en  t¿do.;fiu  nundamienf 
t¡6^\mas  si  es  caÍB^4l&  traición  ,'áiie  parece  que  no 
^eda  desobIfgttk>  haciáidola  por  su  señoñ  Vear 
«los  ahora >  yaieróso  ATenabóvjo^  qué  rbion 
el^racab^,  ó  qué  real  pecho,  oonsiente^  qcse  una 
Imena  obm  se  pague  con  tanta -orvieldad^  coibq 
quiere  usar  el  rey  tu  primoicon  aquellos  que  tan 
meüy  iealmente  le  han  servido  elevándole  al  es- 
tado en  que  está  de  tanta  akexa?  ¿Qué  le  ha  he* 
diO)  di,  el  bando  turquesco ,  ó  en  qué  le  puede 
haber  ofendido  ?  ¿Por  ventura  es  ofensa  haber  pa^r 
sado  el  mar  ét  Berbería  para  darle  soQorro?  ¿Se 
ha  sentido  agraviado,  de  que  el  Ocfaali,  rey  de 
Afgel^  condescendiera  i  sus  ruegos  enviándole  un 
soconro  tan  bueno ,  y  armas  y  provisiones  para 
saKroon  su  pretensión,  y  estar  puesteen  el.cuei>' 
no  de  la  luna?  ¿  Acaso  les  ha  hallado  en  alguna 
deslealtad ,  ó  no  han  hecho  el  deber  en*  cualquie*- 
ta  ocasión?  ¿Quiénes  son  los  ^que  se  han  hklla^ 
do  mas  pronta  en  los  encuentros  de  mayor  pe* 
lí^o,  y  los  primeros  que  se  han  prese^tadoiá  Ja 
batalla?  Mingiina  por  cierto  se  haxDOstradti^.al ' 
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enemigo  con  mas  intrepidez  y  denuedo  tjue  los 
turcos;  ¿  pues  qué  craeldád  j  de»Mtadecinica>to 
es  este  de  mandaí-  que   muera  el  bando  torco? 
Ho  sé  qué  me  d%a,  ni  16  que  de  este  sienta  ,  si- 
no que  tu  pruno  el  rey,  indiana  de  tal  nombre^ 
quiere  vender  nuestra  s8n^;  y  quieu  no  lo  co- 
nozca no  tiene  sentido.  Pues  tú,  claro  Avenaba, 
que  eolñemas  las  turquescas  luindcras,  j qué  di- 
ces de  esto;  qué  puuaes  esp^^rde  un  tüano? 
Veo  que  los  capitaaes  mas  ptincipales  que  esta- 
ban en  su  campo  le  han  quitado  la  obedieUcú 
y. se  'han   retii-¿do.  ¿Qué  eS'de  Girondllo?  ^Dó 
está  Zarrea?  ¿A  dó  se  fue  Abeuuaile?  ¿Qué  n 
del  Oerri,  que  el  tirano  mandó  degollar  i*  ¿Dóa> 
de  está  el  Rocaime,'7  0tvos  muchas  hidalgas  q»e 
segutan  sus  banderas  á  espensas  de  sus  biescsp 
Mo  le  hartad  de;aangre  trescientos.^  cincu«Dt^ 
soldados  degolladas:  no  le  hartan  de  dinero  tan- 
tas haciendas  usurpadas :  no  se  abstiene  de  doo- 
celU  que  le  parezca  que  le  pnedodár  contento* 
¡Y  cuintas  no  ba  estuprado?  ¿Cuántas  casada* 
no  ha  quitado  á.sus  ntarídos?  Veíate  j  dos  m«»- 
seres  le  conozco,  y  se  sirve  sin  embargo  ¡de  lur 
las  demás,  no  guardando   ley  ni  aaii^ad. 
es  qué  tirano  hubo  que  tal  higiesa  impune» 
te?  Yo  no  hallo,  oh  claro  Arenabó,  qualia' 
igre  tiin  cruel,  áspid  taír  venenoso,  luego 
tanto  abrase,  ni  torbellino  que  tanto  asuo' 
Duélete,   pues,  de  ti,  y  de  todos  los  qoe 
an  las  multares  banderas:  se  advertido,  y  t*- 
ido  ejem^o  en  caben  agena,  inugina  que 
le  la  taya  podrá  venir  otfoi>ter|;eaioto  seioer 


3f4) 
•  jYa  Tas.d^  fin  ^jqaé  .lefdrá'.la  guerra)  >qit^ 
twaemds  «9tr6itBÍiiios^:ai  «los  turóos  muemni^ífi 
los  capitanes^  prmoifiales  ¿él  rcampo  andaaiffifta? 
ra  de  la  ofaedieilcta: <le  8u  señor,  ¿Qué  mwi  d^ 
«o€Íos  ^osbtrós?  ¿  Quirá  no^  ha  de  detmdHl 
¿Quien  acaudillará  las  escuadráis?  ¿Quien  yendfié 
á  consejo  en  los  casos  de  guerra?  ¿Qué  cuenta 
se  dará  al  Oehali>  rey  de  Argel?  ¿Qué  concepto 
forinam  el  Gran  Señor  del  reino  granadim^y  sua 
'gentes?  Oh,  Arenabó  ilustre ,rá  quién  real  san* 

Ee alimenta^  derriba  al  tirano,  y  sé  reyí  en  msk 
gar:  no  aguardes  á  que  mañana  te  postre  :pot} 
tierra,  sin  consideración  á  tus;  buenos  yiltiale^ 
aarviciós:  recoce  é  los. capitanes  aciaemes.,vCiMBT 
suela  á  tos  soldados,  muestra. ái. lodos  tu  real  y 
agradecido  pecho,,  manten  én  pi»  y  amor'é  icis 
tiiy os,  estima  el  bando  turquesco,  y  sígase*; tti 
gtterna,  que.yo  te  doy  mi  palabra  de  ^lue^elcha^ 
do  nos  sea  tavorable,  que^el  baado  granjidino 
salga  con  ^preteosion,-  y 'que  é  tí  se  atribuya 
la  gloria  de  aus^  crecidas  hazañas  y  victorW,  cpr 
mo  es  costumb^'e  atribuirlas  á40S' valerosos  r^yuS 
y  esfioraados  capitanes^  j» 

^  Muy  atento  babia'  estado  Avenahó  Au'^Ua ,  a 
todo*  el  razonamiento  de  Al^en^lguacti  ^  lencajénp 
dosele  luegQ«n^l  entendimiento  dos  cosas:  la 
una  el  temor  del  tirano,  y  ialotra  el  nombre  de 
1^,  sacándole,  la  segunda  de  los  apuix»s>:de  la 
pnmera,  Y  como  sea  natural. en  los. honsbnes: al 
deseo  de  subir  y  valer  mas,  desde  lucso  «cisptó 
«n  su  corazón  el  reinado*  Maravillaban  oUieho 
la  traición  de  Abenumeya  contra  los  turcos  sia 
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haberle  ofendttdo ,  j  ^echaba  de  ter^e  tfra. 

dad  lo  que  deeiaBeiíalguactlideiqiie'p^r-la: 

nía 'de  su  primo  muéiios'  capitanes  y  otras  gen*^ 

tes  principales  se  habían  retirado » *  «tusando  eiL 

él  campo  grande  de^itnento,  y  ponieiMlo  á  todov 

eti^  peligro  de  perdei%e.  Acudió ,  pues-,  á  dos  büe- 

nos  medios:  el  uno  provechoso  ai  ¿omundd  rei-» 

no,^  y  el  otro  dirigido  á  la  mayor  bóñra  y  gran-^ 

deía'suya,  animado  ya  del  deseo  de  reinar»  Con 

eátoá  designios  respondió  asía  fienalguacil:  «Per 

eiertO'  habéis  hablado  como  hombre  valerosa»  y 

de  (buena  consideración  en  las  cosasi  de  alta  im«^ 

pbrtaneia.  Yo,  aunque  no  quiero  ser  rey,  ni  mi 

eeirazün  abriga  taldeseo,  tengo  'interés  en  qiM 

se  mire t por  el'bi4ini:de  todos,  y  se  corte  el.tnal 

qde  de  semejantes  ^tiranías  puede  resultar,  y  p^r 

dbnde:.m)S' YÍn«éran}os  á  perder;  y  aa¿  bueno  es 

jMifa  ei*ft|H*  tales  peligros,  quitar  á  un  tirano  ^el 

mando  •y  gobierno  que  ahora  tiene^  pnes  no  fal* 

tartf  rey  á  quien  de  derecho  le  ycngia,  y  que  di« 

rija  las  eosas  saludablemente*  Yos^que  sois  dé  tab 

buen  seso  y  prudente,  disimulad,  y  en  vuestra 

presencia  se  comunicará  el  cuiso álos  dos  Taleros 

sos  capitanes  toreos:  consultemos «uáninEio,  que 

si  ellos  «os  son,  propicios ,  todo  quedará  pronto 

remediado,  d  ejéreito  estará*  seguray^y  la  ^nenrk 

piasará  adelantey  plaéiéndole  á  Mahoma*»  Dicient 

do  esto,  mandó  luego  que  los  cieii  soldados  de 

Abenalguaeil  füesenl  alojados  con  ios  densas  tar* 

«eos^'f  truYKindó  á  este  de  la  mano,  le^UéYÓáso 

posaiÁl,  donde  «stando  juntos  envió -á   llamará 

^  dos  cApitañies'  turtos,  previniendo  ¡que  tenis 
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ffoe  tratar  con  eRos  derto  easo  reservada  y  de 
grande  importancia.  Luego ^  pues,  que  todos  es- 
tnTieronrentiidoS)  cerrada  la  puerta  del  aposen- 
to, y  sentados  en  sus  sillas  >  el  capitírn  Audaila 
Avenabó  les  habló  de  lesta  manera: 

MasumamÜentú  de  A\^iahé  á  tos  úapita/ies  Hércoi. 

«Valerosos  turcos,  fuertes  capitanes ,  ácostunv- 
brados  á  séguu-  con  íñd^^'ábld  esFuenejo  las  oto- 
manas banderas,  y  i|tie  ahora  en  Espafia  asistís  á 
las  ^ánadíñas,  por  cuyo  fa:vor  y  auxilio  os  babeüs 
Iieeho  digüós'de  dobles  pagas;  y  de  eterno  reco- 
nocimiento,'úrdquirído  por  vucátro  «fany  trabajo 
en  la  gnerra"c[üe  Hevamos'  contra  los  cristianos: 
habéis  de  saber-qí^e  por  mi  parte  Jr  la -de  todo 
•el  escuadróla  tñlorísco  sois*  Queridos  y .  esdnikdtod, 
como  niereceis  por  -  vuestras '  obras.  Sote  bay^  uno 
que  baga  -punta  á  vuestro  valor,  no  mirando  úue 
^tá<rt>ligado  á  seros  agradecido;  airees* biéti  eie^ 
go  á  est«  conocimiento,  én- lugar  de  galardona- 
ros y  recoiíipensaros  como  coltrespondia  á  vué^ 
tro  mérkd,  manda  tiránicamente  que  en^g^-de 
voestroesffuerzo' se  os  maté^*y'*á  ni{  qüé>>^eiá'-d 
ejecutor  de  tdtriafía  maldWd'^  ^  de  uiíia  s^niencin 
tan  inju^ii^w  Péi%  comO  yó  piocedo  de  saH^f^ 
real,  y  nó'cabe  éh  mi  ánimo  generoso  aoóeder 
á  tal;  propfiké^a,  consideraiidb  por  el  eontrárió 
que  babeitf'^ido  gran  parte  de- ntíestro  i^émedt^, 
y  ifae  por'  vuestro  esfueríio  hemos  llegado  á"l¿ 
grandeza  qué  no  tendríamos^  sin  vosotros,  qtiie^ 
ro  aclararme^ mas,  y  baoerós'^áber  que-Aiíeft*- 
TOMO  ir,  2  1 


meya  Btnleyet  el  aittofdf;  este  aienu4o..Fiero  tan- 
Lien  espero,  con  el  favor  de  Maboma,  que  el  de- 
\signio  no  pasará  adelante,  porque  tedgo  pensado 
iitip^ir  que  un  tirano  tan  cruel  gobierne  mas 
el  imperio  granadino.  Pai:a  esto,  pues. sois  gente 
valerosa,  quiero  que  al  principio  me  favorezcáis, 
para  que.  yo  puecfa  favoreceros  luegOr  Sois  en  to* 
do  cuatrocientos,  y  Abenalguacil  tiene  á  sus  ór- 
ílenes  9.(ros  cien  a^cat^iicerus,  la  cual  fuerza  es 
i>astai:ite.  para  la  primera,  entrada;  pues  muerto 
el  titano  todo  el  camp<^  estará  de  nqe^tra  parte, 
hallándose  harto  ya  de.  tanta  sinrazQO^  y  miran- 
do .como,  justo  icástigo  su.desgracia.  Lps  ausentes 
capitanes  se  reducirán  al  ^wiciode  las  bande* 
las  granadinas,  qui^^do  de  enmedio.el  autor  de 
rlos.figravlos  y  el.monsffuo  que  lus.ha  ahuyenta^ 
.do^J^^ra-ique  veaíf 'la^visrdaa  de  1^  ^^  ^^go,  y 
(d^  .que  'en  mi  p^ícbo .  no,  se  abriga  ti^aicion  ni  de- 
•jep  de  gobernar,  tomad  esa  carta*  y  leedla ,  que 
ella  S0iiá,la  prueba  uxas  cabal.»  Diciendo  esto  Ave« 
Jiab6  .sacó  la  car^g,.<y  se  la  dio  á  los  capitanes 
turcos  Caracacha  y  Mami ,  que  dieron  crédito  á 
•sy^cojoyteinido,  no^pudiendo  apurar  la  fnlsedad, 
¡Oh  traiiQ¡ou  bi^n , entablada  contra: «i^quel  mismo 
vqu^la  habia  h^pho  á  Qips  y  á  su.rsy  I  :¡  Qh-mé»* 
quino.  Fernando  de  .Valor,  cuan,  justa^nente  vie- 
ne el  cielo  á  descargar  sobre  tí  por  tus  maida* 
,des!  Leida  la  carta,  por  lo&  valerosos. turcos-,  que 
.q(|e<Wron  atónitas  desemejante  W«Míi¿P,  >fc  ipo? 
J6ol»lQ.¡^|  punto  topij^.vengan^^a,  d^  aquel  que 
luíd^  sabia  de  ^||a;..ma&  Dios  lo  qneria  asi  por 
toa  pecados  del  desvepjiurado  ,r<iyecUIp.  CaracaT 
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eha  le  dijo  .á  AffB^Aófi,  ^Tú  has  procedido  como 
corresponde  á  la  sangre  real  de  donde  vienes. 
y  por  eso  serás  rey ,  á  pesar  de  todo  el  mundo 
que  lo  estorbara:  desde  este  punto  té  juramos 

J>or  tal  9  y  te  prometemos  lio  desamparar  tus  rea- 
es  bandeías  basta  ittor^ri  ó  dar  fin  j  cabo  á  la 
puerra  comenzada.  Si  fuere  menester^. yo  escri- 
biré á  mi  rejr  el  Ochali.para  que  envié  luego  de 
socorro  mil  turcos  |.  que- pif^oso  lo  l^r^^á  mi  rué* 
go.  Con  esto  partaqnosli^a  esta  nochei  y  vamos 
á  Andarax  donde  tornas  la  corona  >  y  nosotros 
tomaremos  venganza;  de  tamaño  agracio ,  guar- 
dándose entretanto/mucho  secrjeto* »  Habiéndose 
acabado  este  trato  y  iiQncie^to  contra..eil  desven- 
turado reyeciUo,  se  salieron  todos  disimulada- 
mente del  aposento  bgQiificlando  la  venidera  no» 
che,  y  teniendo  fVfí&tíi  1^  gente  pat9  marchar 
cuando  la  fuese  ma^da^^f-Los  dejar^iK^s,  pues, 
aderezando  su  partida  |  paira  tratar  de  otras  cosas 
tocantes  á  nuestra  hii^iúi^a ,  y  volver  al  de  Velez, 
habiendo  puesto  primero  un.romancerde  Jo  pasado. 

Abenumeya  ,<5ontfinio  .  j,  ►,; . 
en  Andaraxice^dia: 
tratando  en>i'Qt>vénMiciion  .  ;.  >; 
con  BenalgmiiflU^ un  dia  ..  ).  ,. 
De  las  damas  niAS  hermosas  '^ 
dentuda  la  .sercaqíá,    t  i(..[ 

y  él  habieddo.  referido  -^  ' 
aquellas  que  <  conocía  »>  . .  :  <  ^ . 
Le  habló  I^nalguacil  ..  ;' 

de  una  amiga  qué; tenia ;.  ,j'  I  / 
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«Me  has  habíádo  de  t«s  dama%  • 
señor,  yo  hablo  de  lá  mía-,  '^*' 
Q6e  no  la  hay  inas:  hermosa 
éi^  toda  la  Andalucía: 
blai^'ca  es  y  (íoloráda,  ♦•  ^ 

como  la  rosa  roas  fiha; 
Tañe,  dan2a,  canta  á-estremo, 
que  es  un  encanto  el  oh'la ; - 
es  moza,  bella. y  graciosa, 
'  rítidie  vio  tal  ew  su  'vida.» 
Abenumeya  de  óSrto 
siente  de  amor  la  herida. 
«Si  teplugiese,  Algfuacil, 
esa  dama  rer  querría , 
Solo  por  verla  dartzar  '  V 

y  cantar  con  melodía.» 
Alguacil  se  lo  j^roniete 

rr  hacerle  cortesía ,  *  J' 

aquella  nóiché  la  llera 
adonde  Muley  vivía*  ^^ 

ÓUÍitó  la  hermtfSü' mora,       '•'> 
y  danzó  como  subía : 
Hase  enamorado'  della  '^' 

Abenumeyd,->y  deéia  -    ». 

á  Alguacil  que'se'hn  diese,  •'•' 
que  á  él  no  le  fláteirtan.  ^  » 
Alguacil  dice  qu<5  tto,  '    ■■^ 

porque  la  dam»>es-su  prima, 
y  que  se  quiere '^ü^t^*         ' 
con  ella,  que  era  su  vida.     '^ 
Abenumeya  »se*  ^hoja , 
y  á  Benalguadlvd^ia, 
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^e  le  haría  ^^tkitt 
si  en  algo  contradecia.^ 
Con  esto  llama  á  la  guardia » 
Abenélguadl  fauia  ^   .     ^ 
.tlefendiéndose/de  lodos , 
7  á  la  sierra  se  subia , 
£ñ  donde  halló,  otros  muchos 
á^uien  MuUy  perseguía. 
Celoso  y  desesperado 
iñuy.  grande  traición  urdía , 
Haciendo. un  despacho  falso 
i  Aveáabó  y  su  jqu«drilla , 
que  parecia  del* rey 
malvado  puesta  su  firma , 
En, el  cual  manda  c[ue  luego,, 
ein  aguardar-solo  un  dia, 
ddgíielle  á  todó«;  b^a .  turcos , 
que  es  cosa  que  convenia. 
Tomó  Ayenabó  la  orden ,  . 
.y:V,Í3ta  su  alevossía.,  ,  i 

se  Ja^evela  i  loB'itUreosy    : 
y  les  dice  que  cumplía 
Matar  al  ruin  reyeciUo, 

?»e  así  matarla  quería»    .     > 
fOs  turcos  ordendU' luego  :  '>> 
para  Andarax  1¿. salida  ^  ^ 
Y  dlir  cumplida-  venganza     '  , 
al  agravio'  que  siifrian/.      .^  . 
A^uí^  pues,  los  dejaremos 
ordenando  su  partida, 
Por  decir  de  f  nuestra  historia 
lo  que  cumple  ^qoe  ahora  siga. 
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cApmjLo  xvn, 

que  trata  del  levantamiento  de  Galera^  y  cómo  el 

de  FeUzfne  sobre  ella  jrlá  cercó.  Pónete  también 

la  muerte  del  reyecilh  par  los  Uofcos. 

v^iorríendo  la  voz  de  la  gran  potencia  del  reye- 
cilio  por  todos   los  lugares  de  los  moriscos,  y 

3ue  ademas  de  estar  su  campo  muy  bien  arma- 
o  aguardaba  todavía  soeorros  de  Berbería,  los 
de  la  villa  de  Galera  acordaron  de  levantarse. 
Esta  villa  era  muy  fuerte  y  populosa;  y  aunque 
estaba  en  tierra  de  cf istianos « tenia  al  lado  á  la 
ciudad  de  Huesear ,  qtfe  podría  dar  mocha  gente 
de  moros  andaluces  muy  valerosos,  y  tambiea 
otro  lugar  llamado  Orce^  que  levantándose  pon- 
dría bastantes  militares  bien  armados  bajo  de  las 
moras  banderas.  Los  de  Galera  comunicaron  sa 
designio  á  los  moros  de  Huesear  y  de  Orce,  y 
los  hallaron  propicios ;  en  vista  de  lo  cual  escri- 
bieron al  Maleh  de  Purchena  dándole  cuenta  de 
su  intento,  y  rogándofle  que  les  enviaba  alguna 
gente,  de  secreto  para  alzarse.  El  Maleh  les  en« 
vio  luego  doscientos  soldados  bien  armados ,  y 
entre  ellos  algunos  turcos,  diciéndoies  que  salta- 
ran sin  miedo,  porque  el  iría  á  socorrerlos  con 
roas  gente,  y  esto  mismo  escribió  á  los  de  Hues- 
car  y  .Orce.  Los  de  Galera  no  aguardaron  mas 
para  poner  banderas  moras  en  su  easiido  y  por 
%  todas  las  murallas,  haciendo  zambra  y  zafa  pú- 
blicamente. G>mo  los  moros  de  Hueáksir  estaban 
^Aorporados  con  cristS*i^9  yiejoi ,  lio  osaron  le- 
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yantarse  al  mismo  tiempo  que  sus  vecinos ,  j 
aguardaron'  á  que  antes  viniese  el  Maleh  :  lo  mis- 
inb  concertaron  los  de  Orce.  Los  cristianos  de 
Haescar ,  *que  eran  muchos  y  valerosos,  se  pu» 
sieron-  luego  en  arma ,  y  tanto  á  los  mancebos 
moriscos  de  la  ciudad ,  como  ú  todos  aquellos  de 
que  pódian  recelarse',  los  encerraron  en  una  ca- 
sa grande  que  llamaban  la  Tercia,  donde  se  re- 
cogían ios  diezmos  propios  del  duque  de  Alba, 
y  otros  frutos  de  la  tieiTa,  como  trigo,  cebada, 
vitio,  lino,  cáñamo,  etc.  A  otros  que  no  eran  de' 
tanta  confianza  los  pusieron  en  la  cárcel  y  en 
mazmorras.  Con  esta  seguridad  los  cristianos  de 
Huesear  tomaron  a  toda  priesa  la  vuelta  de  Ga- 
lera ,  muy  dispuestos  á  saquearla  y  quemarla, 
degollando  a  sus  moradores  levantados;  pero  no 
les  avino  como  lo  pensaban,  porque  llegando  á 
Galera,  y  creyendo  entrar  allí  fácilmente ,  die- 
i*on  con-  mucha  furia  la  voz  de  Santiago  y  á  ellos^ 
y  al  mismo  tiempo  recibieron  de  los  de  adentny 
una  descaiga  tan  fatal  de  arcabucería,  que  mu- 
chos de  ellos  quedaron  muertos  en  el  campo* 
Otros  queriendo  entrar  en  el  puebFó  trabaron- 
una  batalla  cruda  y  satigrienta  con  los  ^ue  de- 
fendían la  entrada^  que  eran  muchos  y  valeró* 
sos ,  y  los  cristianos  lieTábati  lo  peoK  Visto  estd 
y  que  todos  sus  esfuerzos,  desde  la  mañana -hasta 
mas  del  medio  dia,  no  alcanzaron  d  vencer  él 
itnpedimento  de  la  entrada,  y  que  se  dbstfaian 
sus  banderas  I  acordaron  los  cristianos  la  retirada 

Í  volverse  á  Huesear,  llevando  los  muertos  y 
erídos  que  tuvieron.  Lfenos  de  coage,  y  an-^ 
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siosQs  por  Tensar  la  inJQiÍJK  7  claSo  ifue  babjan 
recibido -^^ti,  Galera,  aii  como  liaron  i  Huesear 
se  agolp/uion  en  tropel  i  la  Tercia  do,Dde  estaban 
encerrados  los  moriscos,  y  con  el  grito  espanto» 
so  de  mueran  ¡os  enemigos  de  la  Je  católica^  agu* 
jerearon   cop  barr^i^j^  .de  cubos  de  carros    las 
puertas  dd  edificio,   y  por  allí   disparaban   los 
arcabuces  sobre  aquella  canalja  reunida,  matan» 
do  4  muchos  de  ellos.  Parecia  bundirse  la  ciu- 
dad con  la  gritería  que,  andaba ;  era  tanta  y  tan 
espesa  la  humareda   de  la  pólvora ,  que  no  se 
veían  los  unos  á   los  otros;  y  desesperados  ios 
moros  de  verse  matar  en  aquel  encierro ,  sin  po» 
der  vengai^se,  tomaban  piedras  y  palos  gruesos 
para  tapar  los  agujeros  por  donde  les  venia  el' 
daiío,  y  que  por  ellos  no  pudiesen  meter  ios  de 
afuera  los  cationes  de  sus  arcabuces.  Muchos  de 
los  moriscos  trepando  por  las  paredes  y  ayudán- 
dose unos  á  otros,  subían  á  los  tejados,,  desde 
donde  hacían  á  los  cristianos  el  mal  que  podían, 
dÍ8par4ndoles  piedras  y  tejas,  andando  así  el  ne> 
gocio  tan  revuelto   y  epcarnizado,  que  á  no  po^ 
nerse  pronto  remedio,  toda  la  ciudad  corriera 

Eande  peligro.  La  dicha  casa  del  duque  de  Al- 
,  llamada  la  Tercia,  ardía  por  todas  partes,  y 
juntai^ente  todas  las  provisiones  y  fiutos  que  ha- 
bía ep.ella  de  leña,  cáñamo,  lino,  trigo,  ceba* 
A^^  aceúf,ydemas  artículos  semc^iantes;  demo*» 
do  que  ppoia  temor  y  c^span^o  aquel,  espectáculo 
enti'e  el. alboroto,  confusión,  y  estrago  de  los  dos 
bandos.  Quiso  Dios  pqr  su  infinita  bondad,  que 
amaii^se  aquella  borrfiscfi,.  llegando  el  ,G9rregí- 


dor  eo  compañia  de  mucho$  caballeros  princir 

Jales,  de  bastantes  saldados  y  geojte  arsiada,  que 
icieron  retirar  de  la  Tercia  á  la  parte  cristiana 
amotinada ,  cortándose  aquel  escándalo  antes  que 
la  Q^che  cubriese  el  su4t|o  de  sus  oscuras  tinie* 
blas,  Retirados  los.  cristianos  pudo  el  corregidor 
spco^Ter  á  los  moros  de  la  Tercia,  que  no  que-* 
daron.  muertos  ó  ht'ridos;  pero  muchos  de  ellos 
babiaja  huido  por  los  tejados ^  y  otros  salieroa 
eotooces  de  la  ciudad  y  se  refugiaron  en  Gale-. 
ra  ,. donde  fueron  bien  recibidos  de  los  que  es- 
taban dentro.  Por  ellos  supieron  estos  la  que 
había  pasado  en  Huáscar,  y  los  de  la  ciudad ,  re-> 
celosos  de  algún  peligro,  se  pusieron  al  punto 
sobre  las  armas  haciendo  cuerpo  de  guardia. 

£1  capitán  Maleh,  después  de  haber  enviado 
a  Galera  ios  doscientos  soldados  que  tenia  pro» 
metidos,  habia  también  empeñado  su  palabra 
sobre  ir  personalmente  á  Ja  defensa  de  este  pue* 
blo;  y. sabiendo  que  los  de  Huesear  no  solo  ha- 
bían salido  de  allí  descalabrados,  sino,  que  des- 
pués babian  alevo^mente  asaltado  i  los  moros, 
inermes  que  tenían  encerrados  en  la  ciudad,  sa- 
lió  de  Purchena  con  diez  mil  hombres,  todos 
bnenos  tiradores,  y  tomando  la  vuelta  de.  Canto- 
ría,  se  nietió  por  la  rambla  del  Box,  llegó  á  1» 
bpea  de  Oria,  y  atravesando  la  sierra  delChiri- 
bel,  tierras  del  marqués  de  Velez ,  ll^gó  á  Orge, 
donde  le  estaban  aguardando:  aljí  dejó  doscten- 
los  hombres  para  custodia  y  presidio  de  aquella 
£i>rtalezay  y  pasando. i  palera  duranjte.el .  silencio 
de  Ig  noche,  n^eti^- deiiti;o  otros  doscientos,  y. 


33o 

algunos  turcos  entre  ellos,  fíii  seguidla  pa^ó  con 
su   escuadi'on  á  la  huerta  y  viñas  de  Huesear^ 
donde  todos  se  emboscaron  sin  ser  sentidos ,  ni 
que  tuTiese  nadie  noticia  tle  ellos.  Venida  al  alba, 
los  de  la  ciudad  estando  sobre  las  armas  acor- 
daron de  ir  á  dar  una  vuelta  sobre  Galera;  y 
Era  que  la  gente  estuviese  apercibida  se  toca- 
n  cajas,  y  las  trompetas  de  la  caballería.  Luego 
vino  noticia  de  que  Orce  se  habia  levantado  en- 
trándole gente  de  socorro,  y  que  en  sus  toiries 
tenia  banderas  moras.  Quisieron  los  cristianos  ir 
Á  Orce  inmediatamente «  j  estando  para  salir  to- 
caron á  ínisa  de  nuestra  Señora  las  campanas  de 
la  iglesia  mayor.  Los  del  Maleh,  que  estaban  em-. 
boscados  esperando  á  que  se  abriesen  las.puer^ 
tas  de  la  ciudad  para  entrar  en  ella  de  tropel, 
luego  que  oyeron  las  campanas,  las  cajas  y  trom- 
petas, creyeron  haber  sido  sentidos  en  la  ciií- 
"*^  >  y  pai*a  que  no  los  cogieran   desapercibidos 
se  salieron  á  lo  raso  dtí  las  viñas,  que  era  parte 
muy  segura  para  que  los  caballos  no  les  pudie- 
i^n  dañan  Luego  que  los  cristianos  de  Huesear 
principiaron  á  salir  por  las  puertas  descubrieron 
las  banderas  del   Maleh ,  teniendo   por  niHagto 
aquel  suceso:  yá  era  el  día  claro,  y  gritando  todos 
arma^  arma^  moros  y   moros  ^  salieron  calialleros 
y  peones  valerosamente  para  lanzar  de  allí  á  tos 
laoros;  pero  estos  eran   todos  tiradores,  y  por 
Jas  vinas,  no  pudiéndoles  entrar  los  cabattos ,  pe- 
leaban á  su  salvo  y  cob  Tetftaja.  Los  mas  esfor- 
wdos  y  que  mayor  daño  hadan  eran  los  turcos; 
con  todo  eso  fue  tan  gráfide  el  valoree  los  cris- 
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tianoi,  que.  mataron  mas  de  mil  moros;  y  á  loa 
otroai  apretaron  tanto,  que  los  empujaron  hasta 
«1  mismo  pueblo  de  Galera,  donde  haciéndose 
fuertes,  se  ti*abó.  de  nuevo  una  grande  y  san* 
grienta  batalla.  Mientras  pasaba  esto^  los  cris* 
fian  os  que  quedaron  de  guarnición  en  la  ciudad, 
teniendo  aviso  de  que  algunos  del  bando  del 
Maleh  habian  entrado  en  los  arrabales,  j  pen^ 
sandbque  algunos  estarían  escondidos  en  la  Mo* 
rería,  dieron  *  contra  ella  furiosamente  diciendos 
«Este  es  el  dia  en  que  no  ha  de  quedar  vivo 
ningún  moro,»  y  principiaron  á  matar ,  herir, 
robar ,.  y  pegar  fuego  á  las  casas  por  todas  par- 
tes 4  de  modo  que  causaba  suma  compasión  ver 
aquella  crueldad  que  ejercían  los  cristianos  en- 
colerizados contra  los  moros:  Huesear  pareciai 
otra  .Roma  ardiendo.  Pcht  caso  dos  soldados  en* 
traroD  en  la  casa  de  un  moro  rico ,  como  es  eos* 
tumbre  buscar  las  casas  mas  apuestas  en  tales  oca<t 
aiones  ,  y  después  de  haber  saqueado  lo  mejor  de 
ella,  y  destruido  lo  demás,  hallaron  Una  joven 
mora ,  que  era  la  más  hermosa  de  todo  el  contor* 
no:  las  dos,  codiciosos  de  tal  presa,  la  echaron 
la  manó,  diciendo  cada  cual  que  era  suya;  y  dis- 

{ miando  sobre  quién  se  la  había  de  llevar,  sacaron' 
as  espadas,  tomadas  ya  de  la  sangre  de  los  mo- 
ros que  habian  muerto,  para  ofenderse.  A  esta 
sazón  llegó  allí  otro  ruin  soldado  y  de  malísimas 
oostanabres,  que  viendo  á  los  dos  repuntados  y 
próximos  á  matarse  por  la  bella  mora,  discurrió 

3ae  para  ponerlos  en  paz  nO  habia  otro  reme* 
io  mqor  que  qoitAr  de  delante  la  ocasión  de  la 
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pelea ;  y  asi  se  acercó  á  la  humosa  doocella ,  y 
con  una  crueldad  horrible  la  díó  dos  puñaladas 
en  el  pecho,  de  que  al  punto  cayó  muerta^  mo- 
viendo piedad  al  mismo  cielo.  El  Tillano,  de»' 
pues  de  haber  ejecutado  esta  atrocidad ,  dijo  fría* 
mente:  «No  es  justo  que  dos  soldados  tan  hon- 
rados y  Talientes  se  pongan  á  punto  de  quitarse 
la  vida  por  una  muger  que  vale  tan  poco. »  Vien- 
do muerta  la  doncella  tan  sin  culpa  y  con  tanta 
crueldad  los  dos  soldadosV  impelidos  de  sana  con* 

Ítra  el  matador,  le  acabaron  á  estocadas,  dicien- 
do: «No  quedaras  sin  lá  pena  de  la  maldad  co« 
metida,  villano  au*oz,  qué  has^  privado  á  la  tier- 
ra de  la  mayor  merced  qiie.la  hizo  el  cielo,  crian- 
do esta  hermosura ;«  y  ea  seguida  se  salieron  de 
I»  casa  desconsolados,  dejartdo  muerto  al' ruin 
asesino ,  que  era  natural  de  la  Puebla  de  D.  Fa- 
f  drique,  y  junto  del  á  la  ^hermosa  doncella  ,c  qoe 
I  parecia  un  ángel  después  de  muerta.  Á  este  tiefn- 
po  el  corregidor  con   mucha  gente  armada  iba 
sacando  á  los  cristianos  de< la  Morería,  llevando-* 
se  á  unos  presos,  é  imponiendo^  los  demás  que 
no  saliesen  de  allí  prontamente  pena  de  la  vida^ 
con  lo  cual  se  cortó  el  daño,  aunque  el  Teme» 
dio  llegó  tawte ,  porque   ya  toda  la  Morería  es- 
taba ardiendo,  y  no  aleanzó  liinguna  diligenáa 
para    apagar  el  fuego.  Apa<»(raada  ésta  gnema 
qivU  se  halló  el  cuerpo  de  la  hermosa  mora,  y 
se  espumo  en  la  plaza  ^  ddndéá  todos  caMÓ  su 
muerte  profundo  dolbr^   admtrándese  de  sa  be- 
JUaa,  y  maldiciendo  la  villana  mano  del  mala- 
d^r.  Movido  á  piedad  de  la  doncella  el  cówegi. 
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¿or, yttiaratiilado  de  su  hermosura,  la  mandó 
«^tasnpar'hanradamefiiey  y  que  encinia  de  su  se* 
poioro"' se  pusiera  una  < lesa  blanca. eon  el   ñ« 
guíente 

IfflTAFIO. 

•.,,..  ...  .      '   •  . 

Quiso  mi  gtan  desventura , 
'•y  el  hado  terrible  y  fuerte, 
•'•     que  se  me  diera  la  muerte- 
•  :  r     por  mi  grande  hermosura.  '  ' 

:  Volutiuid  fue  de  un  villano 
>    '     que  yo  muriese  temprano 
'     *  ^por  quitar  tma  Contienda/ 
'  ;.  r'    y  mi  muerte  fue  la  ofrenda    ' 
i'.  Lt  jde  un  caso  tan  inhumano. 
{Lii^  •gente  de  Huesear  que  estaba  en  Galera 
comlMitvándola ,  twvo»  nmicia  de  lo  que  habia  pa^ 
sadjd  en  la  citidad ;  y  pensando  que  los  moros  se 
hubiesen  -rebelado,  levantando  el  eerióo  y  dando 
fin  4  U  bar^ila,  se» fueron  allá,  y  la  encontraron 
s^of^davLos  morbS  d^l  Maleh  y  lofs  de  Gale*^ 
ni  foniíioáiyin  grandemente  el  lugar,  levantando 
dentro  fvntfcbos  bastiones .^  y  poniendo  travesea 
mrias  calles^  de  manei^a"  qué  aunque  entrasen 
kis  erístianos  no  pudiesen  andar  pcfr'^lli  sino  á 
espensas  ^ite  su  vida.  El  Maleh ,  como'  discreto  y 
bien  avinado,  considerando  que  aquet  lugar  es- 
taba iniíy  dentro  de  la  tierra  de  los  Cristianos, 
y  que  por  lo  misnu»  sería  con  frecuencia  cerca- 
do iyr combatido,  dejó  en  él  para  su  pi^sidio  cua- 
ti«oocento«.hombres^,^lrravi)S  soldados,  y  cíon  el 
wstó«»d«í  su  geifteparóá  una  noches  para  Pgrobe- 
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na  por  los  .mifliiios  paso&sqiie  hdhh  miiáof  jéé* 
jatido  ea  Huesear  una  buena -parte  de  $u  .escua^ 
dron^  pues  pasaron  de  quinientos  moros  los'aitter' 
tos  á  manos  >de  los  cristianos^  . .  . 

A  esta  sazón  estaba*  en  Finana  el  marqués  de 
Velez  con  su  campo,  y  como  supo  el  levanta- 
miento dq  Galera  y  el  apfi^to  en  que  había  es^ 
tado  Huesear,  marchó  iiiego  á  Baza,  donde  ha-^ 
lió  á  D.  Antonio  de  Luna ,  et  cuftl  asi.  como  vio 
que  el  marqués  había  llegado. alia,  partió  al  punto 
para  Granada' y  dio  cuema;al  Séoor  D.  Juau  de 
todo  lo  que  había  pasado^  en -Galera.  «S.  A.  man* 
dó  ir  á  las  Ajpujarrasaljáuqwede  Sesa  con  seis 
mil  hombres  para  que  pusiese  ifin  á  acpiella  guer- 
ra. Como  Tió  el  de  Velez, que  D.  Antomío  de  Luna 
se  habiti  klQ.á.Granada^y  quc^habia  en»:%iaBi*bas- 
tante  gie^te  para  su  defensa«,,4nai;chó  Miiegoicon 
8u  gen(t^  i  Galera,  y  p^Diendpla  sitio  pmticí^ia* 
ron  entre  moros  y  cristianos  algunas  esjcaramu- 
zas,  en  Us  cuales  esto^fúMiivos  sacaitini  lat  parte 
peor.  Viéndolo  el  marqués^tivañdó  haceir  ^^andes 
y  fuertes  trincheras  por^  que-  los  eriacíanos  t>u« 
dieran  tiirar.ásu  salvo^  pero  asi  que^  algtino:  des* 
cubría  su  cuerpo  fuera  de  la  trinchera, «er»t os uer- 
lo, al  punto  .por  los  moros^,:fanio806  tiradtoroaique 
había  dentro  del  pueblo.  Ád  jáarqués  ae  le  haláa 
ido  gran  p9rte,  de  su  campo  en  .Calahorra  y  en 
Finana,  y  para  rehticerleiluyo  necesidad  de  en* 
viar  por.genibe  i  Lorca.  Qe  esta  ciudad  saHeron  al 
punto  cuatro  .capitanes  ,.,tres:  de.infantjeriaLy'uno 
de  cal^allería)  á  saber:  Malrtfn  de' Loritay  nobüi^ 
simo  y  bis^arfo  soldado.^  eonrídoscíenlos/hoinlMcea; 


335 

OoRiét  Gama  de  Queiirarai  gentil  hombre  y  ga* 
llarcjUí  iniliur>  ^(in  otroa  doscienu^;.  AdnaQ  Leo- 
nés, <el  de^  la  Albejrc$|.con  otros  doscientos;  Alon- 
ao  del. Castillo,  el  mozo,^  fue  de  capitán  de  la 
caballería ,  UevaiidQ  ochenta  caballos  cou  gente 
ittuj..bwurra  j  liu;idi^  Estos  seiscientos  hombres 
de.  á.  pie,  j  los  oi;;he«ta  de  i  .caballo^  salieron  dé 
LorcA  i  toda  priesa .p^ra  el  campa. del  marqués^ 
quieo^ii^on  ellofsliq'ui^o  un  dia  dar  Mi;i>liaaltu  á  Ge«> 
lera,. tomando  la  vanguardia  cierta  getite  de  Huet* 
cai:^  pero  en  1^;  W'remejtida  fueron  nmertos  j  he* 
tifiéis  muchos,  cristianos:  los  de  Lorca  que  iban 
«ntonoes  de  -bataUaf^  se  pasaron  á  la  VatiguardÁaj 
y  dieron  jun  ataqiie  vigoroso^  de  niodp  que  hi^ 
cieron  grao  daño.áh»s  tnoit>Sy  mas  no  recibieron 
sienos,  y  les  conyino.retirarae  hasta  las  trinche^ 
fvia.,  £1.  capitán  iLoi^ita  que  iba  al  frente  de  los  de 
Lorca ^  mostra.nd<>  aquel  dia  su  gi^n  valc»r,  fue 
muerto  de  un  balaf&o  que  le  entró  por  debajo  del 
petP;:  00  el  niisiino<  ^s^lto  murió  •de.>^otro  baUoo 
el  caf>itan  Adrián  leonés,. dando. «estaa  dos  muerf 
t0»^vave  pesar  al,  uicirqiies.,  qn;e.  mandó  llevar  aus 
cuerpos  á  Lorca,*  donde  fueron  etite'rrados  con 
niVMsba  pompa /y  doloroso  llanto^,. bi^ir  ser  noblea 
iriHPo^efty  de  gran^val^r.  Adi(?k)¥is.de  eiftos  mu«*ie« 
son  otros  .muphos  Capitanes  ,..filCé|'qf9es  y  sargen-! 
U^  de  otras  partes  qpe  concurriéronla  aquel  áta« 
que;  jr  reconociéndole!  marqués  que  Galera  no 
se-.ppdia  tomar  eíi^  attillería,.  Dp..cioasintió  que 
se.  1a  arremetiera  de ¡nuevO)  sic^p^ que  luego  4li¿ 
a¥isa  á  S*  A.  de  lo  que  pasaba  pava  .que  remitie-  ' 
sft  lo  necesario  al¡;óli^eto  de  «otnar  y  arruinar 
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aquel  lagar  que  era  muy  Iberte,  j  tenia  detttra 
gran  defensa.  Estando  un  dia  el  tnarquiáa  e»  un 
alto  reconociendo  la  situación  de  Gatmi,  y  el  lo^ 
gar  mas  á  propósito  para  colocar  ia  artiHería,  tt 
capitán  Fernando  de  León  que  le  aoonopanabt 
con  el  mismo'  objetO|  vio  que  ciertos  moros  «h 
lieron  del  pueblo  á  un  llano  que  eran  las  eras,  j 
al  punto  pidió  lícentia  al  nifirqliés  para  ir  á  pe* 
lear  con  ellos.  Este  qnísd  disuadírselo ,  aeonse* 
jándole  que  los  dejara,  y  que  esperara  mejor  tieilH 
po  y  ocasión  para  mostrar  su  valor.  Sin  embar» 
go  Fernando  de  León  prosiguió  itnpOTtutiatide^^ 
marqués  hasta  que  le  dijo,  que<pues  tanta  gafia 
tenia  de  batirse  con  aquellos  moros,  hiciese  lo 
que  gustara.  Fernando  de  León  tomando  cíea 
soldados  dé  doscientos  qiie  allMijabia,  Se  despi* 
dio  del  marqués  y  descendió  por  un  ramblizo  qué 
iba  á  dar  ed  las  beras  donde -estaban  los  moi^»; 
y  Guando  llegó  allí*  los  acometió  de  improviso  gri» 
tando  Sanitago  ¡f  á  elhs.  'Los  moix>s  viéndoloi 
teñir  casi  no  dieron  lugar  á  qaé  lóS  acometieran^ 
porque  es«ábail>'bíen  armodúd,ty  parecia  habei* 
salido  por  industria  para  aquel  caso;  de  modo 
que  entre  álti|)os  cuerpos  se^  movió  al  itísiaüto 
una  grande  y  terrible  esdaramuaa^  donde  el  va» 
leroso  capitán*  Femando  de'LeOn  pudo  mostrtíí 
todo  su  esfu^l^;  pero  de'píjco  le  sirvió  s»  va- 
lentía, porqtíe'en  un  punto 'se  h  quitó  una  büla^ 
dejándole  ak^^nmerto,  casi'á  presencia  del  u|ar* 
qoés  que  los  estaba  mirando^  Al  verse  £sdtoi  d« 
su  gefe  los  cl*i^t¡e%nos,  ineicirtos  y  aterooricadosi 
paro  sin  c^jür  depeleai*)  S(^<'fuefon*retiraiidóluii» 
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til  A  FunbloB,  y  Mi  los  abandonaron  los  moros^ 
que  no  osaron  pasar  mas  adeUnid,  recelosas  de 
a^pna  emboscada :  en  esta  escaramuza  murieron 
muchos  de  las  dos  partes»  Los  moros  que  que-r 
daron  se  metieron  en  Galera  con  los  despojos 
cnístianos,  llevándose  entre  ellos  la  cabeza  de 
Fernando  de  León ,  que  pusieron  luego  en  una 
pba,  y  la  colocaron  en  la  punta  de  una  torre. 
El  marqués  pesaroso  de  esta  desgracia,  se  fue  de 
allí  con  los^  demás  soldados  que  habían  salido  del 
real ,  donde  estuvo  aguardando  la  artillería  y  mu- 
niciones que  necesitaba  para  asaltar  en  regla  aque- 
lla plaza. 

Ahora  nos  conviene  dejar  al  marqués  sobre 
Galeca,  y  volver  á  las  Alpujarras  para  declarar 
el  fin  que  tuvo  la  traición  de  Abenaiguacil  y  Ave- 
nabó»  Dice  y  pues,  la  historia,  que  asi  como  es- 
tos acordaron  de  ir  á  Andarax  y  matar  al  reye-» 
cilio,  tomaron  el  camino  una  noche,  y  llegaron 
allá  antes  de  amanecer.  Al  momento  se  fueron 
al  alojamiento  del  rey,  y  abiertas  las  puertas,  á 
pesar  de  la  guardia.,  llegaron  hasta  el  mismo  cua]> 
to  y  hasta  la  misma  cama  en  donde  estaba  dur« 
miendo  con  dos  mugeres  al  lado¿  £n  medio  del 
aposento  habia  una  hacha  de  cera  encendida,  á 
la  luz  de  la  cual.  Aben umeya,  que  despertó  asus* 
tado,  reconoció  átlos  dos  capitanes  turcos^  á  su 
enemigo  Abenalguacil,  y  á'Su  primo  Avenabó,  y 
con  real  semblante  Jes  dijo :  « Qué  osadía  es  esta 
de  entrar  en  mi  palacio  con  tanta  violencia?»  £1 
capitán  Garacacha  le  respondió:.  «Traidor^  ahora 
h»'V«»&»;  y  llegándose  á  él|.  sin  respeto  al  ca* 
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ncter  de  rey,  le  ecbó'la  mano  el  (mmero  ^  j  en 
legaida  Abeiuclgvnícit ,  Avenabó  y  k»  demás  tur^ 
eos.  Luego  se  dio  por  perdido  AbeiMiiiieya ,  y  coo 
la  turbación  no  acertaba  á  hablar;  pero  al   fin 
esforzándose  les  preguntó  por  qué  causa  le  tra« 
taban  de  aquella  suerte.  Míralo,  dijo  Caracacha^ 
y  sacando  las  cartas  se  las  dio  para  que  las  leye* 
se.  Luego  que  las  hubo  leído  A  reyecilio  se  en* 
tero  del  fin  de  la  traición,  y  así.  dijo:  «Por  der^ 
to,  amigos,  y  por  el  santo  Alá,  -que  esta  es  una 
calumnia ,  y  quien  la  ha  urdido  ¡efr  Abenalguadl, 
porque  le  tomé  por  fuerza  á  su  prima,  que  ahí 
está  presente:  la  firma  es  de  Moxajar,  que  soUa 
ser  mi  secretario ,  y  ahora  anda  por  ahí  decaido 
de  mi  gracia;  por  manera  que  si  lo  miráis  sin  pa- 
sión^ guardándome  el  derecho  que  me  correspon* 
de  de  justicia,  me  hallaréis  sin  ctüpa.»  Los  tur* 
eos  ciegos  de  enojo- contra  el  desventurado,  no 
le  admitieron  descargo  alguno,  y  se  cerraron  en 
que  habia  de  morir;  y  viendo  Abenumeya  que 
nor  podia  ser  menos ,  pues  nadie  habia  que  habla^ 
ra  en  su  defensa,  mirando  á  Abenalguacil,  le  di- 
jo: «A  Alá  plegué,  infame  traidor,  que  por  la 
misma  causa  que  muero,  mueras.  Y  tá,  Avena- 
bó ,  que  tal  has*  consentido',  pares  en  lo  qué  yo 
paro,  y  en  ims  d^didias  procedas.  Una  cosa  os 

Ísé  decir  á  todos,  y;es,  que  muero  cristiano,  no  en 
la  secta  de  MahboKEiyque  desoonozoo. »  Los  tureoa 
por  darle  mayor  pesadumbre , -alzaton  por  reyá 
Avenabó  delante  dtd  él,  y  tbcbs  le  besaron  la 
mano;  al  cual  espectáculo  dijo  el  reyecilio ¿  «Ko 
.^.sasengo  envidia^  porque  al  fin  pararás  en  io  que 


TO  he  parado*  Desdichada  ha  sido  mi  suerte ,  é 
mfausto  fue  aquel  dia  en  que  D.  Pedro  Maza  me 

Juitó  la  daga  de  la  cinta,  pues  por  eso  vine  á 
ar  inconsideradamente  en  tal  despeñadero.»  Los 
turcos  le  echaron  luego  una  soga  al  cueUo ,  y  le 
ahorcaron  con  crueldad.  Este  es  el  pago  que  sue* 
le  dar  el  mundo  á  los  que  se  fian  de  promesas 
vanas;  y  asi  mire  cada  uno  como  acabó  este  des- 
rentnrado,  que  fue  tenido  por  rey,  y  muerto  á| 
manos  de  aquellos  mbmos  que  le  habian  presta*! 
do  obediencia.  Al  momento  fue  su  casa  saquea^  I 
d»4  sacándose  de  allí  muchas  cosas  ricas  y  cua*  I 
renta  mugeres  que  tenia  á  su  servicio  :  se  dio 
cuenta  del  suceso  á  la  mil¡tía,!que  se  holgó  mu* 
cho  de  su  muerte,  porque  era  cruel,  y  en  seguida 
fue  enterrado ,  no  con  pompa  real  i  sino  como 
suele  hacerse  al  mas  infeliz.  Todas  las  alhajas  que 
ge  encontraron  en  la  casa  de  Abenumeya  se  re* 
paitieron  entreAvenabó  y  losdos  capitanes  tur- 
COS.  Abenalguacil  no  pensó  en  otra  cosa  que  r^ 
coger  á  su  amada  prima  Zahara;  mas  no  le  avi* 
«»o  como  pensaba ,  porque  Huzen  ,  capitán  de 
los  turcos,  luego  que  tío  la  hermosura  oe  la  mo^ 
ra  ^  quedó  prendado  de  ella  y  y  tuvo  ánimo  para 
pretender  su  mano.  Abenalguacil  le  dijo,  que  no 
formara  semejante  propósito,  porque  Zahara  era 
prima  suya,  y  había  de  casarse  con  él,  como  en- 
tre los  dos  estaba  concertado.  Huzen  insistió  en 
que  no,  porque  él  la  quería  para  sí,  y  llevarla á 
Argel  cuando  feneciese  la  gueiTa.  Solu*e  eisto  los 
dos  amantes  echaron  mano  á  las  armas,  y  se  mar 
taran  uno  i  otro  si^el  npevo  rey  Ayenabonplos 
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apaciguara,  poméndtíse  de  por  medid,  y  toman- 
doi  en  depóiito  á  la  inora  paiti  dársela  después 
al  que 'tuviere  más  derecho,  ó  á  quien  ella  pre- 
firieKi«  Toda  la  gente  se  quedó  maravillada  de 
ver  postrado  en  tierra  tan  pronto  á  aquel  que 
habían  servido  como  á  rey;  pero  como  el  vulgo 
es  novelero ,  se  eichó'  pronto  al  olvido ,  y  si  acaso 
alguno  tuvo  pesar  de  la  muerte  de  Abenuuieya^ 
le  dbimuló,  y  no  lo  dio  ¿entender.  De  esta  suer- 
te quedó  reconocido . Ayenabó  por  rey.de  los  gra- 
nadinos ,  y  fue  coronado  con  f^raiides  fiestas.  De 
allí .  i'  poco  tiempo ,  en  un  día  claro  y  serenoi 
mando  que  se  juntasen  todos  los  capitanes  y  per* 
sooas  mas  principales  del  ejército ,  a  ios  cuales 

!££irandoOTav«^^^ 

j^naBRTSeesta  manera: 

.  «ilñvictos  capitanes  y  valeroso^  soldados,  sa* 
bea ,  que  por  ruegos  de  Mahoma  .ha  querido  d 
santo  Alá- .  que  mi  primo  Aheuumeya  tenga  el 
castigo  merecido  por  su  tiranía ,  permitiendo  que 
Gon  su  muerte  cesen  los  escesos,  y  que  yo  le 
suceda  en  la  posesión  de  su  silla ,  bien  contra  mi 
voluntad',. porque  no  quisiera  poner  sobre  mis 
hombros  un  cargo  tan  pesado.  Sin  embargo,  vos- 
otros habéis  querido  obedecerme,  y -yo  tambieu 
como  rey  quiero  recibiros  debajo  de  fnt  amparot, 
dirigir  vuestras  banderas,  trataron  con  amor,  j 
conservaros  en  una  eterna  amistad,  sin  haceros 
agtairios  ni  demasías.  Si  el  santo  Alá  fuere  ser» 
mño  de  que  salgamos  con  nuestra  pretensión ,  .y 
me  veo  en  Granada  restaurado  en  el  trono  qile 
ipis.^asados  poseyeron  ^  .prometo  que'jiioguno  d^ 
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los  que  siguen  mi  estandarte  real  se  quedará  sin 
el  premio  debido  á  sus  afanes  y  leales  servicios; 
Mas  lo  que  ahora  conviene  hacer  ante  todas  cd^ 
sás  es  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  rey  de  Argel, 
con  quien  tengo  amistad,  y  sé  también  que  se  hol- 
gará mucho  de  que  haya  venido  á  mis  manos  et 
cetro  detestado  granadino,  sabiendo  muy  bien  que 
le  merece  mí  real  persona.  Por  lo  que  toca  á  la  per* 
secución  de  las  cristianas  banderas ,  no  habrá-  nin- 
guno  que  la  haga  con  la  voluntad  que  yo,  tan- 
to por  odio  natural,  como  por  el  aprovechamien- 
to que  con  el  favor  del  santo  Alá  pueda  resulta- 
ros, y  que  no  será  poco.  A^í^  pues,  leales  ami- 
gos, escrlbspse  luego  á  los  valerosos  capitáipes  au- 
sentes para  hacerles  saber  que  está  ya  fuérá  del 
mundo  el  autor  de  sus  agravios,  y  que  ptieden 
oon  plena  seguridad  volver  »  mi  presencial  ,'!{Ái es 
restituyéndose  á  sus  banderas  pienso  hacerles  Mer- 
cedes, y  aun  por  lo  que  ya  han  ser? i}do  •  W  laf 
ffatrta  doblajes  el  sueldo;*  '  ok.^.    '> 

Con  esto  Avenabó  concluyó  su  razonaitiieno^ 
to,  dejando- muy  gustoso  al. congreso  de'áu^buétk- 
decir,  especialmente  aquellos  que: j^a  lef  co^é^á^ 
por  hombre  de  mucho  valor,  probado' ^^l^fldísi- 
curso  de  la  prolija  guepra.PortodftJ  el  itaftr^^^ 
movió  un  confuso  susurro ,  cuxkl  le  s(iéle«^h||0é^ 
un  enjambre  revuelto'de'ab^as  yendo 'deií<#ttti¿' 
dado^  Unos  esclamaban:;  Sea  para 'biéá'  tk^^4^éic^ 
cion;  otros  decían:  largos-años  I«7>g0ces  Wtí^ñn^ 
próspef o  y  aíieiantamient'O*  en' 'tus«^es«ádios<2 >^¿lti- 
mameqte '4Dítrt»';i  gritaban  tvYi va  ebr^  Avei^abóy 
nuestro  dclfn8<»íi^,  y  el  vengador  id¿  nuestra  agrld-* 
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tíos»  En  seguida  le  visiieron  de  una  hermosa 
iQarlota  de  color  de  púi*pura,  le  pusieron  una 
liaodera  en  la  mano  izquierda ,  j  una  flecha  de 
arco  >en  la  derecha  a  la  usanza  turca,  y  tomaui* 
dolé  en  los  hombros  los  caballeros  mas  princá* 
pales  del  ejército,  fue  coronado  segunda  vez,  j 
proclamado  con  placer  de  todo  el  campo,  que 
gritaba:  Yiva  Avenabó,  rey  de  Granada  y  déla 
Andalucía.  Concluida  esta  ceremonia ,  y  guardan* 
do  todos  silencio ,  el  capitán  Caracacha  habló  á 
Avenabó  de  esta  suerte : 

«Para  bien  seas  coronado,  nuevo  rey  de  Gra* 
nada^,xyTeconocido  de  todos  los  que  te.  obede- 
cemos j  besamos.  Is»  manos.  Yo  te  doy  mi  pa- 
labra de  jamás  volver  á  Argel  hasta  que  estés  so- 
segado, en  tu  palacio  y  gobernando  paciticameo- 
te  tus  estados  como  lo  estuvieron  tus  mayores» 
Si  fuere  tu  voluntad  que  por  tu  servidio  pase  yo 
4:  África  personalmente  y  te  traiga  toda  la  gente 
de  socorro  que  quisieres,  sé  que  el  Ocbali  me 
la  .dará  de  la  mas  robusta  y  armígera  que  se  ha- 
Up;eti,,|oda  la  Libia.  Si  no  tu  alteza  escoja  á 
quien. guste  que  vaya  allá,  y  parta  sin  dilación: 
dé^e  ¡luego  aviso  á  los  capitanes* ausent<es  y  á  los, 
pueblos  rebelados  contra  Abenumeya  para  que 
VjC^gáin.  á  reconocerte  por  rey  y  obedecerte;  mas 
sijhubi^e  alguno  que  lo  i^husare^me  ofrezco  á 
p04|i^i;|e  de  tal  modo^  .que  por  sarebeUon  pier- 
q^íimuy  pronjo  la.  hacienda- y  la  Vida.P  : 
-ijlConiliiucho  gozo  oyó  Avenabó  el  discurap  de. 
Qirbagio'  Caracacha:,  y  dándole  gracias,  por  la 
nueva  oferta ,  al  punto  se  apercibió  ipMi  e^jvia- 
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ge  de  Afinca  im  turco  llamado  Daux,  sagaz  y 
discreto ,  Ueraiiidk)  de  regalo,  al  Ochali,  rey  cíe  Ar- 
gel, muchas  alhajas  de  oro  y  esclavos  cristianos. 
Los  Capitanes  ausentes  y  los  pueblos  que  se  ha* 
bian  rebelado  á  AbeDumeya  no  tardaron  mucho 
en  yenir  á  prestar  su  obediencia  y  besar  la  ma- 
no al  rey  nuevo,  quien  viéndose  tan  pronto  su- 
blimado en  la  rueda  de  la  fortuna,  formó  larg^ 
esperanza  de  -que  la  guerra  habría  buen  fin  á 
su  favor*  Con  esto  principió  á  poner  orden  en  lo 
que  se  habia  de  hacer,  como  veremos  en  el  ca- 
pítulo que  viene,  y  sobre  lo  pasado  se  dirá  el 
romance  siguiente. 

Los  de  Gastilleja  moros , 
los  de  Orce  y  de  Galera , 
puestos  están  de  concierto 
con  otros  moros  de  Huesear, 
Que  tom^i  todos  las  armas, 
que  se  alcen  con  la  tién*a, 
y  al  Maleh  pidan  socorro 

2ue  estaba  deiitro  en  Purchena. 
ratera  hizo  primero 
de  aquesta  -maldad  la  muestra. 
Yino  el  Ualeh  de  socorro 
á  la  gente»  que  le  espera. 
A  Huesear  puso  embo$>eada  . 
muy  .oeuUa  por  la  huerta; 
maSv  teniendo  sentimien4o     > 
los  cristianos  salen  fuera;. 
Con  ellos  traban  batalla    .    . 
muy  crueky  muy  sangrienta: 
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mnchos  maeren  de  ámbis  partes , 
mas  de  los  moros  sin  cuenta. 
£1  Maleh  visto  su  daño, 
retirádose  ha  á  Galera; 
el  bando  de  los  cristianos 
también  se  retira  á  Huesear. 
Dado  han'  en  los  moriscos 
encerrados  en  la  Tercia , 
y  el  Maleh  aquella  noche 
también  se  acoge  á  Purchena* 
El  marqués  está  en  Fiñaha, 
con  su  campo  va  á  Galera, 
donde  la  dá  dos  asaltos; 
roas  valdría  no  los  diera. 
Mucha  gente  le  mataron 
de  una  y  otras  banderas: 
allí  mueren  capitanes 
y  oficiales  de  la  guerra, 
Con  otros  muchos  soldados 
que  mató  la  gente  fiera» 
A  Fernando  de  León 
le  cortaron  la  cabeza, 

Y  la  pusieron  los  moros 
en  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Austria  escribe  el  marqués 

diciéndóle  que  Galera 

Nq  podía  ser  ganada 

sin  piezas  que  la  batieran. 

£n  esté  tiempo  fue  muerto    . 

el  Muley  Abenumeya, 

Y  los  turcos  le  mataron 

por  una  traición  que  urdiera  . 
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el  moro  Benalguacil 
de  celos  que  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey  9 
que  Avenabó  se  dijera: 
presto  se  sabrá  la  causa 
de  lo  que  mas  sucediera« 

CAPITULO  xvni. 

Batalla  que  pasó  entre  jíbenalguacH  y  Huzen, 
capitán  de  los  turcos,  A{>enabó  vá  con  su  gente 
sobre  el  presidio  de  Orgiva^  donde  hubo  una  re^ 
cia  acción.  Cómo  el  de  Sesa  salió  de  Granada^ 
jr  los  moros  dieron  sobre  su  ejército. 

X-io  primero  que  acordó  Avenabó  después  de 
coronado  fue  ir  con  su  gente  sobre  el  presidio 
de  Orgiva  para  destruirle ,  y  estando  ya  resuelta 
está  espedicion,  Abenalguacil  ie  pidió  por  merr 
ced  y  que  le  diera  á  su  prima  Zabara  para  casar* 
se  con  ella.  Tuvo  noticia  de  esta  demanda  el  ca- 
pitán de  los  turcos  Huzen ,  y  también  se  la  pí« 
oió  al  rey  para  el  mismo  fin,  diciendo  que  él  la 
merecia  mejor  que  Abenalguacil.  Avenabó  se  ha- 
lló confuso  en  este  caso ,  no  sabiendo  delermí* 
nar  á  quien  darla ;  y  así  acordó  ponerlo  ea  ma- 
nos de  la  bella  mora,  la  cual  fue  traida  á  su  pre- 
sencia, y  preguntada  sobre  á  quien  de  los  dos 
pretendientes  que  estaban  delante  quería  por  ma- 
rido, respondió  que  á  ninguno  de  ellos,  y  que 
no  tenia  vcriuntad  de  casarse  por  entonces.  Dadai 
por  la  mora  esta  sentencia  absoluta,  los  dos  amaJDh 
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tes  se  cobraron  mas  aversión  que  la  qne  basta 
allí  se  habian  tenido,  y  cuantas  veces,  se  encon- 
traban se  miraban  desdeñosamente,  entendiendo 
qué  el  uno  era  causa  de  que  el  otro  no  fuese 
favorecido  por  su  dama.  Con  estas  imaginacio- 
nes lie^ó  á  tanto  el  odio  entre  ellos,  que  se  de^ 
safiaron,  señalando  por  única  defensa  alfanges  j 
albornoces.  Con  este  designio  un  día  al  ponerse 
el  sol  se  salieron  del  real  sin  que  nadie  lo  echa- 
ra de  ver,  y  habiéndose  alejado  poco  mas  de 
una  milla"^  al  pasar  un  arroyo  que  bañaba  un 
prado  hermoso,  muy  cómodo  para  el  casó,  mos* 
tráodose  la  luna  clara,  porque  le.  faltaba  pooo 
para  ser  llenii,  y  dando  de  sí  luz  bastante  para 
poner  por  obra  cualquiera  cosa,  él  granadino  le 
dijo  al  gaditano:  «¿Para  qué  nos  cansamos  bus- 
cando lugar  mas  oportuno  ó  mas  cómodo  para 
nuestro  intento  que  lo  es  este?  No  pasemos' ade* 
lante,  y  ahora,  bárbaro,  pon  mano  á  tu  alfange^ 
y  haz  todo  cuanto  puedas  contra* mí,  pues  yá  lo 
has  pcobado  con  quitarme  á  Zahara.»  Diciendo 
esto  Benalguacil  echó  mano  al  snyo ,  y  ambos  al 
pumo  se  acometieron  como  si  fueran  dos  bravos 
toros,  dándose  el  uno  al  otro  enormes  golpes,  y 
tan  precipitados ,  que  causaba  espanto  ver  la  for- 
*  taleza  con  que  chocaban  los  dos  alfanges ,  saltan- 
do de  diós  chispas  por  el  aire,  como  si  se  batie? 
ran  en  un  fino  pedernal.  Asi  anduvieron  bregan- 
do mas  de  metdia  hora,  de  manera  que  estaban  ya 
los'  alfanges  tan  mellados  que  parecían  sierraa ,  y 
los  albornoces  hechos  pedazos',*  y  harpados.: por 
mil  partes^y  sin  que  todarvia  se  reconociese  venta» 
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ja  dd  uno  al  otro*  Pero  Dios,  ^e  paga  y  pjre¿ 
mía  á  cada  uno  conforme  á  las  obras  que  4iene 
hechas ,  permitió'  aquí  qoe  Abenalguabil  pagase  la 
traición  que  hizo  á  su-  señor;  y  así  parecia  que 
le  habia  caido  la  maldicioik  que  Abenuméya  le 
echó  al  tiempo  de  su  muerte  ^  porque  estando. pe* . 
leando  con  toda  fiíria,  y  mirando  por  donde  po-  ] 
dria  mqor  dañar  á  su  contrario ,  se  le  represen»  i 
tó  la  imagen  del  desdichado  reyecillo  y  teniendo  / 
al  cuello  la  soga  con  que  le  habian  ahorcado  los» 
turcos;  y  al  verle  asi,  acordándose  déla  traidont 
<»nietida ,  corrió  por  todos  sus  miembros  un  hie« 
lo  penetrante ,  que  le  causó  gran  desmayo  y  lur- 
***^^'*}  y  7^  ^o  pudo  mas  meiiear  las  armas  con* 
fra  d  turco*  Advírtiendo  este  su  flojedad,  no  qui- 
so perder  la  coyuntura-  favorable  que  la  oca^ioir 
la  ofrecía,  y  con  mayor  ánimo  le  tiró  ,un  golpe 
desaforado  á  la  cabeza^  el  cual  no  reparó  por  la 
cansa  ya  dicha.  Abenalguacil,  quedó  de  el  mal 
herido  y  tendido  en  el  suelo ,  pero  aun  mas.  ate» 
Bioiizado  de  la  visión  y  del  recuerdo  de  su  delir 
to  qoe  de  la  llaga  recibida.  Viéndole  así  el  tur- 
co, y  conociendo  que  aquella  herida  era  mortal^ 
Bo  quiso  hacerle  otras  mas,  sino  quitarle  el  alfan- 

S^cde  la  mano;  lo  cual  sintió  Benalguacil,  y  e»^ 
orzando  la  temerosa  voz,  le  dijo  al  turco:  «Hu« 
zen,  estame  atento  á  lo  que  ahora  te  dijere  an* 
tes  de  espirar.  Sabe  que  tú  no  me  has  muerto,> 
y  asá  no  te  gloríes  de  ^o  eñ  tiempo  alguno:  quien 
me  ha  mu^to  ha  sido  Ahenuméya,  pues  cuando, 
ahora*  estaba  combatiendo  contigo  se  me  puso 
delante  de  los  <ojos  con  aquél  cnmo  lazo  ai  ctie^ 


348 

Do.  que  sirvió  de  instrumenta  de  sii  muerte ;  y 
ten  entendido  que. mi  traición  fue  la  causa  de 
ella,  por  celos  de  mi  prima  Zahara,  la  que  por 
fuerza  me  hábia  quitado:  yo  fui  taml»en  el  que 
hizo  los  despacbos  falsos  para  Avenatió  y  )o»  tur- 
COS.  Una  cosa  te  auplioo,  j  es,  que  antes  que  de 
aquí  te  vayas  me  des.  sepultura,  á  nadie  digas 
que  aquí  me  dejas,  y  de  Zahara  te  guardes:  ad* 
vierte  que  es  una  Circe,  y  ciira  no  te  traiga  ál 
estado  en  que  me  ves.»  £1  valeroso  capitán  tur* 
co  espantado  de  aquel  espectáculo ,  berizándose^ 
le  el  cabello,  miraba  revolcarse  por  su  sangire  á 
Benalguacil,  y  cómo  se  le  acababa  la  vida.  Sin« 
tiendo,,  pues,  un  impulso  vehemente  de  apartar- 
se de  aquel  lugar,  abrió  con  los  alfanges  un  ho- 
yo profundo,  y  metiendo  allí  el  cadáver  de  Be» 
nalguaeil ,  le  cubrió  de  tierra  y  piedras  recogida^ 
ai  margen  de  aquel  arroyo.  Hecho  esto  partió  sin 
deten'erse.á  Andarak,  trayendo  por  todo  el  ca»^ 
mitio  ocujmda  la  imaginación  de  lo  que  BénaU 

Ilfuabil  habia  declarado,  y  pesaroso  ya  de  habw» 
e  muerto,  considerando  que  Zahara  podría  traer- 
le también  á  aquel  lastimoso  estado.  Llegando  á 
Andarax  entró  con  disimulo  en  su  posada,  y  th 
siguiente  dia  Avenabó  repanió  ofictos,  dio  car-^ 
gos  y  alcaidías,  y  reformó  algunos. capitanes.  Te-t 
nía  este  un  hermano  menor,  moizo.  de  .distingui- 
do valor ,  al  cual  nombró  alguacil :  mayor ,  que 
despees  del  rey  es  entre  los  oEtorosiel  cargo  mas' 
pi^eeminente^  Bejó.  á  Dafli  eh'«u  capitanía ,.. y  al 
tuveo  Carcax,  récicnn^eníido  de' África,  le  noinÉ^ró 
eapitste  dek  compañía  del  Derriy  á^quíen  mandó 
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dhorcmr  «1  difunto  Abftaameja.  Los  cargos  mar^ 
yores  y  mas  priocifmles  de  akaidías  y  capilaniaft 
selas  dio  Avesahói  al  Habaquí^  cometiéndole  el 

Eóbiio'no  del  rk»  de- Almanxora,  ique  compi'endQ 
i  tenencia  de  Almería,  Filabrés,  Basa,  Guadix^ 
sm  patria,  el  estado  del  Gevete  y  otros  cargos. 
Nombró  á.JNoaibe. general  de  Ga^anada,  suVegai 
j  todos  los  lugares  de  la  Sieiara-Nevada.  Despa-* 
chó  en  seguida  para  Argel  al  moro  Orcaime »  pi^ 
diéndo  socorro  al  Ochaü,  aunque  entiende  muy 
hifín  que  ya  habria  llegado  allá  Oaux;  pero  que»^, 
riendo  obligaije  ms^  le  hacia  nueiva  remesa  de 
esclavos  y  de  presentes:  esto  fue  causa  de.qiie.el 
rey  de  Argel  le  enviase  socorxo.de  gente ^  coioa 
diremos  mas  adelante.  Avenabó  hacia  copiosa  pro*^ 
visión  de  armas ^  comprábala  los  mercaderes bf^r- ' 
líenseos  muchas/ cosas,  y  luego  las  repartía. toi 
entre  sus  soldados  por  poco  precio.  Con  estoyl 
su  gran  benevolencia  acrecen tói  mucho  su  capíipq^j 
y  se  ganó  en  todo  .y  por  todo  la  voluntad  de  tOt 
dos  los  individuos; de  su  ejétoito.  Por  este  tiempo' 
el  Señor  D.  Juan  .de  Austria  tuvo  noticia.de  es^ 
tas  novedades  y  prevenciones  del  reyecillp^^y^en 
su  consecuencia  izando  >  covbq  ya  hemos  <d.i|chp^ 
que  saliese  el  duque  de  Sesa  con  un  hu^n.  ^i^t^f^ 
para  las  Alpujarrssi,  y  que  acudióse  prin^l'ap)f»)(je 
al.socorro  de  Orgiya ,  donde  el  pdncipe  ^a|)ia  .qv# 
el  imuro  tenia  designio  de^enti:^.  Púsole  efp^^|;i5 
á  su  pretensión  una  derrota  i  qu^  ti|vi^ri)^¿  ,1q^ 
<;risuanos/  saliendo  de  Orgiva  ,á  busscar  l^f^t^iii^^ 
t^«  Llegaron  á  un  barranco  llamado  Tarra^con, 
y  allí  les  salió  al  ancu^üro  una  i9ultitud  de  v^^ 


roft  con  tanto  poder,  qoe  todos  Um  maúmnoñ  fíie* 
ron  muertos,  escapando  tívos  solos  tres  que  Ue» 
Taron  la  triste  nueva  de  su  derrota.  Sabido  es* 
to  por  Avenabó,  j  tolnando  ínajor  osadía,  de* 
terminó  meter  por  fuerza  de  armas  en  Castil  de 
Ferro  una  grande  guarnición  pera  que  los  n^en* 
sageros  de  Argel  hallasen  proporción  de  desem- 
barcar sin  embarazo*  de  las  armas  cristianas*  Así 
sin  aguardar  un  solo  punto  mas,  levantó  su  real 
de  AndaraXy  y  se  f«e  sobre  el  presidio  de  Or* 
giva,  entendiendo  que  podría  tomarle  sin  gran 
resistencia ,  y  matar  á  todos  los  cristianos  qué  allí 
hubiese.  Para  el  éxito  de  esta  empresa  dio  la  van* 
guardia  del  campo  á  cuatro  capitanes  de  los  mas 
Talerosos  que  tenia,  llamados  Barbuz,  Carcax,  Ma« 
coz  y  Arrendate  con  diez  mil  hombres  de  pelea: 
Ajenabo  en  pet«bna  iba  en  la  batalla ,  y  el  Dali 
Iteraba  la  retitfguardia  con  dos  ongueros.  Siguien- 
do; él  ejército  su -marcha  con  este  orden  llegó  á 
O^giva ,  donde^  mandó  luego  Avenabó  hacer  gran^ 
des  trincheras  para  el  abrigo  desús  soldados.  En 
Orgt^ había  un  capitán  valeroso,  llamado  Fran* 
cisco  de  Molina ,'  el  cual  con  sus-  soldados  á^- 
feñdiÓ  el  pueblo  heroicamente;  pero  este  no  te* 
nia  defensa  ninguna,  ni  el  i'eparo 'de  castillos, 
iáiendó  su  única  esperanza  estar  cerca  de  Granada, 
dé  donde  le  podría  venir  socorro  con  prontitud. 
Mas  antes  que  viniese  puáeron  los  moros  en  tanto 
á}iriétó  á  los  mbradores  de  Orgiva  i  que  llegaron 
yítá(á\tÁr\es  hú  municiones,  el  agua  y  otras  av 
süs  precisas.  Estaba  en  el  mismo  pueblo  otro  capi- 
tán &mo60|  llamado  Julam  AIvarezB(4iorqu^,  á 
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quien  se, encomendó  la  defensa  de  un  portillo^ 
y  mostraba  coa  su  gente  gran  valor:  el  malvado 
Avenabó  mandó  que  se  le  apretara  sin  intermi* 
sica  hasta  tanto  que  á  los  cristianos  les  vino.á 
faltar  el  plomo  enteramente^  j  este  capitán  vaW 
roso  para  continuar  su  defensa  no  hallo  otro  ret 
medio  que  deshs^cer  eii  menudos  pedazos  una  bar 
jilia  de  plata,  j  tirarlos  á  sus  enemigos  en  lugar 
da  balas*  ¡Oh,  capitán  dignísimo  de  inmortal  re» 
nombre,  que  tenias  en  mas  la  debida  defensa  de 
tu  puesto  -que  la  riqueza  de  tus  bajillas!  Asi  se 
mantuvieron  muchos  dias  aquellos  valerosos  cris- 
tianos hasta  que  el  Señor  Dé  Juan ,  nombrado  ge- 
neralísimo de  aquel  reino ,  envió  el  socorro  que  ya 
hemos  dicho  del  duque  de  Sesa  á  los  que  estaban 
cercados  en  Orgiva.  Salió  este  al  fin  de  Granada 
con  seis  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  gente 
toda  muy  bien  apuesta  para  rechazar  á  Avenabó. 
Pero  llegando  el  duque  á  un  lugar  llamado  Ace* 
quias,  le  acometió  el  mal  de  la  gota  á  que  era 
muy  achacoso ,  y  esto  fue  nueva  causa .  de  que 
el  aiTÍbo  del  socorro  se  dilatas^.  Sabiéndolo  el  de 
Austria  quiso  que  D.  Luis  Quijada,  su  ayo,  reem* 
plazase  en  aquella  jornada  al  duque,  y  que  éste 
se  quedase,  pero  no  lo  cqnsintió,  y  asi  mal  dis- 
puesto como  estaba  prosiguió  su  camino ,  envian<* 
do  adelante  para'  mas  diligencia  á  un  capitán  Ha* 
mado  Vilches-con  ochocientos  hombres,. á  fin  de 

rD  sin  tocar  en  Lanjaron  llegara  á  Orgiva,  y 
ra  aviso 'al  oapitan  Francisco  de  Molina  de  que 
)e riba  gran' socorrOé  Para  asegurar  mas  el  easo, 
Uego  que  partió  Vilches  envió  d  duque  tras  Á 
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otros  mil  soldados^  y  por  último  S«>E.  se  puso 
en  camino  con  todo  lo  restante  del  campo*  No- 
ticioso Avenabó  de  la  venida  del  diupie  dÍTÍdió 
su  ejército  en  dos  partes,  mandando  que  la  una 
mantuTÍese  el  sitio,  y  la  otra  saliera  al  encuen- 
tro del  enemigo,  al  mando  de  los  capitanes  Ar* 
réndate,  d  Dalí  y  el  turco  Huzen.  Los  cercados 
no  tuvieron  noticia  de  la  salida  de  toda  esta  gen- 
te del  real  de  Avenabó,  porque  se  practicó  de 
noche.  Arrendate'  estando  emboscado  cbn  los  su-^ 
yos  en  parte  que  no  eia  tísio  por  la  gente  de 
Vilcbes,  dejó  á  estos,  pasar  primeramente  para 
acometerlos  por  la. espalda,  al  mismo  tiempo  que 
el  iraleroáo  Uali  los  acometia  por  el  frente;  de 
manera  que  los  cristianos  s.e  quedaron  enmedio, 
muy  embarazados  sobre  un  terreno  fragoso*  Sin 
embargo  dieron  en  los  moros  con  braveza  y -se 
defendían  maravillosamente;  pet*o  como  Arren^ 
date  cargó  con  tanto  poder  y  llevaba  mas  gente^ 
tuvieron  loís  nuestros  que  retirarse  pensando  que 
la  del  duque  estaña  ya  muy  cerca.  Su  pensamien- 
to  fue  vano  9  porque  el  valeroso  Dalí  les  apreta- 
ba tanto ,  que  no  tuvieron  otro  remedio  que  su* 
birse  peleando  á  una  altura ,  y  desde  allí  defen* 
derse  esforzadamente  para  no  morir  todos  antes 
que  llegara  el  socorro  del  duque.  El  capiun  Pe- 
rea  con  la  gente  qiie  salió  ti*as.  de  YilcheSi  llegó 
primeramente^  y  no  pudo  hacer  nada  de  proveí 
cho,  porque  los  moros  .eran  muchísimos,  todos 
tiradores ,  y  sabían  muy.  bien  la  tienra4  Al  fin  Ue? 
gó  el  campo  del  duque,  en  socorro  de  los  suyos; 
mas>siendp  ya  casi  die  noche  se  descqbirió  de  una 
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«mbosoBdáo^/oi^ita!ntKflCteioéhi(«Ui  bonpañía, 
^ando  gKHsAcsit Maridos 7,  ,j'*faooiiietieit>e(m]|tanta 
hm^f^tikü^  4|ufe  aiarecia  Juinmise;  todos  aquellos  va- 
lles. Peleaban  I  líos  del  disfuet^Kilevoéanientet^ty  no 
alcanzaba  mab^i su:  esfaaTU»-^» porque  ^tQUí:^  Ar- 
rendóte ivanipniQ.  sobre  bllob,<<0iaiando  tydñtro- 
zando  sin>. piedad  ;<y  coaraíii^suin^estcósJ^n^  sa- 
bían la>  táervvyiyi'era  ycD'de^nocjbie^üSilfriai})  una 
muerte  evqifil^  no  pudiéndose  iguaycwDiiiiel aquel 
caso  inopitoai^o:  todo  ^canopo  ae  haltó  alpjado 
entre  las  tinidDlas^  j  Ias.£eras'aiinás'rdé  los  mo- 
ros hacían  s6bre'>él  á  su >. salvo:  k>  .qpe!,.qüerian« 
Luego  se  cubiió  la  tierm  de. heridos, « de ;oadáve- 
res  7  de  sangre^  cundieBdo".el:dañt)icadaveBn)as 
en  las  cristianaahaind€lras^}Ui6gand9r'.á|taititf)í>rl  te- 
mor, que}8Íiiíí3iíéij|;üeDza -eé-tn^slMn;  locitsoklados 
h  uyendo  ^por  linqoellasiquétnradai  espesuf  aa  fiy  .deja  - 
ban  desainparado'fl'SU:.vaJÉerDSO:generál/>qif»én  cO'> 
mo  niaiO' de.  ;tan(.:  grande:  j  abuelo  I  Jos  Uamiafba  á 
voces,'' y 'los  exhoataáiasde  ¿stk  suerte:  '  "p  -t 

Ilazonami^aáLiU{^íiuquet)éIé  ^ü  d^sia Moldados. 


f  Ai  :  i.iJ.;  .  '  í     i.;'f;».|¿^'j. 


•  Qué. furia  dfl  infiernof  ios  aoomeie/juji , 
y  qué  fantaisiñas  veisique  ísá  ainediéeiitai)^ 
que . asi* kuyendo  vais  áíñendaí  suelta ^i*^ 
sin  mas  (reBpei0:á'iaqiicl)o')cpiei os, obliga) 
á  ser  d  e;  tgñtn^^  (válor:  coúicn  Ü&m^etoxf  'j  *  > 
¿o:la>ia5pakñolaísangre(bel^Qarsif?l    i  ^  jí^'i* 
:.   I.  Por  qué  dejais' asi ¡Tueatofas^.bondckras)?  tU 
•:-.    M]rad;qu&soisrde:;2^p3raHaiiiijoS(ioaUo6lf  )  f->I' 
a'r.'.  volved  á  JaidMMUa^*noi  tísCdsr,ííiiMd9S,í  t    ti-n 

TOMO   II.  a  3 
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.riríipnid  (jue  élfeá  «l'jHHiticlo.detvéMtttt , 

■r  ^püoviife /ahatgente.áiiiine)^iib  Jnf^eado^.^ 

-'il  CiUc|tAera  |de>vyo96tros  vale^taáio  : 
otincbnio  tdueítniDSrée  ieilos  ctt  campaña; 
r.  ^  j;  fsi^  'hüé»  I  no-'^uM»  Dros;  fiel  délo  y 
'^^T  r  qiHÍtdii^ap  <^uetyO' soy-' general  :iive8Cra; 
•^'VBi^^*o8a  ó  iv^rao'MDCja  jamái  ^gm, 
!'r.{qüe  ^' troje  nspüimigo  tandil*  g^eMie^)  i 
..i€pÁ  Ua^  de' las  afuBa^  j  $o  üáríac: 
vinifad  qpe  VaVe  hias'ttiofircoit'honi»y 
qaeiio^iiyir  iñfahfies'  en  e]i  motído, 
<  tii  adüBdd  repoiados  detsobarde» 
-•  i  («er^:{pei^ectK|niiáii^e  de  los ^  hombres^ 
'<  ^  Moatrvd  vatót^viesfae^o  j;^^!^!^!»,    *        •  • 

'yyi|e;;fN)rqite  la  i'  m^éhe.  >os  *HifdnNi|e 
'    jdiC}JQÍs^Ide  aspirar  d'ian)a:eteriiiikr<'>  ;•  •  - 
■     «Mirad  que  loi^cóntráríos  jonnAiorisods, 
7  que  no  soa  d&  Fcáncis  las  ^escuadras 
de  los  que  os  retiráis  con  tal  infamia. 
.  j . u^VeHos  ,>.  á . eUoft^  Alertes  .esj^cdes,;'- v  .  \ 

España,  España;  á  ellos  Santiago, 
quedes- gente  ^páiellos  iqueja/hoyi^ 
^deifiok»  «rer  las  arenad  espaaolssi,ní^        > 
qttQ<tftnto  por  el),  mundo  acMkfjieiDidas. 
Giiiiad,  varo^es^f'lkoj.rencttsidres  .claros 
de  vue8tira&.fóitalezas  y  bazam^,-!' 
que  ya  el  tiempociosiprometejllaj'notória* 
>    Didefido/esiiáS'^cosaa;el ¡.valerosa  duqhe,  ^alta 
del  cafaolki  sin  ¡ftfeB>ór:al|[uiio^j.{  embrazando  su 
fuerte  ^^afaéiáda  inodeky  embisteiá  los  moins  con 

''  ••     .  tí      •     • 
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áninió  soblime,  {irfeciatido  mas  morir  en  la  ba« 
talU  ^}^^  rotrooeder  tm  solo  paso.  Sus  eficaces 
palabras  j  el  ejemplo  maravilloso  ijae  diabtt -per- 
sonalmente hkáeron  tahtti  impresión  en  sus  sol* 
dadx»,  que  ayergonzándose  <]e  haber  hirido  y  tío 
liaber  hecbo>  su  -deber  ^  como  esforzados  Varones, 
se  tomaron  á  juntar,  gritando    animosamente': 
Santiago^  victoria,  victoria  y  ^ue  el  enemigo  hui* 
ye.  Esta  toz  fue  eficacísima  para  alentar  á  los  s<d« 
dados  cristianos  9  é  infundid  en  los  moros'  grandí- 
simo temor,  creyendo  (jue  á  aquellos  les.  había 
entrado  gran  socorro  de  gente.; ¡Oh  bueil  duque, 
nieto  del  soldado  mejor  que  tuvo  el  mund^^cuán 
bello  ejemplo  (Bste  de  tu>  gran  valor  en  el  mo- 
mento qcw,  estaba  próximo  á  perderse  todo  el 
campo!  :Paes  tu  tio  el  valeroso  D  Gabriel^;  dig- 
no de  proceder  de  tan  iclara<sangrey  y -de  otros 
dos  bravos  soldados  D.  Lu¡9*Jf'  D.  Juan  tus  deu- 
dos, no  hicieron  menores  i  clisas  qtt^  atiora  tú 
dando  este  ejemplo  con  que  redujiste  á  t6do  un 
campo  ahuyentado  y  sin  aliento  á  tomar  ótraVez 
las  armas  y  pelear -con  mias  fortaleza  que  pudiera 
hacerlo  el  mismo  Marte.'¿Qi>é  Julio  Gesár;  qtié 
Torcuato,  qué  Héctor,  que  A|ejándiíóv'qú<é\r^^ 
-bio  que  acaudillaran  un  ejercito  tan  a¥é|norizado 
como  el  tuyoi, 'Supieran  sacar  def  él  'ityáyop  "pari- 
tido'P  Aunque  era  oscura  \á  noche  t^o  -podftf 'nu- 
blar el  resplandor  de  tu  gt;andéza ,  el  ite^tAiáni^ 
mo  Sublime  en  una  ocasión  tan  difietl'Vp^tiigfoisá 
como  lasque  te  puso  en  tas  manos  la '  Wtimá ,  ^ 
de  la  cual  saliste  con  tanta  gloria.  "  '   '-  ^   : 

^^Y  qué  no  podría  dedi^e  del  valditóiio  dciqué 
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D»  L.iiU|.  flor  del  Uonoo.  de  Cardón*^  y  deí  gái» 
)la(i:do.D..Juan  de ,  lUbndoza?  No  otra  cosa  por 
.cierto  ;$ilio.^ue.Qada'iunode  ellos  páreeia  un  fie^ 
ro  MartQ  baialiainloiconlofi  moroft.  De  tal  ñiodo 
,peleapoi[iJos  valerosos  cristianos  9  que  pronlo  se 
vieron  libres  de  las  emboscadas  del  enemigo  ^  y 
retirái^close  con  buen  or^en  tomaron  la  vuelta  de 
Acequias;  lo  cual  no  iue  poco  hacer,  respecto  á 
.due^iodp  ;el  cakupo: había  estado  á  punto  :de  per-  . 
oei^e,  si  no  le  ialitaisa  el. gran  valor  del  duque 
¡d^  Sesai  Uegandp  á  Acequias  S.  £.  -al  otro  día 
•orli^  impaqa,-  pasó  rcTista  al  e}énsitQ\,  y  man» 
ó,  que!  Iqs  hi»riaas'  fueran  llevado^  «^  Granada 
par^a  su.puracioii.^>e[uerieado  ,éL  pasar  adelante 
|>aivi  .Qrgiva  con  elsreslK).:  masno  lo  pudo  hacer 
tan  pvomo  .oott^OfOjon^enia  por  las  asperezas  del 
/camino. y  fragosidad*: dé  Jad  sierras.  Sin  embargo 
se  l^vantQ  entretanto  ^1  skto  deOrgiva,  porque 
Av^nat^tQ  ei^eyemlaq^e  aLduqite  daría  en  el  va* 
líense  puso  cojn;Si|i  campo,  á  Laniaron,  para  de* 
fepderl^  I9.: entrada r  Desitiada  Orgiva  se  dio  or- 
den.al  capitqn 'JJotijya.para  que  pasase  de  allí  y 
se  fqeiia^á/J^o.triU.e0<l  su  igente.  El  buen  Molina 
ordenój  lyf^0  la  partida,  dejando  antes  clavadas 
algMti9as.(i^?&as  de  batif^i  y. otras  que  eran  las<  me- 
}Oi*ies^' enterradas,  Enti^etaoto  el  duque  andaba  re* 
yiiell6^:Qon  (Audalia.  Aven^bó,  j  le  traia  distrai* 
do  pf^a^qu}^  Malina  pudiera  hacer  aquel  viage  á 
^UoSalfTONf  Qnau  multitud  de  moros  corrió  la  Vega 
de.iG«afiada  por.Guejar  y  etPuntai,.é)httoiica 
presa  en    pastpres  y  ganados.  Biañ.  quisiera  el 
Sr^/jp,  JiJA^i  :ballatse<eu  tales/oeasiones^  nías  le 
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era  defendido. p00od«sp(ié5 pdr  causas iiiportan- 
te,  y  para  tratar  negocios  d^lágfüjistTa,  Se  mandó  al 
duque  que  Tolviftlse; bién'^cito'  si'se  encontrase  de 
camino  con  Audalld  le  'abitara  con  el  mayor  es- 
fuerzo que^  fuese  posible.  A*  esta -sazón  >  supo  el 
duque  que  el  moro  quería  ;ir  é  lasAlbuñuelas,  y 
por  verse  con  él  "marchó^  al  "momertto  coii  su  cam- 
*  po  para  el  mismo  lugat».ljós  Sos  ejérátos  iban 
tiácia  allá  caminsihdo,  péi*6  por  dlstifílVs  partes, 
de  donde  no  ídé-ppdiad  ver  el'  uno  ál  otro.  El 
duque  llegó  el'^piínero,<''¿e'*ajposéíitó"e«i  lo  me- 
jor del  lugati%'y>iR  todo^  lo  demás  •  maiidó  poner 
fuego:  lo  misuíir'hizo^'éohútto  Hamadó  Prasta- 
hs^J  y  con  Yelaii? y* 'Otras  poblaciones  ^e  moros 
que  estaban  por  ^M  ce^üa  ■,  porque  los  |morado- 
res  daban  btfi^^^iwefitos  iá-ldé  eWetUigos.  Hecho  esto 
ge  volvió  á  Granad*ífeliiolri<§  duque,' dejando  gran- 
de guarnición  etítás  A >bli Huelas,  y  pók*  capitán 
al  valeroso  Ped]?ó»'db  M^ndo^a;  Llegando  el  du- 
que á  Graf}»diá>(  M  Sr.  Di  funu'  sfcomó  ton  él  lo 
que  se  déMÍí>*h^er;  y  qoé  i^rfelriiémos  en  el  ca- 
pítulo sigoientev>dl¿íeiCdl?Í3^ipihí^fouií'  romance 
de  lo  pasadé?  i'^dl»'?ib:  ^#dífeí>^|)  hHo.  • 

Er^éípo  AvahabO 'Alidialla'   * 
con  cáíí^  fortyléékk)'       • 
para  Orgiva  se  iiiarcbá,     ^'  *  •  * 
que -esf  dé  líristianó^ 'presidio:' 
DeHrin^eras  la  rodea''     - 
por -trailla  ;á  su  {Kártidb; 
mas  los '  de  ^adeñt^o-  esforzados  * 
conf  VAtót  Bé  han  deféhdido. 
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Qe  mpy  poqo  les  valiera    .'  '  . 
.  .  jú  no  fueran. socorridos;,  ■.-'■. 
.  .mas  el  d^  Austria  que  ki  «upo 
socorro  epTÍa^  ciAni|»lid0»  .,] 
■,    El' de  Sesa  es  general,        ¡  •    . 
eu  la  milicia;  iperíto,. 
7  seis  mil  ifíiantes  llera    • 
qe  valor  arecottocidoj  ^  .>  ^    .   i 
,.  í      Con  ochQtcienios  caballos., .:.  i.: 
^   .      que  para ;  el  casq  ha  pedidow 
...'.,  ,.'  Ayenabo  qjLie  lo.  e^iieñdte  i  I  ñ-  .. 
.,        i.w  gran  c^mpof  Mudividklo;;:  .í   . 
.    .  '  .Una  parle  teiStá,;^  el  iceriQo^Mi  .  ' 
',,,,       la  jotra  se;.y,a.,'al^0amiiio^/  ¡,7  m» 
.  ,;.   j      por  do  el, de  Sesa  voH^a  !•  q  m.  í< 
.;  bascando  $¡:Auda]la  enemigi>,d  n, 

.    ftiatro.eapnaQ|B$.$a|ei|  .í.iinÜJi  ^i 
;  •,.      -del  escuadrón. safITaQi||Q^,  nobín  , 

:,  i      ^Dali,  Nafipíí,[Ai:ifendweyyhf>4  o-:v: 

i  { »  ,í  y  ,Hua^n„sqjiie  d^  A>g<>l  yí*«i,ír; 

) .:..,...» «e^tre Jos, í9bU^/-y  }ñnos.')íi.iiÍMo- 
Vilqhes;  qi^eíl^  el.piiimefe^:  i ;  v.j 

fue  asaltado  repentino , 
Que  lo^i/jipi^sr  le  ajpQnwf^n.l 
con  furia ,:ClM4!íOFbeHi^<3^;.  ¡^,,, 
el  buen  capitán, Per^a,-u«  i,»,  ■ 

Íue.d€|U'¿b»*d^,,yiÍGhes  y?no^  ')i  .' 
[uy  bien.'qi^^era  ayud^^rleí  .  { 
mas  fuelfií^lí^do  i»al¡RttOi, :,.. 
porque .e)t;Nacp%^l  Dají.,  j  .  / 
le  ayuda, 0ipnrb]aen  4^Rs^py  .^    , 
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Y  ul  esfitcam,  tque.  ^fpMto)  /. 
la  furj&'QQn  qi«eíaUj  :vtiio; 
Mai  ltnf)afiianiil<Mrjprístiinofl;>  ; 
retirarsecltté  oopívibo  i  .  ^  fi  ^ 
Hacia  aüás  con  tpda  priesa  ¿;  . 
pop  (joncle  babiadií, venido,  .  ol 
enieiiiHendoque  el  dejSeaifc  >.  «: 
Ie$  dacia -pronto  duxitio*  .  ;  .  7  . 
Mas  en  las  Yr|áiiOSiC»7<iron  ^. 

de  Arrendate,  ^m€íro  finPi  :  S 
el  jcudl.los.  deshace  iy  mata  1.  ^. 
con  dolpfT  nunca  sentido,  t 
En  eslo.liega^l  :<lQ;Seslay  \  .>.  ' 
mas  también  «nuy  mal  le.haid<i.> 
por^  dbr  oscura  la  inochetji  !  /« 
y  ^esl¡ap  el'  soL  escondido!;  .  >  '  .^ 

Y  á  estarcaüsa  su:  escuadrón.  -'A 
fue  de  lo«.  moros  rompido,  .  i. 
porque  todos  con  espantó  .<  ... 
de  la  batalla  haoihti)4oioU  /  1  h 
£1  duque  los  animaba 

con  valoV  engFán|li^i:i||í9[^ 
y. tanto  hace  por  su  parte 
-  ■         qwe^su  <5ampo  1^  rédu^id^^v  .C\  :\?,  \5V. 

á  aqueil,qu^  los  ha  ofeadid^\^ 
Peleando  los  cristianos  a 

.si;     .     CQnlra^'^l  band0  f^pA^^i^o,,   ,>,  i^A 
*j-       ./  Sff ^ retiraid  poQp  4i pQ<^, :  ^^',v.'   :\'  .'\¿  Í!. 
31:.,    '  ,  jÍ,  A0e^was^:de  dp  JbaÁiSalid!*./  -í)  .-...j) 
Los  iiñpr<>s  luQgp  sj9  i^iieWen   'j    ^^n^-K 
ij  0aiBpo  4e  d<>\ban,Y¿ni4q^  ..    i  v..  .;.| 
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» 

á  LanjurÓA  4¿('hiii|icogKÍovn/i 
porque-  ek  4bqcm  tio^ie >  f  nti'abaí ' 
en  su  Talle  eiiri<{<Keotiib;>>n^;ii.n 
Los  de  0|:giv^'á  MocriLw  i>i..>.i 
le  vaQ<tbtiiaiididf'«l(CaníÍ0o^  -n'} 
porqtte'  'ebáef  Sesa  )lo  maiiihbyf n - 
7  es  cosd^qire  asi'  oon'^ÍBbw*  i^  ^ 
A  las  Albtyñuelas  paite  m;  <i.S' 
el  de  Se«a'  Paladino:  -  n  .  m'   *>  • 
gran  pone.deeiias  quemalba^  'ir   . 
y  otros  ^logares '  vecinoa  ^  *  • ' » 
Porque^  daban  jbastimeiito^ '  i'  -: 
aidanipíd  U)dtdcy»'»iorísdosi.f  -'-^r. 
El  duqiiérVuelue  á  Granada ;:«  <■ 

Íue  el  da'Átisipia  aaí  lo  quiso  ^ 
lejaiidÓTaltt»'eii-«u  Jugmr.i'^  >  i.  i 

á  D.  Pddtfot-Mendocine'H  •  ^ 
con  seséoieiftos'  soldador  '>  <      i 
de  valoroéácUrecÑdo.      -i   >^ 

CBllWa^LO  XlXi  '  '    > 

•  ■ 

£1  Sr.  D.  Juttn^fi^d^llñfueíle  Sésüc&njdos  cam* 

pos  entran  en  las  jiNpUj^irras  ^' ^  i9¡síiP  sSbre  Gue- 

si  como'^^tdto^ué  deSésai|lég^Pá>€^ranada, 
el  Sr.  D.  Juan  teftié^b  tíy>ticht^'lilé>  <aU^  el  mar* 

aués  de  V^tJ'^sOtii'tbdiiNria  é«^>Oatei«á,  y  que 
espues  de  <tosrla6H4tó8  "^^  letiabiá  ^uBo,  reci* 
hiendo   mvíclio'ídáñür^^  le'emíÉba  á  idecir  que 
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ai|iiel:pu€blo  sotpodia  tomai^se  sin  artillería,  e^ 
cHbté  inmeciiataincnte  á  S»  M.  (lina  carta,  qm 
cLaoiar  asi:  .  I  mí. 

«Muy  podertíso  Señor:  V;  Müaabrá  qtre  la 
«suerra  de  Granada  Ta  de^mal  en  peor  j  porque 
«Ioa>  moros  .se.  han.  armado  mny  de  própisito^ 
«hacen ¡notable  daño  en  las  escoltas  y  en  los  pre* 
«sidíosy.y  sí /les.  acometen,  no  aguardan  batatla-, 
ff^iSah^ndose  por-  las  sierras;  de-  modo  epm  faat 
«^erra  para. toda  la-TÍda.  .Ahora  /se  ha  feTanta> 
«do  un.  lugar,  foptísimo,  llamado  Galera,' y  se* 
f^giw  soy  inforáiadQ  del  marqués  de  los  Velez, 
«ilO;  puede  iser  tornado  sin  artillerfa:  yo  holgara 
«,inu¿bo  de  ir«o]3re  Galera  j  pero  serii^  df^jar  atrás 
«•los'  enemsg06l  QiU^evria ,  pues,  que  V.  M.  medie* 
•s»  licencia  para  que  yo  y  el  duque  de  Sesa  en^ 
«^i;#etnos  <;<»0i  dos  campos  pot*  las  ^Alpujarras^ 
«.par^-que.  coalbreiYedad  se  diese' lina  tan<proH 
«liga:^g^erita ,  <que  «Ueva^  ya.  dós-.aoos  de  duración, 
t^^^JM^dobojü-toidavia  pebrvquerel  primen<dk,'y 
«SÍ-  A.f> t.se  .atajan  ebmo  dágo-,;)ttuDoa  tendrá  íér^ 

:...r,£ii  rvista  /de «sta  carta  mandó  S^  TSkL  al  Se^m 
D.*  Juan^y  tA  dd^ue  entrar  con  gran  gentie  eitítaa 
Ak)v^aDniSf'4"^'^^sp^'<BB  que  hubieseis  deo^bartaU 
tanoíá  >ilYéfliabó:y'Su  ¿amprí;  fílete  S.  A/isobré- 
Qaíaaiy'jr  aaístiear  al  marqoéís  de'Velez^  dandcM 
se.  ordeni  fllXomendaaor  mayor  de  qoe  proreye^ 
sé  der  akülerJfarpacaipoBer  coni«9ti>lfii»  á>lá^gifep'< 
r¿.£l:  Sr,'.D/li¿íi],''Obtenida  esta  -licenerá,  iordé^ 
Bif'al^paDto'ftir salida  en  busoade  los  moros 'did 
k:  JÜfújmrm  y !  yi  Iterando  consigo  al  d«^ue  •  de 
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JSesa  parte  sobre  6u«jar ,  aunque  mas  faulMen 
auerido  ir  sobre  Galera :  no  cmiVeaia  faaoérlo 
dejando  enemigos  detrás.  Los  dos /famosos  gene* 
rales  partieron  á  las  Alpuprras  llevando  cada  uno 
dtesB  mil  infantes  jr  mil  eahaUós,' bien  repart¿cUiS| 
jrooQTÍnieron  en  segtiir.  distinto  camino  una  de 
otro^  pero  procurando  llegar  todos  al  amanecer 
^óbre .  Guejar ,  y  juntarse  en  un  mismo  punto. 
Itos  dos  campos  marcharon  ^  y  el  de  Sesa  acertó 
¿tomar  el  camino  mas  llano' y  trillado:  S.  Anto- 
nio kis  ahuras  y  fue  por  caminos  ásperos  y  difi« 
cuitosos  de  andar  ^  habiendo  dado  la  vanguardia 
i  un  capitán  llamado  Diego  de  QuesAda ,  porser 
valiente  y  práctico  en  aquellos  pMOS.  Llévatela 
reliaguardia  un  caballero  nombrja'do  Garci  Mati-* 
rique  con  toda  la  icaballería  «'  y  el  Sr.  D,  Juan 
iba  dé  batalla ,  llevando  delante  un  real' y  ^í^'' 
mo80  guión :  de  esta  suerte  maf^httban  de^  noehe 
á  la  luz  de  las  estrellas  aquellos  do^'fueites  íes* 
cuadrónos.  El  ¡campo  del  Sr%  I^>  Juan  ^^^li' pesar 
dcl:aonocimteat0.que  Quesada  tenia  de  la 'tierra, 
al  bajar  de  un  monte  erró  el  camino,  de.8U¿lPte 
^é  fue  precisó'  dar,  un  l>uen»  «rodeo;  El  iduque 
cohio  iba  gor  lo  mejor,  marchaba)  s&n  pesadtiiá-^ 
bra.  iA..jesliá  sazoo  tuyiemn  aieiiso<'|o$rniorq»;dé 
GtiJBJar.  por*  los  dé  Granada  dey  qué;  elvUefmabnt 
ásia-ej  P.  \belipb  iba  en  persofUDÜidariesienkb 
gu/erra  y  acabar -con  ellosi  Los.ide.'Güejaff^'tuvieH 
von '  iK>bre  esto  consejo  de  guenr^ , r  yr thi  mV  riacir 
viev<m  ,d^a<nparar  el .  lugar ,  ^  lirséí.  volanda  á  .la 
aísrpa!  al  punto  cargaron  con  isas  fj^ienea^rsélbi 
^^aron  las  mugeres  é  hijos,  y:dejarQnnís)ióffaÉeob( 
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te  algunos  fiejoa>q«e  no  podían  caminar  eoín  eHos¿ 
Al  salir  el  sol  Ueeó  al  lugar  el  Taleroso  diique> 
pensando  hallar  aUí  al  encnígo^  pero  ya  ¡no  en* 
<$ontró  mas  que  á  dichos  ándanos  qiue  fueron 
luego  degolladosit  t¿aa  buena  (>arte  de  su  gente 
á  toda  priesa  siguió  á.Jos  mo<tos'que  iban, hu- 
yendo, y  por. último  alcanzóla'  la  reta^ardiai 
donde  Itevando  lósi  moros  algunos  buenos  tira- 
dores, trabaron  escaramuza  con  los  cristianos^ 
los  cuales  les  toñiaron  algunas  presas^  pero  lue¿ 
gp  salieron. de  la  .eape»ira  4^  monte  níuohos 
xaoíros,  y  dando  ¡en  los  cristianos  poderosamen^ 
te  les  tornaran  .i  qüitari  todo:<cuanto  habianga* 
nado.  Con  esto  ¿losobristianos  dial  tratados  ^ -y  de^ 
jando  algunos  muertos^  se  tornaron  al  real*, Ya 
estaba  muy  salido  lel  sol  y  &-  A.  no  llegaba  d 
paesto  dissigQadQipor.cá^atd^  haber  errado  icíl 
camino  D.  Diego: de  Quesada,  lo  que  traía  al 

Sríncipe  mohioo  y  enojado,  entendiendo  que  el 
uquehabrjaya^  desbaratado  .áyJos  moros^  y  ]^^* 
sándole  de  no  balitarse  en  U  ocasión  que  venia  á 
bu$car.  Llegado  el  Sr.  D.  Juan  adonde  estaba  et 
duqaé9,^^i^¥l'VJ9  PQliqia  d0  gMO^por  la  íatda.Sbla 
siefra  habiajü  sf^aiif^cido  iiiMGbás,|iioras;^  3€gtth  dé 
lejds.  blanqueal>aiVf .;  Los>  cristianos  entendidnída 
quiB.seri^^Jasi  ipi^as  que. hablan  huido  dei  lu-* 
gar,se  d/esb¿)i;iplf^^on,:ien  gran:n.^iQero  á  toda  prie- 
sa para.ialcan^iajrlas.;  .perO'  éti  Uegando  al  siti6 
fueron  .recibi)jp¿.'jQO|i  ujq^í  gieJniíl  ^aarga^ devanean 
bucería ,  porqiif^  pai^a  en  gañíanlas!  los  moros  se.  ^ 
bianvdisfrdza)sU>oOaPi  ^qu^lUs  tocas^/Trabósesesca** 
ramuxa  entre  (|qs^;4qs  ban4o5i  y'  al  ¿nJoi  moros 
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se  ábeiBBvoo  éaiin  «térra  y  fueron  á  Valor,  don-' 
¿e(«80aba  ■  Avbnabó  con  so  caanpo.  En 'ésta  esoa* 
iiamoKa.inttríó  eJ^qaipkanri'Quetaaai^  y  con  él  otroft 
ochoi  soldados  lióse  cktmas '  sé»  acogieron  al  *  real 
cüttbitt'to'dol'cxi'iifeiia'pét'dída  d«  9u  bnen  ci»pi- 
tani, 'aunque  después  móiió'otro  Quesada  ó  QiiU 
jada,  que  causó  Mm  señiimieiitoaodQvKi  moyor 
ai  tejéroito.,  cofUD-d traemos  adelince^  S.  A<  s«^  f»- 
j^oia'en  todo  y  por  tculo  >á'  su- valeroso  psidré 
Garios  V,  en  la 'fifaliilidad,' en  .«Irreal  tnato,  nde* 
BBan^  hobla  y  donaire;  asi  tod<r*el  campo  estaba 
lan  -contento  ooa  sui  vísia,  <que  era  maravíllaw 
Abpifií.  dejaremos' de  hablar  de  él  iparra  decir  t6- 
mo  ^vjenabó  recibió  jen  .  Valor  jÍí  <Jto  moros  *qae 
Uegaion  hay^ndo.  de  Gn^jani^vo  el  nuevo t rey 
'  iBUíollLS^  pesadunabce  (fe  'ver  ta  cóbardiei  de  ;a^^« 
Ib  gbm« )  y  con  glande?  íÍTa:<y|deÍMteiniieiKo  ^ies 
IiaUó:  á  todos  Ue^  ebta  m^naftt :  o  r   : 

I    -Bfwa  raprenstáw^de  Aiiénáb^'Ahímor^s  ypB 

1')  fidi.j.-*    ;•  -tí'         •       /.  íi  oh;       ^1 

rJ  Acniíbrtes  iiíjfratOfr:,  míainii^V  ^  tfes?eonocWI<>9  é 
Ids  ftTftrefi  qüetfar^^iittia  os^^  h»bi|i'  hecho^*  áépa<- 
idBHlóos:líirocaii%^tt;déiven<üer  la^^crfetianas  baifde- 
1^'  y 'ípdqilirir  sobi^ir^u^tró^^^rfíigós'un  ^d^r 
»olKf»éK>;queíart4áiperll|sieisq<éteJtón^r4mpSií^ 
á¿  nreiiir  buye^^d^  de  ntí  ifioa^'épíé'fto  há  afeíef^ 
to^n-los^jíos  li&ife..lü*íd^^mü1fi'dio,  cáre<^ ^^ 
es((enmcía  e» 'ék<iAiK«ar  ofiéíb,i<ití;sifbe  cp^tttó^ 
M)8M¡iL  armas, >ni  tiene  ejefcift^ido^^  <>ido  ddíi*¿P 
son  :de  la  caja  ¡y  \^  tmAtpteta/^fis^póálblfe  qvJé  f^f 
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solo  et  tiotkibre  táe-ñú  venida  de$aitiparáseis  k)^ 
pvMddios  «pie -confiaba  yo  fueran  bien  defendidos 
por  ymeitTO'y Síicfítjj  que  ninguna  cuenta^  tUTÍé^* 
seis  coh'>el::inio>y  que  amedr^n^  á  toda  España? 
Vano  es  imi  poder,  j  vaboel  renombre  que  te-& 
TvisHü  ganad¿(  ev  i  tiempo  qike*  la  tierra  heoha  tm 
lago  de  «angre  por  vuestras  arnlas  y  esfuerzo^ 
temblaba-  de-  n»oíro6 :  todo>  ha  desaparecido  pa* 
•TB*  no  Fecobranse^jattiásv  ¿Por-  ventura ,  -  cobardes, 
mé-iiemms  tc^nenipotco  á  mi  -  campo  y  á  mí)  que 
no  os  pudiera  socorrer?  ¿Tan  poca  confianza  te* 
níais  de  mi  valor,  para  que  no  os  sacara  de  cual- 
quier peligro,  por  grande,  que  fuese?  Pues  «de- 
cidme ,  si  tan  poco  apretcio  os  merecía  mi  esfuer« 
te^'¿p6r^qué,niíédísteis<corona^  para  qué  me  al- 
násteiS'  por  yuestoo  rey  ?  Si  no  faabeisi  de  hacer 
lo'.:i{tte  á  mi  valor  sois  obligados ,  mas  quiero  que 
me -deis  la  muerte :  antes  mprír^  que  yerme  én-  po* 
deif'de  los  enemigo»  cristianos.  No  sois  vowirtroia 
como  los  de  GaJera,  que  siendo  poco  práctieott 
en.'ki.  guerra,  y  mal  esperímefitaaos  íen  liis'a>r* 
mas,  hacen  todavía  dentro  de  si»s  murallas  tem^^ 
blar  al  enemigo  que  los  sitia*  Guando  no  mirá« 
rais'Otra  cosa,  ni  que  hubierais  déianse  uti *ejem'- 
plotan  perspicuo,  no  deblais-mostrattifal  <fQbar* 
4i.2r,  y  hacer  una  retirada  tan  infame,  siti<)!  nlok^ 
araros  como  -firmes  rocas  y  muros  fd^taiebido^ 
contra  el  bando  cristiano, -aunciue  víif'íera-  doli 
mucho  n^ajór  poder.  Tambiett  *engo'qu«ja'  de 
vosotros,  valerosos  turcos,  pue$  siendo  látt  dieáT- 
tros  en  las  armas ,  y  habiendo  temblado  España 
fie  vuestro  valar,  ahora  que  ma^  convenia  mos- 
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trar  aus  finos  quilates ^  habas  oaido.en  uiia  h^ 
jeza  lan  grande*  Si  asi  ha  de  %et,  isMídméy  pues 
como,  tengo  dicho,,  lo  tendré  pot  xin  beneficio 
.  soberano,  en  comparación  de  vftruie.  entre  las  ma- 
nos de  mis  enemigos  los  cristianos^  á  quienea 
'  tanto  aborrezco  por  l^s  obras  que  de  ellos  ten- 
go recibidas.»  Con  esto  el  furioso  Ayenabó  acá* 
bó  su  razonamiento)  mostrando  en  el  rostro  ter- 
rible  braveza;  mas  en  seguida  .un  turco  llama- 
do ^oaite,  alcaide  de  Guejar^  le  respondió  de  es^ 
ta  manera: 

r.        .s5-      *  '  -  .  •  '  . 

O'^     '  /     Razonamiento  del  turco  ífoaite  á  Ajenaba m 

_^'^      «iDe  culpa  nos  cargas  Ayetiaboi  por  lo  cuat 
''    .       es  necesario  dar  disculpa  por  mi  y  por  todos  los 
denlas  soldados  de  tu  ejército , 'pues  todos  somos 
miembros  de  tu  real  persona,  qiie  es  la  cabera; 
de  tal  suerte,  que  hallándose  maticha  de  culpai 
á  todos  alcanzaría  parte  de  ella,  y  asi  para  que 
yo  y  los  demás  quedemos  disculpados  ae  lo  que 
.  tu.  real  Alteza  nos  culpa ,  yo  quiero  ser  el  abo* 
gatlo«  En  cuanto  al  miedo  que  dices  hemos  te- 
nido.,, bien  satisfecho  estarás  por  lo  obrado  en 
I  los  pasados  tiempos  y  en  todas  ocasiones  contra 

el . ha udó'. cristiano,  donde  se  ha  mostrado  siem* 
pric.  nuestro  valor  exento  de  miedo  ni  cobardía; 
y  juro  por  Mahoma,  que  jamás  supimos  qué  co- 
sa fuese  miedo,  y  fuimos  siempre  lo  que  somos 
j  seremos»  aunque  el  mundo  se  hundiera  y  fue» 
se  en  nu^tro  daño.  La  causa  del  desamparo  de 
Gttejar  no  fue  temor  ni  cobardía^  sino  haber  te* 
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%iián  sobre  nosedDQB  tíos  ^^uesQs  campos,  el  del 
Pnttcipe  austríaco ;j:  el.de  Sesa^  y  deirás  de  ellos 
^l.Tosto  de  £spaña.^Pues  cómp  en  un  presidioL 
4c  latr^ poca  importancia  j.  sin  murallas,  qoerias* 
tú,  Avenabó',  que  resistiesen .  doscientos  soldar 
dos,,  sabiendo  muy  bien  qu«  tus  fuerzas  y  las 
nuestras  están  en'  la  írag^osidad  ide.  las  sierras  ne-i 
▼adas?  Siendo  esto  así  no  cúmptia  á  tu  Magestad 
<jue. aguardáramos  el  ímpetu  de  tanto  poder  ea 
una  villa  tan  flaca  y  débil  ^  donde  se  perdiera  lá 
fainar  de  nueMros  hechos,  como  tú  dices,  espeu 
ciaimente  estando  Guejar  tan  vecina  de  Grana'* 
da.  Sabes,  digo,  que  lo  mejor  de  tu  deiensa  es«« 
tá  en  las  montanas,  y  no  tienes  que  quejarte  d^ 
nuestra  yenida,  porque  te  es  imposible  sustentar 
la  guerra  fuera  ¿el  amparo  de  la  sierra,  en  doni 
de  Ja.  ^abaUería  dó  puede  hacer  su  efecto.  Nos 
pones  por  ejemplo ,  que  los  moros  de  Galera^ 
nada  espartos  en  la  milicia,  muestran  gran  valor| 
y  hacea.mucha  resistencia  al  bando  cristiano;  los 
de  Galera  pueden  hacerla  muy  á  su  salvo,  por<« 
que  d  lugar  es  una  peña  por  dentro  y  por  fuera, 
toda  armada  sobre  profundas  y  firmes  bóvedas, 
de  modo  que  los  de  dentro  tirando  por  saeteras 
hacen  gran  ;daño  á  los  enemigos,  sin  ser  ofendi- 
dos ellos*  Por  eso.cien  soldados  valen  allí  por  mil^ 
y  aunqne  sid^bata  á Galera,  con ; artillería,  y  aun-* 
que  se  la  eché' por 'tierra  y  ios  que  están  dentro  no 
pueden*  ser.  danudoá ,  teniendo  debajo  del  suelo 
grandes  aposentos  donde  alojarse;  de  manera  que 
siino'se  la  mina  y  vuela  cmi  pólvora^  jamás  Gá^ 
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lera  seta  ganada*  Advierte  ahota  qae  de  todo  lo 
dicho  faUece  Gucjiur,  ^e  no  tiene  -murattas,  fe- 
sos  )  ni  defensa  fuera  de  la  fnevaa  ma  y  peno- 
nal-  de  aquellos  qne  la  quieran  sostener;  j^  asi 
oiento,-  doscientos,  ni  trescientos  soldados  de  pre^ 
sidjo,  es  muj  daro  que  no  hiibieran  podido  de- 
feoderse  de  veinte  nñi  hombres  que  vinieron  so* 
bre  ellos:  por  tddóiió  caal  mayor*  honra  hat  ndo 
dejarla  que  defienderia;  pues  vale- mas  perder  .un 
logar  hecho  de  paredes  viejas ,  que:  no  trescientos 
buenos solda<ios.  Las- paredes  no  te  podrán  sacar 
deiBÍngun  peligro,  j  trescientos- soldados  vbservn* 
dos  para  major  oeasiotí ,  te  podrían  librar  de  algii** 
Be  notable  afrenta.  Con  esto  he  satkifecho  á  lacnl'» 
pa  que  me  cargas^  si  bien  me  has  querido  enfiendec 
No^e  acuerdes  vde  Guejar.,  que  es,  un  *  pueblo*  infa»> 
bitable^  yermó ,  y  en  vano  el  de  Austria  ha  heeho 
presaren  él  con  el  grande  ejéreiio  que  trae.  Si 
fuerk  la  ínclita  Granada,  Gpadix  el  fresoo,  la-  ilu»* 
trada  Baza,  lo  'que  se  hubiera >desaaiparadOj  gran 
ralon  habria  para  que  nuestra  infamia  sonara  por 
el  mundo,  y  fuéramos  todos  reputados  por  co* 
bardtís }  mas  Gu€jar ,  soberano  Avenabó,  bien  sa- 
bes que  no  es  el  fin  que  se  pretende:  vamos  al 
blanco,  bnsfquemos  ocasión  mas  grave,  y  lleve  to' 
Altexaá  profundo  y  seguro'  pueito*;  estp  es  lo 
-que  hace  al  cato,  y  no  disputar  (»n'.sobBado«o- 
rage  por  una  cosa  :de  tan  poca  ioipórtanota»  Por 
ahora  la  sierra  es  nuestra  madre,  y  ella  nos  den 
fiénde  ^  no  'consintiendo  ser,  hollada  de  cafaaUos» 
Asi  no  estimes  en  tan  poco  nuestro^  valor,:  poei 
4  de  Sesa  lo  estimó  en  niucho  cuaiido  denoohe 
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\e  aflalMiQQft.iépn  tresbráras. emboscadas  i;cle:«uer- 
ftcque  |.uy<>(  que  reiirars^.^  Acequias  á  toda^  prie* 
sa,  o>al.d^>»UígradQ«Venga..toda  EspaSa^.y  .no  la 
temasyque  el  aoeorro.  africano  llegará  ton  bre- 
-«redadj  j,  el  tiempo  se  JlUü^ará  en  ta  £ayar:  lo 
que  ba$>d«.tiai2er^  vabvoi^Q/Audallai  es  tener  pa-  - 
ra  .el  desí^oibarqué.  pronto  algún  puerto  seguro. 
D'a  solare, 'Abnii£i<ócar:. con, tu  campo ,  eiubüste  con  ~ 
£álobreoá{,  iy  ^Mq  sea,  ,$ii;i .  dilación ,  p^que  el 
Oc^alina  hÁbrá  faltadoiiá^u  demanda^  y  faroli- 
to tendrás ')6nídaiátUS' banderas  la  africaqa  gen- 
te, que  faasiide  eBtinaar  eninucho^  pues  con. ella 
darás  fin  <  a  )tu' glorioso  in|a.<ito.» 

A&í  dióifi^  a  ^u  hizQU  ^\  »ft|pyfi,g9  tj^rigfi,  /1a,  ) 
jando  á  AVanabó,desen(>iad<>.i  y  á  toda  la  geale 
militaÉr  talare: ¡y  satisfeciía  del  discreto. de^p^lr^O 
qoé  preaeiitp .en  su«  faiiokrii  £|i . seguida.  m^nA^,fl 
re;e¿úlloiqiie  el  oanipoltowláse  la  vuelta  de.Alm^- 
necaiivySíaifhKña ,  llbfBndo.tpdo  el  apiirata  ne- 
c^aríoiiik ;esicala9,. nu^aíbióñesiy  oti^s. pe^lX'ecbos 
dé  goert'dtfwMaUdó  f ajnlHeaMque .  el  canipoise  di^ 
rTÍdiese  ien  .do»  •  partes  ^  íixíqí^ii^  á  .  dar  cada  una 
en  su'higiir>,r:yc]todoa  .á:i44:I]!nisino  tiem[|04  y  sa- 
cón. .Mavélttrkitt  biego léadbs divisiones  Hn  parar 
basta  que.  >.  llegaron  •  á  k>^:  dos :  lugares*  .vefj$*idoft| 
y  •  les  /puncnini.  terríblb  iscércq ,  principiando  por 
cdmbaitiiipsifíuerteniefoté  i^i> '  aducha ,  tocj^etbría. 
Otros  arrimaban  1  esealás)  ipam:  subit  .á.  la  altura 
de:  los  :torveailes->y  ialnif  nadas,  nmrallas^  ipero  d.e 
poco:  valéiS«iirecio'asál¿9iy^ponque  -los Td%i Jugar- 
jrcss  esiÉMii  ik^ndidoaiidej  muy  buenos  Isolds^- 
éaSíj  y  mascrqucrite  mam  -^tte  pérdirb3«i£stá- 
TOMO  II.  a4 
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bft  en  AlimiSecar  un  tráleroso  icapitaii'^'  yatnadb 
D.  Lope 'de  Valenziicitfv  ^^  eauífefenisa  dk  fal 
plaza  hacia  maráTÍllaa .  ikiatándo  á..  dMicáios  de  k>s 
moros. 'No  menos  grandeza  de  ánimo  aio&tró  la 

Señte  de  Salobreña  teniendo  por  ^pitan  un  sot- 
ado insigne,  llamado  D.^  Diego  &aaiirez.iflnaU 
mente  viendo  Avenabó  kfae  00  podía  saiir'coa  sa 
propósito  j  determinó-  retirarse  eo9i  su  campo ,  de- 
jando macha  de  su  g>ent<i  muekta  ll  cpe  de  las 
fuer^  murallas.  Mas  Ho' por  eso  seí  amedreotó 
ni  camsó;  antes  bien  tomó  la  vu^^'^^de-YalDr  cchi 
ánimo  de  presentar  bsltalla  al  de  Austria  y  al  de 
Sesa.  Entretanto  el  hijo  valeroso  deiCarlbs  V,  i«- 
conaeiendo  que  las  cosas  del  Alpujárratairdaban 
éñ  ^rrégliirse,  y  que  no  f^eiala  h!f3va*de  verse  ea 
Galéfitt',  mandó  partir  pira  éste  luj^r-,  á  fin  de 
*qv¿^Vdié  enmedjo^aquel- padrastro,  ^trolver  def«> 
fueymaé  despacio  sobremos.  mor¿s  de{.la¿  Alpu» 
ja#ráST  Eslé  pensanliedto^del  iralerosoffÍKÍbcípe  nae- 
^eéió  fe'ajjpFobacidii  d!sl*d«ft{tte.v7'derws«kma8.ge«> 
fes  jf^'Oápitanes  del'fnáreiáy;^  por  laiAial  S.  A.  dé»> 
janfdo-  con-  un  escuautfoii'mtty  poderoso  -al  duqiie^ 
-pdrttó' tqe^óí  hada  e^ra,  aebmpañ$rda>d<o  ora^ 
chó$  «ábarieros  y-  solUadésv  que ::Uc»ábaii  á.sms 
miL  lilego  á'Guíadix  Islttv^ncontrar  'inipé4iraaii^ 
m^gun»  ,:y  de  aWí  pasó^  Baza  f  á  iHocso^r,  don- 
de hatfó  ai  mar^oeside  ¥«lea  cK>niiiup|feole.  Hí- 
zosele^  &.  A.  graif'>i(embimiento.i'ftBñto.por  la 
gente  ded  campo,  ooino  por  la  de»la>iierra ,  señal- 
ándose ei^  esto  el  n^rqiiíss,  y  mpati!and6;aqsti^ 
grandefta.  de  ánimo  déique  stempte  £ue#doudob 
aenov.D.  Juan  |e  «bnten^ábaiimiqrjdc  pro^ 
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£  Osito,  maiuTÍllado;  dé  su  gallardo  parecer,  gai^ 
o  y  talle,  y  dicíeadó  entr^  $í,  que  no  sin  ra*^ 
ZQD;  era  tanta  la  fama  del  marqués,  pues  bien  se 
mostraba  en  su  aspecto  y  robusta  corpulencia  ser 
▼aron  de  grande  esfuerzo.  Después  que  en  esto 
contentó  sus  ojos  el  Señor  O.  Juan,  abrazó  al  mar- 
ques cob  semblflDte  imuy  alegre  y  sereno,  y  le  dijct 
unas  palabras  semejantes  4  estas;  fiAbOra  dig<9^' 
Taleroao  AdeWf^tadb^  que  la  fama  •  no  dice  tanto 
de  Yuesti^o  valor,  como  en  vos  se  muestra,  y  que 
tenffo  mucbo  placer  en  dejar  satisfecha  mi  vista 
de  lo  que  antes  vuestra  celebridad  me  tenia  anun<> 
ciado.  Vengo  aquí  por  mandado  de  S.  M.  pa^a 
asistir  en  la  guerra  debajo.de.  vuestro  amparo  y 
protección,. poi*qae  de  un  capitán. tan  valeroso  jpo 
pu«de  menos  de  saciarse  grande  enseñanza  en  el 
9rte  ;de  la  milicia.  Asi  podéis  estar  seguro  de  que 
no  saldré  un  punto  de  vuestra ,  orden ,  ponqué 
sieinpire  debe  tomarse  de  un  soldado  tan  disjtin- 
guido  y  esperimentado  en  la  guerra,  coino  itos 
lo  .habéis  sido  siempre.»,  El.  marqués  mosti^ndo 
alegre  semblante,  y  manteniéndose  descubi.ertOf 
irespopdió  con  ^visadas  palabras, de  esta  suelte: 
..  .  «Yo  soy,  príacip^  escelso,,  quien  sienta  vot 
gb:¿Q.  indecible  .en  ver.  y  conocer  personalmente 
á  V^'A»  por  ser  hija 'de  un  ¡emperador  tan  faino- 
ao,  cuyas  banderas,  tuve  la  didios^  suerte  de-  se-í 
^ir ,  y  tanibie»  por  sete  hermano  de  nuestro  ín-* 
dito  rey,  él  cuál  por. hacerme  una  merced,  sinp 
Ifular,  quiso  darríie  este  cargo  trabajoso ,  bien.  ^ 
cuaado  para  uia  hcKpbré  de  .mi  edad.  Sea. V.-, A, 
imiy'bien  yénidp^  p<>rque  con  surllegada  mepor 
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dre  ir  yo  i  ^cs^ansar  á  ini-  eami^  «orno  ^erá  mu» 
cha  razoB,  atento  á  que  fnw'fimó¿*tié  me  penni^ 
feti'^  andar  en  ^ 'trablijós<^  oficiel  de  la  goerra, 
bastando  lo  q«e' hasta- aquí  ^e^bd  pasado. >--*i«  Con 
todo  eso,  respoticlió'él-Sefíor  D.  itiati,  me  haré» 
grittv  placer  en  instruirme  de  'lo  que  tengo  que 
h4icer.*.£n  esto  ItegaroVí  á  báíblar  con  el  marqués 
ofros  caballeros  prkicipales/ Mrque  habt^  nm* 
etios  que  por*  sH' celebridad  «deseaban  conocerle^ 
y  á  la  sazón  n^o  ae  hallaba  prtncípe  de  mas  -^alor 
y'esfuferzo,  ni  píodia  decir  nivrgui^o  de  los  nías 
fangosos  que»  te  aventajaba  en  niada.  Hablando, 
pue^,  -con  él  é(  «Señor  D.  Js^n ,  el  comendador 
mayor,  -y  otrosr  muchbs  cabaMeros,   llegaros  á 

^  HneM;ar,  donde  S.  ^.  fue  recibiído  con  grande 
ategfla,  y  aposentado  en  elaicatar  de  la  citiilad, 
Er  marqués  habiéndose  despedido  del  príncipe^ 
sin  apearse  del  caballo,  se  salió  en  seguida  de  ^la 
ciudad,  aconrrpanado  de  sus  criados  y  de  a^)ttnOf 
Ctfball(?ros  dé 'Murcia  y  Lorca,  tomando  el  ctiiffi» 
no^de  Velez,  para  donde  ya  iba  adelante  sti  re^ 

.  eáhftará. 

'  Ufó  pasaron  muchas  horas  sin  que  el  Sefior 
D.  Juan' preguntara  por  el  ynarqoés,  y  respon- 
diéndole que  ya  había  patuda/  4el  real ,  ^inttó  bi 
falta  de  ün  capitán  tan  yalerosoi  Mandó^  luego 
S.  A.  'que  se  juntase  cdnsejo'  de'  g^ierra  pata  ver 
lo'  que  se  haría  acerca  de  Galera,  y  sé  acordó 
que  ante  todas  cosas  se  reconociese  su  situacioa 
pata  plantar  con  acierto  la  artillería  en  tas  partes 
que  mas  daño  pudiesen  hacer*  Laíá apersonas  que 
concurrieron  á  este  consejo  fueron:  el  Señor 


D.  Juan,  el  Gometidador  n^aycrr,'  Jj^uis  Quijada, 
D.  Lope  de  Figue»da,  D.Pedi^xd^  Podilla,  D.  Pe- 
dro de  Sotomayor,  el  cupiftaAi'Mioliaa-^ue  estuvo 
en  Orgiva ;  últimamente  itieiíon  entre  todos  vein- 
te y  cuatro  caballeros v  todos  capit9.nés  famosos 
de  los  de  Flaodés  yde.ltajijay  y  atdeoias  de  estos 
5e 'comunicaban  las  cosas  totatite^ !  á  Ja  guerra 
con  otros  soldados  viejos  esperiitientados  en  la  mi- 
Jicia.  .      ,  ^  -    .  . 

Conviene  ahora  dejará  S.  A.  ya  los  demás  de 
su  campo,  po|*  decir  algo  del  clui{u^.de  Sesa^  que 
andaba  con  ghinde  ejército  por  las  Alpujarras^  de- 
seoso de  dar  una  batalla  deoisivaá  Avenabó,  ha- 
bienido  puesto  antes  gente  Ae  guarntoidn  en  los 
presidios  mas  necesarios  paní  que  las  escoltas  que 
saliesen  de  Graznada  anduvieran  seguras.  Para  es- 
to metió  gente  en  Acequias^  en  las  Albuñuelas, 
y  en  las  escabrpsá»  Guajaras^  poniendo  por  otras 
muchas  partes  guardas  y  vigías -que  pudieran  des- 
cubrir a  los  entínEiigiOS  ^  y  dar  t)pQrtuno  aviso.  Lle- 
gó el  duque  áfOi^va,  lugar  suyo  propio,  y  de- 
jó allí  un  buen  escuadrón  db  soldados;  por  todo 
lo  cual  hubo  alguna  dilación  en  hallar  á  Avena- 
y^óy  que  esc usaba.cuaiito  podía  encontrarse  con 
el  duque,  miffaftras''no  lerviniese^^el  socorro  que 
aguardaba  de  /^^íBca-.  De  esto.hahlarénios  después, 
y  sobre  lo  dichacse- diráipcv^leptbgo  el;  romance 

que  £gue:  \  ty-       c'-''*  •'*     — '* 

El  hiic>  ide  GarlMWi 
se  saliande  Gravadaitr, 
con  él  ^iridoquedeiSesar 
para  ir-áila  Al^jabni. 
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mil  soldados  Ueva, 
toda  gente  aventajada: 
lleva  también  mil  caballos 
con  la  nobleza  de  España. 
Ricas  banderas  tendioas, 
que  él  aire  las  tremolaba, 
á  Guejar  hacen  camino 
junto  a  la  Sien*a*Nevadá , 
Porque  se  tiene  noticia 
que  hay  de  moros  grande  escuadra* 
£1  de  Austria  hace  dos  campos, 
por  marchar  fácil  la  estrada: 
Toda  la  noche  caminan 
hasta  que  ya  vino  el  alba. . 
£1  duque  llegó  primero 
á  Guejar,  moros  no.  halla, 
Que  se  salieron  de  allí 
en  la  misma  madrugada, 
porque  tuvieron-  aviso 
de  los  moros  de  Granada^ 
Que/un  gran  campo  va. sobre  ellos 
á  recorrer  lá  Atpujarra. 
Algunos  viejos  hallaron 
que  pasaron  por  la  espada. 
Tras  de  los  mok'os  camina 
el  buen  capitán  Quesada ,'  - 
j  corriendo* muy  apriesa  [  -.' 
alcanzó  la  retaguardia: 
Trabaron/ escáraitiuza  y ^ ;  r  ' 
los  cristianos:  nada  gstíizn^'  . 
unos  y.otrb»>se  reti^ari'^       : 
y  cada  bando  se  aparta,  • 
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Los  mproft  4<lot.<7i^3f>o8    . 

hicieron  i]|na.6fnbp,scada^ 
vestidos  comoj^i^^ecesy 
7  en  un  Uano.  rlQS  a^^iardan* 
Qiiesa<jla  ^coni  .$U;  .^««^uadroa 
pensó  .cqger  ia.,WP?Kla; 
nia$  cvuiíido  .% g^-á  «Ha 
les  dan  una!  rocina 
P<),^M!enci  ar^abuiec^ía ,  .     . 
mostr^^klíido  furis|  muy  brava. , 
Los  cf istÍBnps>  s^ .  retiran 
dejando  muer(p(  fí/Quesfidaí . 
Y  con  él  oeb(9lr4pldados.      , 
por  co4iii»Í9  d^ifibada*. 
A  Valor  se  van  los  moros ,  ' 
donde  Avenabp:e«)a[ba9 
£1  cual  muy  mal  los  recibe : 
JbMi^níi,  ff^teri^?  J^^,  4^ba , 
.{lorque  d^aroficá.Gi^^ai:   ^ 
sin.  T^ler^jse  de  las^.^i^mas. 
.Jilas  un  tvirco;,p):^y.fam.osQ  • 
le  h?i  salido jl,Jiíi<parad^,.       , 
diciendo  que  es  cosa  justa 
teyíer  á  Queiajr^q.nadar .. 
Aud^Uí  cpn  í?ial  d^guio,  ^,,,,    ,....•.., 
.á,AlaiuQeci^v,iQai|4ni|(>a,       ,-;.;(;.,•:  ^ 
y.i  .tcíro*^  1^  ^fi|oj3|repa ,    ,..,,  ;,,/,,,.  ,  ,  , 

ppr  ser  pu€;ríp,de,ÍRp.or^i»IW  rí  y  k  í   r 
iPara.que  saUC(la.gpnt^,      >  o -m  ,   j^t^^ 

flV.e4el:fAfwa'«pef^**  -»>  'N.i-t 
Alipun^c^r.a^jdefcnde,.,;  j.  .,  MK-x-^. 
Salo|?yeñí^,pciilvae|íi,wigat  ,¡  ,    ;;:km.j 
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Porque  tienen' dé 'presidid*'  "    * 
gente  yaleroáir  y  brara* 
Ayenabó  Ée  iretíra 
sin  la  présá  quepénsába,'    "'  ^  . 
A  Val6r  sétoTfiá  elmbfó  ;"     / 
Con  acuerdo^  ^üe' tomara,  -* 
el  de  Austiia;  se  parlé  Ifetej^ó 
á  Galera  qué'l^tá  áhada^   '^     ; 
Dejando  grari  t^tnpo  al  d^ué] 
queqüeda  to^fel-Alpiíjírra.-       ? 
^    A  Huesó^r  ilc^d^su  Alteza;  '  '  • 
donde  rf  de-'Véléi  estaba,  •'  i  '- 
Y  al  que  sé  }iürg6'de  ^ér», '>    ' 
porque  eiW  nraroá'^tt  fenia*.  '»<  i 

;f»  ¿.oí  Tí,.'/      .      •..,•/    A 

.CAPJTDIiO    XX.      ' 

El  Sr.  D.  Jttan^púíoji^^'  Gklé'á.'BttíQos  asal- 
tos que  se  dieron  al^puéilh^  Í0s  cuéiíí^'éffcriitd  el 
alférez  Tomás  Ptré^'d^He^iui'veciño^dé  Muraa^ 
que  seguía  la^'bhnderaf^détSrl  Di  /teii/i,  y  an^ 
duvo*  heniprie  'en'  el  ejercito.    ; ' 

V^ueda  dicho' eñ'\el''^ájfríttilo  pasado*,  que  el 
valeroso  marques  dé".  Velez  se  fue  de  Huesear 
sin  despedirse  del'SrJ  Di'^án;  quien  sintió  mu- 
cho su  ausenciatpóY'la*  raft£¿'y|ue  tflK  te'bacian  el 
valor  y  ]a%^'bnénícra*dé|un  cápütán^  fl^n.  sobresa- 
liente; pero  consídértthdó*qaé'est6*y*' Vio  tenia 
remedio  y  eon vefélíj"  b1f:¿)sl5§üir  la  •  ¿üél'fii  con  ce- 
leridad, S.  A.  hifbTé^d^  teMdtí^-cótíi^jé  con  las 
personas  prínd|)aliáii  'quíé^lé^'ii^tiiíi^ykiéterminó 


h1 

SPíWi^el  €9irB^0iAímfidÍ9tim  la  villa 

e  Galera,  por  ser  la  que  mas  habia  resistido^á 
los'íseates  ejércitos^  y- «n  quien  Jos  moros  rebel- 
deíS'fóilian  puestos'lto  ojos  j  stt>  fbáyor  confían:? 
su  por' la  defensa  quíe  haiúa  hecho  al  marquái 
de  Vél^z  cuando  pocos  días  aiites  fue  sobre  ell^^ 
y  por '  pareceric»  qtie:  quitado  eéte  obstáculo  np 
^édsA>a  otro  ningunbén  que  tropezar  hasta  «1 
r^' de  Almanzoray  donde  también  Jos  morjos  4e 
habiáti  encastillado  y<  hecho  faertes-iqiie  así  ifian 
gallándose  reputación  y  fuemas^  y  sé  le  quitarian 
ál  enemigo,  acabándose  una  gueci^a  que.llévalMi 
ya  ^nó  y  medio  dte  >durac»on»  TéRt^db  yo  eisScrif 
to^;en  mi  libro  todo  aquello  de  que  tdnia  noticia 
por-¥ista  propia^  ó- por  relaéioor  sobre  lo  .ocurr 
rid0'iétí  está  gqefra,  no  habiéndome  hallado  ^en 
él  <t€^<$ci  de  Galera ,  y  deseandoiescribirloi^con.  la 
nrisitíéi' entereza  y  ^érdud  que  hag» ^o  demás,  tú^ 
Té  »e<íésida^  de  biiscao*  Infornuck»  v  7^i)  fuer^ 
za  de  mis  diligencias  esquisita9;aUi|ttiiri  noticia. dé 
qoé  é}<  alfeifin  ^omás  Pérez  de.  Hevia,.  .vecino  de 
lá^  ¿»ú4ád  ée  'Mtircia^  y  soldado.' .'veterano  ihu¡)r 
dístírígdido ,  que -siguiendo  ladibanflferas  del  Se-f 
ñor  D^  'Juan  se^harlló  en  esta  jornada,  bnbia  he^ 
ého'tm  escrito  sustancial,,  breve  y  compendiósd 
dei'5Ít4ó  de  Galera  9  y  de  lo  qiie  dia  -por  día.  iba 
altí  s^ce^lievido.  Se'l^'^edf,  y  habiéndotnfeio  da- 
dú^^  fíié  p^e^ó' por;  su  estilo -yíipéfcfikdaqi^  qi^e  don^ 
téniá'*]'^  v^iíiáil'  desapasionada 4  yl>qub  postraba 
múy'lÁ¡étí  haber  sidw  hecho  pÓD.pbcSoBa^en  qiiied 
cb^dtitü^iáh-él  <cohditéin«ento..  y  Ja  práeiicáideLjiurf 
t6  ÍÉl4iitái<:  fei$i  acOt^L^óphffl&áslá  iBi^viinqiii^  i 


lar  ni  poner  cein  aigniía,  j  '$vb  tenor  'es  ^xndq 
sigue..' 

Dice,  pues  ^  ah<x*a  el  alferez  -en  su  discurso^ 
^e  S.  A«  salió  de  la  ciudad  de  Huesear  íMuea  Si- 
tiar el  fuerte  de  Galera  núércdfós  por  la  niañana 
del  18  de  enero  de  iSjo,  con  'todo  su  campo, 
que  constaría  de  once  á  doce  nil  infantes. ,  de 
sesenta  y  tres  compañías,  incluyéndose  en  ellas 
el  tercio  de  Ñapóles  y  los  dbmas  soldados  que  el 
marqués  de  los  Veiez  tenia  consigo,  repartidos 
en  tres  di^siones,  de  que  erañ>  maestres  de<2«ni- 
po  Antonio  Moreno,  D«  «Lope  de  Figü^roa  y 
D.  Pedro  de  Paella,  y  ochociealos  cabaTloa,  yen* 
do  por  cabo  d^  ellos  D.  Garda  Manrique;  que 
en  esto  no  se  contaban  los  caballeros  cortesanos^ 
aventureros^  y -otra  gente  que. seguía  el  fíamiK), 
y  era  mucha;  pero  que  la  artillería  no  Tinc^nqiid 
dia  con  el  e^rcitd  sino  al  sifi^iente,  porque.  M 
quedó  en  Haesoar,á  causa. ae.no  babero  acá* 
bado  de  encabalgar. 

>  Marchó  el' campo  la  distancia  que  hay  dea* 
de  Huesear  á  Galera,  que  es  :una  l^na  no^.l^rga, 
con  este  orden::  D.  Pedro  :deí, Padilla  llevaba  la 
vanguardia  don  su  gente  del  tercáo  de  Ñapóles; 
la  batalla  Dw  «Antonio  Moreno  con  su  diyi^n ,  y 
la  retaguardia  D.  Lope  de  Figueroa  con  la:  suya. 
Alejóse  esté«  dia  el  campo  todo,  junto,  .en  im 
valle  que  ticine-  aipiella'  tiei'ra  por  la  parte  4e^  %V9^ 
montana,  donde  corre  un  «fio  pequeño ^  y'la,Qa* 
ballería  que  habpMido  á  lalmano»  dereoh^<:de  la 
infantería  nór  ptx<o  caminó.  sB)M)Uani>^  del  .^ue  Ue>*> 
vsal^n  laSibañderaS|  se  fdoj6l«iijfiliirQpÍ9í:?^% 
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mas  i  la  paite  del  levante  de  la  in&nleriay7eii 
este  mismo  sitio  ha  quedado* 

Aquel  dia  por  la  nociré  se  tocó  arma  en:  tor 
do  el  campo:  salió  á  ella  el  Sr.  D.  Juan,  y  pues» 
to  en  la  plaza  de  armas  |  se  reconoció  luego  que 
había  salido  de  unos  bagajeros  que  íncoasidérar 
damente  se  alteraron,  y  aieron  está  tóz.  Man^ 
dando  cesar  el  rumor  y  aquietar  el  campo,  S*  A. 
se  tomó  á  su  tienda. 

El  siguiente  jueves  salió  S.  A.  con  nna  bánr 
da  de  arcabuceros  á  reconocer  bien  la  situación 
de  la  tierra,  aunque  dos  dias  antes  que  saliese 
de  Huesear  ya  lo  habia  hecho ,  yendo  acompaña* 
do  de  algunos  caballeros  é  infantes,  los  cuales 
trabaron  una  pequeña  escaramuza  con  una  man* 

Í[a  de  arcabuceros  que  los  moros  habian  echado 
iiera  del  lugar  para  estorbarles  el  designio. que 
llevaban,  y  en  la  que  murieron  cuatro  soldados, 

Í  salieron  heridos  diez  por  cierto  desorden  que 
izo  un  capitán  de  los '  que  liabian  ido  con  el 
Príncipe.  Reconocidos  los  sitios  en  donde  pare<« 
ció  mas  conducente  que.«e  plantase  la  artillería, 
mandó  S.  A.  que  el  tercio  oe  Ñapóles  con  algu* 
ñas  otras  compañías  que  -se  le  añadieron  de  las 
demás,  porque  estaba  falto  de  geme,  tomase  la 
vuelta  del  pueblo ,  rodeando  por  la  parte  del  me- 
diodía, y  deséendiendo  de  la  cuiubre.  de. unas 
montañas  y  valles  que  por  allí  tiene  Galera,  so- 
brepujándola, bajase  hasta  las  heras  que:estan  en 
lo  llano  á  la  parte  del  poniente  ^  donde  se  alo^ 
jaría,  como  lo  hizo,  para- batir  desde  allí  el  lu^ 
gar,  y  tenerle  mas  ^primid^.  La  división  de  B.  Lo» 
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Íe  inqoró  de  situación  tomando  csl  lugar  qu« 
abia  dejado  el  tercio  de  Nápoles:ea  aquel  vattei 
«cercándose  mi^  á  la  población  qu'e  la  de  D.  An- 
tonio Moreno,  qne  como  se  ha  dicho,  mii*aba  al 
levante.  Durante  k  noche  el  tercio  de  líápoles 
principió  á  levantar  una  trinchera  desde  el  rio, 
que  teniendo  su  nacimiento  de  la  parte  de  ler 
Tante,  traía  su  corriente  por  el  vallet  abajo  há* 
cia  poniente,  y  pasaba  á  la  larga  por  la  fachada 
del  pueblo  hasta  la  parte  de  tramontana  ,  que 
viene  á  estar  frontera  de  Huesear.  En  esta  nús? 
ma  noche  se  hizo  una  plataforma,  en.  donde  se 
colocaron  un  canon  reforzado  con  tres  medios 
cañones  para  batir  al  pueblo  por  la  parte  del 
poniente  feveche,  que  es  lo  mas  llano  d¡e  aquel  si- 
tio, jdonde  tiene  situadas  las  heras. .. 

Desde  el  viernes  al  amanecer  estuvieron  plan- 
tadas dichas  piezas  de  campana ,  se  empezó  á  jut 
gar  la  artillería ,  yv, continuó  hasta  la  hora  de  vís- 
peras, batiendo  la  toiTC  de  la  iglesia  que  estaba 
luera  de  la  muralla,  del  pueblo,  y  apartada  d^ 
ella  unos  sesenta  pasos.  Ésta  torre  era  de .  una 
argamasa  fuerte,  en; ia  cual  practicaron  ios  ene? 
migos' algunas  troneras,  y  por  ellas  los  escopetea, 
ros  disparaban?  sobre  «la  gente  de  nuestras  tiin^ 
cherasi  Cuando  por  oi^uaUdad  se  aoertó  ú  hacer 
este  -descubrimiento:,  yá-habian  muerto  oinoo  sol^ 
dados,- y  quedaban  heridos  otros  muchos  de  \m 
tiros  que  salian  de  alli^  por  manera. que  pareció 
muy  con  veniente- ganarla:  para  eortarsel  .daño  que 
80.  recibía  de  aquel  punto.  FelizEheiite..la8pk»«s 
de  oriilliiría  hicieron  .pronto  j^ande  -  efecto  aofaré 
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c4ta ,  j  \ok  gofdados  crístiunbsi b  ganarán:  con  fa-i 
dtiidad,  ^er^cté  luego  fue  abandonada.  .porJoft 
moros  que  )á  guardaban^  reoogiéndose  al  ^  pue3:>lo» 
sin  lesión,  bajo  el  amparó  de  la  escopetería  que 
ios  defendia-  desde  las  muraliál.  En  esla  arrérae*» 
tida  mui*ieron<  diez  soldados,  j  quedait)n  bévidoi     ^ 
otros,  distiñja^ttiéndose  "mocho  D.  Lorenzo  l:elleaa  /. 
Portugués,  marqués  dé  la  Fabara  en  Sicilia.:  .  < 

Como  vamos  tratando  del  sitio  de  esta  villa, 
parece  conveniente  antes  dé  -pasar  adelante*,  dar 
alguna  idea- de  su  posición^  á  ñn  de:  que  puedan 
encenderse  mejor  las  par€iculai:idádes.que  iremos 
refiriendo.  . -^   '.:  ...        ■'-,■, 

Galera  es  cm  pueblo .nsas  largo  que;  aiícho :  s!a 
longitud  seésttende  desdo  élmediodia  á'4a  tra«  . 
montana^  j^su  latitud  -  de  pottiente  á  leva«ice«  £1 
circuito ' no: es  «grande  ^  aunque^  por  tener'  aojados** . 
tas  las  calles- y  ser  las  casas  pequeñas  ^'^ bien ^ que 
no  mal  lal^fadas  ,  contenía^  mas  vecihdário'  del 
que  mo Araba  á  primera  TÍsta.  Su  forma' es ia;df 
una  galera  que  está  coavlá  quilla  arriba  ,t  «de  lo 
que  se  presume  temó  su  > nombre.  La  *  poj^^^  -  de 
ala,  usando  de  los  nombres  de  que  se  sirvió  el 
eampo  ouandp  llegó  á  este  lugar,  mina^áJa  <parp 
te  del  mediodía,  y.  lapnoa-  en  deredhiiraüá  la 
tramon  tanai  j  eámino  ^de.  Hiieiscar.  £1  -  pueblo '  se 
edificó  s<]4>re  una  peña  tajada  á  la  redonda  5  rsal- 
¥a  ia  parte'  que  venia- á  tener  por  frente  lasihe^ 
ra&,  donde  se  babia  alojado  eljercio  'de-Nápo*- 
les,  y  estaba  la  iglesia,  4a  oval  parte,  cómo  ee 
ba  dicho,  ér^algo  llana*^  pero  no  tamo'quv  de- 
jase de  ser  por  allí  tan  <fuefte  coino  las  ^dema^ 
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teniendo  dekiite  ttttfosó,  iábieito  decaes  de  k 
rebelión  y  el  que  siaser  muy  grande,  ayudado 
de  la  duposcion  dd- terreno,  era  muy^suficiente 
para  su  defensa*  Por  la  parte  de  la  popa ,'  qae 
era  la  mas  alta  y^ecta,  descollaba. un  castillejo 
kbriadd  á  lo  aniigoo,oon  un  rebellín  que  llega- 
ba hast^  unos  seis  pasos  de  la  muralla ,  dejando 
en  medio  una  pequefia  calle  que  dominaba  á  to- 
do él  liigar«  La  muraUa,  hecha  asimismo  á  lo  an- 
tiguo y  no  era  muy  alta  ,  y  tenia  algunos  torreón* 
cilios,  sin  ningún  géperó  de  traveses,  ni  de  otra 
for^ficacion  ingeniosa  .ó. nueva..  * 

Siguiendo  el  símil  que  hemos  puesto  de  que 
d  pudblo  parecia y  asi  como  se  llamaba,  una  ga- 
lera con  la  quilla  arriba,  digo  que  estaba  fundado 
sobre  la  propia  piedra  en  la  cinta  ó  corona,  que- 
dando dedli  abajo  muy  alto  é  inaccesible.  Por  las 
bandas^  dei  Tevantei  mediodia  y  poniente  hasta 
llegar  al  foso  que.  nuevamente  habían  abierto, 
parebian  ;iti^os  valles  :¿  .ramblizos  de  mas  de  do4r 
cientos,  pasos  de  apcbura  por  la  parte  que  me^ 
nos/  los; cuales  servian  tie  defensa,  como  un  fo- 
lio natural,  bien  que  pcur  la  parte  de  la  popa  no 
^erap'.tán'honclos  y  i  mas  llanos:  por  la.de  tra- 
montana, haeia  el  mismo;  oficio  el  rio  pequeño  de 
^ue!>ya  beknos  hablado.'  Circundaban  por  todas 
partes'á  Óalera  lomas. y^cumbres  elevadas,  p^o 
á  'áiasi  dencuatrocientos  pasos  de  distancia  :  con 
to4^eso'desde  ellas  pudieron  batirse  algunas  ca- 
sas y' disparar  ^oUfcra  las  défetisas.'ErR,tan  ditícU 
la*  avrjBmetií^,  que.p^neeia  impo«ble  ganar  el 
pueblo  poír  asalto^  .porque  aun  cuando  se  arra- 
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8«r^  ^toda  la  muni^la  3^  laa  oaanfi^iqUit  {hh!  la  m9s 
yor  parte esfeat)asi arrimadas áella»  díeada dUí jcAhIt 
joiha'bia una  ahuraitaiii  gnmde  dl«ir|>09a  taj,adtab.]ir 
palada  ^  qué  nó  se<  podía  batir  ^  y  por  donde  qqit 
ipuehá  dificultad]  pud«era  un.  hombre  subir  tew 
ni^ndoquieii  le  ayudara,  que  aun t quedando  Ue^ 
no  tod^  iú  puefalbi^  los  que  e^tuviisrap  dentro  de 
ét-coi|servarÍ8n.iós^Tepftro&  qiiej:lenian  hechosi 
j'  tckiStque  lea:  ofrecía. la  disposí^nvj  natpral 
asiento  del  ¡lo¿ar  ^para-salir.  y  tHepder  á  Ud^ 
fienaa  /  mameDÍendúae.á  cubiesiOf.:  Es.  yerda^.^u^l 
por  ser  el  ramblizo  ^  dé  la  popa  ^4^  l)a|3o  y  ni#) 
»oa. hondo  quedo^etriOSf  ofrémtpsi^ijQonüodidad 
pavd'  aeom^ter  á  iU 'poblacioil  y yqgaiíia^da  por  f ^f^ 
pbrieiantes  que  péclasdemaftioi  w.i.!  '^  ^Jo^ 

-i'  Había  dentcb  ki^qs.'  tres  mil  hqo^res.dft  p0T 
lea;  la  mayor  pane! natAirales  dí^Miig^r^  y  eLirp^ 
to^.<íe'loS'CirGuniReoÍBi6s^  queidüas;at];ás  se  habi^n 
aooffido  allí<  oon  .sus  iamiiias  7  hi<ciendas»  T^i^ii 
taiimien'  de  guamkíoQ  unos  «u^tr^^iento^  ipo^K^ 
de  las  Alpujarcas,  y  beii)erisoQS. cqa  akonps  tufr 
ectsy  bien  que  pocos,  y  al  quien^  lp$  deoias  ¡Uarr 
maban.  íbr asiereis  y  les  daban  sueldo,  jcomo  á  buer 
nos^  ^soldados  y::geiit0  práctica  en.  la  guerra.  Ha* 
bría  unas  cuatro  niil:  mugares  y  criaturas  de  a^^ 
boá^sexos,  haciendo  dé  gefes..<^  cabeza  de  todq^ 
dos  faomlMresdelos.mas  riqos^  y  principales.  .44 
propio  lugar,. los  cuáles  admin(Ístfiaba&  los  o£tci(>^ 
ué  guerra  y  de  justicia  ^  habían  repatrtido  Ips  cúarr 
teles ,  nombrado  .capitanes  pai*a  dirigir  la  pelea  y  y 
hecho '  todas  las  .pt^oYÍ^iones  q^^  haí^ian  en tendi^ 
dq  aerkt  de  próvjeebo*  TenjiaO;popÍ9s^  cavidad  d^ 


imas,  habas )  garbapnios,  ?f  •  otns 'coMa  de  .sus- 
l^iMo^  y  tátúfiie^  a^oa  dúm^  n#r  buena-  de  i  be* 
hiepy  j  un  poto'  matnotiál  que  aabiau  jabierto 
d^ápoes  de  la  rjebelion*  Súa  firknaá'se  redileiao 
á  unos  dosrijénfé»*  arcabttoeiy  andando  escsasaipo? 
l*á  etlos  la  niontdón,  y  á  dos  £iIéone|eS|  ifáe  foc* 
maban '  toda  ^u  'airtilfería ,  y  /Ids  rhabían-puestio 
éri'-Ia  torre 'd^icasiiDo,  desde. donde  norprodur 
gefofi  mngun  ^éfeeto:  de  estos  falconétes  elinsám 
&é  iganó  á  ^os  icristianos  cuando»  lel  marques,  anaur 
dó'dárel  piriméf  asalto  á  Oalerai  •:  >.   i».. 

"'  £1  vierniett-pet  la  noche  se  tíom^só.á-haoer 
óh'á  iHnchei^arVpiQr'  b  paMe  jieil»  popa.,  toaiéa* 
dola  desde  una  loma  que  efetab^  Bia¡s  á  ia  baK)d4 
ttel  mediodía';  y  ¡de  ella  tiraba  dairueluí  dél  si- 
t6tío\ '  f^ontkKtíiiiidb  después:  hasta;  üegar. á  •  unoá 
thc^^ta  paso^  -de  (a  peña  sobvé  que  estaba. fuAda? 
dá  ')a  tnüralla'dél  pueblo;-^ -en  runa  plautfinmuí 
^tié  alK  sé  hfzóf'se  plantó  lin  canon  veioñtííáú^ 
ildi  medros*  é^ik)fteS)  y  an«l  peeevuela:  oon:ieslÁ 
aHillería  princrpitít^ot^-  á*  Ifaxw  •«!  pueblo  ál!  ama* 
rté<:tt  del  ááb^^/^A  manó  <]éreeba  de  esta  liátttf- 
rittv  en  tína  tóiüíai  'sitá  de^  b's '<{ue  tiene  la^.pepa 
p6i^' driante,  sé  > {Plantaron  tres^sactres  sobre  oitá 
ptataforma  qiié'allr  se  hizoj  -  los  i*  caíales  tírabad 
contra   el  í\fei*tt^,^y  se  ciñó  eistei' puesto  dé  una 

Eiiqueña  tríhéhera;>  desde  d^^ndeínucstroa  'Kfcm.f 
uceros'  disparaban'  contra  ^fersi «enemigos  cumido 
«Le  descúbriam-'Sn  otra  lomai^que  esuba  á^buisir 
HiéStra  mallo ,'  'j^t]  la  partea  •  d^l '  poaieiMte  dis  Já 
^ma  ^a,  isei^tatl^oá  Woicai^tpo sacras^  ]r 
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Hno  efectO:i)u«  las  áema^ts )        .  .>     ». 

Lá6  piusas.  pueslaBtn.bi  tietas:.^  kis;'dlk|>opa 
estuviíeron  lisiempre  bMemfotel  puflblo^;  hús  de 
las  defensas  jugaban  «ol«íxieliit6;algUDa&  veces; 
perot  ti  l^fiunasiillas ^ti'es.lb hacian*i)ociel calor 
convefiiepte!»  póf  Ho '  ten^r  1^  municioBes  que 
€^n .  n^eosd^ias  i  y  no  hab^r  llegado  .4as.  que  ca- 
da dk  i^;ife;9perabaQí!¡d0  Cartagena |.  ¿neoei.pieKas 
de  artillería  :iliali)  qiDs  lambieni  se  traían,  de  allá» 
^l>esde¡ el. 'jueves  hi^^.  et  lunes.. ^r6iimoai* 
guieotíQíciiucaiiie.  todo,  ¿l'díli  no  bubo  >noyedad| 
ni  819  (Ctiusii^ :  gJ^ande  efecüo^  aunque  la  artüleiia 
batió'  :6ie^{>re  al  pu^bto*  i^Eii  este  iutenralo  de 
Úenifif^  ib^iendo  Tas  irincberas^  etítrando  j  sa« 
UenQO  idfl  «guardia  en  6lla3:>>y  asistienda  la.  gente 
al  seiWk^  de. la  aiitiUeriía^'.niata^on<losmt)ros  á 
un  c^pksiQ.lr^preaado,  á.  otro  de  Itis  artdléros^  y 
Á  veiiHQij.Ocbo^oldadosr)  quedando,  beridds:  al- 

Ganada  la  tcore'  de  la  iglesia  pt»*:  la  -bánería 
de:  las  befas,  y  alargada  aquellaitrincheráy  se  *cer« 
carón  nías  las  piezas  á  la  uiuralla^,  y  bábiéndo*^ 
la  baiÁdp  todos:  estos  dias  .por  esta'parie, iqüe 
ooD;  respecto  á  'las  demás  estaba  Uana|  s^un  se 
ha  di<bo^  el  SeiiorO»  Juan-otfdénó  éiiila^mañana 
del  imarleS'^  qué  pOr  alU  se  diese  á' ios- enemigos 
na  asalta  á' la  isOraa^  lauto  ^ara  rectíndoerlá'  ba« 
tería'i  qu)s.ei*a  tel  ñxí  y;.prindpa1  intehto^  co^o 
para  eritraü  en  la  población  babiendooportunit 
dad  paiii  ello,  y  aprovechando  lá  ocasión^  siíaca* 
so  se  les  ofreciese,.. como. suele  suceder,  .yá^ue 
TOMO  II.  a  5 
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algunas  casas  de  las  qu&>t«stiibiií  «tt|do*pegada« 
j  coBvísís^é  l[a  nidfalb,^ jodierá,  eoirii;  tl«ntro 
nuestrk  ^cfdte,  y  suflJentmdose'laHl  4r'iacabaiido 
de  ganaxt>(9Í' cesto  «teliki^r.-  •     *.  '•   -i^^vjí^u   - 

PslttL  «Me  «efedó  cjóf  íD«íe9trb»illet«tti#d  ^  fren- 
te dos  capitanes  del  'Wmsiky^dé  ífápolH'}*^gnúú8 
cabaHepoii'7  h&\^áñó^ijsáhimhrts'^  féi(i&mmiéiP&B 
por  e^ta'>)fiife'tev  y-^l^andd^  al'lR^O/*p«ljd«D<)i: quie 
alIi'habi«)'iieipa«arotiit€!iéá  'fálÁlidaé: ««ktgtíttés  ée 
esios  8C)lda(}oft^  é«fl>]éirofeii^áí  sobre  lai'>inwaflá,  y 
fbtraromefi^iilguirtffi  ái'Uv  cabás'  qiyé*«i^b^  itifts 
abrátisldosii  el4a;  pérQ<4£i$^^ti)oros<habi«Éíd<^  loca^ 
dó  ol  'ñtm$t'^y  sahck^U  •dbl^tit}er<>sti  ^IjfSíétiai'  con 
gvandíflhttiUtg-azafav^'^t^tt^r^ti  «[•  kís»  «MÍe^fiois  k 
i*esisteo¿ia'ítna8t  anirtío^'íde<^c»do'i^d^  siñ  ^ploder 
dariiiinpsife  («ldel«lffe^r.tK^i^nrqué  i^Úóteák 
de  flliff  |)fiperdbr-i«ütn\to^tai<l^níó'  ^hábiafifi^' ^«ado. 
Trabáítf'iotiatérfieV^II^Q»  *^r«*  los  ert5ti[ané]KS^  por 
entrar  y  los  moros  por  defender  la  enti^íi^^'sieci* 
do  taduaf^riiería  de  ub(»i  y^otrost^qiiei^ntdbien- 
te  con-  el  ruido  de  lai'^roiktMc6na,  catt^filbií  es- 
pahboidiviyrver^áqueUa  aiboioo; 'Fioaltáeti««^  fift^le- 
nida  masqde'  una  tifo/a  í^e^lvíerorí  4^s<M'e«troá 
vetii-afsff  €€11' noi.  pac0  duUoi^reclbido^'^f^^^p^r-* 
díáfimil]iibiide>kirsd«>stcapltaBes^j  y  él  ¡otro  ttíé  be^ 
ridóí^  jt'iqnéAé  muerto  «m  cabalbero  Riujriprínci^ 
pal  lÚimrdoíD;  Juan  Pathec^^del  hábitot*d«Sa«* 
tiago):  ^aikibt'en  D.  Jusin¡de  tlastiMa  saliú'inal'-fae' 
rído?  d!e:'U»<orcabi]fcKaao^'ide  cpie- mtrrid 'después; 
«sialismo  que  Pagan  ^de  Oria;,  hermnñío  d^<^rí»- 
^Í0eJuap^ Andrea  dé  Oria,  que  fue  herido  díe'otro 


wrc$bvEizz6  qoe  b^paaó  loa  fbsíniua]Q$:.d<^  los 
soldados  marievon  Tctnte  j,  famia^^J  AaUecon  ma- 
laofenle  herido^  piros  muehoSi!  «r^.-:  -"i'  \ 

! s '  I  Pflisada  •  «stá.  cf  uel  Tetvié^^^'  íiiitestra  artillería 
YSOiiilinoó  faütieiidoi  las  fortalezas  .^el  pueblo ¡^  aun-; 
qae  masflqjatnievté  que  al']lrí!tídpib^  por  faka^de 
municiones  ^  nq  ^habiendo  lleudo  todavía  las:  .que 
jd^se  e^iarabaD  por  luMraS'^e  -Gáriag^eína.^  junta«r 
fDente  cén  loa  ousós  trece  fiaBiuies»  Tanto  por 
estO)  como  poYqiie  estando  muy  altas  las  baterías 
etra.poco  el.efecDor^jde  auetftráiairiltMería)  á  causa 
de  lia  mala  disposición  deLsttiov  yíporque  el  es* 
«arjpe  que.  obraba y|  ni  podría  >  levantar  lo  batido 
de  la  muralla,' ni  -era  posible  Cuera  tanta,  qiie 
' igmaJáse  á  la  peñi^.>  tajada,  .^ai^r.que  al  armiaer 
tcf  se  pudiese  subir  por  él  j''gfknar>lá;  plaza,  ^e 
ttcoi'dó  obrar  runa>rmina  ppr: 'este  mismo;  pao to¡^ 
<xirtando  por  'debajo  de  lo  batido  la  ptóa,  quei 
na  era  muy  >:  fuerte,  sino  blaiú^a  ^:  arenisca,:  y 
poir  lo  niisn^o  practicable:  con  fáoiiidiid^, encar- 
gándose de  k'/ejeéucion.  Fraríci^o  de  Molina^ 
que  fue  gobernador  de  Orgí.va  cuando  estuvo'  si- 
tiada, según  jia  hemos  dicho,  a^stídb  de  m  m^ 
Írenioso  yenecianoik  Hecha  la  mina  el'jueves  por 
a  tarde,  se!  metieron  en  ella*  ¿uarenta  y  cinc6 
barriles  de  pólvova^  ■ 

El  viernes,  día  veinte  y  siete  dedicjio  mes 
por  la  mañana,;  habiendo  acordado  el  Sr.  t)«  Juan 
con  su  cónse/o^  iquel^pues  ya*  estaba*  cerrada  .la 
mina  y  la  tiernas  >bat¡da^  lo  que  parecía  mas  po« 
sible,  según  la  I  disposición.  déV 'terreno  y  de  lá 
muralla,  ei'a.qu>e  volándola  brromase  bastanHd 
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abertura  para  «ntiror  la  bátéiíajf  tomarla,  se  die^ 
se  wn  asalto  (g^erál,*  asi  por.  esl»  parte  de  k 
popa,  como  por  la  de  las  herosy  qob.  con  la  que 
de  Tiuero'  se  habia  batido  por  > allí  después! del 

Ef itner  asalto  ^  parecía  habarse  abiesrté  •  canniio 
ástakite  por  donde  los  enemigos  pudiesen  ser 
combatidos  y>ei>írados  con  medos  impedimento 
j' mayor  facilidad  que  de  ant^s.  Resuelto  esto 
así,  se  di¿  la  ¡ovden  del  asalto  eu  la  forma. !»«> 
guíente:  •  •  , 

Que  el  teroia<  de  Ñapóles  por  la  misma  parte 
de  las  heras  dies^  este  día  otro  «asalto,  llevatido 
los  soldados  unas  knan tas  que  para  el  caso  se  ha- 
biaxi  'hecho,  á  Séá  de  que  los  moros  ocupados  en 
la '  defensa  de  ;  aqueija  batería  ^  se  sorprendiesen 
al  sentir  el  estrépito  y  estrago  de  la  mina  Tohi« 
4a'  por  la  parre  de  la  popa ;  que  con  el  polvo  que 
levantase^  el  humo  y  esiruendb  de  la  artillería, 
que  jugaria  al  mismo  tiempo,  se  hiciese  la  arre- 
metida i  habiendo  señalado  para  1^  ejecución  cin* 
co  compañías  de  la  división  de;  Antonio  Moreno 
que  fueran  de  rvangiiardia ,  otras  cuatro  de  la 
misma  división  que  estuviesen  deibatalla  para  su 
socorro,  si  fuese  menester,  y  otras  siete  de  la 
de  D.  Lope  de  Figueroa  de 'retaguardia,  guar- 
dando las  demás  su  alojamiento,  y  la  cabaÚería 
la  campana.' ' 

Serian  ya  las  ocho  de  láimañana*  cuando  al 
maestre  de  campo  D.  Pedr^ ^^de < Padilla  y  alas 
compañías  que  de  aquella  división  estaban  seña« 
ladas  para- el  asalto,  se  les  dio  la  señal  de  acó- 
mittter  por  su  baCerta,  lo  cual  hicieron  con  de* 
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niledo;  y  paseado  r-ligBrfámeiiie.iel;  fosó  ganaron 
iá?  murada  y  1») ¿atas  mas. pegadftft/á  eUa^  énéáiih 
^  habían' entrado  :yala~pi!Íniitra  i  Tet*  Losmoro;^ 
calieron  á  esto  «í^ociádamente  |)ápá*  defender  jus 
peri onaé  y  haciynrias ,  trabándose  ai  ÍDStanté<.efi*> 
tre  los  unos  j  los  otros  una  cruda  pelea,  hásti 
-vetiii^  ¿  eelúir)niai|D  ide. las  espadas':  ;lo»'«rísiianos 
-obraban  Bidra?ilk&  )por:  («ntt'ar  /{  ijf>  los  ntoros  ího 
^se  q«iedabaA:alfiMf«  delendieriáóifiíis. hogares- con 
jiirát^  furor  ::::ldS;}Qiios  gtiubanf>  Sattíiago^^  Sant 
tíúgo\  los  otítQ$y.íMahomáyMáÁo^fia^  j  batalkit 
banide  estli:Siieffta7jadrgo  tiempo;,  .¿ayeudo. de  áni«' 
bRf;partes'miicho^( muertos»  ckkíesieidta  Ik  ffénile 
cle.'Murda'  y  Ldroa-i  con»  los  lugáctsde  su  juris^ 
didcton  de.  portaroni  heróieaxneiitei  cuhviéfl^oi^ 
lie  gloria  c^moraiéóatunilM'abanHL)]»  bacjiéiM|ose  di^ 
sioar|deilleTar  'aqiyQkv¿i:e^V)bl»iiOR  quéohabia»  ganái*^ 
doído  seia>poroiia$  de  oro.  iElivuidoi  y  lia  vocería 
«cali  Uin  'grandest^^quíe  ndise.^diaé^entetidenunos 

.déééas  niebla' db  íaipóJYora;  ípcro  hnidjntóná'ndosA 
loi)  K^islianos ,  IdixinaroB  rio;  teáian  >  inecesidád'df 
echarse  la^  es()opftta6'á  la <ioarai^AÍ. dé  ■  apuntaba 
aa0t:0ontrarío3l  mi^o  dé  di^parac  isohre  el  confuso 
2}efn<lUnoi qqe /fortsabaD..  No  obstan tp.mostrábafa 
l^í;i|Uiestií(>s  tandi  oJbstinacióB  ^qUel  hubiebafn  tm^ 
^radden.iel  pudaitoisi  tío  se>  lo  inupidieran-  umais 
SufFt^  traveses  que  bábian  hecho;  los  moros  pai^ 
oál£^  defensa }  peno,  durante  su  vporfia  recibieron 
inacb^fdanoy/sin.Dodevidar  un  paso. adelante.  &a 
^alaidemlindaquieaafOA  cuatro  capitanes  muértoa^ 
y  ttfes  grayanieiiiid  .heridos  de  arcabuza^os;  salic«- 
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PMi .  h^'íflbM'távibkitfaigapi^idfiéreoes;  de  los 
9»UkMÍ09  muñeron MBpis.  deTnachenta/,  .quedando 
gr»reniente.faerid0tí«inos  éie^to^  cincuenta.  Cn^ 
Baba  ¿sndió  dotqnrer  .heridos ij^atnieme  de  un 
«reabttzazo  at  tnaesim^  áe,  '^mpo  D.  Pedro*  de 
Badilla»   '       í/»ií'%[í  í:  ••">'*«.»  f^!  ^  >  '  ■   ?». 

•  Yieodo  el  SeficM^vD.  Juan  <quenandándo  Isi  hoh 
falla'«tan  renkc^i^  y>6angrieqtaiébtiis<Io5  nuestros 
y  le»'  moros, ^tCRiúpfarocaaiob  oponnina^nlas^^raa** 
noár^  no  qu¡80<«Qliarla)dci  copetef^bmca  mandó  SL 
pii^mo  que  ftei^\í¿le  .fuego  ^Qa<«nÍDA«i  qiieeatsiba 
Á  la  ^irte:  'd^i>ia  »po0a  y  >áego«^liiMl9S'  «e  <hab¡aí  noer- 
d&do.  Ha-mifiHi^ibii»  4WeieDtt>^c«bfiqa&  nb  ^atilÁ 
oomó  se  espevab^v^p^' haberf^palidoalgo iaifféa»la 
4eljpuótOrprineipcdi&-9Ínfcibbin||0'i«:|u^  notable 
dáfi(]r<f«'f)orqiiBf  l[c^ll'et•lnovitAfellto>i^^^  hii^'jál 
ttei^por  d¿  «okt|v  «ierriból«gna¿'f^pt0>  de  la'jpienfa 
tájadaedn^^  Isi)iiittraQa' V' hib  Msa«<^cfe  e^tab^ 
»Dnsti*JUÍda^«Qbv^>«i|a^^r  de '  mape^^*  )qne '  fatíÁifi  (un 
ekcarpo  ipopr  ídondKii«e^'podia'>«OM«iter  tnejoi^^qi» 
Mitbs',  qii^aDdo)'tO)laviaf^>agHfi7  dtfioilitá'«tfbioi^ 
ffoifUo  que  1asi>ide}aden«riy»(PbcÍMif  «on  faeíKdaxt 
defender  el  aace$<y^!Oonio' Isfiht^ieroné  '  -  in('!^j 
Oí'  { •  Al  ver  nn¿BCrS8'i^ldladdB  <^(M  había  reventn^ 
do  la  mina  ^'jr(4}t4jendo.!qttb!t¿iiefeotQ  fuerb'Viia^ 
^r  dei  que  hal^ii^  6ido:,í^eo»fao  ideede  ftiérappars^ 
eiav  codiciosos >  de  íi^ers0»6nvueik¿^j$pB  loft'^efilfiní^ 
gOB^  ó  por,m.éjoi<  decir/  dd  %oger  la  p^e^'^n^ 
esperaban  ,.y  «afoles  lo  niaslcieito'3  porque <se(^ée*> 

«lá  ^ue  babia^en  el  puebtó  «ii|uobo9;e8<4a4rdav'y 
^ücho  dinei^^joyai^  y  i>opci)i4iw'|g^rdai^brden 
nadie ,  ni'  esperar ,  coms^i^uekia  jnsto  ^  *  qué'  se 


5^ .la  s^H4j;.d4  ^síijto,,|)^jr^findose  copio  genif^ibí- 
39"^  r. \mpfÁqSt^:  y ,  nial  ,í]i^' plina^?*,; ;  y.,  ^mwáo 
Sant¿á9gf(^]^üifrfa  j^y¿«a,.priíic¡j)iaM)ii.á,sMbÍr  por 

d/ífípsij  X!qp^.:»1>  ilwil>.i!|*  $»4o.  parte  .pa^  detener- 
loflí .la^^iCj?Zt,pfif^u^wn..f.y¡rgra9de  resisteppis^ ,.d© 
I9»  PíipU^^s,,i;«^pWen9iJ:.h^c^*r  lo  roisña^  aiTO- 
jándo^^^laift^i^i^onnell^s  .p^r?  darlas  fi*ejrzí^.;y 
íi*ÍPrjlíP4«5  ,e^i^gv>ll^,f}Í^o¡íi^cion  de  Ja.  g«i>le  ^ 
1¿,TO,ésíjí|^9Uj^(}p  pií^r[acfitj;adp;  Ip  pcppio  hi«ie- 
rpnj  Ij«eg9,l^c?p¡í^n^^,fl9n,  alguposíptifpft  «oJda- 
dp».paf|t¡cii|la^'6^  j;J*rgQnpe,jMieUa  que.cpn  de^o 
ííe.,p!í}^jirt¿y¿  dj,§P.RW«»w^^,hab¡aaín{v^M^^^ 
^1^sv.;Cpi^í  eynij)^fVír(l«JP  ,lLavabaii,:l)jegíMrftn.,tas 

t^  d§Jfil¥Mi«a(y  rf^lí'#iflfiiii*í^  hai)W;heclíP.al  re- 
í¥^í»r;,.^^qíaWÍfl>pPÍ';tí  ^r<^ín[ias:d/B  /Kei|itp,4Íf  «Mo* 
«5fi  «?tf^tv>,íífj^  ,pitfFl¡aí;feSr¡});ti¡dps,  pPfnlaipfuSe 
ijtt^  s^cíH^l^j^f  jU  mi!^^lUi»?e.habian  rf^MFí^ 
I9»  íplíf r¿9Si6teilf >poJ{)lafJ9n,,.  y.  jps  d^nijaft  q»^,^ 
t^t>an.fiQ^jfny5  iej^)idfirfiWiel..peligrQrPy^dp  tor 
c^,aUr^§íPftr:=W«MB<>«l4e>Jqs  suyo?  ¿y  smIp  :de 
y^«pSi^I^Í^, diftlt^^e^ji^b^n  .voce$. jps:  <f^(iua©: 
l»w-^v¡%«So'jq«e..s^.J-^?,  ^tpl^ai^  Ip^.  cri^panps, 
a!(?íidi8r^.tó<tp^,rfp  g^lpB.'^Jft  bapena;,  ^gui^dp- 
les  también  algi|pa¿j ,  ?n vge^^s  ,  y  .,  inu^bftf hos  i , .  y 
?rÍ^»dfKíl»ft  lfl9í  nRe?Aro,3^:ef^ban  ja.Hnin^irf^^ 
ÍOfria^MP  Jb^íip^s,,(}¡cI^ís,\5líip4^up,gWclp  aían- 
4í^Íf^W>vtiWííP . >íí^' ;(iqgtui]^í^,  y  que  1^ ^niap 


.en  el  <^k>,  áóoiníctíerbii'tdii  ánima  deie^crado 
á'los  cristianos,  disparando  sus  arcabuces,  sma^ 
qaé  no  podiaD  ser  mndio^  por  la  escasez;  de  mu- 
niciones qué  siempre  tíiyierbn ,  y  a:trojando  pie- 
dras hasta  venir  á  e^tat  |^e  con  pie  y -herirse  ocín 
la^  espadas  furiosamente.'  DeténiéndtiN^loiiiiiies^ 
tros  por  la  ^esistenda  y  dtfehsat>^Táiqtie  tes  ha- 
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cian  los  nioro^,  pelearon^  con  tanta'*  ^raerzcf  y 
Ceguedad  y  que  ei^a'ccisá^^é^espáfntq:  ff&ronú  pu- 
dieron marchar  áddhifté'^^i'gaiiái'*uti  háso  mas 
de  la  pobiaeioÉ^.  íáaé  ImltdlerafS  ;tíu«*^éfii  álgUHM 
soldados  habían  ]legadé>ál'í«belU»^/^;flti¿  á  calo- 
sa de  haberle  hattádd^atkc^ y ^fiíél'té/^'lkii'*^  lüH^ 
cha  resistebeiá  que  fte^^lés'báeiáLpei^iós'Aé  aden- 
tré, se  halnán  paraló  7  aeunriiládd*  sin  poder  ir 
adelanté,  piíncipiaroh  't^nentolA^Vsét  W'cdsd  ^mr 
to  por  un  alfbre^  ¿  •q^éh^  ^véáif^ó^iM  'difát 
aHi  de  esta  ^uer^,  náinaijdtí-  á;  alguní^'áíiñgos  j 
llamaradas  sikyos  I  pi'ébtírií^^éUbii*  MobiWftl'ifebelKn 
á  despechó  dé  buábtbá  íé  tdéfeÜ(fiÍM.'^^i<e8  vécés 
lo  intehtó,iy  otrás'  ^Éitíta^^'fife'tieísfaaiíád^  7'  det¿ 
rumbado  abajó  2  póí'fia^ádl '^tí  sA  iktfmtfyj  qpále. 
riendo  subir  la  cuártal^vét,  te  cp^iéMii^'la'rand^ 
m,  y  pügharon  pqr'  ati^fíi5<»éilá'  ¡U^'h^^krísíTíif^ 
pero  el  valeroso  air¿^Má^^tféfeí$dl6%éMi^thé»i-! 
te  á  ctichilladas,  y  út^t^ííí^qkiéáÁ  ifftff  ttSbf  héri^ 
tío  T  lastimado,  printí^athlente  'j^Br<4]fá«éF^«ci 
dé  ío  alto  del  rd>ellÍR'ábjiJ<H  ^edé'tfaWdé  há^ 
bcf  podido  conservar  stt^  Banaérá-^-   u  :.ím. ' 

En  este  tiempo  no  botgábaii'  }tí¿  mútíltíiáití^ 
ni  tas  tnugeres,  ántés'faiéh  cW  íHÉiii  ^dü^^enfáá 
andaban  allegando  {>tedr;(á  ju^  á  Í65^i]^^¿a* 
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bsMf*  f  de  Iss  mugevérf  4<m  sdifcpíalknip  enbéilaéV 
dettia9  por  su  ythnUBrj"pvesenálBL''&eáiiiaáQ^  pé^  i 
leaiidó  ádmirsibleiéciMíe.  ■  lia  mw  iÜarcaptaueaiidd  I 
j  aiiimando  á  codtopor  la  bateríai^ 'aescubióéá^  \ 
dMeyikfti  denuedo  ff^^otíiéndoae 'B^  akab0¿iid¡é    I 
i&é' iMsAn^MO$^y^c^TgíLÉ'dc  artilljeraa «que  partían    I 
dto  iift^tras  triciehdra^  ty  pklá£ofBÍafr:HU  otra  ,piaí*    I 
lélMldw»' ^n«  ana;-esplaida  en  knabaaleoipetióiif'ail     I 
«<>(d«Aaíqoe  mv^iaHhénido  énjiaváirflcHr  »subib.«l 
vebeitln^  y  lé  bin^  lebiislÍMmaaientfef  ipciroi  nofOf^^b- 
^iitiit  con  esto  tejíagarvó:' con  «gÉaoda  esbüimi^ 
derribó  'áaús"  pías  ^}  y,  ettt.  un '  piuatii  JtWvdegolló'^y 
^ttitiS'iliti  e^ieletit'y'inpirion'qu^  lMiea|]a^  tibiqi^ 
iMBldi«<tte'  lo  ptidiiué)  defender.  Eslaiibrayiiniorauw 
-lUMabaila  2ar2aáioBoDÍa,»cra  ^orainleptayiortm 
'^  Wniénd^os 5  ly) alcanzaba  ffrún^mwfi ihiemAr.sé 
-íñfmigú6»¿p0\ew  éskxiidÍM  mató ::^Ua)  sola  ¡p<Hr>(ia 
Mttndr ^á  métt^ 7» (piáia^ttildados'^i^ id0 ; los!  peiq^ 

»^>^itktydábaHk>bcliaifaobn>:oriitl  iji  obstioadk  fMp 
«i]abás<|»iMrceis/>Í]ive>a«P6liésphdíó  deíti;eS'hoiias>iip 
«#<^lsi0lfoba<  del'm^MJcbubiase.  dil9Jaüo(«Íuéoi9iga 
4é»iliiia.lttta(M;iiiid«<Jósiiol]lQSt;'ip^4xí.ldsii9eró^ 
"«bibati^'ki'  Tentaja^  jp«ique!>piorianI  Hiiioliosicriaiiaf 
tKJÍkpiíÁtífi  qoeidi^^ioa  notpudieraiiseDfñeiMKiá 
«sótoiiÁkI ^'  á''<^aiis»Jde:  lai  dc^aiiflasí^c^'la'^arcí»- 
4k|rúi>^^d«'<los '  oiW>maBoís  hqiié  ;devtodas. 


Uo^ian'Spbre  ¡ei'^aaUe.  Ya  á^eaiie^iempol Jiabién» 
dofl6^r€|tiitado<d<ér.au'>b|it^ría<  el  ítei^aio-ideiiNápoleá' 
yUegaindo  Aelialnüevostmorosideieárasodr^en^a^ 
•dfli  ]^4oieop^ro^rloá(4ue  todavía  tpahabán-fiiaio^ 
-attóettie,  Ilenoa  deijbóo:  yicoflrag&!|)or  ii)bec¿db- 


iSlo-aottella, parte  la»  bie«i  7Ml.«*o;.r*tc*eer 
<l«r  itó  íQiaadÍMiim«»tros.;qa»!Wn»  te*,  »wp««tí»- 
Wnw  .etaciaJlü  «inpuesa  «»eboi*ia*d*fic»l>  «r«' 

«Eufead  de  4ue.pob,esur,{tafi(al*o  «I  rebellín  ;d«l 
OMtiUo  no' «ra,  rtbsible autósr.potr él  mn^uh  vwiea- 
4»  ipara .  sanar,  la  «óbíalcf on ,.«!)  itísmo  uenipp  -qjie 
tampoco  podi*.hB«páe:ia'.¿n»TíHla  .por  *«^  P*f 
te.  .P«»o  ewí^rl-eiptó  á!.ii«Marse.«a  Joíí^»*f  *^ 
4Í0unai  flaj«ds>dV-TiKso»n««ó^  'P**!  ^  j -'r^i! 

alentante  qlie.l¿  «"at'^«^P*',^ur^*íí 
«(»Hi««tósealvigoi!ojaiwn*o,fO«n«jl«tto<**t»»i«0» 

mn>a«ífewoy  cotn^BiaoBo.l»*  fldíd*l»d^d*- 
íenerae.  uhiaeicdyifiíe  i.de«sarifeenyi«r;«*>»"«*  *» 
ntras^íietb  codipaftías  ;q*d>lMÍ»WTii-q*f>ifaaOví»«*«^ 

las  gtras,  sin  que  produjesen  mayor  ^«fMip|tot>- 
«He  üicieie*^  la  !wsina..deBlfaa»*«<)n.  !j¡i«*r«a 

aoldasitoasadaá;  Ya.l^b¡i.aefC«üfJ|i  *»«*I1P«»*W> 
«B<duri*ba-;lai.|ñfca  .y  ria*ti«s  «^«OoftctWfcww 

^bKdaíiíniiaUadv<.qu?ndrt«l<MÍle8biwge«r«  8Wta»fc- 

niim;  coa  tíuUMi  britfir:queÜp«a.qpl^Oí««»«i^*» 
Ik  «hBiwaoioniiiuibir^ioa  »#  g¿andí\  y.pH^  I*»» 
4i»9;piies:paeeffa¡«»*>  U!  f«At«BaBl>ái-^  \seltttit»<t» 
dtn  pn  nto'  -.  fiivotobki>á  im;  ooikadbs , .  |.«tai»í<^il^ 
eñ>áquielqtomCBi!tti6C  caye»*iianfp*dwo!gfa«««<í» 
<l»iiHvrálla  con>la*  ioaías  ;qdeiiesrtb»*:,piSOT<toi>la 
-«tia ,;  entePKiÍÉí ckr  <  VWos  á  masr  •deii  ttttw*» .  ^•*^" J 
y)iao<  solamebte  hava  etten}aio?,:rfflO|q«»nlo»pft- 
-tbzós  tpoe  se¡i^^wr«na«wnv|«dtw*d<*9*  pwiifflii»- 
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bellin  deLimsliilo  por  icmde  habid  la  lífribá  eipsK 
ranza  áe^ipoden  $abir  yeDÍipl*í«n*láip6b|aetqi]f^<sb 
ht20^  el' paso* mucho  nMis^d^cit,-^  4|lidiló>  a^v^ 
ptmto  ta;sianex.pugnable;>:Bar<esta'Eiaofi'3cbS«^oif 
l)«  Juan -maiuló' tocar  1¡|  retivaela,  y  W/soldado0 
enlraron'eü'el  real^  dejorndo'inaéi'tositifeBncafntah*^ 
nes,  y  todos  tos  demás  «i|iiedando  herni¿^>id^  pe^ 
dedada  ó  de'c^reabusazoyMpér  ,éujíB¡s  irs^\.í\tñl¿im\X' 
rí^on  después  otros  d^l  JBÍ  .ipaei^Fendef^baaino 
D^Lope'de'f>''ígue^0a.salsórmaí'h«iwh)í  de  «KíM^ 
(«dMizazo  qup  l6  diáronialt.piiiiicípio'tde^tisiáto;*^ 
el  otro  muestre  de  campot  i  armonio  Mavc^nor  $aUq 
lállibien  itiáhhevido  de  lAs>pedradaf  4|«eL]loB  mUbos 
le;^irapom  l^odos  hiciebon'^u>^ebér'  dobo  Bueno» 
f'jveilerosos  «ojdados  ehiieflíia  '«nififrieiya^urfoijná'chff 
|er^  mpñtieroh  unos  oiemc^y  oíncaentYiiinfamek^ 
yl  qu^d^t^^^Q?  «beridos  mas  idlo  coatrofeiefíitwM^'Jliftiií 
dietída  á'itúe  liúmero . tddoe  Aos ) aüércociDiyoflpiH» 
gefi1k>é  de  las!  banderas.' nr;  on;..,  :  *^  ílumfio  «íjI  b 
,<'  nfiífitenldióeeque  losi  mbrol^ireoibirMiaiínAiidMe» 
i^i^ble  4álío,  7  no^ptíd^  ser  láenosv^asoHttiBiide 
j^qntd^inQ'se  pudo.apucar; ^ero'sésuperidMputtrf 
|»eír3l|>^«&'  que  saJierqn  |del  fúeneiféeoám0Mtá 
«1  'csímpóideí^Sfíñov  ¡D:  Ji(ia^n>^íqve  la<mo«lanldad  d0 
Ifiis  tnot*ó«'había(  sido  gfraiidé;(|  *^  •  hlnoinpvi  kI 
'  Ai  reiiriar Ibs*  cadáinebesiiiíaslos  erísñaii&fis  m^m** 
iés  sd'Üiaifóvqae  halbia  iiiiii»lk>s  bei'idosqpKurplsífP 
espaldáéV^fcjánlloseieiioebder  c^uie  muriercAí  éédús 
areabuzatds^^de  }osl  noescifost,:  piobo:dte9ti(^^^^ 
aouel  ej¡et¿icih'^>'j  ^o*  ^do' ser  qienok  i'^pon^c» 
ademas  cl6'4a>c!Oi»fuaioii  fgrátide  que  biíbb>  4^an^ 
te  el"aaaUt>,<7  la  corta  distbiMna^ue  mediafc^ien*: 
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tre:ia  batería,  de  ios  énetñigps  j  niiestrás  sóida* 

dos'i[ue.|NBleaUin  al  pie  de  ella,  no  se.poidia  disr 

imrfic  edn  itanto  acierto  ^  que  por  dar  eo  los  unos 

no  sé.  diese  alg^unas  Teces,  en  los  otros;  y  había 

tantai  .mayor  razoá  para  presumirlo  y  CHaato  que 

la  n^ajKiír: parte  de  nuestm  gente  era  Usona  y  po- 

eo,  piMotiéa  en  el  manejo  de  las  armas. 

-  .  'Vástb'por  .S*  A.  d  -f  ujn  snotíio  que  habian  te* 

nido  .  los ^asahos  pakádos^  la  poca  muestra  que 

dabaa  dé  aeodiiTSe ríos* enemigos,  que  la  pobUt 

oioD  ím  niabteiiiá  nó  menos  fuerte  que  al  prtnei^ 

pÍQ<  y  que  se  consegiliarmuy  corto  efieteto  de  la 

ardUería  para  peusair  que'  perseverando:  en  balív 

con. ella «^l  fuerte podria. abrirse  camino  para  gat 

nárlft^.i^uaqué  fuese  de  rnracha'importanfaa  para 

d'.oasói arrasar  las  casas,  derribar  .los» inepar^s  j 

los?  (trames  i  que :  de  día  ^e  formaban ,.  i  porque  la 

diapofiokinttelstertfeBoLfayorecia.todbiviá:  mucho 

á  los  cercados ;  pensó  que  de  preférorici^  i  todo 

s^)JeÍHvtinMasé  usando  Jai  máquina  de 'las  oainas, 

Qto»;pKfi; provechosas  yide  mayor, sustiffiaiii  q¡m 

losirt)oÉias.ffiedios*rAj5Í,  pues,  onienó,  que  par 

1*  ammaf^banda  dé  la  popa,  á  unos»  tnwfta  pa^ 

>Xa^ >éilar;i]aQno  deiwphavy  cuarenta  áiáncmei^ua 

la  izquierda  de  la  ppiroent  rainay:isi8  Áhpiese»  d<í 

»»wro  iQUms>  dos^^éoi^attdo  con  alias., lan.  adí^lan- 

^-qjH^lpttdiéseii  i,tíbnt.tA  rebdlin  y/eii^lilto.  Al 

FJHM^  «e  püsieron..por  ^obra  las<  Boa,  ibijias  coa 

»w^o  .calor,  fuacfend^an  d  efecto  dftíísie  insr 

d«  k1"!?  *  esperanza»  idel  éxko  de  «oía  la  iorna^ 

V  libia  .  't^'^^*''  *>S«i^te  declararértiQíí  <í«ál  fuc^ 

y  «ooraaobre  d  pasado  insertar  émos.ebttguicnte 
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•  i    ,  ^ 


ROMAffGE.     ' 

£)  hijo 'del  mas?  fetnoso     > 
knonarca  que  se  ha  hallado    * 
sobre-  el  fuerte  de^  Qalera 
gran  campo  había  juntadoé 
Doce  mil  infantes  itiené^ 
cotieUbs  mil  de  á  eabaUo; 
recluso  llevó  en  ti*és  térdoar  '- 
todo  ei  campo  señalado. 
Qe  D.  Pedro  de  Padilla 
es  el  uno  muv  nombrado'; 
D.  Lope  de  Figuoroa 
UersK^oti'o  tercio 'e^timadd^^ 
y  el  otro  Antonia  Moreiio, 
soldado  viejo  afamado. 
A  Galera  reconoce 
D.  Juan  el  hijo,  de 'Garlos;; 
De  fuertes  bravas  trincheras 
todo  el  fuerte  ha*  rodeado 
con  todas  las  plataformas 
qm  es  al  oaso  necesario.' 
Treinta  y  seis  cañones  planta 
que  baten  de  cada,  lado,  ^ 
y  deapites  de  ser  batido 
sé  dio*  muy'  crudo  asalto.  . 
Mas  los  moros  le  resisten 
éon  valor  aventi^qdo, 
do  muchos  cristianos. mueren 
con  furor  hedías. pedazos, 
Porque; el  valor  de  tes  moros 
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es  grande,  aunque  están  minados. 
Dos  asaltos  se- Les  da, 
roas  todos  fueron  en  vano^ 
Porque  el  ^itio  es  duro. y  fUerte 
y  cou.yalor  défensado*,.  ¡«¡r" 
Capitanes'  quedan  muertosi't. 
los  alférez  destrozados', 
Y  con  ellos  juntamente 
muertos  nías  de  mil  soldtdosi,. 
£1  yaleróso  D.  Juan,*  > 

visto  deslo  el  mal  recado. 
Manda  abrir  otras  dos  minas,  * 
porque  quedase- asolado   •  !     - 
el  fuerte  de  aqueste  modoj    * 
que  ocro  mejor  no  han  hallado* 
Los  .moros. en  éste  medio^:  :• 
en  su  conacjoihan  entrado^ 
•sobre  qué  es- lo  que  harían.  >  / 
en  un  caso  tvít  pesado* 

......  ■  .,'  • 

CAPITULO  XXI.  r 

Los  moros  de  Galera  ^viéndose  tan  aquejados  en' 
^tran  en  consaó  sobre  la  que  tienen  de  hacer:  so- 
bre el  acuerno  se  revuelven  los  naturales  con  los 
Jorasteros :  Jin  que  tucioiesto.  .Continila  el  duro  sí» 
tio^  X  ^^  ^^^  io  qué  malpasó  en  Galera. 


E. 
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L-Jn  el  capítiij o  pasado  queda  dicho  que  el 
Sr.  D.  Juan  viendo  el  poco  efeóto  de  la  artille- 
ría batiendo  á  Galera,  y  qué  en  darla  asaltos  se 
habia  perdido-  el  tiempo^  y  causado  lá  muerte 


deíTintelios  cáphipfs  y  soiflai^it^  quponie  tomaiH 
ki  •  4  nyi|Rar :  porlcbs^^ncitos  y  coasidemnáo^iSfaét  se^ 
riaí^b  meAio.  inqorT  y rinifs  -fi^to ;  de^  entrar,  e»  -el 
liígar^iti  qiiei^hi  gentbide-suKcoiafpp  jpasara'.poé 
tmidalííb  ]|)  |ieKgro6  «oii  >i>otoiaQá  coipo  hasta  ialii 
^l^bíappásadó.  Asi  selpudo-iu^gd.^orjobra  ta^aperi 
tora  dJeíilas  dosíock^kaaiinina&'i 'pero >no  pudo  hat 
eersc;  peni  tanto  «cdBeto^<  <j[ue  ds^anafa  de  •advertir^* 
lo  'los'itioroá'aQ  finleravAinedirentados'  estos  eiH 
viéne^ial  ínlstafito^cotitojo  de  gueirrar  sobre  Joct^e 
detierialDi  hacer  para[  sp  ireniedi<^:;.>.yiestandoij:ra^ 
tos  i^St  t^itünes  fáwu :  ^fainosos)  cg^'  iotros « so(cta\ 
di»/ln*tuva>i^S'y[fGrrasterosy.iin  capitán'  turco»  <d<f 
aqúeUosi  que  hafinaoi  Ubi  ebá  «ci^Maieh'  propusq 
Utmf^ménte'y  rccano)\»mhrQ  esperihiehtafdo  y  «de 
bueh  ji^íó  ieia!(jidsiasuntos'de^tiiayo«rigravedadi  >' 

MÁzáiámüntp' del^&iipitán' turco. d  h^de  Galera* 

«Máylíien  te»iefe'entendidoí,'i?alero^s  capif 
taftes^y  ^'uertefr  boldádds  ^  ^1  apuro»  en  que  ahora 
e^tatiMí«^ito<iosyy^ue»es  muy  g'rande,  porquéal 
niejtib  tiempo  xüé  'ntfe^tifa  defensa  nos  han  faUa4 
do  •hiiü-mun^tcionesi^üe'  para  el  ióaséf  son  tan  <  ne* 
eesariasf)  asi 'como  i  sin  ellasOdecae  la  «esperanza  dís 
miesti^o'  último  remedio.  E/s  vendad íqiie^stamoa 
abasteicidos  de  ]o5i  demás  artíctilors  tocantes  4 
nuestra  subsisteticia;  pei^o 'cdnio;; digp  nosfalta  él 
mas  preciosd.  Ha^stá  ahora  mois  hemos  sostenido 
Táléi'osarmeiile  eontra^^lAdébíntadd  der  Murda  y 
sos  banderas;  niasí -d^s  áqui  afdekn te  las* habré-» 
mos  Gon>  el  > lierm^no ^  del  rey  de  ^España ,  >qi»e 
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tase  cdn«go*'gr9ii>  ipodér^  Y  seipncieíe  Golé|prrqiie 
ñí^.deeigmafamL^w»  aptisune^cbl: sitio. que  noi 
iieofr  puetf» ,  •éin'  depr  ^irHii^ro  wasada  ndestia 
Córtales»^  y  (pisamos,  á  lodorsá  «iuofa^Uoipor.la 
iié<astiBBda>qu&ltt  hemos  ifaciclioi  Solare  (áttámos 
las  nufiicidoes^  ^iiV.  las  cuflj^es  soii  inútiles  jr  de 
niilgün  efecto 'ttupstras  armas^^faenso^pecdiíao  nm- 
etia  gekite  YaleiM>i|ft  en  los^daóitvs  «paBados;»  teñe- 
mosr  á  nuestsotcaágo  gráa  nimribro  de  mogcrésy 
niños.,  que  ■  sem..siuy  doloDOSo)  Terios  degiolkr 
delante,  de^nneacrbarojoa^'j^tiq  poderlos  .rali&r» 
AiéntO'áeatO'^^enteiesfoitada  "«  iliislire,'^efc  mi 
pbrccevy  salroTei  vuestro  y  ^me'lpoDgianiQar  Ja  es-> 
perafiza  dehtiéslra  felicidad  :Q;destraicioii>IÍB  las 
nlanos  de  la. ¡fariña,  y  ipteíeoMina  jioché  osctt-^ 
ra  y  tenebrosa  nos  salgsamos.deLpiaeblo  4*^  hiis^ 
ta  ahora  hemos  sustentado,  en  esta  forma:  To 
ooe  mi  gfente  tomarévá  tni^cargói.laMDitaddfiLbs 
mugeres  y  criaturas,  y  me  salaré  algo  adelante 

E'or  la  parte  del  tío  ¡adonde^  restan  .iásr£aiAiosas 
anderas  de  Murcia  t¡ue  tánlcí.  dáñoi  nos  ;tieiiea 
hecho  por  el  valor  singular;  de  *  sus  ^hapitaneai;  y 
si  la  fortuna* me  fuere  iaT^iorable,  amparado.de 
las' tinieblas  de  Jaínocbe  mutiró:  en  .derechui^a  á 
Sbron,  donde!  sereitio».' bien  rec^ibídosy  Tonie  i 
su: cargo  ¿  otra! .mitad  da. lá;  gente  uno  délos  oa* 
pitanea  mas  Talerosos  de  Jui^  tierk^a^  salgliiH»  po<- 
co 'después  qué  yo- ihaya  .salido,  :y  mardie.por  la 
via.  de  Orce.á  toda,  priesa;  tosoíe  de  allí  por  la 
noche  la  yueká.á  la  boca  de  £)ria>,  y  paAei  Pur- 
chena,*donde  está  eliesfortado  Maleh*  SHá  for- 
tuna nos  es .  contraria  y  los  enemigos   nos^  sien- 
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leu  9  daro  está  Me  darán,  en  k  una  cuadrilla  ó 
en  la  otra:  en  la  que  dierefi  ayúdese  ella»  há- 
ciendo  en  su  defensa  io  qae.  pudiere,  y  enu^ian** 
to  se  pondrá  en  salvo  la  otra.  cuadrílla«  Es  posi- 
ble que  quiera  el  santo  Aíá  por  los  ruegos  de 
nuestro  profeta.  Mahonia ,  que  no  seamos  senti- 
dos de  los  enemigos  y  infundiendo  en  sus  o¡9$ 
un  pesado  sueno^  y  en  su  vigilancia  descuido» 
con  que  todos  nos  podamos  salvar.  Esl^  e&.rai 
parecer,  y. entiendo  que  seria  saludable ;. ahpra 
sobre  lo  ^que  llevo  propuesto,  responda  el  que 
naas  supiere. y  ;entendiere  de  este  caso»  y  tómese 
el  parecer  me^ »  de  forma,  que  á  todo^  nos  es- 
té bien.» 

Asi  habló  el  turco,  muy  confiado  en  su  va- 
lor y  en  la  fortuna,  aunque  es  cierto  que. en  es* 
to  no  andaba  acertado,  pú^s  por  la  parte  que 
debia  salir  había  tres  capitanes  de  Murcia  vale- 
rosísimos,. con  soldados  de  la  mayor  ccAifianza, 
los  cuales  estaban  tan  alerta,  que  no  hubiera  pá* 
jaro,  por  sutil  vuelo  que  tupiese,  que.no.  fuera 
sentido,  y  cayendo  en  sus.  npanos  dejasen  etúxe- 
ellas  sus  «^iles  pitucas*  Ijiflas  no-  tan  solaipiente 
estaban  por  aquelli^  parte  los  de  M^jí'ai^^v^isino 
que  un  pocp  mas  adetaute^las  bande|r4§  de  Loi*« 
ca  con  capitanes,  de  no  pi^iiíps.viili^r*,  jf,  sf»ldadoa 
tan  determinados  y  ^cúxqsí  auuio  }p^  íjírweros; 
Terdad  es  qvelos./de  JVlurcia  estaban  i fil44  cerca 
del  pueblo. que  íos4e  JUc)ír<^;y,de,;ptx4$;.píwrt«^ 
mas  como  todo^'i^'^^i^  de.un»  iifism9i;TelrtPj.jesA*-. 
ban  pr4)i>los  á  feypr<eqetse  ilfifciiup^  f ;  Jil«^  .QUPS. 

Volviendo  abí^ra  al  cásfi?i  digo»  f]^h»H  %9^^ 

TOMO  II.  ai6 
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el  eapitan  turco  áió  fin  i  su  ravonatniento,  Im* 
bo  sobre  ello  muchos  y  diversos  pareceres  entre 
los  demás*  del  consejo.  Unos  sostenían  que  el  tur- 
co decia  muy  bien,  y  que  su  parecer  era  acer- 
tado y  saludable  para  todos:  otros  sostenian  que 
no,  respecto  á  que  no  se  podría  salir  bien  con 
el  intento,  sino  que  todos  se  perderían;  y  a» 
mas  vaidria  pelear  aguardando  lo  que  ofreciese 
la  fortuna,  porque  enti*etanto  podría  su  rey  so" 
correrlos  y  verse  Ubres  de  aquel  apuro  con  me* 
nos  peligro.  Estando  conBriendo  sobre  estas  co* 
sas,  •uño  de  los  capitanes  de  tierra  de  Castiileja, 
hombre  de  mucho  valor  y  esfuerzo ,  habló  con 
gravedad  de  esta  manera: 

RazúñMuerUo  del  capitán  de  Cast¿lle¡a  en  res^ 

puesta  al  del  turco* 

«Muy  atento  he  estado,  valeroso  turco,  á  lo 
qote  propones,  y  á  todo  euanto  se  ha  argumen- 
tado después  sobre'  tu  dictamen;  y  me  parece 
que  no  es  justo  hacer  lo  que  con  tu  raion  has 
internado,  porqué  ésta  ciara  la  contradicción  á 
lo  que  dices  de  salir  por  la  parte  del  río ,  y  que 
tú  serás  el  primero.  Se  arguye  desdé  luego,  que 
después  que  estés  fuera  con  la  gente  que  has 
nombrado,  si  acaso  fueises  sentido  de  las  centi- 
nelas cristianas,  y  sus  escuadrones  te  saliesen  at 
enéueiitro,  tú  como  hombre  sólo,  y  sin  carga 
que  te  duela  9  te^podrías  descabullir  y  poner  en 
salvo,  desapareciendo  al  amparo  de  la  sombra 
dle  \u  iiodieí^  y  dejando  á  todos-  los  demás  en 
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manos  de  los  enemigos  qu«  «cabyrían  con  su  tí* 
da,  ó  los  sujetarían  á  un  cautiverio  perpetuo, 
puestos  una  vez  en  la  condición  de  no  escapar 
ninguno:  lo  mismo  sucedería  á  la  otra  etcuadra 
que  htibiefa  de  seguir  á  la  Itiya ,  gomo  propones. 
Y  así  á  tí  y  á  todos  los  demás  q»e  estáis  presen- 
tes digo,  que  mas  acertado  es  pelear,  porque  el 
lugar  en  que  estamos,  aun  casi  sin  defensa,  es 
muy  diíicuiinso  de  ganaf,  y  lo  será  mucho  mas 
estando  tan  liien  defendido:  esto  hace  mucho  en 
nuestro,  favor,  y  ya  que  ñus  hemos  puesto  en 
un  caso  como  este,  no  conviene  desistir  de  él, 
ni  retroceder  un  sujo  punto  de  lo  ronieniado, 
sino  que  liíego  se  dé  aviso  á  nuestro  rey,  ínfur- 
mándole  de  nuestra  situación;  y  strplicándolt!  que 
de  los  treinta  mil  liomhres  que  tiene  en  su  ram? 
po,  nos  envíe  quince  niilj  pues  cuiindo  con  este 
liúmern  no  podiinios  conservar  la  tierra  que  es- 
tamos defendiendo,  á  lo  menos  podremos  salir  á 
la  vista  de  nuestros  enéniigos,  6  ponerles  una  es- 
forzada resísteucia,  y  lomar  después  seguro  puer- 
to hasta  que  el  siinto  Mi  provea  otra  rusa,  Est4 
es  mí  parecer,  que  con  liasta'rile  fundamento  con- 
tradice ;il  liiy<D,  y  á  cuantos  lé  sostienen  liulilán- 
du  en  tufíivof  ■ 

Esto  dijo  el. capitán  mpriscoKstaracordin,  de- 
jando contentos  a  tudoS'?us  demás  geiie 
turco  lo  des;iprof;Ó ,  cOino  quien  sabía  i 
hahia  de  pitríir  atjuel' fisediü j  y  por  o 
lleno  deitíilignabibti,  prVrqiVe  él  tn'priscó 
cho  que  eiti 'sállendo'fqiá-á  ifef'^uiéblí)  i  ' 

MU'  noche  ieialruÜ'tükVtáia^úie;^ 


gente'  eptreja^^  ■  la  y^D^Dza  de  los  criatianos, 
replicó  diciendoi  oTú  esiás  inuj  casado  cdd  tu 
parecer,  sin  tener  esperiencia  de  los  ca^os  de  la 
guerra,  y  me  has  diclio  que  seria  c^ipaz  de  huir 
y  punerme  en  salvo  amparado  de  la  noche,  lo 
cual  Ro  &e  ha  hallado  jamás  posible  de  h.-icer  en 
la  nación  turquesca.  Tú  que  tienes  ese  parecer 
lleno  di;  sospeclia,  lo  barias  antes  que  utra  algu- 
qo  ,  pues  como  dice,  ún  refrán,  quien  tas  sabe 
las  tañe,  y  quien  fietie  las  sospechas^  tiene  las 
hechas.  Entre  turcos  no  se  cometen  bajezas  se-  . 
niejantc^,^  solo  se  hallan  entre  vosotros  los  mo- 
riscos, que  sois  movibles  como  el  ligero  viento, 
sin  constancia  ni  firmeza  en  nada,  traidores  á 
Dios  y  i  su  rey, como  se  ha  manifestado  en  mu- 
chos ocasiones,  y  ha  sido  la  causa  de  que  el  Grnii 
Señor  no  os  haya  enviado  socorro  para  cimctuir 
la  guerra.  Si  tú  no  te  determinas  á  salir  de  la 
fortaleza,. á  pesar  de  tus  enemigos ,  es  por  temor 
que  los  tiene^  ,  y  porque  no  subes  andar  por 
Oíros,  lugares  ni  sa^ir  del  tuyo,  como  el  con^o 

3ue  quiere  ser  preso  y  raprlr  dentro  de  su  ina- 
rigú^p.  Yo  con  la  yjda  satisfago  mi  honor ;  so- 
lo me  pesa  morir  ^ncerr^do  como  cobarde,  «n 
rder  vengar  mí  roueilej  no  sahiendo 'Quiéo  me 
dará..  ■        * 

morisco'  ^e  CastiUeJ9'p..fpuy  enoja- 
turco  hubiera  dicho,  QM?,.éÍ  y  tocio* 
erari  tí^aídoV^s  y  de^  poi;a  jé  y  asien- 
"!  PH.^i**»  ^.«^hójiíanp'ája  espa- 
»1  íiv.cp^^is^gaien^(jle  "otros  capi- 
?!^^o.J.ift^iit^,j!El 'turco  pusp  ma.^ 
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rió  a  su  aífángé  coín  sÓbraHo^^afof ,  y  se  fue  con- 
tra todos  ellos,  á  shton  etique  á  las  Voces  que 
babiao  dado  se  juntaron  "^iQclios  turcos  y  foras- 
teros de  los  que  el  Malelí  dejó  en  Galera ,  y  co- 
mo viesen  que  lodos  se  hevantaban  cohtrii  el  ca- 
pitán de  su  nación,  toh)áVon  ^as  armas  y  se  prin- 
cipó entre  ellos  una  qumiena  sangrienta,  de  la 
cuat  no  pudieron  dejar  dé  saHf  al^uríos  heridos^ 
Viendo  lok  moros  natuf»\7es  de  Galera  que  los 
turcos  y  forasteros  se  hablan  tníbado  en  dispu- 
ta con  los  moros  de"  Castilléjaj' de  Beriamanre/il 
y  Orce,  procuraron  apacígVjartós  con  la  mayor 
diligencia^  eslbíbándo  que  W  mataran  entre  sí 
ios  mismo*  qué  habían  Veíiidó  á  pelear  contra 


cjue  se  hábia  encencfido.  Muchas  mugeres  con- 
currieron á'efste  fin,  esi)éciáímenie  la  Zarzamo- 
dohia,  á'qúieh  lodos  rt^péia'bhn  por  su  acredi- 
tado valor.  Un' turco  qíicdo  ¿iSal  herido  de  esta 
borrasca,'  jr. por á. apacigua i^c»  todos  los  de  su  na- 
'cion  se  acOrd*ó  que  él  turco* ^é  cnsnia  cbti  una 
hermosa  d'oHc6lta  mora,  natural  de  Galera,  que- 
dando dé  (?ste  modo  herbás  las  paces ,  bien  que 
¿on  la  prevencíoo  de  que  los  íurcos  iipfirtailosr 
dé  los  deniás  guardaría rf'SVi  ¿uiartel ,  y  los  dé 
Castilléja  '^1  's'uyoVpf)rqúé  nó^  tornasen ^á  enre- 
dar en  alguna  otrii  nueva  disputal'  ^  "  '  \ 
Si  durante  esta  revuelta  los  ¿Te  nuestro  carn- 
eo teniendo  noticia  de  ella  aéomeileran,  et)li'm*anr 
con  jfran  facilidad  en  él  p'uéWo  y  le  gíjfcSrári; 
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Tomás  Peres  no  turo  noticia  de  esté  alboroto; 
y  asi  la  relación  que,  acabo  de  Hacer  no  es  suya^ 
sino  de  un  morisco  que  $e  halló  en  él. 

Volviendo  ahora  al  diario  del  alférez  Tomás 
Pérez  que  teniarriós  comenzsido^  dice  que  pasa* 
do  el  último  asaltó  y  principisidc-ís  á  abrir  ¡as  mi* 
ñas,  éh  él  domingo  próximo  llegaron  al  campo  los 
piezas  de  artillería  jr  municiones  que  se  espera- 
ban de  Cartagena  y  y  en  seguida  se  acordó  qué 
las  dos  piezas  reforzadas ,  un  terció  de  culebrina^ 
y  otras  cuatro  pieifis  dé  la  fundicioti  de  I).  Juan 
Manrique  de  Lara»  que  iko  tenian  otro  nombre 
por  ser  invención  suya.)  sé  plantaran  en  la  lo- 
ma que  estaba  á  la  mano  derecha,  juntamente 
con  las  demás  que  ya  allí  habia:  que  otras  cua- 
ti*ó  piezas  de  estas  de  D.  Juan  sé  plantasen  en  la 
otra  loma  de  la  mano  izquierda  coh  las  que  de 
antes  estaban  en  ella^  para  que  ademas  de  batir 
al  pueblo,  aun  no  muy  vivamente ,  y  tii-ar  á  des- 
cubrir y  limpiar  las  defensas,  jugasen  todas  con 
ta  n^áyor  furia  el  dia  en  que  el  pueblo  fuera  asal- 
tado, para  estorbar  qué  los  moros  saliehin  tan  des- 
vergonzadamente, como  lo  hablan  hecho  antes^ 
á  defeilder  su  batería:  este  fue  buen  acuerdo* 

Cerca  del  rio  ^  contra  la  parte  que  mira  al  gre- 

Íaly  en  uri  Hanitó  que  hay  allí  por  donde  va  á 
esembócar  el  raitiblizo  de  esta  tkihda,  se  plan- 
taron otras  cuatro  piezas  de  las  dé  D.  Juan  Man- 
irique,  que  batiah  las  casas  y  la  ttiurallay  con  el 
fin  de  qausar  estorbo  á  los  enehiigos,  haciendo 
niuestra  de  acokbeterios  por  allí  el  dia  del  asal- 
to, ¡f  divertirlos  de  las  otras  baterías  con  el  cuí<' 


4o^ 

dmáo  dé  guardar  esta  tan  bien  como  las  demasé 
£1  lunes  treinta ,  entre  las  once  y  doce  del  día; 
ae  Tino  á  los  nuestros  por  la  batería  de  popa  un 
muchacho  de  unos  doce  i  trece  anos^  inuj  la* 
diño  en  la  lengua  castellana  y  bien  hablado,  que 
había  ido  á  llevar  la  coñuda  á  los  ceminelas  de 
aquella  parte,  los  cuales  mientras  comian,  le  en* 
cargaron  qne  hiciese  la  guardia;  pero  el  mucha» 
cho«  viendo  lísi  comodidad  que  se  le  ofrecía  part 
au  intento^  haciendo  señas  á  los  soldados  oue  es*» 
taban  en», jas  trincheras  para  que  no  le  tirasen, 
ae  ;arrojó.por;la  batería  abajo,  j  de  allí  fue  con 
prontitud  recogido  por  los  mismos  soldados,  á 
fia  de  que' Rci  fuese  muerto  por  los.  enemigos, 
que  tocapdo  arma  al  instante  le  comeiizaróa  i 
escopetear.  El  muchacho  «fue  llevado  á  lapre* 
aencia  del  Señor  D.  Juan  ,  quien  pregitntiindo* 
le  de  dónde. era,  supo  que  habia  nacido  0ti  la.vi* 
Ha  de  Oi^e,  y  venido  allí  con  otros  vecinos  al 
principio  del  leva ntaniiexitOf  los  cualt*s .  estaban 
en  el  pueblo  haciendo  armas  contra  .lost^oristia^ 
nos  toclasr  las.  veces  qne  se'  ofrecía. 

Siéndote  preguntado  por  las  demes^o^aa  de 
Galera^  fucrejSciendo  el  muchacho  la.desazonqüa 
hubo  entre,  los  forasteros  y.  los  naturales  acei^ea 
de  dejar  aquella  foitaleza  j  y  cómo  si  «aque}  día 
fuera  Galera  asaltada  por  los  cristianos,  lá  entran 
ran  con  mucha  facilidad,,  que  >  los  moros  «estaban 
siKty  atemorizados  de  la  oWa  de  las  minas  ^e 
habían  sentido* muy  bien,ür  xprocuraron  nomrar 
minar;  peroque  dejaron  ¡de  hacerlo,  poi)  nditeaer 
inatruaMétos'  y  las.  hévritmieBtas  neoesaM)^  pasa 
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dlo^BÍarttRc«qne  lópádieneiiCñdtrbient  Pre- 

f  uñado  sobre  ñ  los  morot  tenían 'basdaientoSf 
ijo  qne  los  qae  sé  piitÜeran  easta¥  «n  dos  años, 
y  que  el  ag;ua  jamis  podría  faltaHes,  pero  que  lo 
que  ¡toa  necesitaban  eran  municiones  de  polvo- 
ra  y  plomo,  lo  cual  estaban  a^ardando,  j  ya 
.no  podría  tanlar  Juntamente  con  el  socorro  de 
Avesabó.  De  todas  estas  cosas  fue  dando  muy 
busna  cuenta  el  morílio,  al  cual  llevaron  lu^o 
i  Hnescar  con  cédula  de  libertad  por  haberse  ve- 
nido &  los  cristianos;  y  este,  que  vñe  hoy  dia 
en  Hellín  ,  ha  s^-vido  para  tomar  mityltueaaa  no* 
ticiaa  de  lo  que  alK  pasó.  -  • 

Viendo -los  moros  qne  el  raUcbacb»  se  halHa 

salido  del  fueile,  y  maraTÍlladus  de' quo  no  se 

hubiese  hecho  pedaaos  al  tiempo  de  arrojarse  do 

la  hateHa  abajo,  suponiendo  qne  deacubiiria  y 

oonlárfa  -todo  cuanto  babia  pasudo  en  el  fuerte, 

dando  raion  de  la  parte  mas  flaca  y  que  nece* 

sítakfl  de  reparns,  ordenaron  hacerlos  inmedia- 

Htnte,  poniendo  defensas  por  aquellas  parUs 

le  estaban  amenazadas  por  las  nueras  piezas  día 

tir  ^e-los  nuestros-  habían  plantado;  y  ademas 

.««o  en  aquella  inisMa  noche,  por  una  mina 

esalia  alrio,  despAcharon  á  cuatro  ó  seis  mot 

I  (MmiF  á  PurcheDa.y  traer  pólvora  y  plonio. 

lino  la  noche  era  oscura  no   fueron  sentidoi 

ios  centinelas  cristianos,   y  asi  fueron  y  vol- 

frtm  con  breredad  i  algunos  quieren  decir  que 

I  prnT^eron-de  lo  necssarío  los  moros  de  Hucs< 

r. 'Oe'los  que  sab>eri>n'iue  á  hi'vnclta  co^doi 

io^iM'tr«apólv»f^7'p)«tiui,y''laa'WBa*  eo* 


trúvén  eh  el  fuerte  por  la  itiiAa  susodlctmj  Can 
oculta  para  los  erístíanos ,  qtle  dé  ella  no  "se  supo 
haista  desptieii'^e  ganado  el  pu^bto,  porque  el 
moro  que  se  cogió,  jamás  quiso  tiescubrir  sü  seÑ 
creto ,  uunquie  fue  atormentado.  '    -  ' 

En  estos  dtáade  sábado  y 'domingo  salió  Doié 
Juan  Epriqueí  de  B^uxa^lierinano^de  D*  Enrique, 
señor' de  Galei*a  y  Orce,  en  rompañía  de^n^K^ha 
gente  de  guerra,  y  habiendo  entrndo  por  labof- 
ca  del  rio  Almanxora  en  un  lugar  llamado  Urra- 
ca, fbe  desbaratado  y  obligado  á  retirarse  «^Nfi 
grande  menoscabo  de  la  trc^pa  que  Uevaba;  En 
este  mismo  día  salieron  del  ca^stillo'  de  Oria  den- 
tó y  cincuenta  soldados  y  catrofííecabaliósy  di(»^ 
ron  en  el  lugar  de  Cantaría,  y  sacaron  de  álK 
por  fuerza  de  armas  mucho  ganado  vacunó  y  ca^ 
brío,'durandó^ta  pelea  desde  fó  mañana  hasta  -la 
norcfae,  en  que  lóji  cristianos  se  recogieron  á  O^fa 
con.  la  presa ,' aunque  el  Maleh  *vino  al  sOeorré 
de  los  moros  de  Cuntoria.  . .  ■  * .  * 

En  los  mismos' dias  sal¡etx>n  de  Lorca  seis- 
cietitos  hombiW  y  setenta  caballos  con  algt^^^ 
^ei^te  de  Almazarrón,  y  dieron  taoibién  en  Isant 
toria^  donde  estaba  ya  el  Ma leh;< Pelea r<i^n*:tód<^ 
«l'diaí  del  lufne<,  y  mataron  imm'hos  nimbos*/  ipk 
que  de  los  cristianos  faltasC'im  hombre;  solo  petv 
dieron  un  cab::d)o  del  caphán  Juan  Felices  Dn^ 
qtre^  por  su  culpa ;  «pues  apeándtdse  á  cortar  la  ca« 
heuk  á  un  moro ,  se  le  hirió  e^  ciaballo  y  se:fue-á 
ioa  contrarios.  Sin  este  nmtarein  a  otros  cini>o| 
TMA-qúe  un  moro  y've¡o  arenado  d^  un  gorruz  pé» 
leando  en  la  campaña  ^  se  melló  detrás'- ile  un 
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«Meso  lentisco ^y  w como  pasabA  algún  caballo 
le  daba  un  gorguzazo;  viole  empero  un  caballero 
de  Lorca  y  le  alanceó»  Al  fin  ftieron  cargadde 
dantos  moros  sobre  los  cristianos^  que  les  con- 
vino á  estos  retirarse,  yéndoles siguiendo  sus  etie- 
foiQoii  mas  de  tres  leguas  por  el  rio  de  Alinan- 
,zorá  abajo  hasta  llegar  á  un  lugar  llamado  Zotr 
gena,  junto  á  Vera,  de  donc^  los  moros  no  osa- 
ron, pasar  por  miedo  del  socorro  que  de  esta  úl- 
liina  villa  podía  venir  á  los  cristianos;  y  asi  tor- 
AaroQ  i  Camoria,  dejando  m$s  de  doscientos  de 
ios  SAiyos  muertos  de  arcabií^azos^  Los  de  Lorca 
Síe..voly¡eroi!i  i  la  ciudad,  alcai^zada  .esta  victoria 
sn  e\.jdis!k  de  San  Millan;  por  lo  cual  se  celebra 
íAÜ  -fiesta  todikvia. .  Iba  por  general  de  esta  gen- 
te el  Doctor  Huerta  Sarmiento  ^  hombre  de  gran 
;Valor,  y  alcalde  mayor  de  Lorca  ek^aquella  sazón: 
e^ie  niisnio  fue  quien  después  de  la  p^uerra  sacó 
ji. los. moriscos  del  marquesado  de  l.os  Velez  y  de 
otros  lu«[Hres 

.  '  En  dichos  días  domingo  y  lunes  entraron  en  las 
AlpujaiTHS  doscientos  soldados  valencianos,  bue» 
DP^  miradores,  y  entre  dos  lugares  llamados  Murías 
ar  Turón  fuer<m  oiu.ertos  todos  por  los  moro^^  que 
w»  tpmaron  la£(arniasy  Jes  hiñeron  muy  al  caso 
paii^fla  continuación,  efe  la  guerra.: Dejando  ahora 
íViiís  entradas  p^K-ciales,  que  íio  se  ciintienen  en  la 
reNcion  de  Tomás  Pérez,  ppuqüe,  ó  no  tuvo 
ftoiimde  ellas,  ó  no  le  hacian  al  caso,  para  aca- 
bar con  Ja  posible  brevedad  U  historia  del.sttio 
ÍSXÍr''"'  *  tomar<el  Wlo  da  laau^ 
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De  allí  á  dos  dias  que  salió  et  muchacho  del 
fuerte  de  Galera ,  y  dló  cuenu  de  lo  que  él  pudo 
^canzar  sobre  lo  que  pasaba  allí  dentro  entre  1^ 
gente  de  guerra,  estando  la  noche  oscura^  Iqs 
centinelas  de  á  caballo  puestos  hacia  la  parte  dp 
Serón  y  á  la  otra  orilla  del  rio,  lomaron  á  ün  mo- 
ro, mancebo  de  unos  veinte  y  dos  anos,  que  sé 
había  salido  por  la  mina  secreta  que  hacia  aque- 
lla parte  tehian  los  moros,  y  por  donde  les  en- 
traba agua  para  sus  menesteres.  Al  piincipio  no 
piulieron  ver  al  moro,  ni  sentir  sus  pasos,  de 
ixiodo  que  ya  llevaba  andada  una  milla  cuando 
los  centinelas  1^  descubrieron  y  prendieron^  s|n 
que  pudiera  ponerse  en  salvo:  le  Uevarori  á  la 
tienda  de  S,  A.  y  habiéndole  preguntado  de  dóa- 
de  era,  dijo  que  de  Castilleja,  y  que  habia  e$ta|. 
do   en  Galera  desde  el  principio  de  su  lev^unta* 
miento.  Preguntándole  por  que  se  habia  salido  del 
fuerte,  contestó  que  iba  con  diligencia  en  luisca 
de  Avenabó  para  que  les  acudiese  con  socorro; 

Íf  habiéndole  pedido  noticia  de  lus  cosas  de  Ga» 
era ,  y  sobre  et  estado  en  que  se  hálluba  la  ,g<?nte 
que  la  defendía,  refirió  sustancialmente  la  mis- 
mo  que  el  miichadio  habia  dicho,  aunque  mas 
por  estenso,  diciendo  que  los  moros  andaban  con- 
fusos  y  llenos  de  miedo,  dcvsdé  que  ^intje^on  la 
.obra  de  las  nuevas  minas,  porqu.e  esto  era  lo  que 
les  causaba  mas  espanto;  y  así  mediaba  entre  ellos 
mucha  disparidad  de  pareceres,  queriendo  los 
cuajtrocícntos  forasteros  qué  habia  dentro  del  lu« 
gar  que  salieran  de  allí  todos  una  noche,  pues 
era  ya  imposible  defendeile  de  tantas  bateríaii 


cdnío  <e  habían  plantado,  y  mucho  mas  volTiendo 
^i  minarlos  de  nuevo:  que  cuando  no  los  combatie« 
Vqh  con  otras  armas  que  las  minas,  los  soterrarían 
^se  hundirían  con  ellas:  que  aqtiel  campo.no  era 
'cbmo  el  que  poco  antes  habia  traído  sobre  ellos 
"¿I'marqués  de  Velez,  sino  que  en  este  estaba  un 
hermano  del  rey  de  España  con  todo  su  poder, 
'y  no  se  apartarla  de  allí  hasta  alíamar  la'  tierra  y 
'at+a5iirla,  pasándola  cuchillo  á  cuantos  allí  «to* 
rasen,  sin  perdonar  á  ninguno,  porque  adetnas 
'(¿(fe  ser  aquel  lugar  el  primero  que  en  todo  él  í'éi- 
^ósé  habia  levantado  y  puesto  en  defensa,  estaría 
"S.  A.  niuy  enojado  y  ofendido  por' la  muerte  dfe 
tañida  y  tan  buenos  sold«ldós,  y  poi*  las  palabras 
'déscom<»d¡das  que  cada  dia  pronunciaban  á  gritos 
"desde  líi  muralla  cór.tra  el ,  las  cuales  no  le'  ha* 
briíin' menos  indignado:  que  ademas  de  esto  no 
tenían  armas  paí-a  defenderse  y  con  que  ofender 
'á'']Hs  cristianos,  siéiido  ya  muy  escasas  las  mu- 
nFí^oTies  que  les  i^Ueduhan  para  fas  escopetas  qiie 
Tii/biá;  fbr 'manera  qne  cuando  estas  cosas  nece- 
saria'les  venían  á  faltar,  sucedía  todo  lo  con- 
Trat^id'iá  los'criíitiañds,  que  estando  en  su  propia 
tiefra  la  recibían  cada  dia  de  véfresco:' que  dé 
pdi^ffár  en  defenderse  no  sncariaTi  utilidad  ni  prt^ 
yeóha  aloruno,  sino  ponerse 'feñií  hecesidad' de 
qüfeddr  allí  todos  nUíerlos  y  hechos  pedazos,  pe- 
reciendo como  bestias  ó  gente  ¿in  razón;  y  qué 
tanto-^cuanto  roaS  se  dilatase  la  salida^  menos  co- 
modidad habría  para  ello,  p'otqóelos  cristiano^ 
Iban  emendólos  y  apretándolos  más' con  trinche^ 
ras  ácada  momfentor  que  eri  fe 'actualidad  ha^ 


liándose  todos  embebidos  en  la  construcción  de 
las  roinas  ,  muy  descuidados ,  y  sin  aviso  de  lo 
que  se  trataba,  era  el  tiempo  mas  oportupo  de 
hacer  la  salida;  y  que  en  una  ttoche,  pues  ^-, 
tonces  eran  largas ,  amparados  de  la  oscuridad^ 
dándose  buena  mana  y  diligencia,  podrian  canii-, 
nar  cuatro  ó  cinco  leguas,  y, ponerse  en  salvo;, 
fuera  de  que  podria  ser  Jes  ayudase  la  gente  de,^ 
sil  rey  Avenabó,  y  ..les  favoreciera  la  .nalu;ral^%a 
del  terreno  por  ser.  áspero  y  lleno  de  quiebras;,, 
en  iip,  que  las  niugeres  y  gente  inútil  se  pod^^ian 
echar  adelante,  quedando  detrás  los  varunes  y, 
cexite  mas  robusta  para  hacer  frente  á  los  cristiar  . 
nos.  Dijo  todavía  mas  este  moro,  que  el  .capUan 
llamado  Álacre  Ozmin,  natural  de  Galera ,  habia/. 
respqndido  al  forastero  que  propuso. lo  que  va. 
dicho,  que  todas  aquellas  razones  eriiq  aparen* , 
t^s ,  ataviadas  de  una  buena  composición  de  pa-  ^ 
Is^br^s,  y  faltas  de  fundamento,  porque  no  en 
propio  de  hombres  y  soldados  valientes ,  de  qu( 
tpDto  se. habían  jactado,  hacer  aquella  locura  qui 
él  aconsejaba,  y  que  solo  merecería  la.  aprobaJ 
cípn  de  los  cobardes,  medrosos,  y  enemigos  del] 
trabajo  que  allí  se  les  presentaba,:  jque  au!?.  cuanr 
do  lo  que  decia  viniese  á  suceder^  aunque  co.sa 
imposible,  como  lo  pintaba  de  palabra,  ninguna, 
honra  se  ganaría  desamparando  la  fortaleza  q^e. 
ppr  su  rey  estaban  obligados  á  guardar  y  defen- 
der hasta  la  muerte:  de  la  resolución  de  reudir*  J 
la  y  desampára|*la  que  jamás  ¿se  habia, visto  toma-. 
SQA  io^  soldados  de  hcinrá  y  provecb9 ,  .sino  lo?. 
nia$  .infamesj  Tiles  y  pusilánime^,  foftos  de  toda^ 


Tirtud  y  perseTerancia ,  siempre  se  procoraba  co- 
honestar con  la  estrechez  á  que  hubieran  llegado 
los  cercados,  faltándoles  ya  todas  las  cosas  mas 
necesarias,  como  las  del  coiner  j  beber;  pero 
que  aun  cuando  esto  sucedía,  los  soldados  vale- 
rosos probaban  antes  todos  los  remedios  huma- 
nos que  se  podían  hallar,  comiendo  animales  in- 
mundos, cofno  perros,  gatos,  asnos,  ratones,  j 
hasta  los  cueros  de  las  r€)delas,  zurrones  y  adar* 
gas ,  cocidos ,  según  se  liabia  visto  muchas  veces: 
mas  ellos  no  habían  llegado  i  tal  estremo,  p<ir- 
que  tenían  trigo,  cebada,  harina,  habas,  garban* 
zos,  uvas,  granadas,  bigos,  pasas,  carne  salada 

f>ara  muclios  días,  7  abundancia  de  agua  que  no 
es  poílria  faltar:  que  en  lo  que  hablaba  de  es« 
cascar  las  mnnir¡ones,'e5te  era  el  menor  incon* 
veniente  de  todos,  porque  aunque  fuera  mejor 
tener  mucha  copia  de  ellas ,  con  las  que  había  po- 
dían muy  bien  defenderse  y  ofender  á  los  cris- 
tianos, mayormente  teniendo  lanzas ,  picas ,  arcos^ 
ballestas  y  piedras,  que  todas  eran  armas  prin- 
cipales, y  en  particular  la  piedra,  pues  en  ella 
consistía  la  mayor  defensa  del  lugar,  como  por 
esperiencia  se  había  visto  en  los  asaltos  pasados: 
que  ademas  de  esto  tenían  una  situación  fortísi* 
ma ,  en  la  cual ,  defendiéndose  como  varones  es- 
forzados, podían  esperar  el  socorro  que  su  rey 
les  había  prometido;  siendo  este  un  remedio  mu- 
chp  mas  preferible,  que  no  el  que  se  proponía  de 
echar  adelante  (a  gente  inútil  de  niños  y  muge* 
^C9i  7  ^tie  quedasen  detrás  los  hombres  robustos, 
peleando  con  los  enemigos  y  defendiéndolas;  por« 
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qtte  aun  cuando  esto  se  pudiera  hacer  con  la  fa- 
cilidad que  se  decia,  era  imposible  salir  bien  de 
aquel  trance,  teniendo  los  cristianos  mucha  gen- 
te alerta  V  y  tanta  caballería,  la  cual  en  simieiido- 
los  y  viéndolo^  salir  fuera,  los  rodearían  y  ceñi«< 
rían  por  todas  partes,  sin  darles  lugar  ni  reposo^ 
hasta  hacerlos  pedazos  á  todos:  que  si  alguno 
llegara  á  escaparse  sería  el  que  encontrase  una' 
mata  en  donde  esconderse,  y  aun  no  se  sabe  h 

Eodria  estar  allí  mncho  tiempo  sin  que  le  deseo» 
rieran,  porque  los  cristianos  son  tan  aficionados' 
á  la  presa  enemiga ,  que  todo  lo  buscan  y  escu- 
driñan ,  especialmente  donde  van  mugeres ,  en 
quienes  todos  tienen  puestos  los  ojos  por  la  ga«* 
nancia  que  de  ellas  se  esperan,  y  por  las  joyas 
qoe  suelen  siempre  llevar  consigo:  que  suponien- 
do fuese  de  noche  la  salida ,  Dios  sabe  el  que  pe- 
learía é  hiciera  su  deber,  porque  aun  de  dia  da-' 
re ,  cuando  todos  tenian  abiertos  los  ojos  para 
mirar  la  virtud  de  unos  y  los  méritos  de  otros, 
cuantas  veces  habia  peleado  con  los  cristianos 
durante  aquel  sitio ,  no  habia  dejado  de  notaiw 
bastante  flojedad  en  algunos,  aunque  generahnen-. 
te  todos  habían  hecho  lo  que  podian. 'Por  tanto 
les- rogaba  que  dejasen  aquella  vana  novedad  y 
nueva  industria,  que  lejos  de  provecho,  tan  bo*^ 
laménteles  prometia  mucho  perjuicio:  qué  pu-i 
siesen  toda  la  esperanza  de  su  libertad  en  hácet*) 
cada  uno  bien  su  deber  y  menear  bien  las  /ma» 
nos,  no  en  la  infame  fuga  que  tenian  pen^ada^ 

3oe  nadie  hablase  de  desamparar  la  tierra  ni  reii^*' 
irla,  porque  el  que  tratara  de  ello  seria  cas¿g»-- 
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do.cotno  mereciá;  pues  defcndíepdóla  eHami^VM^ 
lea  serviría  de  escudo  pera  salvarse  y  veocer  á  los. 
ciristianos,  ó  de  sepultura  siepdv  vencidos  j  mu- 
i'ietido  couio. varones.  Añadió  el.  moro,  c{iie  loa 
«Hiatmt^iencos  forasteros  insisliendo  en  su  propó-* 
sito  de  salirse  fiíera  del  lugar,  disputaron  mucho 
o^n.  0%inin  y  los  demás  del  pais,  haliiendo  elca^ 
80.  llegado  á  térmioos  de  querer  batirse  unos  con 
atros;  y  que  aunque  por  enlonces  el  altercado 
estuvieja  c<»nclu¡do^  andaban  lodos  desabric|as  y 
mal  contentos  unos  de  otros,,  teniéndose  eoteD"*. 
dido  que  el  mayor  número  se  inclinaba  á  la  fu*» 
ga ,  por  el  gran,  miedo  que  habían  cobrado  á  las 
lainasA  . 

Preguntósele  también  al  m<>ro  si  los  de  Gale^ 
ra  hacían  contraminas  ó  algunos  reparos  contra 
los  que  los  niinid>an ;  y  respondió  que  no ,  por* 
que) no  habian  atinado  á  hacerlo;  y  asi  era  á.la 
Terdad^  pues  como  ^ente  bárbara,  sin  .práctica  ni 
prudencia,  nunca  se  pertrecharon  de  lo  necesa* 
rio.párá  defenderse,  como  lo  hubiera  hecho  otra 
gente. mas  esperta,  y  sirviera  de  no  poca  utilidad 
para. detener  allí  al  ejército  muchos  mas  días  de 
l«^.qqe,estuvo  acampado;  mediante  lo  cual, y  por 
la*  i^Jiclemencia  de  la  estación ,  el  isitio  hubiera  te- 
nido diferente  éxito. 

rj  La  .relapion  de  este  moro  |  siendo  conforma  á 
la^qule  el  .muchacho  habia  dado,  antes,  circuló 
pQ#.«tQd<^  el  camrpo  con  no  pj(>c<»  regocijo,  por-» 
qul^ide  los.as^kltos  pasados  quedlJ^O^.los  soldados 
taiir^ibiq!^  y  d^acpotentos,  que  sie.^qhaba  hiende 
▼fr  la.d^^onfisinza  qute  leniao  fde  ^gapar  la  üar* 
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tateía;  pues  ademas  de  parecerles  que  los  ene- 
migos se  defendían  esforzadamente  y  que  traba- 
jarían en  la  espugnacion,  habian  concebido  un 
temor  vanO)  procedente  del  rumor  que  algunos 
esparcieron  torpemente ,  diciendo  que  las  calles 
de  Galera  estaban  todas  minadas  y  atríncheradas 
con  reparos  fuertísimos;  de  suerte  que  después 
que  se  la  hubiese  entrado  habría  mayor  peügro 
que  en  el  asalto,  porque  viendo  los  enemigos  que 
no  podian  sustentar  los  reparos  hechos ,  irían  de- 
jándolos poco  á  poco  para  retirarse  á  otros ,  y 
volando  finalmente  sus  minaS|  dejarían  enterrados 
á  iodos  cuantos  estuviesen  peleando.  Todo  ello  < 
era  presunción  y  mera  vanidad,  como  se  demos»  I' 
tjró  después ), porque  á  los  moros  ni  les  pasó  tal] 
designio  pQp  el  pensamiento ,  ni  tuvieron  ingenio/ 
para  hacer  {ninas,  contraminas,  traveses,  defen-/ 
sas  t  ó  cq¿|k}i:|ier  otro  de  los  reparos  que  empren4 
,de  la  geaterj^j^Ctica  en  la  guerra.  Enteraao  de) 
jfído  lQ^jSo4icho  el  Señor  D.  Juan,  y  del  in- 
tento que) tenían  los  moros  de  salirse  fuera,  con 
el  desep  de  estorbarles  la  fuga  en  cualquier  even- 
to, mapdó  que^  reforzasen  las  guardias   de  las 
trincheras,  y  que  por  la  parte  del  rio  se  metie- 
sen ^seis  compañías  mas  de  las  que  habia ,.  por  la 
presunción  de  que  por  allí  procurarían  su  salidaí 
según  Ip  que  habia  dicho  el  muchacho  d^  ser  la 
iqas  cómoda  que  tenían  para  el  caso.  Mandó  tam- 
bién el  Señor  D.  Juan  que  por  aquella  Uapura 
afiduviese  una  buena  partida  de  caballería ^  ,y  fi* 
jó  un  c^erpo  de  guardia,  estando  síempire  lis^ 
y  sobre  las  ai'iuas  par«i  aou^ii*  adonde  fiiese  me* 
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iiester:  otros  se  pusieron  por  otras  partes  con  las 
mismas  prevenciones  de  cuidado  y  vigilancia. 

En  este  dia  por  la  noche  mandó  S.  A.  que 
D.  García  Manrique  ,  cabo  de  la  caballería ,  salie- 
ra con  doscientos  caballos ,  tomando  la  yuetta  de 
Serón,  y  el  valle  de  Purchena,  distante  de  allí 
tinas  seis  leguas  hacia  el  mediodiia,  para  tomar 
lengua  del  designio  que  tenia  el  enemigo  por  allá, 
y  descubrir  si  á  los  cercados  les  venia  algún  so- 
corra; pero  al  ponerse  el  sol  del  martes  sigoien* 
te  se  volvió  sin  ti^aer  ^noticia  ninguna,  porque 
siendo  descubierto  tocaron  al  arma  en  todos  los 
lugares  de  aquella  paite,  y  se  pusieron  en  de* 
fensa^  recogiendo  su  gente  y  sus  ganados. 

A  eso  de  las  diez  de  la  noche  del  misino 
martes  se  tocó  al  arma  por  las  centftlélas  d«  las 
trincheras  délas  heras,  porque  hubo  indicios  de 
que  los  enemigos  querían  echarse  fbfra  del  pue- 
blo por  aquella  parte.  Todo  el  cai6fk>  distribuido 
en  tres  escuadrones  aguardó  el  caád'baMá*mas  de 
las  doce;  'pero  habiéndose  reconocidé*(}ue  no  ha* 
i)ia  novedad,  cesó  la  inquietud,  y  la  tropa  se  res- 
tituyó á  sus  alojamientos.  Súpose  después  qiie  en 
efecto  los  del  pueblo  habian  intentado  salir,  y 
como  vieron  que  los  habian  sentido,  dejaron  de 
hacerlo; 

•  A  )á  misma  hora  de  la  noche  de)  miércoles 
siguiente',  dia  primero  de  febrero,  hhibo  un  sw- 
cesoiñur  semejante  al  de  la  pasada;  pero  el  jiie«- 
ves'  porfía-  mañana  los  centinelas  de  atabal  lo  tra« 
jeron'j^ésos  á  dos  de  cuatro  m^roér-q^'-bábiaa 
■salklo'de)  pueblo  la  noche  átit^ríc^-  CuKti^5  isie  to* 


* 
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<^  al  arma.  Exaimnados  estos  refirieron  sustaa* 
cíalmente  la  mismo  que  hablan  dicho  antes  el 
muchacho  j  el  otro  moro;  pero  asegurando  áde* 
mas,  que  en  aónelia  noche  ó  la  siguiente. á  mas 
tardar  saldrían  ios  que  estaban  dentro  del  pueblo, 
porque  asi  lo  tenían  tratado. 

.  En  esítos,dias  se  continuaba   la  obra  de  las 
minas,  y  los  moros  iban  reparando  el  daño  que 
les  hicieron  las  pasadas,  y  el  que  les  hacia  dia- 
Iriamepte  la  artillería,  aunque  este  era  poco,  eo» 
mo  antes  se  ha  dicho ;  pero  el  jueves  á  las  once 
de  la  noche  se  arrojaron  por  la  batería'  de  la  po* 
pa  hasta  oincaentá  moros,  y  cerraron  con  la  gen- 
te que  trabajaba  en  las  minas,  disparando  algui* 
DOS  areabqsazos,  y  tirando  multitud  de  piedras 
con  tanto  dei^uedo  y  agilidad,  que  antes  dé  dar 
tie^ipo  á  I03  nuestros  para  tomar  las  aráias  y  po* 
nerse  en  defenisa,  llegaron  á  las  bocas  de  las  mis-' 
mas  minas.  Francisco  de  Molina,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  construcción  de  ellas,  luego  que  sititió 
el  ruido  y  la  .gritei'ía  que  por  la  mina  adentro 
iban  metiendo,  algunos  gastadores  que  huían  de 
lais  pedradas  y  areabuEazos  de  los  moros,  puso 
mano  á  la  esnada,  por  no  tener*  allí  otras  ámuis, 
y  ienvolvicsnaoiiel'braio  en  la  c^ia  salió  á  teco* 
nucér  lo  queiera¿iiLlegó,<pMe8f^  á  la  boca  4e  la 
mina;}^  hálló.qée'lós  moros  jetaban  ya  por  ella;: 
y  acomedéudólos'á/ eltcbiiladasi.ilogró  ec^rloe 
fuera.  Coma ícra'ián  grande daiu^rífi  dBiiiñosyi 
otros ^Jlutm  ^^tocó  armaren |las.'trinchenis,  f 
acudió:ifcodJai<  la^eilte  del  cbmpoíiqüe  esMba  .ei^ 
dlasf  lo  >eqnli(TÍato  por  losuekwmigos  tocaran  .41 
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reedgerse,  muy  contentos  de  lo  qiíe  habían  he- 
ehO|  aunque  no  salieron  con  su  intento:  hirieron 
á  cuatro  soldados,  y  dejaron  á  Francisco  de  Mo- 
lina muy  lastimado  de  las  pedradas. 

Por  orden  del  Señor  D.  Juan  salieron  el  vier- 
nes algunos  de  á  caballo,  tomando  la  vuelta  de 
Seroii  con  el  mismo  fin  que  la  vez  pasada;  pero 
todo  lo  que*  hicieron  se  redujo  á  que  los  de  van- 
guardia habiendo  encontrado  tres  ó  cuatro  mo- 
ros con  sus  bagages,  que  iban  hacia  Cullar,  deja- 
ran escaparse  á  dos  con  las  cargas ,  porque  estaba 
muy  oscura  la  noche,  y  á  los  otros  dos  que  que* 
daron  los  alancearan,  por  no  haber  querido  ren- 
dirse ni  darse  presos. 

La  fagina  de  nuestras  trincheras*  era  toda  de 
atocha-,  |>or  no  haber  en  todo  aquel  territorio 
otra  cesa  de  que  hacerse,  y  porque  pareció  que 
era  infidente  para  el  reparo  de  la  tropa ,  pues 
los  enemigos  no  tenían  artillería  con  que  ofen- 
derla; y  considerando  los  moros  que  estando  tan 
cerca  las  trincheras^  pues  la  de  la  popa-  especial-^ 
míente  la'  tenian  á  menos  de  veinte  y  cinco  pa- 
9i^i(}e  distancia,  les  sería  fácil  y  poco  arriesgado 
ponerla»  itiego,  concertaron  hacerlo  asi  enceste 
dia  diuranté  kijveohe.  «Aguardaron  á:que  dieran 
lak  dbce:^  y  bajan^ippL*  esta  ibataríai^ostsalf^a  á 
la  ¡sorda,  con  atpar<gates  bañadósde^arléité  ,>j:.co(a 
müebis'  cabos  fleécoeiYla ,  hreadea  Idé  riesma  j)  pe* 
en<%ndidbs^  llé^*4(¿'sin  que  los-sintiesé^  á  laiá 
trineherás;  ytlaalpcendieron  fuego";  eoiL;ilo  oual 
anliefbn'  altinstat^  levantando» ^grande  •  Ilániaora- 
<fe/  porque^ebatcMsha'^Uecfitaáiaimtiyfseca  sear« 
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rebato  faciiáimamente.  Los  cristianos  luego,  que 
▼ieron  andar  pat^  si)8  trinehens  al  furioso  Vuloa* 
no  tocaron  arma ,  y  en  sesfuida  todos  los  soldat» 
dos  que  estaban  en  etlas  de  guardia  acudieron  á 
apagarle,  aunque  no  se  nudo  hacer  con  tanta 
prontitud,  y  facilidad  que  dejara  de  quemarse  mu*- 
chaparte.  Los  moros  que  bajaron  á  poner  el  £ue^ 
go  se  retiraron  á  su  puesto  ^  y  desde  la  muralla 
hirieron  á  algunos  soldados  de  los  que  andaban 
por  allí,  aunque  pocos. 

El  sábado  por  la  mañana  los  centinda^  de  á 
cabiallo  tnyeron  á  un  moro  que  habían^  cogido 
oerca  del  campo,  el  cual  ifasa  á  meterse  en  el-lu* 
gar,  cargado  de  pólvora,  plomo  y  cuerda;  y  pues^ 
to  á  la  prueba  de  tormento  confesó  ,•  que  él  y 
otros  seis  compañeros  hablan  salido  á  buscar 
municiones  para  la  arcabucería,  y  que  todos  vei- 
nian  determinados  á  introducirlas  en.el'^pteblo^ 
porque  haoian  mucha  falta^  y  al  mismo ;  tténipo 
decir  á  los  sitiados  que  se mantuyiesen.firriies  y 
se  defendieran  con  buen  ánimo ,  que  pronto  les 
▼endriá  socorro.  •/'.«.. 

'  Al  siginente  dia  domingo  los  mismos  ioenti«- 
nela»  de  caballería  prendieron  á  otro  efe  ¡los  seis 
sasodichos,  el  cual  dio  su  declaración  muy  (Con- 
forme con  la  del  primero.  Se- ha  quetúdo*  decir 
qne  estos  moros  eran  enviados  por  el  Habaqui, 
general  del-  campo  de  A  ven  abó,  á  cfiyo'.cnrgo 
estaban  el  rio  de  Almería  y  Filabrés,  Almanzora, 
Cénete,  Guadix,'  Serón '.y  otros  lugaces  dé  las 
Alpujarras; .  ■>"<■  ,     .  ;  -        "  •  - 

£1  lunes,  dia  seb  de  febrero  por  la  noito,  sú 
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acabaron  de  cerrar  las  minas,  sm  ocunir  espe- 
cial novedad  durante  ios  tres  dias  anteriores,  si- 
no el  ^ue  cada  nodie  se  tocaba  á  arma,  con  lo 
cual  se  desvelaba  á  S.  A.  y  se  tenia  en  pie  gran 

Sarte  de  ellas  á  los  tercios  divididos  en  escua- 
rones»  Se  presumió  con  fundamento  que  el  sá- 
bado y.  domingo  habian  estado  los  morois  muy 
determinados  á  salirse  del  poebler^  y  que  no  lo 
hicieron  por  haber  sentido  los,  toques  de  arma 
que  se  daban  en  el  campo:  su  fuga  era  iniposi* 
ble,  pdrqiie  no  babia  paso  que  no  estuviese  to- 
mado, y  asi  acertaron  en  mantenerse  quietos.  En 
este  día^el  Sr.  D.  Juan  envió  una  banda  de  ca* 
ballería  hacia  Purchena  para  obtener  noticia  ^de 
los  enemigos ,  recelando  el  socorro  que  aguarda- 
ban los  sitiados,  porqae  ya  estaba  acordado  que 
el  diaisiguiente  se.  diese  ei  asalto  á  la  población* 
Esto  banda 'de  caballería  «p  produjo  efe<rto,  y  se 
volvió'  al  campo  el  martes  cuando  ya  estaba  da* 
do  el:  asalto  y  tomado  el  lugar*  .  . 

Teniendo  entemUdo  el  &*•  D.  Juan. que  esta- 
ban ya  las  minas  cerradas  y  en  disposición  de 
ppdeolas  violar  cuando' se.  quisiese;  pareciénüole 
que  eoh4o  que  la  ardlleria  habia  hecho  durante 
los;  últimos  dias',  después  de  las  quiebras  que  las 
murallas  y  defensas  de  los  enemigos  sufrierotit 
antes,  y  con  lasniellas  y  estragos  que  eafisarian 
las  minas  nuevas ,  ya  se  podría  asaltar  á  la  po- 
blacion'y  ganarla- cop  el  favor  de*  Dios,  tomó 
lat  dbposicioáes 'Conventcote&  para*  este  trance. 
Pero  conociendo  que  por  el  desorden  y  la  falta 
de.  dÍBcipüna  de  su  gente  de  guerra,  jen  lo  cual 
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no  sa  auibuia  pMequeJiía  parte  de  pulpa  á  algunos 
capitanes  ^  se*  nabia  dejado  de  ganar  el  lugar 
cuando  se  le  dio  el  asalto  anterior,  después  que 
consideró  con  la  detención  y,  juicio  claro  que  en 
aquel  caso  se  requería ,  todo  lo  que  debia  hacerr 
^e  pajra  el  feliz  éxito  déla  empresa,  mandó  jun- 
tar en  su  tienda  á  las  dos  de  la  tarde  á  los  roae* 
968  de  campo,  y,, demás  gefes  y  capitanes  del  ejér- 
cito y  y  estando  reunidos  salió  en  cuerpo  S.  A.  de[ 
suaposento,  con  un  bastón  en  la  mano,  mos-| 
trando  en  su  persona  y  grave  semblante  el  mis« 
mo  aspecto  de  su  padre  Cáelos  Y,  de  fama  éter* 
ñau  Luego  que  (lejo  á  todos  contentos  de  su  vis- 
ta ,  les  dirigió  con  gravedad  y  compostura  las  si- 
guientes palabras : 

.Ea:hortflcion  del  Sr,  D.  Juan  d  los  maeses  de 
canipqy  capitanes  de  su  ejército* 

«Valerosos,  c/ipitanes  y  maeses  de  campo  quQ 
por  vuestras  badianas  y  altos  hecljios  gozaréis  de 
inmortal  fama,  la  cual  no  podrán  oscurecer  el 
tiempo  ni  la  envidia;  aliora  ba.  llegado  el  caso 
de  que  alcan,ceis  mayor  reputación  volviendo. por 
Espfiña  y  por  su.h^onra,  n^ra  que.no  quede  m^n- 
ciliada  por  la  infamia-  de  los,  moros  rebelcje^^^que 
siu;  temor  ni  respeto  alguno  se  han  opuesto  al 
X^jj  mostrándose  sus  enemigos  con  armak,  ba*» 
dendo  grandes  danos  en  sus  pueblos,  y  con^e-r 
tiendo  sacrÚ^giqs  escandaloso^  en  d)espr^(^ÍQ  de 
nuesiUu  santa  religión.  Esp^fj^  y  la  religi^^-^an- 
ta  que  profe^^ós  .{áden  justat  vei^ganz^ .  qootr^ 
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tamaños  escesos;  y  así  siendo  vosotros  firmes  co-^ 
lamnas  ^e  este  esclarecido  saelo,  haced  vuestro 
deber ,  vengando  vuestras  injurias.  Muera  ese 
bando  de  Slahonia,  ardan  sus  casas,  allánense 
por  tierra  los  muros  de  sus  pueblos  y  los  cimien- 
tos de  sus  torres,  viértase  y  riegue  el  suelo  la 
sangre  inora,  pásese  á  cuchillo  toda  esa  vil  ca- 
nalla ,  ningún  sexo  perdone  el  duro  acero,  ni  la 
edad  tierna  se  reserve  de  la  guadaña  de  la  muer- 
te, alcanzando  furibunda  á  todas  partes,  no  que- 
(  de  decrépito ,  ni  tierno  infante  que  aplique  el  la- 
(  bio  con  dulzura  al  pecho  materno,  que  se  exi- 
\  man  de  tan  riguroso  destino.  Habida  esta  memo- 
t  rabie  victoria,  yo  empeño  mi  palabra,  conH>  bi* 
Vjo  del  inédito,  Carlos,  de  interceder  con  el  i-ey 
para  que  tenga  cuenta  de  todos  aquellos  que  en 
este  caso  se  distingan  ostentando  su  gran  valor, 
y  les  obtendré  mercedes  para  que  en  adelante 
abunden  en  bienes  de  fortuna  ,  quedando  sus 
buenos  servicio^  bien  remunerados:  ademas  les 
ofrezco  de  mi  parte  una  amistad  eterna  é  invio- 
lable, que  el  tiempo  no  alterará.  Mas  al  que  ma- 
fiana  en  el  asaltó  no  hiciere  su  deber,  se  te  da- 
rá el  castigo  correfspóndiente  á  su  infamia,  y  se* 
rá  tratado  como  ínerece  quien  s(^  muestra  cobar» 
de  eif'^  Asemejan  tes  casos.»  Arf  habló  el  gallardo. 
prúu3pi¿',  y  dio  á  todos  licericra  para  retlrarseT 
Hiciéíonlo  con  mancho  contento  los  circunstan- 
tes; dando  firriiéípalal)ra  á  S.  A. '  de  hacer  cuan- 
ta ^¿tuviera  de  ^u  parte  en  laqíiél*  trance ,  y  eíi 
seguida  pasó  cada  uiIfO  á  su  ialojaiáiento  á  anun- 
cíala á' sus  soldados  que  el  éh  si^tént^  se  daría 
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<d  asalto  general,  contáiiáo  con  que  tddos  sé 
(>ortatían  como  "varones  esforzados. 

Mrei^  noticia  tk  ia  planta  y  ostento  de  tas  bate» 
'  rias^  pata:  la  mejor  inte/i^neia  del  asfalto»    ' 

Las  baterías  que  se  platitnron  delante 'de=6a« 
lera ,  Como  ^a  hemos  dicho,  eran  tres :  fai  una  es« 
taba  á  la  pa¥t€i  de  las  heras  jAiF  donde  el  tefrcío 
de  Ñapóles  habia  arremetido  dos  Teces  á  la  po« 
blacion;  la  otra  estaba  por  la  parte  de  la  popar- 
en cuyo  punto  se  abrieron  -de  ntíeyo  las  dos  itU 
tías;  y  la  otra  por  la  paite  doilde  últimamente 
se  habian  plamado  cuatro  pitoad  de  las  de  D.  Jiían 
Manrique,  qiie  batían  al  pueblo  por  la  parte  del 
jaloque  levantei  Bajo  de  esta  consideracionse  did 
la  orden  del  asaltó  en  esta  for^a:  '  '  '    ' 

'  Señaláronlse  tres  compaüías  de  las  de)  terció 
dé  Ñapóles  para  que  arremetiesen  por  la  batería 
de  las  heras ,  como  siempre  hab'isn  hecho ,'  7  que 
estaba  por  frente  de  sú  áiojántiénto  y  trinche- 
ras; que  otras  ti^es  compañías  dé)  temo  de  b.  Lo- 
pe hiciesen  lo  propio  por  aquella  parte  qiiecaia 
entre  levante  y  nyedioaía, y  que  dijimos  jaloque, 
en  dohde  se  faabian  plantado  las  cuatro  píelas  de 
D.  Juan  Manrique,  que  por  él  reconocimiento 
de  lo  que  habían  batido  se  entendió  que  harían 
mucho  efecto  para. la  batería  de  la  popa,  éstan<* 
do  puesta  éh  ^la  la  esperanza  de  ganar  el  lugar; 
Se  diputaron '  cuatro  cómpafiías  del  tercio  dé 
D.  Antoitio  Moreno,  mandándolas  que  arreme- 
tiesen también  por  aquella  parle,  mezclándose 
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cpn  e\U»  todos  W»  ci^taaest  alfimces,  soldados, 
caballeros  aTenlQi^ieiKi^^y  cortesanos  que  quisiesen 
hacerlo,  dándoles  á  entender  que  aquella  era  la 
T^h^ptf^  d^  Si«A,,  yiqne.se  serviría:  de  ello  p» 
ra  que^p^l^^^ilv  t^dos,,  ypin([iu|o.5efiscqsase  c<m 
decir  que  estaba  de  guardia  cerca  de  su  real  per- 
sona, .oon^p  lo  {lAbiaA'hechodurafite  el  asalto 
Ci^a4o„  ,^ernii|i«n4o  ir.^síQlos  á  Iqs.  soldados  de 
s  b^ndera^,  y  sieiido.^ausa  taJL  vez  por  su  iie«: 
gligenpÍA  de  que^iel  lilgfHr  no  :se  .gajQ«se  aquel  dia: 
asi^.  sabida  ia  intención  del  príncip^^  y  viendo  que 
D^'.se  podía, presentmr  causa  j^usta  i^i.xdemostra- 
cioxii.apsirente  :pfira  rehusar  el  cm^pUmiento  de 
la  prdeii  4ue  se  le^sdaba^  no  qiiedó  uno  que  no 
se jalÍ6f0se  p^ira  el. ^s^liov. siendo: entre  todos  mas 
dfs>dpsQÍi^ntiis  :y  cipf^^^a.  A  ^^^^.t^cio  de  An- 
tonio  Moreno  1^  .Us^imb^a  oonuipp^nte  en  el  cam* 

EQjé^S^f  .D.  Jimni^^^q^eS.J^.yXií^a  su  £imi- 
,a.y.  cof;^  estabw^^j^^dos  epol: sitio  que  ocu* 
paba,. él,  .y.por^^e,{de.  el. misinp* se  sacaban  las 
cpinpai^ías  qua  lif^3Í9k^  la.guardifi|al 'príncipe.. 

,  ;  Ai^eina^de  et^tp  s^  liando  que  d^  todas  las 
COiqpailfaf  que  qi^^b^l^  de),  propio  ter,cip  se  sa- 
cflisendbs.  <íSífU^ne6¡>Y^s¡t)ió;^  ,.  pw*  ,ser  genjte  mas 
lucida  y  gallarda;;^  pa^i9i.  JMiitarsa  cai(i  la  compañía 
(leí,  espitan  D.  Gpü^rieljde  Mo^^t^íbo ,  Tecino  de 
Graaa^,  y  quQ.,:jii!iveinetiesencon  las  otras  cua* 
tro  .compañías ;  die  ^^nem  que,  serian  unos  mil 
hpmbres  }os  señalados,  para  asacar  ppr  la  bate- 
ría de  ia  pppa ,  sin  contar  cpn  los  qi|e  ya  se  han 
dicho,  y  que  debifiran  también. bacedp  por  los 
ptros  puntos ,  pi|es  aunque  no  huj^iera  entera 
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•con&mza  de^tfttct  se  lúdese  por  elbs  mucho/éfec* 
lo,' toda vk* se  ponseguia  gran  Teataja  eniídiyer^ 
tir  la  ateiidotí  de  los  enemigos,  a!OomekiépdDlo& 
per  distintas  panes  mientras- estuvieran  ocupados 
en -defender  la  de  la  popa  ^  t  los  ñuesta''DS.pu<v; 
diesen  con  más.  Comodidad  otenderlos  y  enttac 
en.lapoblacionj  -.  •  •»        ^ 

.; '  Ordenóse  también  que .  algunas  otras  compa-^ 
£iia».deios  iteroios*  estuviesen;  á  retaguardia  de 
las  señaladas  para  socorrerlas. siendo  necesario^'y 

2ue  laS'  demás  oon  el  resto  del  ejercito  se  que* 
asen  de  guardi^-  del  acampamento  ^  avisando  que 
|i  las  seis  de  la  mañana  del  dia*  siguiente*  tk>dos> 
estuviesen  á  ponto  en'  los  puestos*  que  sq  Ikabiáiif 
designado.  £1  acuerdo  que  se  Uivo  acerca .  det 
modo  de  dar  el  asalto;,  fue  el  siguiente: 

'Que  á  las  aeis  de  la  mañana  se  diera  fuego /á 
las  minas,  y  en  el  instante  de  xevemar-,  j^odá  laí 
artillería  plantada  eii  las  partes-  susodichas  dispa^» 
rase  y  prosiguiese ¡obranao  connuicha  furia ^y.dir^ 
ligencia  hasta  las  siei;e;  que  entonces  se  reciMiOr* 
ciesen  las  baterías  poh*  soldados  de  confianza  es* 
peximentados ,  y^que  hallándolas- en.  disposición: 
de  ofrecer  comodidad  para  poderse  -enirarr,  volk 
viera  la  artillería  á  jugar  otra^horcÉ  déla  misma 
manera  que  antes  habia  hecho,- y  en  aquel  estará, 
do, ark^emetiese nuestra  gente  de  improvisóos léesn 
ciada  con  el  humo  y  estruendo  de  los*  caBO]i€js^« 
y.  el  polvo  de  Jas  haterías , 'tejiiendó  por.seSal 
para  hacerlo,  que  de  cada  una /deí  las  platáfor*; 
mas  se  dispararía  una  sola  piezá^  hacienda  eo-  se-: 
guida  una  descarga  general. . 


.  1 '   '  ■'  ■> 
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Pero  que  m  'recoaocida&  las  bfttsndis  no  pare* 
eiese  por  entonces  coBvenienle  que  se  diera  A 
asalto ,  se  dilatase  hasta  taoto  que  los  reparos  y 
trareses  que  lo  dificultaban  se  Jtobiesen  allanado^ 
y  quedaran  las  baterías  con  bastante  disposición 
para  arremeter  por  ellas  los.  soldados ,  con   rae- 
nos  riesgo  y  mayor  ventaja:  bienent^idklo  que 
si  luese  necesario ,  se  dejase  por  aquel  día  el  asal* 
tO)  y  todo  el  tiempo  convenientes  para  darle  un 
buen  éxito.  £n  cuanto  al  modo  de  pegar  fuego 
á  las  minas  hubo  diversos  pareoeres,  porque  ¡A* 
gonos  soldados  y  personas  inteligentes  pensaluin 
qíie  á  cada' una  de  ellas  se  le  haciese  un  caño  de 
pólvora^  el  cual  desde  su  fogón  viniese á  juntar*, 
ae  con  el  otro  á  igual  distancia ,  y  que  juntos  así 
se  les  diera  fuego  para  que  á  nn'  mismo  tietepo 
rompiesen  las  dos  minas;  sosoechándose  que  si  se 
hacia  de  oti*a.  manera  ponienoo' fuego  á  cada  una 
de;por  sí,  aunque  quisiera  hacerse  con  mucha 
diligencia )  no  seria  posible  dejar  de  salir,  la  una 
primero  que  la  otra;  lo  cual  tíeriá  causa  de  que 
el  ^movimiento  que  hiciese  la-  primera ,  por  estar 
tan  juntas  las  cíos,  viniese  á  cegar  el  cebadero 
dé  la  otra ,  de  manera  que  con  esto  impidiese  stt 
efecto.  Otros  fnerón  de  parecer  que  debia  hacer* 
se  de  esta  sti«rte:.'tomárase  ún  cabo  de  cuetda 
no 'largo,  y  se  partiese  por  media,  que  cada  pe» 
dazo'se  atacase -á  bu  minia,  para  que  los  dos  fue- 
ran quemándose' igualmente,  y  á  un  mismo  tiem- 
Í>o  llégase  el  fiies^o  de  los  cabos  á  los  fogones  de 
as  minas ,  pues  de.  esta  suerte  reventarian  á  una 
las  dos  I  y  se  quitaría  la  sospedia  de  que  el  efec^. 
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ko  de  una  perfodioase  á  hi  otra*  HkhiéniosB  com 
Séaio  y  platicado  sobre  el  particular^  se  aeordá 
que  la  úkima  opinión  érala  mejor  7  mas  acertada. 

£1  martes  ^guiente^  siete  de  febrero  ▼  día  de  . 
Cai*nestolendas ,  á  la  hora  designada,  el  Señor  ^ 
D.:  Juan  se  adornó  de  unas  ricas  y. lucidas  armas, 
cxHi  peto  y  espaldar  blancos  V  y  siete  listones  de 
orp,  en  que  brillaban  esquísicas* grabaduras  y  tro* 
feos ;  el  relumbrante  y  fortísiíno  tnomoh  >a(dar* 
nado  de  u^^  penacho  bello  y  elegante  ^  sentado  so* 
breuna  rica  medalla  de  la  imagen  de  nuestra  Sc^ 
fiora  de  lá  Concepción ,  hiao  muestra  de  su  per* 
sona  á  la  puerta  de  su  tienda ;  y  hab^ndole  Ytstb 
losimaeses  de  campo,  gefes  y  capitanes  del  ejér- 
cito, asi  como,  también  todos,  los  cortesanos ^  ca- 
balleros y  soldados  aventureros,  hicieron  lo  mis* 
mo  al  punto,  tomando  el  trage  de  guerra ,  y  ar- 
'  mandóse  oadá  uno  con  lo  que  tenia;  Igüalmen*  i 
te)  se  arreó  lo  mejor  que  pudo  toda  la  *  caballo*  / 
ría  ,  y  era  cosa  digna  de  ver  la  elegancia  y  her*  i 
mosura.de  un  ejército  tan  lucido  y  gallardo*  Es->  i 
tando  «ya.  todos  listos  y  colocados  en  los  pti estos 
que  se  habían  *  señalado,  mandó  el  Señor  D.  Juan 
pegar  fuego  á  los  dos  cabos  de  cuerda  puestos 
á  J|os  fogones. de  las  minas,  lo  cual  se  ejecutó 
iiunediatamente^  y  habienído  pasado  cerca. de  íne- 
dio  cuarto  de'  bora  én  irse  quemando ,  tcMÍo  el 
eampo  aguardaba!  ver  el  efecto  con  ^nto  Silen- 
cio y  suspensiop:,  como  si  allí  nó  hubi^aig^nte 
ninguna*  Al-  fin  el  cabo  de  cuerda  deja  mina 
de  la  manaisíuiestra  se  queittó>  antes  que  el  ofro) 
llegando  el Suq[o  al  fogón  donde  estaba  puestif 
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la  pólvora  del  cebador,  y  al  punto  rompo  k 
furiosa  mina  con  grande  estampido,  levantando 
ua  buen  pedaxo  de  la  peña ,  gran  parte  de  lienzo 
de  la  muralla  y  un  trozo  del  castillo;  de  maüe- 
ra  -que  fue  muy  razonable  el  efecto  producido^ 
Aunque  al  principio  el  terrible  estruendo  y  md- 
TÍmiento  grande  que  causó  la  mina  al  reventari 
hizo  cH'eer  que  las  dos  habian  salido,  luego  que 
se  apaciguó  el  polvo  y  la  humareda,  se  echó  de 
ver  que  no  era  así,  sino  que  habia  disparado  una 
sola  de  las  dos ,  atribuyéndose  á.  no  salir  la  otra 
á  mtBshas  causas,  y  siendo  la  principal  no  haber 
dado  fuego  por  los  dos. cañones  á  un  mismo  tiem- 
po. Causó  esta  contrariedad  mucha  confusión  y 
desabrimiento  en  todo  el  catnpo,  sin  embargo 
dé  qué  podría  sacarse  bastmte  firovecho  del  es« 
trago  causado  por  la  mina  que  rom^NÓ  con  feli'^ 
cídad«  Pjero  toaavía  por  la  disposición  del  terrea* 
no  quedaba  muy  fuerte  y  de  dificil  espugnacion 
el  lugar,  de  tal  modo  que  cotí .  cualquier  defen* 
sa  que  hicieran  los  níoros,  aunque  no  fuera  mo* 
cha ,  hubieran  podido*  defenderse  e  impedir  que 
fuera  entrado,  no  siendo  á  costa  de  un  copioso 
derramaimento  de.  sangre.  ^         =. 

£1  Señor  D«  Juan,  aunque  redbió  alguna  pe>( 
sadumbre.  de  que  np  saliese. la  otra  mina,,  mandó 
que:Como  estaba  aqordado  jugase!  toda  la>  artillen 
ría -de  las  plataformas,  y  qtue  los  soldados  estu^ 
viesen  «percibidos  para  acometer^. pues  no  quería 
que  se  .perdiese  la  oícasion  de  ganar  el  Jugar, 
respecto  á  que  períaaba  se  le  emi:aria>fáoihnente 
pov  las.  bocas  que'.Jarinina  habia:abierto<,  y  la 
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arlilteriai  dbhtbaáe  presente^  que  era  tí^vtéhój 
MÍTubfl  S.  A.  tíómo-  vergonzoso  para  un  canipof 
óé  tatita  pujan^^  la  dilación  que  ponía' en  el  éxito 
de  aquella  jomada,  j  le  parecía  que  siguiendo 
con  la  misma .  fkfjedad ,  podrían  resultar  graves 
incotivetiienies,  porque  los  moros  de  Galera  to* 
marian  fnas  ánimo» que  basta  allí,  y  seguik'ian  su 
ejemplo  tanto*  loa*  de 'la  Alpüjarra ,  como  los  de  ios 
rí<^s  de  Almán^ora  y  Almería.  Por  lo  cual  consi* 
derando  que  no  hacía  falta  á  su  propósito  elefec- 
tO'de  la  minia  fallida,  dijo  á  los  maeses  de  Cam- 
ilo y  á  los  detnas  t^apitanes  con  palabras  que  vo- 
laban lo  isiguienté: 

«£a,  valerosos  capitanes  yi  fuertes  Soldados^ 
ya' faa  llegado  el 'tiempo  dé  la  victoria 5  y  para 
al^ijanzarla  \^  misftia  población  nos  manifiesta  que 
bast&  ya  lo  hecho,  y  no  tenemos  neoesidád  del 
esperado  efecto  de  la  otra  mina;  porque  cuan* 
dó  hubiera  la  tal  necesidad,  Dios  en  cuyo  servi- 
do estamos  la  hiciera  salir.  Asi  lio  s^  baga  cueñ^ 
ta  de  ella,  sino  arremetamos  con  esfoerzci  y  áni- 
mo valeroso,  seguios  del  buen  éxito. >>  Drei^ndo 
estas  y  otras  semejames  razotles,  eomo<  ^tililó 
capitán  recorrió  todas  las  filas"  46  los  soldad(M 
animándolos,  y  proveyendo  y  ordenando  lo  que 
para  el  caso  era  necesario.  '  » •   •'  '  '•  -•   • 

Los  moros  escarmentados  del  daño^  qiKi^iles 
catisó  Irf  primera -mina,  pues  maf6  á  xnias  de» ci»- 
cuehta  hombres  que  cogió  descuidado^  en  e\'cnes<- 
pro  de  guardia ,  fueron  ahora  mbs- advei^tidoiS) 
porqué  haíbiendo'Cpñgeturadoíjpor las  disposiwtt*- 
fi^»  de  la  no^he*  pasada  .y  éel>dta.:pi«sente5  (pie 
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l^i  idíms  nueras  ibm  i  rolar,  y  darlea  ea.  se- 
guida el  aaalto,  procuraron  apartarse  del  aiüo 
en  que  habían  sentido  irahajar  por  debajo «  de- 
jando solamente  alranas  centinelas  en  parte  con- 
Teniente  y  segura  de  la  muralla ,  para  que  desde 
aUi  avisasen  de  lo  que  en  el  campo  pasara  j  to» 
^asen  á  armas,  siendo  necesario  que  acudiese  el 
cuerpo  de  guardia  que  tenían  en  la  plaza.  Lu^o 
que  vieron  que  ja  la  mina  había  reventado ,  man- 
daron subir  i  cuarenta  ó  mas  soldados  á  la  par* 
te  4lel  castillo  que  había  quedado  en  pie  para  re* 
conocer  el  estrago  hecho  y  acudií:  á  lo  demás 
que  la  necesidad  demandase:  asímisiino  principia- 
ron á  reparar  el  portUIo  abierto,  aprovechándo- 
le para  el  caso  de  los  colchones  y  lana  suelta, 
tierra,  piedra,  maderos  y  demás  materiales  que 
podían  servir  para  la  fortificación ,  mientraa  Íes 
daba  lugar  la  artillería,  que  no  cesaba  de  batir- 
los» .  En^tretanto  no  holgaban  los  demás  vecinos 
de  la  villa  que  fueron  haciendo  trincheras  y  tra- 
Teses  por  las  calles,  de  modo  que  apenas  se  po- 
día pasar  por  ellas;  el  cual  trabajo,  ayudado  de 
la  disposición  del  terreno,  podía  servirles  de  harta 
utilidad  y  amparo  en  aquel  trance  en  que  esta* 
han.  Asimismo  distribuyeron  oohenu  ó  ootventa 
hombres  por  toda  la  batería  hecha  para  su  de- 
fensa^ piNiveyéndoies  de  muchas  piedras,  que  eran 
las  armas  en  que  ellos  masiconfiaban;  y  no  sin 
raiM>n ,  porque  con  las  piedras  se  defend^^^ron  en 
^asako  pasado*:  tin^esto  iban  .haciendo  otros  re- 
paros y  prevenotoneÉ^  que  les  parecían  convenien- 
tcil,  ó  quee^gía  la  necesidad  en  aquella  ocasión* 
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S.  A*  amane  al  tiempo  <de  revecÁar  la  una 
mina  mostró  dársele  poco  de  qué  la  otra  no  hu^* 
b^ra  salido /con  todo  eso>  no  dejó  de  sen  tirio , 
porque  eomaba  con  lo  que 'habría  obrado,  que 
jiauto  cen  loque  la  artillería  fuera  arrasando, 
quedara  mas  fácil  la  entrada' «lel  lugar,  j  porque 
\é  parecía  que  en  el  estado  actual,  ya- ^e  se  en- 
trase seria  á  costa  de  mucha  sangre,   porque  la 
tíerra  que  se  había  de  gandir  se  mantenía  aun 
bastante  fuerte;  S.  A*.  quisUsra  que  la  jornada  se| 
hiciese  á  la  menor  costn  posible  de  getite,  por- 
que amsiba  tnucbó  á  sus  soldados,  y  asi  conside* 
rando  que<si  la  mina  que  quedaba  por  salir  sa-» 
liera  comb  la  otra,  no  dejaran  entre  las^  dos  de 
ba^er  escarpe  con  lo  ^ue  cayera  por  su  impulso 
y  raovimíeqto,  proporcionando  á  su  gente  con 
menos  riesgo  el  alcance  de  la  victoria ,  sin  dejar 
pdr  eso  el  negocio  de  la  niano,  ni  de  encomen- 
dar á  la  fortuna  el  éxito  de  la  empresa 'eñ  el  esta-^ 
do  que  ^nía  la  plaam:  así  juntó  á  su  consejo  y  en 
él  se  acordó  que  fuesen  algunos  á  reconocer  el 
cano  de  la  mina  entera:  que  si  por  acaso  el  mo« 
vimtemo  de  la  otra  miña  no  te  hubiese  (cegado  el 
fogón ,  procurasen  de  alttmbrarie  cebándole  de 
nuevo  con   pólvora,  y  k' hiciesen  Tolar  como 
mejor  se  -pudiese:  que  entretanto  se  pi*acticaba 
esta  dSigencia  ^  la  artillería  prosiguiese  batiendo 
la  tierra  sin-  cesar  un  puntos  Tomada '  esta  'reso- 
lución m  mandó  que  el  ingeniero  con  algunos 
soldados  y  personas  particulares  fuesen  á  i  hacer 
el  reconocimiento,  los  cuales  Ufando  á  la  boca 
de  la  mina,  y  habiendo  alumbrado  y  descubierto 
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el  canon.,  te  haUacon  lim^;  de  n^a»iera,qpe  con 
facilidad  podía  luego,  lapiicarse  el  fuego  y  volar  la 
mina.  Hízose  saber  e$to  al  Señor  D.  Juan ,  que  re- 
cibió.graa  contenta  de  la  noticia,  ysmaiadó  <]ue  al 
instante  se  la  pusiese  fuego  i  como,  se  hi^u^  La  mi- 
na entonces  salijó  con  facilidad  :dél.  raásmo  modo 
que  la  pxttinera,'YoIando  con  iin  graja  trozo  de  la 
otra  peña  otra  paite  del  lienzo  de  la  muralla,  y 
todo  lo  que  restaba; por. arrasar  del  castillo;  pero 
se  hizo  la  abertura  de.tal.mai^ra,  que: causaba  otra 
di&cuUad  mayor  qiie  las  {asadas,  Iq. cual  desalen^ 
tó  estraondiiiariaménte  los  áninu»  detodos,  dan- 
doles  ¿entender,  que  deioinguii  modo^eria  po- 
sible ganar  el  lugar^.y  {entrarle  ^en  este  dia.  £1 
movimiento  de  esta  mina  ftie  taa  grande,  que  es- 
cedió  muchísimo  ai  de  las  pasadaai  parque,  d 
hueco  y  hondura  de  ella  penetraba  hasta*  quiítce 
pasos  mas  adelante  que  ks  otras,  y  por  aquella 
parte  la  batería  de  la  peña  debia  de: ser  mas  fuer- 
te que  ninguna  délas  que  se  halúan.. volado;  y 
asi  oomo.haUó  mayor  resistencia  la  pólvora^  Iiizo 
mayor  ímpetu,  y  abrió  d^  tal  suerte  todo  lo  que 
levantó,  que  aunque  quedó  derribado  lo  que  que- 
daba del  castillo  y  mucha  parte  de  la  muralla,  la 
pena  se. hendió  de  arriba. abajo,  qu^ando  recta 
y  mas  •  fuerte  que  estaba  de  antes,  pareciendo 
ser  el  lienzo  de  una  robusta  muralla,  hecho  por 
industria  para  la  defensa  dd  lugar;  y  no  sola- 
mente la  parte  de  la  muralla  y  castillo  que  esta 
mina  habia  volado  quedó  de  la  manera  que  va 
dicho  fortificada,  sino  que  tambieii  vino  á  forti* 
ficar  lo  demás,  inotiliíando  lo  ^le  había  lialido 


la  artillería,  j  loque  rompió,  la  otra  mina ,  pa-r 
recjendo  imposible  de  ¿^an^ir  él  pueblo  en  «I  es* 
tadq  que  áe¡6  la  entrada.  No'caiisó  esto  peque- 
ña confusión  y  desconfianza  eh  el  campo  ^  dís-. 
curfiéndo  todos  que  la  bátei;ía .  había'  quedado 
mas  fuerte /como  en  efecto  lo,  estaba,  qué  aí 
darse  el  asalto  pasado;  j  asi  blasfemaban  de  las 
minas  y  del  inventor  de  ellas,  pareciéndoles  que 
sólo  se  habían  fabricado  para  perjuicio  de  los 
éiét'dtos,  y  no  para  alcanzar  de  ellas  algfuna  uti- 
Sdáá  ó  provecho.  •  .    ;      .  ^ 

Habiendo  reconocida  los  moroH  que  en  este 
dia  se  les  qiiéria  dar  ótrp  asalto ,  y  que  primera- 
mente  se  voláríaii  las  minas  fabricadas,  estaban 
metidos  dentro  del  lugar  en  parte  segura,  para 
Tolrer  después  'de  la  esjplósión  á  sus  puestos  y 
defender  su  batería  cotí  seguridad.  Pero  viendo 
que  yia  habia  reventado  la  primera  mina ,  y  pen- 
cando' que  no  quedaba  mas',  guiados  por  la  regla 
del  ásaltd  ahteríor,  se  volvieron  á  la  muralla, 
guarneciéndola  con  mas  de  cien  soldados;  y  asi 
cuando  estalló  la  segunda  mina  cogiéndolos  des* 
prevenido^,  voló  é  hizo  pedazos  á  mas  de.cin* 
cuetita  de  ellos.  Causó  tai  espanto  á  los  que  que- 
daban aquel  fracaso ,  que  ya  sin  guardar  orden, 
dejar  puestas  centinelas,  ni  mirar  por  lo  que  con - 
Venia  á  su  defensa ,  remedio  y  salivación  ,  pensan- 
do que  estaba  minado  todo  el  lugar,  y  que  en 
ninguna  parte  podrían  estar  seguros,  se  retira- 
ron con  Díiucha  turbación  á  la  parte  de  la  pi*oa 
que  les  parecía  estar  mas  guardada  y  segura:  jun- 
tamente se  fueron  con  ellos  cuantas  personas  ha-* 
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bia  por  las  calles  y  quedaban. en.  las  casas  desde 
la  popa  basta  la  mitad  del  lagar;  de  manera  que 
vía  batería  quec(ó  d^amparada^  sin  baber  en  ella 
[ni  en  todo  el:  Iiepzo  de  la  muralla  persona  algu* 
|na  qae  la  guardase  ni  defendiese;  ac^ionj^estial 
dififná  al  fin  f\pL\a  tnmf^ra   de  aquellas   gentes» 


•n  e^ta  sazón  Dios  nuestro  ¿eñor,  por  su  bon* 
I  dad  infinita  ^  hizo  fácil  y  llano  lo'  que  los   núes- 
I  tros  tenían  por.  muy  dificultoso  y  casi  imposible^ 
'  (me  era  entrar  9I  pueblo  sin  .grandísimo  dano^y 
derramamiento  de  sangre;  pero  <^n  fin  quiso  Dios 
teniendo  cuidado  de  los  suyos^  que  aquella  tier- 
ra se  ganase  sin  el  peligro  y  estragos  que  s^  es- 
peraban. Estando  51  pues « la  bajl^ria  abandonada 
y  derribada  la  niura|la)  sin. guardia  ni  cemipela 
alguna  de  los  njoros  que  puiliese  dar  aviso   del 
mal  que  les  podrid  venir,  por  una  feliz  casuali- 
dad un  soldado  vizcaino,  ayudante  de  la  artille- 
ría, llamado  Lasarte,  deseoso  de  distinguirle  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  se  habia  quedado 
escondido  al  pie  de  la  cuesta  junto  á  la  muralla 
en  unos  peñascos  que  la  mina  habia  derribado, 
y  viendo  que  por  allí  no  parecia  mpro  ni  perso* 
na  alguna  que  defendiese  ia  batería,  comenzó  á 
subir  por  la  cuesta  arriba  con  la  espada  en  la 
mano,  una  rodela,  y  un  fuerte  morrión   en  la 
cabeza,  y  nó  hallando  resistencia  ni  imjpedimen* 
to ,  pasó  tan  adelante,  que  llegó  á  un  torreonci- 
lio  en  que  estaba  plantada  unfi  bandera,  la'  to- 
"^ó,  j  se  volvió  con  ella  por  la  batería  abajo 
^asta  que  llegó  á  nuestras  trincharas.  Visto  esto 
^or  otros  soldados,  que  serian  de  veinte  a  vein*^ 
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te  j  ¿inco ,  y  qué  del  mismo  modo  que  aquel  se 
habían  quedado  ^  escondidos  entré  los  peñascos, 
habiéndose  salido  de  entre  las  trincheras  y  pues- 
tos, al  pie  de  la  cuesta,  comenzaron  á  subirla, 
estando  mirando  el  campo  todo,  tanto  lo  que 
Lasarte  babia  hecho,  como  lo  que  estos  ibaii  ha- 
ciendo, y  que  desde  la  muralla  no  se  les  hacia 
resistencia,  ni  habia  hombre  qub  les  defeíidiese 
la  subida.  En  fin,  estoi^ adelantaron  tanto,  que  se 
pusieron  sobre  la  muralla,  ocuparon  el  sitio  del' 
rebellin  y  castillo ,  y  viéndole  encima,  con  la  ba- 
tería ganada »  y  el  lugar  entrado  casi  sin  pensar- 
lo, como  cosa  de  sueño,  comenzaron  á  dar  gran- 
dísimas Toces  diciendo:  Arriba ^  arriba ;  adentro, 
adentro;  España^  España;  victoria,  A  este  tiem- 
po iba  ya  subiendo  por  la  cuesta  arriba  con  mu-] 
cha  diligencia  otro  buen  golpe  dé  soldados,  que- 
se  habian  arrojado  de  las  trincheras  para  ir  a 
ayudar  á  los  amigos,  y  hacer  otro  t^mto  como 
ellos,  si  fqese  menester. 

Luego  que  los  moros  oyeron  la  gritería  que 
los  nuestros  levantaban  sobre  lá  muralla,  reco- 
nociendo la  falta  que  habian  cometido  en  déjai^ 
abandonadas  la  batería  y  las  roturas  del'muró^ 
asegurados  ya  de  que  no  habi^  mas  minas  que 
rolar,  pues  andaban  por  allí  los  cristianos  cion 
plena  seguridad,  acudieron  presurosamente  y  óo-. 
menzaron  á  pelear  con  ellos  disparando  una  gran 
carga  de  arcabucería,  y  arrojando  al  mismo  tiém-* 
po  con  Tiolenda  mucha  cantidad  de  piedras,  que 
eran  las  armas  con- que  más  dañaban,  {íói^^ser 
muy  certeros-  y  diiestriñmos  tiradores  de^  élIás* 
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Con  esto  Tinieron  i,  junarse  y  herirse  unos  á 
otros  con  las  espadas,  chuzos,  picas,  y  otras  ar- 
mas enhastadas  que  tenían  los  nuestros.  Estos  re* 
cibieron  la  carga  que  les  dieron  los  moros ^  y 
aunque  sufrieron  grande  estrago ,  no  por  eso  de- 
jaron de  disparar  una  buena  rociada  de  arcabu- 
cería) ni  perdieron  un  palmo  deí  terreno  gana- 
do,  traba'ndose  una  cruelísima  batalla  entre  am- 
'  bos  partidos.    . 

Los  soldados  que  estaban  abajo  formados  en 
escuadrón  aguardando  la  orden  del  asalto  para 
acometer,  viendo  que  los  primeros  que  habían 
subido  estaban  ya  peleando  dentro  del  lugar,  y 
le  tedian  ganado^  y  que  otros  muchos  soldados 
subían  á  gran  priesa  por  la  cuesta  arriba ,  conien-^ 
zaron  á  inquietarse,  y  se  desbandaion  tras  de 
ello^  en  tropel  por  hallarse  en  la  acción.  Los  ca- 
pitanes, alféreces,  sargentos  y  otros  caballeros 
particulares ,  á  quienes  el  Sr.  D.  Juan  había  en- 
cargado formalmente  la  observancia  de  las  órde- 
nes que  tenia  dadas,  y  que  sin  ella  nadie  tuvie- 
ra la  imprudencia  dje  acometer ,  como  se  había 
h,echo  en  ^\  asalto  pasado ,  se  apresuraron  á  de- 
tener á .  los  soldador ;  y  como  viesen  que  nada 
ajc^ñzaban  con  las  exhortaciones  de  palabra ,  des- 
n^udaron.  las  espadas  y  principiaron  á  castigarlos 
repartiendo  cuchilladas^. pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
fu^  bastante  para  detenerlos,  ni  hacerles  mudar 
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to  i  s6«ofrerkM.  Eli -esto  úá  caballero  de  Mur- 
cia,  llamado  Salvador  Navarra,  capitán  reforma- 
do  de  caballería  desde '<jue<  el  marqués  de  Velez 
Iiabia  dejado  aqaél  cerco  ^  dyo  i  los  capitanes  que 
deteniaii .  á'  los-  soldados :  írSenores :   ahora  no  es 
tiempo  dé  dejar  la  ocüüsíob  dd  copete,  ni  de  im- 
pedir que*  los- soldados: ooñ:«:gan  la  Victoria  que 
tienen  de  su  parte,  habiendo. ya  .ganado  la  forta- 
leza al  enemigo.  Advertid  que  si  ahora  se  pier- 
de: el  lapce  f  podrá  ser  muy  dificultoso  recobrar 
logqnádo;)  y  asi  sigamos  todos  la  victoria  que 
Dios  nés  quiere  dar^  y„<^'  I^  qu®  poco  ha  tenía- 
mos tan  remota  esperanza.» :Diciendo  estoy  él  con 
loa  deiiías'  saldados  rompieron  en  tropel  por  me*, 
dio  de  todok''Íos  que  iá  estorbaban ,7  principia*! 
ron  á  subir. ppr  la  cuesta  arriba;-  Algunos  de  esA 
tos  capÜanes  (y 'Caballeros ique  intentaban  déte- j 
neir  á  los  soldados,  viendo  que  ya  no  les  era  'po-  \ 
fiible  aiéánBa¡rlb:,  y  sintiendo  dentro  del  <piiieblo 
la  vocería  yieltgrande  estrépito' de  las  arihasy  fal- 
tando, lanpbiena  la  ordeá  «fue  se  le^  teíiia  dada, 
se  fuero¿  een  ellos,  no  ménfos  oodiciósds'de  to* 
mar  parte  en  :1a' a<icion/  '  );  t  ;  ::— 

Otro&'gefies  y  papitahes-quese  quédaroii^  bien 
contra  su  gusto,  temiendo  la  indignación' dWl  Se- 
ñor D«  Juan,  mostraban  en  su  semldahce^queno 
habia  estadb  en  su  mano  ooptener  adtiel'í desor- 
den de  los  soldados.  S«  A.  babiefido  vJstcrielgFan'^ 
de  I  efecto '^que.  4a»  idos  'niii^s'>  habían  becho  f  calero 
pareoíéodoíeíique  la  bat^ria^ijü^edaba-eonoiiebá 
dicfaorjpmáy-  díQcib  de:  acoBfetet,o|Jenia{''nfiiadhdb 
que  la  >atulkina:*jug«be'  ^l]ire:ietia  síh^ipu^r  nn 
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punto  hasla  que  hubiese  oido  mist,  durante  él 
cual  tiempo  la  gente  del  campo  se  mantuviese 
pronta  para  arremeter,  pero  sin  hacer  moTimien- 
to  alguno  hasta  que  pé  le  diese  la  orden.  Y  estan- 
do t<MlaTÍa  S.  A.  oyendo  la  misa  en  una  capilla 
pequeña  que  por  alU  se  le  había,  hecho,  sintió 
que  la  artillería  no  disparaba;  y  por  otra  parte 
percibiendo  el  ruido,  xle  los  arcabuces ,  y  la  gri^ 
tería  que  levantaban*  los  nuestros  ^n  los  enemi- 
gos, preguntó  muy  alterado  qué  era  aquello:  á 
esta  sazón  llegando  por  allí  Lasarte  coii  la  ban- 
dera qué  había  cogido  y  algunos  soldados  que 
le  aéompaiaban,  se  respondió  al  pnncipe  que  un 
soldado:  había  sanado  la  bandera  que  tenian  los 
enemigos  en  el  torreón  dé  la  muraUa,  y  venie  á 
echarla^  á  sus  pies;. lo  cual  vista  por  otros  sol- 
dados había  dado  motivo  á  que  arremetieran  sin 
orden  de  sus  gefes,.  pero  que  felizmente  habían 

Sanado  la  batería  y  entrado  en  el  pueblo,  don- 
e.  estaban  peleando  con  los  eneinigos^  Oyen- 
do ésto  S.  A.  con  untcha  turbación  deíó  la  misa 
eá  el  estado  que  estaba,  y .  saüendoi  de  la  canilla 
encontró  á  Lasarte  que  traía  la  bandera,  e  niñ- 
eando, la  :rbdilla'en/et  suelo,  dtja  á  &  A.:  «Vues- 
tra: Alteza  -se  sirlra » dé  mí  y  de  testa ,  bandera  que 
saqué  .del:  fiierte  de  ios.  enánigosr  portini  eausa 
han  entrado  en  el  pueblo  muchos  soldados ,  y  le 
van  ganando  de  todo. punto:  mandad,  señor,  que 
se  Ips^stícoira'atoda  priesa  para  que.se  consiffa 
la.víetoriai»  i)«Os  habéis  portado  oomOt  buen  sol- 
dadbi,. respondió  S^rA^yy  no  es  poca  lo.que  ha- 
bdsr|;aBt^dd  con  )la  qba  habéis  hecfa¿utf;Tpnid.'en 
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segiiida  la  bunclera  de  la  mano  da  Lasarte,  se  la 
cUé  á  un  páge  para  que  se  la  guardase ,  y  pasan* 
do  adelante  con  ligereza  llegó  i'  las  trindieras, 
en  donde  vio  que  el  pueblo  estaba  ja  en  el  e^ 
tado  que  se  ka  dicho*  Considerando,  pues,  que 
el  su<^so  venia  de  la-  mano  de  Dios,  mas  que  de 
providencia  humana,  recibiendo  en  su  ánimo 
gran  consuelo ,  y  aprovechándose  de  la  ocasión, 
pasó  adelante  de  las  trincheras  exhortando  á  los 
soldados ,  y  llegando  personalmente  casi  hasta  el 

{ñe  de  la  cuesta  á  la  sazón  en  que  los  moros  pe* 
eában  como  desesperados  con  los  nuestros.  To* 
•dos  los  soldados  que  estaban  de  la  parte  donde 
se.  hallaba  el  Sr.  D.  Juan,  viendo  que  sn  gene*  ^ 
ral  supremo  pasaba  tan  adelante  y  los  animaba, 
arremetieron  todos  de  tropel  sin  quedar  nin« 
gupo,  salvo  la  caballería,  que  por  necesidad  te- 
ma que  guardbir  sus  puestos  para  que  no  pudie* 
rafO  escaparse  los  moros,  habiéndoselo  asi  man- 
dado S.  A«  Pero  hubo  muchos  que  dejaron  los 
caballos  á  sus  criados  por  hallarse  en  la.  acción, 
como  lo  habian  hecho  Salvador  Navarro  y  otros 
amigos  suyos  de  la  ciudad  de  Murcia,. los  cuales 
juntamente' con  los  de  Lorca  mostiaron  en  este 
día  su*  gran  valor  y  esfuerzo ,  asi. como  lo  habian 
hecho  siempre  en  cuantas  ocasiones  se  ofrécie-* 
ron.  Con  todo  eso  los  moros  enojados  de  sí  .mis- 
inos, y  culpando  su  grande  ignorancia ,  peleaban 
como  gente  aburrida,  con  táíita  rabia  y  furor^ 
que  los  nuestros. tuvieron;  necesidad  de  volverse 
atrás ^  perdiendorlo  que  habían  ganado,  porque 
sobre  ;el  ísapéúi  de  los.  enemigos .  llotia  sobr^ 


ello5  desde  los  terradok  tanta  flKiUitiid  de  pie- 
dras, que  no  le*  daban  lugar  para  cargar  y  des- 
cargar los  arcabuces ,  ó  ptulerse  valer  de  las  «- 
V    padas.  Hasta  las  nuigeres  entraban  en  la  batalla 
como  los  varones,  distinguiéndose  siempre  la  ce-» 
lebrada  Zarxamodowia ,    de  quien  ya  hablamos 
mas  arriba,  que  armada  de  un  estoque  y  una  ro- 
dela hacia  en  los  cristianos  tanto. daño  que  es- 
pantaba 5  de  modo  que  fue  preciiso  que  un  sol- 
dado se  aprovechase  de  im   momento  favoraWe 
en  que  no  le  veía  para  poderla  disparar  uit  ar- 
cabuzazo,  del  cual  murió  la  mora  valerosa,  ne- 
jando ejemplo  y  mucha  fama  de  su  esfuerzo:  kiur 
bo  otras  muchas  moras  qué  por  el  mismo  estuo 
se  señalaron  en  aquel  dia,  y  murieron  peleando 

varonilmente.  •  '  ,     , 

En  este  tiempo  los  del  tercio  de  Ñapóles  que 
debian  acometer  por  la  parte  de  las  heras  a 
batería  que  tenían  enfrente,  y  asimismo  lo»  q« 
habian  de  hacerlo  por  la  que  estaba  entre  le^- 
te  y  mediodía,  oyendo  el  ruido  que  pasaba  den- 
tro del  lugar,  y  los  gritos  de  victoria  que  reso- 
naron por  todo  el  cariipo,  sin  aguardar  ya  la  op* 
den  competente  acometieron  con  luiTa  p» 
respectivas  baterías,  y  entraron  tana  bien  dentro 
del  lugar.  Los  primeros  .que*  entraron-  ^^1/5**^ 
parle  de  las  heras  fueron  trest capitanes  de  Mn^ 


parle  de  las  heras  fueron  trest capitanes  « 
«ia :  el  primero  dlamado  EX  Pedni  Zaitib- 
segundo  D.  Luis  Carrillo,  y  este  al  env»«*  — ; 
herido  en  la  cara  de  un  arcabuzazo  oue  leip*? 
la»  dos  mejillas ,  aunque  no  por  éso  dejó  de  «♦ 
trar  por  la  batea»  con  grande  ánií^o  j  y  «I  »^ 
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^^To  Francisco  Gaitero,  capitán  muj  valeroso,  y 

3ue  también  fue  herido  de  otro  arcabutavo  por 
ebajo  de  la  barba ,  de  suerte  que  se  p^nsó  que 
Ja  bala  le  había  degollado:  quiso  Dios  que ' no 
encarnó  mucho,  y  así  por  eso  no  dejó  de  pasar 
adelante  como  un  león ,  animando  á  los  suyos, 
Con  ellos  entraron  después  otros  muchos  capi- 
tanes de  Lorca ,  y  el  primero  susodicho  D.  Pe- 
<ii*o  Zambrana  no  tardó  en  salir  malamente  be-- 
^^^o-  Todos  estos  comenzaron  á  pelear  bravamen* 
JS&  con  los  moros,  y  á  ellos  se  juntaron  muy  pron» 
Jp  la  gente  de  Carayaca  con  su  valeroso  capitán 
^^'"'^^tido  de  Mora,  que  fue  uno  de  los  prime» 
que  subieron,  el  capitán  Garreño  de  Zehe« 
9   el  capitán  Melgarejo  de  Muía,  el  capitán 
^***  "®  Totana,  y  el  capitán  Gayola  <í«  Alha- 
cl^  V>    i? ^*  ^^^'  últimos  correspondian  al  tercio 
:^o^     "Pedro  de  Padilla,  y  con  ellos  concurrie- 

^3s   v^r^*  ^Í2í5aí!£1^5aMi?n^jr.  muchos  soída- 

^^5r?;;^!íl!l^»isi^      del  tercio  dé  Ñapólas,  dando 

^^r-o^,    y  ^uñio  gozo  la  arrogancia  con  que  en- 

^^   ^«laA*^  1    *^®^"«-  De  las  otras  baterías  en  ^on- 

r^co  J^^  /a  g'cnte  andaluza  y  de  Castilla,  tam- 

^  ^'tij^^^^'^^^  ponderar  el  Talor  y  esfuerzo  de 

^^d  ^^éiíf^  ^^P   ^"*  í|cudieron  todos  á  la  pelea. 

^1^^    ''^os^   /o«    moros  tan  vigorosamente  asaí- 

^^a    /^o  ^^    ^»"¿o  furor  combatidos,  perdida  de 

Í^<^^  v'^  ^^  -^«i>cranza  de  vivir,  sejuritaron  en 

^^  S  n  If^^^    **cbo  mil  de:  eljos,  y  apretaron 

^¿V^^^'^^í^**^'  que  como  ya  se  ha  dichb 

%f      '^^^^^^^^^  wy  «^ás  hasta  la  batería 

""^      «^tm  hubo  algunos  soldados  quó' 
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vÍQadose  en  tanta  apretura  comenzaron  á  desool- 

{rarae  por  la  batma  abajo;  de  suerte  que  todos 
os  nuestros  se  apiñaron ,  y  no  pudieron  dejar 
de  recibir  gran  daño  cayendo  sobre  los  cimien- 
tos derribados  ,  en  donde  les  sobreyeiiia  una 
gran  rociada  de  balas  enviadas  p>r  el  escuadrón 
turquesco,  que  peleaba  con  terrible  furor,  y  no 
cesaba  un  momento -en  llevar  adelante  la  defen* 
aa.Pero  poco  les  valió  á  todos  su  denuedo ,  por- 

3ue  estaba  allí  la  flor  de  España,  que  viendo  la 
eseada  ocasión  de  mostrar  su  valor  heroico ,  co* 
menzó  á  gritar:  Cierra  España  y  Santiago  ^  San^ 
tiagOy  y  metiéndose,  en  seguida  por  lo  roas  den- 
so de  la  polvareda,  fue  en  busca  del  escuadrón 
enemigo.  Mas  era  tanta  la  gente  que  cargó  en  la 
batería  aportillada ,  que  ni  los  unos  ni  los  otros 
tenian  necesidad  de  apuntar  con  las  escopetas, 
sino  disparar  al  confuso  montón  de  los  contrarios, 
haciéndose  de  ambas  partes  grande  estrago;  y  era 
tanto^  el  que  obraban  los  moros  con  las  piearas, 
como  los  crbtianos  con  las  balas  y  porque  no  ha- 
bía piedra  que  dando  de  lleno  no  matase  ó  hiriese 
malamente  á  algún  hombre.  Un  caballero  del  há< 
hito  de  S.  Juan,  llamado  D.  Francisco  de  Qui- 
ñones, natural  de  Z^imora,  queriendo  subir  á  una 
altura  desde  dondiei  algunos  moros  hacían  mucho 
daño  á  los  cristianos,  y  teniendo  ya  jmesta  arri- 
ba la  mano  para  subir,  un  turco  le  coito  los  de- 
dos con  el  alfange;  mas  no  por  eso  desistió  de 
au  propósito  el  valevoso  mancebo ,  antes  vien- 
do sus  dedos»  cortados^  retirando  a qoella  mano' 
se  asió  can  la  otra>  y  con  gran  ligereza  saltd  ar* 
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riba^-á  pe$^r  dé  quien  se  lo 'estorbaba :  p6r  des^^^ 
gracia  apenas  hubo  subida  cuanda  ie  hicietk)ñ  los. 
moros  muchas  heridas  ^  y  con  grande  ímpetu  \e 
despeñaron  de  lo  alto  abajo  medio  muerto.  Atpá 
fue  herido  malamente  en  iin  pie  D.  Pedro  de  So- 
iomayor,  y  fue  preciso  retirarle  á  tas  tiendas  ^  a- 
donde  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que  el  susodi*- 
cho  caballero  de  Zamora ,  el  cual  daba  mucha 
lástima )  viendo  que  la  cruz  "blanca  que  llevaba 
se  había  tornado  roja  con  su  sangre.  Era  tan 
grande  la  vocería  de  unos  y  de  otros ,  tama  la 
9pnfusion|  tanto  el  estruendo  de  los  arcabuces^ 
de  los  golpes  de  las  espadas,  del  crujido  de  las 
armas,  de  los  dolorosos  gemidos  de  los  heridos 
y:  moribundos  ^  de  las  cajas  y  atambores  de  los 
cristianos,  de  las  dulzainas. y  añafiles  de  ios  mo^ 
ros ,  "de  los  atabales  y  trompetas  de  la  caballería, 
€)€•,  etc.,  que  todo  causaba  espanto,  y  parecía 
hundirse  el  mundo:  no  se  oian  ios  unos  á  ios 
Wos  por  mas  eífuerzo  que  hiciesen  para  darse 
á  entender;  no  habia  medio  de  trasmitir  i^s  ór* 
denes  de  los  géfes  y  capitanes  á  sus  soldadoÉ(  y 
asi  andaba  todo  tan  revuelto  y  confuso ,  cual  pu* 
do  estarlo  entre  los  que  levantaron  el  edificio  lia- 
bilánico, 

Viendo  el  Señor  D.  Juan  á  sus  escuadrone» 
tan  empeñados  en  aquella  peligrosa  lid ,  y  temien- 
do que  aflojara  su  valor  cuando  ya  estaban  tan 
á  punto  de  ganar  la  victoria^  :dejando  con^nimo 
esforzado  su  puesto  de  general,  fue  á  la  mura* 
lia  como  otro  cualquier  soldado^  decidido  á  so-> 
bir  donde  estaban  los  suyos  peleando,  sin  que 
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Dftdie*  fuera  patte  para  impedírselo  i  mas  estando 
ya 'al,  principió  de  la  cuesta,  de  enmedio  de  lá 
edüfusa  pelea  salió  desmandada  una  bala,  ó  bien.  ' 
fuerA  tírada  por  industria  al  resplandor  del  her- 
moso y: luciente  peto,  la  cual  dio  eil  un  costado 
á  S,^A.y  hact^iídole  una  grande  abolladura;  de 
modo  que  traía  tanta  violencia,  que  á  no  ser  el 
peto  fortísimo  y  de  fino  y  acerado  temple ,  «tlí 
quedatn  muerto  et  soberano  pHncipe,  poniendo 
á  todo  el  campo  en  la  ma$  terrible  confusión,  ma- 
lográtidoseia  victoria  de  una  guerra  tan  peli-^ 
gr^sa^.y  cubriéndose  toda  España  de  doloroso 
lla^itów  Sin  embargo  no  haciendo  caso  el  Señor 
D.  Jfuan  del  golpe  recibido,  y  mostrando  en  su 
I  valor  ser  hijo  del  invicto  Garlos  V,  pasó  adelan- 
I  te  con*  su.  propósito  de  llegar  á  la  derribada  ma- 
ralla,  donde  estaba  trabada  la  pelea.  Su  ayo  el 
^  respetable  Quijada ,  á  quien  no  muchos  dias  des^ 
pues;;  sobrevino  la  muerte,  tx>mo  diremos  toas 
adelante,  andando  muy  solícito  en  lad  cosas  del 

{príncipe,  y  habiéndole  visto  en  semejante  peligro, 
e  fue  á  la  mano  y  contuvo,  diciéndole  con  gra- 
ves palabras:  «Decid,  Príncipe,  ¿qué  hado  acer» 
bó  os  ha  podido  mover  así  para  que  dejéis  el  iu- 

5ar  y  bastón  de  general,  y  os  metáis  á  la  par 
e:.Io^  soldados  mas  comunes  en  im*  peligrd  tan 
grande^  «n  ninguna  sa^on ,  ni  pedirlo 'el  tietnpb? 
Refrenad  esa  arrog'ancia,y  volved  atrás,  no  deis 
causa. con  vuestra  muerte  á  que  todo  el  campo 
pierda,  la  esperanza  dé  salir  con  la  tíctoria  que 
tiene  ya  eti  la  mano«  No  es  tan  importante  el  ne- 
gocio de  Galera  que  merezca  el  que  un  príncipe^ 
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taniesdíatedddlcorao  vos^  se  arriesgue  como  lo^ 

dbmaaisoldados^  ly^  .que  se  qoi^a  poner  en  peli? 

grpr.sémejanisesif  espeeialmente.  teniendo  capitanes 

y.auaesés  de  campo  tan  yáleifosos^  y  soldados  taa 

esforzados  y  qiie:\es  inia  maravilla,  ver  á  cada  ulia 

cómplir  &a  (íefaer;  .Volved  ^  volved ,  y  no   paséis 

mas  adelante  y  conduciéndoos  de  manera  que  el 

rey  iiMiestro  .augusto  hermano  y  :toda  la  nación 

española  y  no-  pierdan»  las  esperanzas  que  tienert 

6iédáí1as  en<  vuestro   ínclito  valor  y   brillante» 

disposiciones*  v.!£l' Señor  D«  Juan  oyendo  á  su 

»yo  hablar  de  aquel  modo ,  sujetándose  á  la  obe^' 

£c»eiarque  siempre  te  tuvo,  refrenó  su  ánimoy 

jiívpl viéndose ;á  aiu  lugar  no  quiso  pasar  mas  allá 

de'laf  tttipcheiás.!  Eii  aquel  momento  andaba  muy 

aab^ienta  la  batalla;  pero  nuestra  heroica  gente 

htza  tanto  eon  su  indomable  esfuerzo,   que  los 

enemigos  principiaban  ya  á  retirarse^  desocupan^ 

dO'  con  mucha  diligencia  toda  aquella  parte  de  la 

popa  í:  y  metiéndose'  dentro  del  lugar  hacia  la 

pr.¿aY  forjados  de.  la  .lluvia  de? batas  que  sobre 

ellos. enviaban  los '  nuestros :  los  moros  se  refim-' 

ban  pelean dp;  pero  atemorizados  ya  se  ácogiaii 

á  los  reparos  >y  <travesés  formados .  en  las  calles^ 

y  otros  se  metían,  por  las  casasr,  y.  desde  allí  opo*^ 

nian'grán  res^tenbia.  batallando  como  leones.  No 

obstante  estos  obstáculos  los  nuestros  estaban  y!a 

apoderados  de  todo  el'  lugar ,  ánnqüei  andaban  por 

él  dificultosáméolie,  porque  de  los  i  terrados  llo^ 

vian  piedras  sobre,  ellos;  y  aun  peleaban  los  nio-\ 

ros  con  tanta  obstinación ,  que  fue  necesario'  ir.-)*  1 

les  ganando  .calle  por  calle  ^  casa  por  casa,  y  tfar'^/ 
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rado  por  temió  ^  baciendor  en^ellcis  tal  mortoH 
dad,  que  no  se' podía  andar  sino  |KMr  encÍBiai-dé 
sus  cuerpos :  nunca  hicieiron  señal  de  rendirse,  y 
asi  morían  á  manos  de  los  nuestros  como  besóasi 
á  fuerza  de  cuchilladas  7  arcat>uu»os;  en  fin  con 
el  auiilio'  de  Hos  y  lai  perseTerantía  fíie  j^uiada 
toda  la  tierra*  '  '    > 

Duró  el  colnbate,  después  dxf  entrado  d  )q« 
gBccy  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cin- 
co de  la  tarde:  en  este  dia  solo  muñeron  de  hos 
enemigos  dos  mil  y  dchocieillos  hombres^  y  00^ 
mo  unas  ochocientas  ^mvfgtírés  j  criaturas,,  cpie 
compondrían  entre  todos  el  número  de  trcsniA 
y  seiscientos  r  se  cautivaron  hasta  otras  mil  y  cpi* 
mentas  personas  de  mugeres  y  niños,  porqué- á 
hombre  ninguno  se  tomó  con  vida,  habicnde 
muerto  todos  sin  quedar  uno  en  este  dia^  j  en 
los  asaltos  pasados.  También  de  los  nuestros  pa« 
saron  de  dosciratos  los  muertos  y  de  trescientos 
los  heridos,  de  los  cuales  muchos  murieron  de»» 
pués.  Se  usó  de  tanto  rigor  y  sermdad  con  las 
mugeres  y  criaturas,  que  me  parece  se  llevó  el 
estrago  mucho  roas  allá  de  lo  que  peciniüa  la  ios** 
tida,  y  era  precio  de  la  misericordia  de  la  gente 
española,  que  siempre  se  señailó'  hasta  en-iavot 
I  de  los  bárbaros!  no  hubo  piedad  para  ninguno^ 
alcanzando  la  muerte  no  solo  á  las  mugeres  ^  si«» 
no  también  á  las  criaturas  baaiázadas;  y  tamaño 
rigor  sé  ejerció  por  haberlo  mandado  asi  el  Se> 
ñor  D«  Juan ,  á  fin  de  ^ue  el  acerbo  castigo  sit- 
yicse  de  ejemplo  á  los  demás  rebeldes  que  que- 
daban por  las  AlpujarraSf  temiendo  mostrarse  en 
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addiaDte  prrtinaeeft  j  con  arrogatM^ia  contra  &  M*» 
póri  cuya  causa  Be'ecbió  el  ba^do  de  que  no  que-      \ 
da&e  con  vida  en- aquel  pueUo  hombre,  muger,       v 
ni  niño.  Sin  embargo  considerando  S.  A.  que  He- 
Tar  adelante  esta  oraen  fenia  algo  de  a^roz,  man- 
dó templar  sii  duvesa,  disponiendo  que  se  per-  - 
dooase  la  vida  á  las  mugeres  y  á  los  niños  de  pin* 
eo  anos  abajo,  quedando  su  libertad  por  premio 
d4  vencedor  que  los  hubiera  ganado. 

Cumpliéndose  todo  lo  que  el  Señor  D.  loan 
había  mandado ,  y  consumada  la  toma  de  Galeraj 
t^nta  honra  y  gloria  de  los  cristianos,  diré4 
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Saos  ahora  alguna  cosa  de  los  moros  pertmacesl 
tti  sil  be$tial  rebelión ,  ó  á  lo  menos  daremos  no-| 
ticia  de  áom  easos  qne  supeciicfrptl  dignp^  de  me-j 
«Oria.  f^^t.^yiC'j  ^^r^.      -0 

En  Oaleni  había  on  t|ior«i  muy  neo  ^e  tenia 
muger  y  dos  hijas  doneell$|s  muy  hermosas,  de 
vaos  veinte  á  vrinte  y  dos  añps  de  edud;  el  cual 
^eqdo  qi^e  el  lugar  se  eatrslb^  por  los  cristianos, 
y  que  yá  estaba  perdida  la  esperanza  de  rf  medio, 
f^  ooniepdo  á  su  casa  desesperado,  y  ^gano  de 
piedad  degolló  á  sus  dos  hijas  en  un  aposento  de 
donde  su  madre  no  las  pudiera  scfitir,  y  las  de- 
^¿  "Amadas 'bijas  mías,  perdonad  al  aburrido 
pddre  qne  cén  el  mas  acerbo  dolor  de  su  alma 
***  sacrifira  par?!  que  los  cristianos  ufiínos  de  la 
gloria  y  caí^dos'de  trofebs  tío  puedan  gozar 
de  vosotras,  y  después  de  esta  af^nta  o*  vfeais 
^tierras  agenas  rédúcldai  ífr  la  esc1a>rit(id>  En 
«eguMa  las  ét^M&júiñb  ¡én  aquel^po^énfO,  ^: 
üe  él:  cual  pasó  a!  de  b  désdicírada  mád^í  y  la 
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dijo:  .Amada  mug«r  y  .«"»F»«'*  ^¿^  el  6» 
V.¿dades  y  en  los  wbajo»,  .y^¿*  Ueg        ^^^^ 

de  nuestra  amistad:  los  «"*»'«'f  ,^f¿„i„a«io» 
victoriosos  en  westro  tugar,  ««f  .^^rr^^anaad» 
de  no  dejar  á  nadie  vivo,  pot  ^«^'^^  "JJda  s« 
asi  su  general;  yo  holg»iííi  que  »»***"*j^¿^>  ¿ar 
alargase  muchos  y  felices  añoftí  pero  ei     ^^  ^ 

ro  no.lo  perimte,  sino  que  á  "f^üTáolot  <f^ 
ne  persiguiendo.  Para  «u  «ena  aouia***^  ^^  3ge- 
vos,  bien  miq,  yiniérais  á  P^^  í^  í^s  inias;  J 
jias,  habiendo -sidoi  tan  regalada  de  ^  obliga 
para  evitar  e&ta  desventura  cruel  ^^^^^^¿o  e» 
cion,  como  marido  :quq  tanto  ^*  -  •  ^^mo  y* '^ 
£$ta  .vida ,  de  poneros  en  Ubertad ,  asi  ^^  ^^  favor 

he  hecho  con  nuesti:as  rhijas ;.  ^^  ^^^^  esta  »«^ 
del  santo  Alá  todos  cuatro  nos  ^^'^^  g^,  Dicb® 
che  juntos  en  el  píiraisp  que  d^^^^f*,  ^^  tiU^ 
esto  j  llorando,  amapgamentje  d^goUo  ?  ,  j^  ,|p^^ 
da  esposa;  y  i?ó  <?Qntento  to^a.vja,  ^*'  ^^.  paiT» 
dre  como  á  laS)hijas  las  echa  aR  **"  ™al  P""'' 
.que  los  cristianos  no  \ss  hallas^en,  h^^       t^  ^ 

to  salió  á  la  p^lea  .g^iuinda;.4a3,?f'»^*;jaili0* 
queda  que  perd^i:  mf^  de  Joperditl»;  IhaUV^ 
tpdo^.como  bueDQs.s  y  cüciqnrfo. «^^í>/^ .^fcrist 
W;  pc^enmedio  di^ks  (nvi^^^xm^d^  l^toO, 
tianoí^^  matando  a. agúaos  de  ellp^  P^'''^**.  L 
y  Wt^a  á  muchos  mas  ,¡  í'SJro^  ""^^^ 

^«  »^Ívp  ^e  Ja  vid;,.    * ,  «raIldpl^,^Il»  .^'^^ 

*    '    • '*^^'^«l>iai,nm«rt,Qa^u,fl«^ 
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y-  tóctidiiiilo  de  4a  mano  á  dos  hermanitos  que  te- 
ma,? se  salió  de  su  casa  .7  la  prendió  fuego.  En 
seguida  cogió  debajo  del  brazo  izquierdo  'á  los 
dos-  niños  j  y  empuñando  una  espada  con  la  ma- 
no derecha  salió  á  la  batáUa^y  peleó  denodada* 
mente  con'  los  cristianos  hasta  que  la  mataron,  j 
á  sus  dos  heribanitos  juntamente. 

Asimismo- sucedió  á  un  caballero  de  Murcia, 
llonaado  Andrés  Navarro,  hermano  del  capitán  Sal- 
vador Navarro,  que  saliendo  de  Valor  un  moro 
huyendo  del  furor  de  las  armas  cuando  el  marqués 
de \elez  se.roejoró  contra  el  réyeciilo,  al  ver  que 
una  dama  ^que  ilevaba  en  sü  compañía  y  la  amaba 
en  supremo' grado ,  no  podía  andar  bastante,  y  so* 
hvecogida  del  temor  que  Ja  hábia  causado  el  rui« 
do  de  la,  batalla  y  la  barahtinda  de  la  gente '  de 
guerra,  al  irlos: ya  á  los  alcances  el  cristiano  vio? 
torioso,  y  no  podiendo  salir  con.su  intento,  que 
era  escapar  subiéndose  á  la. .sierra,  se. volvió  el; 
moro  conao  un  león  dañadora  la' desdidiadamu-' 
ger,  y  coa  un.  puñal  la  mató^  para  quie^  el  cris^, 
tiano,  qáeera  él  susodicho  Navarro ,  rio  la  goza- 
se. Luego* «b  moro  se.  metió  por  partes  que  no* 
pudo  seguir  di  caballo  del  cristiano ,  quedándose 
este  espautudp'de  la  cruel  y. horrenda  hazaña.      . 

Saliendo  de  Granada  otro  moro  para  irse:ení  k^ 

oompania  de  aquellos  que  fueron  alia  -  lá  pasada! 

aoche  de  Nuvidad,  de  que  ya  hemos  hablado.^. yn 

v\«^aSivAo '  consigo  dos  •  hijas  ■  •  pequeñas ,  la  .  una  í^at  t    . 

hombroj . y  4a  otra,  que  serían  de  unos  doce  añúSi  t 

^-W-«i,tíi.a,:al  ver  fluecofUíéllás  no  podia>an?tp 

dar  iftQiQr.coiiio  él  escuáiiron  moro  camiíiahay-y^ 
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creyendo  que  loa  cristianos  venias  en  scguiniicn- 
to  de  ellos,  tuvo  por  grande  estorbo  para  su  es- 
pedicion  las  dos  hijas  que  llevaba^  y  resolvió 
descargarse  de  ellas ,  degollando  á  la  grande  coa 
un  puñal,  y  enterrando  viva  á  la  pequeña  en 
una  montaña  de  nieve:. asi  se  fue  listo  á  la  sier- 
ra con  los  demás  compañeros.  Todas  estas  óosas 
3ue  prueban  la  fuerza  del  amor,  son  tan  dignas 
e  memoria  cotno  las  que  hacian  los  roraanosC 
Si  en  el  4xrco  de  Galera  se  hubieran  encon- 
trado los  moros  tan  bien  prevenidos  dé  armas  y 
municiones  como  lo  requeria  el  caso  ^  y  ellm 
fuei*an  tan  buenos  soldados  como  Valerosos  y  de- 
terminados á  morir ,  ó  nunca  los  cristianos,  ga- 
naran la  tierra ,  ó  si  lo  alcanzaran  fuera  á  costa  de 
un  copiosísimo  derramamiento  de  sangré;  de  nao» 
do  que  se  pudiera  muy  bien  dedr:  Si  AJricA  lUh 
ra^  España  no  ríe.  Pero  quiso  Dios  por  su  infi- 
nita bondad  que  aquel  lugar  se  ganase  con  me- 
nos dificiAtad  de  lo  que  se  pensaba,  y  el  triunfo 
causó  mudia  alegría  en  toda  España.  Una  cosa  es 
nuiy  notable,  que  aunque  el  cielo  de  aquella  tiena 
sea.  oscuro  y  lluvioso^  Dios  no  qubo  que  llovie» 
se  entonces.,  siendo  la  estación  de  invierno,  por- 
que el  campo  de  los  cristianos.no  pasara  traba- 
jos: pues  si  hubiera  llovido,  neceisariamente  se 
hubiera  levantado  A  sitio,  y  el  ejército  fuera  á 
acuartelarse  en  Huesear  hasta  el  buen  tiempo,  por- 
que todas  aquellas  lomas  y  quiebras  fueran  bar- 
rizales, y  atolladeros  todas  las  ramblas;  de  modo 
que  costara  grandísimo  trabajo  hacer  alU  los  ser- 
vicios convenientes  al  ministerio  de  la^  guerra. 
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'Rii  este  caso  los  soldados  ooifto  eran  bisónos, 
poco  prácticos, Talones,  y  no  acostumbrados  á 
padecer  ni  sufrir  trabarjos,  es  muy  probable  que 
dejaran  el  canipo ,  y  se  fueran  á  sus  easas  que 
estaban  cerca,  como  se  Tid  que  lo  hicieron  en 
todo  el  discurso  de  la  campaña  por  muy  peque* 
ños  motivos,  ofreciéndoseles  comodidad  para  ello. 
£sto  se  reconoció  claramentie  el  miércoles  inme- 
diato á  la  toma  de  Galera ,  que  nevó  y  llovió 
tanto,  que  por  esta  causa  fue  necesario  detenerse 
allí  el  campo  otros  siete  días  hasta  que  el  cielo 

Ír el  suelo  tacilitaran  lamarcha  para  retif^rse  con 
a  artillería.  Entretanto  se  dio  orden  para  des* 
mantelar  el  lugar ,  poniendo  fuego  á  \tís  xasas  y 
acabando  de  allanar^  la  muralla.  Hecho  esto  y  re- 
partida la  presa,  el  S<;ñor  I>.  Juan,  en  nombre 
oe  S.  M.  mandó  echar  u|i  bando  pai^a^  que  nad^e 
osara  edificad  eifi  bquel  sitio.,  habiendo  sido  aso«> 
lado  por  rebelde  á  la  corona'  real ;  y  si  los  here- 
deros de  D.  Juan  Enriqoez^  de  quien  era,  qui* 
siesen  repoblar'  por  alh',  pudiesen  hacerlo  á  la 
parte  de  las  héras,  en  tá. llanura,  y  sin  forma 
alguna  de  muralFa.  A.iftí  c<Dncluye  la  noticia  del 
asedio  de  lá  vRla  de  Galera,  y  para  doncluir  la 
relación  de  la  -guen^a  dé  la^  Alpuja^ras',  inserta- 
remos sobré  lo  pasado  él  siguiente  ' 
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'  ROMANCE- 

EN ¿apresa  de  Q alera  por ^ Sr^  D.  Juan 4fi  Austria. 

Gevcádá  tiene  á  Galera 
D.  Juan  el  hijo  de  Carlos, 
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Quinto ,  llamada  el  famoso,, 
rey  de  Espalda  y  sus  estados» 
Gran  campo  tiene  consigo, 
que  era  plaoeff  el  mirallo: 
machos  graades  le  acompañan 
de  este  suelo  nuestro  hispaqo, 
Duques ,  condes  y  marqueses, 
muchos  de  pechos  cruzados, 
hijosdalgo  y  cab^sdleros , 
hombres  ríeos  ^.mayorazgos, 
Yotros  de  otras  muchassuertes 
y  de  diversos. estados,  . 
con  otra  muy  mucha  gente 
de  valerosos  soldados» 
Al  punto  quiere  batirla,    ; 
y  acabar  cofi  los.  cercados  ^ 
con  trincheras  plataformas  : 
tiene  el  catn,pp  asegurado.  •• 
Por  tres  pa,jPtes.  se  combate^  '  . 
con  cañones  reforzados :       .,] 
después  de  haberla  batido  ^ 
se  le  dio  el  primer  asalto. 
Fue  la  batalla  «sangrienta  y  . 
^murieron  nmi^hüs  cristianos :  - 
tornan  de  niicrvo  á  batirla  ./. 
con  cañones  mst^  dobladqs;  ^:,., 
Asalto  se  dio  segundo; 
mas  fue  el  d^uQ  ipuy  sobrado 
que  los  cristianos  reciben 
or  ser  el  muro  guardado 
e  los  moros  fuertemente,)!, 
reciamente  peleando. 


K 
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El  SeSor  D;  Jaan  que  entiende 

que  el  )|atíc)a  •  sale  en .  TÍino  j 

Marida  haoerie  das  tninaa^*; 

porque"^: fuerte  sea  minado. 

Jl(as\tliinas;saden  ttirfbsasii  » 

muy  gran-.purte  han  derribado 

Del  lienzo  de  lambráUa 

con  parte 'de  otro  penasoó*^ 

Hízose  gran' batería!,  .  v.  !)    •: 

mas  quedó  «'dificultado  •    i>  ^    * 

£1  poderse  arremeter  :.'::**    .    / 

por  ioi  ifos'  está  derribado. 

Los  m^rosioomo  se  i^ieroii 

de  las  minas,  makrataidus  : 

De  a^uel..sítlo,5e  retiran c: 

mas  al',  lugí^  ^e  >  hán\  ehtrado  . 

sin  dejar  la  batería  -  .;.  >  '^  > 

con  guaiioU^j.^.  á  mal  recpdo; 

Un  sokbdid'^iJe< los. nuestros»  - 

viendo:  qbe  ¿el.  sitio,  hánj.idepdo, 

por  IftíbateEÍá  sube.;]     -  ii  <r    -  * 

Talient^o^xdelierniiiKidcv;  !  .a; 

Sin  ser  de  «nadie  impedida  '  '•    f 

al  rebéUiHfiia  llej^dói. )  íii;*: 

7  tomfidf^faa  luniiibamleráin 

de  nuestanif>aeiJbentigd  haoiloy  .. 

Y  con  tOml^  jbQrj3aiiai:i;in  <*'    :' 

sin  sebíd«'inadie^ciioJ»dsH'ív*i  .  ;¡| 

Otros  soldaqoES  4^  imPDn.il   i:- 

lo  que  hizo .  e^e  soldadp» ;  >  r  i ;  ^  < 

11*1 
A  la  muralla  se  suben 

sin  ser  defendido  el  paso : 
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toda  la  gente  criatiaoa 
al  puniú  hace  otro  tanty* 
Al  ahna  se  toca  lüepiy 

L arremete  todo  el  caiApo.  ^ 
is  moros  cjue  lo  kan  sen  ' 
coiítra  si  mad  enojados-^  . 
I^dr  deiar  la  bateHa 
bltridáoa  j  sin  récaíMl<l^  . 
saien  luego  á  defender  r 
á  los  cristianos  el  paso^ 
Y  se  traba  una  batalia^ 
muy  grande  por  defensarlc^ 
tinos  llaman  á  Mahoma»    . 
otros  dicen  áantiúgóy 
Otros  gritan .  cierra  Bipimái    , 
muera. él  bando  renegido:. 
todo  el  ctiá  se  petea'  . 
ha$tal)<pie  el  sol  iba.bajo. 
Los  cristiano^  oon^sÁlenso 
la  vk^ioria  'iián  alcanzado: 
triss  mil  matan  de  los  moros 

?ue  andifTiérom  peleando^ 
de  nifibs  j  mugares 
tnataron  casi  otrbs  utiiosi^  . 
dos  niü  tomaron  oantivos^. 

Eoni^ndo  el  lugar  á:  saoo^     a:  : 
uego  mandara  su  'AlMÍÉa  n    - 
que  fueseid  Itigar  ^tteaíacUiíí  < 
cjste  fin  tttm  Qalerair  i  ; 

y  fue  meridcido  pago. 
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CAPITULO   XXIL 

Desmantelada'  Galera  ehSmor  D,  Joan  9efue  á 

Baza.  Se  da  *mzan  de  las  personas  de  cargos  que 

'  murieron  en  Galera  y  y  de'  loé  heridos.  \ 

a  totnoíy  déstraccíiofi  d&  Galera  %é  di«ulg[ó 
l«lego  por  toda  España  y  hasla  Argel  Wegó  lai  no* 
ticía,  al]Qi)stno  tiempo  én  que  el  Ocbali, tenia 
¿isptiésth&- dos  mil  tu  reos  ^  tocios  genínaraa  j/úb^ 
.  eelentes  saldados,  para  enviarlos  á* las  Alpujarras* 
Este  al  pufito  desistió  ^e  stt  intento ,  y  lo$  demás 
moros  levantados  del  reino '  de  Granadfi  conci- 
bieron tanlKií  tieWr  de  lo  sui^dido^  que.'perdie* 
roil  enterftm<;ntesus  buenas  «speranzas  al  ver  qme 
un  lugsar -tafi' fueite  como  Galera  ya  estaba'  aso- 
lardli,  y  -haibiain  biuerto  en  el*,  sin"  que  quedara 
tm0  de  «atitds  ▼  tan  valerosos  moros  y  turcos. 
£1  Ochalp)  rey  idíe  Argel ,  no  se  atrevió  á  contra* 
restar  la  §r^ñ  potencia  ^qíie  e)  príncipe  D..  Juan 
llevaba  eii  su  eampo;  pem  quien  mas  temblddel 
caso  fue  el   capitán  Maieh),  que  tenia  allí,  á  la  f 
sazón  una>  hermosa  doncella,  la  cual  hafaia  ido  i( 
ver  á  unas  pari^ntas  suyas  nvoy  cercanas,^  y  ba» 
IJátidorse  alU  cuando  se  levanta  el  lugar  innirió  en«> 
ivtí  las  demás  niogeres  al  í»l«iinpo  dé  su 'rendir^ 
dioñ;  Dicen  de '^Ita  que  iern?  hermosa  enestremo, 
de  molió  q«e'br  fama  dé^  la  bella  -Maleha  era  cele-^ 
brada  y  nníi^rsal  por  todo  e(  reino  de  Granada. 
Ad  ^ue'se>s4ipo  la  rota  de  G^kra  en  el  rio  de 
Aiinañzofa,  se  dijo  también  que  entre  la  asola- 
ción 7  ruwi  dellugar  se  habían  quedado  i^con-' 
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didos  unos  quince  moros  y  inoras  en  partes  muy 
ocultas  y  secretas,  especialmente  en  el  caño  ó 
mroá  per  donde  el  agua  del  rio.íentrjrbai  en  Ga<» 
lei^  f  >  porque  los  cristianos  aunque  llegaron  á 
aquel  5Ítio,  viendo  >  que  el  pozo  tema  agua  no 
se  persuadieron  de  que  pudiera  haber  allí  perso- 
na IviviexAe ,  cuanto  inas  que  desd&vanrilm  no  po- 
día: Botarse  ni  déscularifse  por  ddnde  entraba  la' 
minflf,ikú:la  longitud  de  ella;  Adaroaávpíues^,  de 
estoflr  BBoros  y  moras  r  de  que  hemos  hablados^  se 
quiodaÍRop  /escondidias  !  otras  -  pecsoita^í  >  lea  lugaiJes 
ecahbs^.sin  que  tuviesen  noticia  de  eUaaloacrk-: 
tianos),  qbe  asi.  como  aoébó  la^pelea^  y  .si^nda  yir 
délnoqhei4  se  ocuparon  principaliaeiif». ¡desafian 
attSjrauerftos  dejentre  los  moros »  y  í«mttrlo&  to*^ 
do9;  báfaía  una  paite  para  darles;  sepulturas  ¿Loa 
soldadqs  cansados. de  pelear,  y  deapu^jldeliaher' 
buscado  su  provecho. Olifante  aqueHa: soche ^  qmt^^ 
fue ':muyi: oscura^  se  ¡recpgier^n  jí  ^«iis^GUartel^^ 
8Ín:aui^r;de  otra  ^sa  baaita  el  di^  siguiente  ,.'qu& 
ddbiáti!.«fluplear  énel  enterramiejo^to»  di&los  mueot! 
%ds;]yiiési  quemar,  el  püiáblo,  s^un:  si^  lea  habiai 
úiaKáadoi  Entre  lois. moros  que  esiiabán:  encof^dir. 
doA  Qo^oyéndo^e-jeairumer  de  guerra?, ;salió;u«o? 
á.la  bóaaide  la  itiin?^Vy:;YÍó  que  era^muyide ngk^he^i 
qUerttodo:  e\  suelo  e&téí)s( icubiert^i;  d^  sáfíY^,  y  Uoviai 
copi^a^i  e»te:f  por.  loT  oual  detei?i1íii|ia4Q[iá:>sCit>e3P  el 
umf^  (que.:aqu^toi:habia'  parado;^  $il^Á6^.á  loaJtd. 
del)l;«iga(')  espanláiidose.ide:tantatom!iiA»dad  QOmoi 
^^^.maíniSesta  por  éq:uelllas  calles;  ^S^odov^deUnt^ 
caOk^^iníreQelQ,  se  baJUcí  bQn.otrcí;m<3(r9  i^ki^  Hik^; 
lai  rmuma^  'investf  gaiápi)  ^ '  y .  babii^ri^ai^  «Hút^onocidó^  < 


désj^sde  bflAeMiQ  camaxlo  macfao.teiaor  el  iméí 
^l  btro , '.preguntándose  quien  eran ^  dijo. el  qu^ 
saüófel'iÚtímo^  qne  en  el  hueco  dé  una- cásate^ 
üia  eaoondídaíá  ciertasi  mugeres  j-  criaturas ,  jqnp 
faafáa-  salido  Jl  observar  en  qué  estada  estabaa 
kis ;  cosas.  Que  >  á  •  él  le  <  pareoia .  sec  muy  cóftiiidá 
la  boche ,  j  que  «1  eampo  estaba  descuidado ,  pc»^ 
lo  cual  podriaoiisalir  de  aquel:SÍtio  muy  ¿  $u  Sftlr! 
tío,ríyí  poner  ea;  cobro  las  iñxigeres  y  niños*  £1 
otro  qtie  había; salido,  al  mismo.  éfiéctOi  coofvioa» 
eon.  $«k  paneeer,  y.,any:)os>aGordarciá  que  si3:.tori 
líese  por  la  mina  del  agua;,,  yif.ilorpor.  las  bal»ríft9k« 
A9Ív;paies,:los:  derla. casa «eifueroniiá. la  mini,  y 
poTjIa.boca  que;Aaliá:al  rioici)aieeízaroniá!andMf 
ffeiláí;  media jfto^dl^'^il  adelant^^  y  isiguiendiiíhiiekb 
agua;abi^a;balÍ£ifo»  áibastante  idiatancía  de.aU£$iii; 
ae^.éeiltidos  dje.nsídiei  P^racia:uiiumi|agro.  d^  IMq^ 
qvie  Jo&  niiíoft  <diiquitos  no.  llorsaaen  ni  bulleac» 
en,  aquella  sazón  y  ¡yendo  tto4anrla.(i;omo  Itcast^aíq 
pádóa .  por  el  es^nmidq  de ■  la.  artillería  pasadlo 
Se.esle  inado  ae/escapáron  esxos!  y-algunosnopa^ 

E or '  otras,  partesiii  ayudados  de  .lá:  oscuridad  jdéi 
ticÍDehe^.vixiiendo.  á  jupiarse 'ujk)s  jr.otrob  ^ 
amanecer' cereá:de  lá  venia  deliP€áral>  deáde;dp]Eim 
de  pioflí;»na'traVesííi  que  se  hace;  de.  anpijpa^^ 
qüe.va:»á  dar.íiV><;i¿  de  Almanaoras,  -jAeinuM^vont 
lkupando>.su.defv<emu¿^9  áujáquo  fo»  otit3;dpartfe 
oéMenios  ide  h'abí&raeTSáhadciude.-tftR  gijan  pdifa 
gi^o^Ie&'junílugarlqbe  ;se  llama  Üi5ráfla¿  ¿^nAftgrfc 
bim  dé  noche,  ^poique  las.  mugenesi  «o  pUdíe«e«| 
wdar  siíaa.  Focfin^aUt  se  haUaron-  pu^osic^R) 
«Ivo^ y  daftd©  noticia. á  ios. del  M^r  deto qmi 
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k^Mft  f^méoj  sé  «upo  Juegfo  por  h  rente  Miió 
de.  AlmaiMora^  y  de  allí  fué  avisado  ATenabi, 
el  cmi  sintió  graii. pesar,  ponjtie  tenia  pvoiitos 
quince  mil  hombt'es  para  ir  con  ellos  á  socorrer 
á'  Galera.  En   Pofnübena  svpo  luego  el  capitán 
Maleh  lo  que  pasaba ,  y  lo  sintió  mudiíñmo  pot 
la  ranzón  especial  de  tener  á  su  hermana  en  Ga*» 
lera;  y  asi  triste^  pensativo  y  temeroso,  no  es-» 
1  perando  próspero  fin  de  tal^* negocios,  buscó 
I  <fQÍen  fueni  allá  secifetamente ,  y  averiguara  si  se 
/  hallaba   su   faerniaua  entre  ias^  demás  mugenes 
\  muertas,  ó  si  estaba  cautirav'  :   /.  .. 

]  .  Por  fortuna  un  mancebo  inoro  que  la  ama* 
ba' «mucho  y  la  habia  servido  muchos  años  pref 
tendiendo  sei:  cuñado  del  Bfakelív  dijo  que  él  iria 
á'*Galera,  y  traería  noticia  cierta  de  la  suerve  de 
la^'Maleha.  Su  intento  era,  en^él  caso  que  la  her^ 
mosa  mora  estuviese  cautiva yir  ¿  echarse  á  los 
plea^del  Sr.  D.  Joan,  ofreciéndose  á  ser  Sfi  es^^ 
oUi^,  y  rescatando  á  su  señora,  casarse  con  élbi 
y  -quedarse  en.  Huesear,  ó  pasaiae  i  vivir  á  Mor^ 
cia.  2)eterminadu  al  viage  «Jn^natnorado-moro 
se  despidió  del  Msfóh,  y  montando^  en  ubbriek 
SOI  óaiballo  tohió'  el*  camino  di  Gatera:  larego^^e 
J^gfó  á  Oree,  i^ue  estaba  desñoblado^  entró,  en 
unw'éása- que  él  conocía ,  y  oefó  allí  encerrado 
^^etfbátt^,  eoi¡í  copia  de  pienso  paraque'^sepo* 
diés<t  manteuet*.  Luego  á  media  riocihe^éstaMdo 
cA/lieiiipo  llovioso  entró  enG^lera^dondeJees*^ 
pMtó  el  gratitiáttiero  de  ti|Uíer(os  (fae  ibaeñ* 
oootirttodoy  y  con  que  trbpeaaba'  ¿  eada  paso; 
p«t)[i  viendo  qufe  todo  estaba  tan*  eoAiatazadai  no 


i 


46i 

solo  por  la  déstraccüoii  del  Iuj[ár,  sino  tany^ien 
por  los  traveses  de  las  calles,  que  le  hacian  per- 
der el  tino,  aunque  sabia  niuj  bien  la  casa  donde 
estovo  alojada,  sn*  señora ,  no  quiso  continuar  su 
miffcha  por  la  ooafosion  de  aquellas  entradas  j 
salidas  basta  que'  viniera  el   día,  y  con  la  olari* 
4ad  pudiera  acertar  el  camino  por  donde  había 
deir*  Se  arrimó  á  una  trinchera,  sin  poder  pe* 
gstr  los  ojos  en  todo  el  resto  de  la  noche,  atoe* 
metitado  4je  su  imaginación,  j  atemorizado  ób 
los  ahailid<is  dolorosos  de  los  perros  y  otros  anis* 
males,  que  parecía  se  lastimaban  -  de  su  desvena 
tora  con  la  perdida  de  sus  dueños*  Al  romper 
del  alba  el  animoso  moro  buscó'  un  puiító  de 
donde  pMdo  descubrir  Codo  el  campo  del  Señor 
D.  Juan,  y  quedó  admirado  de  su  mn  poten* 
cía;  en  seguida  buscó  la  casa  donde  su  señora 
babia  de  estar,  y- entrando  en  un  patio  de  elki 
encontró  á  un  lado  muchos  moros  muertos,  y 
nias  adelante  muchas  moras  muertas,  entre  las 
cuales  reconoció  muy  bien  á'  su  qqerida  Maldia,  * 
como  quien  la  tenia  tan  impresa  en  el  alma.  AnQ«| 
que  la  mbra :  estaba  muerta  de  tres  diasi,  se  con-'i 
serraba  tan  bella  como  si  escu viera  viva ,  fuera  ^ 
de  la  estrema  palidez  que  Ocasionó  la  falta  de  la 
sangré  qae  habia  vertiao  de  las  heridas.  Estabaj 
en  camisa  la  hermosa  Maleha,  en  lo  cual  tea»]«| 
festó  él  cristiano  que  la  mató  ser  de  ánimo  no^ 
ble,  pues  aunque  la  habian  quitado  lá  roba>  lal 
dejaron  la  camisa,  que  era  rica  y  labrada  de  sé*' 
da  verde  a  su  usanza.  AL  parecer  los  cristíaoQS 
acabaron  de  saquear  el  logar  y  de  matar  ir  todof 
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los  flioroS)  siendo  ya  itiuy  de midr^  «1  dia  ifne 
entraron  en  Galiera;  j  auitqüe  <-el  Sv^  D.  Juan 
mandó  que  ál  siguiente  se  derribase  la  iniirallay 
no  aehabia  podidohager  poiveslac  lIjDviendo  y 
nevando  de  continuo :  esta  es  la  «ttausa  porque 
los- ^cristianos  aun  no  habían,  v-vueltp  al  lugar  ^  y 
la  mora  se  roant^nia  entre  las ;demas  muertas,  cu* 
bierta  con  aquella  camisa  tiiita  en  sangre»  Ijeniáf 

tdos  solas  heridas,  y<  ambas  en  >el. pecho,  dando: 
^nlucha  compasión^  ver  tal  belleiá  tratada  con.tan: 
horrible  crueldad^  Asi  queeLmpito  vio  y  reco* 
Roeié  á  su  señora,,  opiimido  de- gran^  dolor  su 
coraum,  la  t,oinó:én  sus  brazósy  y  echando:  usl 
raudal:  d«  lacinias/ de  sus  ojos. la  besaba  mil  Te- 
feos  en  lá  fría  boca  y  y  k  dedá:  «J]!iíen  mió,  espe^ 
*  ranza  :de  .mi  consuelo ,  tno  pense ;  yo  al  cabo  de 
liiste  años  que  lie  ha. servido,  alcanzar  la  gloria» 
die  >juiitarmi§  labios»  con  los  tuyps,  aunque  frios^ 
porqutB  la  muerte  ha   triunfado  de  tu  belleza* 
i  ¿•Cristiano  cru^lycómo  .tuViste  valor  para  sacarla 
[  .dcd  m\indo?  ¿Qtttsiste  bien  algún  dia;  fuiste  al» 
I    gun  tiempo  enamorado;  supiste  lo  qué  es  uiia^ 
4  inuger  hermosa?  THy  si,  ó  no.  Si  no  (jo  sabías>y 
no  me  admiro  de  tu  crueldad  bestial;  mas  si  l&. 
sabías,  ¿pQt  qué  no  te ) acordabas  de  que: fuiste 
aihanle ,  y  queesta)  dama  hermosísima  que  tenias 
delaníé  de  los;; ojos  ,era  un  retrato  de  la.  tuya, 
paisa: que. detuvieras  la  mano- airada  al  tiempo  de 
kenu4aP  Si  por  caso  te  hubiera  enojado  ú  ofea-! 
didoialguxi.  inoro, .en  hora  buena  que  eü  él  ven- 
gaaras:  tu>  sañaj:¿perO|  doma  podia  merecer  esta 
pcína^ ün^igel^  criado: piara  sei^ objeto  de  adora* 
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cionp  ^' Pencabas,  misersible^  que  la  glon^^  de. un 
general  cuando  triunfa  del  enemigo  estaba  en 
matar  á  una  beldad,  que  iio  ^e  habia  conocido 
mayor  en  el  reino  de  Granada  ?  Mal  pensaste ,  y 

Seor  hiciste,  que  semejantes  atrocidades  son  in- 
ignas  de  los  que  menean  las  armas  :  con  los 
varones  esforzados  debías  hacer  alarde  de  tu  va- 
lor, y  no  contra  quien  ningún  daño  te  podia 
hacer.  Cruel,'  mataste  á'quien  daba  vida  y  muer- 
te con  sus  ojoá,  á' aquella  que  tras  de  su  mi- 
rar se  llevaba  mil  almas  .col^á(;]as.  D!,  villano, 
¿si  no  la  mataras ,  dejaras  á,é  alcanzar  mayor  glo- 
ria y  provecho,  teniendo 'presa  ¡á  quien  á  tantos 
fi9bia.preDd«i3.P:  Yo  fuera.áb^ácisirla  doo^^tJ^  tu- 
pieras, y  en . ¡lugar , de  i^n  ••esclavo  hallaHas^  dos^ 
porque  te  sirviera  como  tal|  entregándokpe;.í9a 
l»^  manos.  Halólo  miraste^  evistiano^  y;y0  lo 
juro,  por  el  áliKia  de  mi  bien  ^ -que  cuanto,  ¡füne^^ 
te  be  de  buscar  pata  darte  el  galardón  ,quis  me*-. 
vece  tut  vülaoa  mano.»  Y  asi  lo  hizo  eít^  moro, 
pc^o  se  dil'á  mas  adelante;  pues  muchaa >  vecüesi 
8^  hallan,  las.  cosas  que  hien.se  buscan»,  y  ornea- 
do ahora  al  caso  ;digo,  que  iel  moro  despiiéa-da  ha* 
b«r  xles£lhógjado.  su  pasión ,  y,  oansádose;  de  '$brsí^ 
zar  y  J^eKar  con  mil  amores  á  su  sfi^fiora^difutitai 
estaba  determinado  .á  aguardar  la  (Uoche  |mra  al 
'  ahii^o  de  sU'Sombra  poderla, sacar  de  allí,  y  lle« 
¥|irla  íQonsigo  al  rio  de  Almanzora;  pero  viendo 
luQgQque  «ra  caso  dificultoso  ,  mudo  de  iqteiuo, 
y  T^splvip  d<^i'l4.  ¡allí  sepultura ,  disiníiulaxidQ  cüían? 
IP  ip^do  el  lAigí^r  donde  jad^j^b^  depositada«;To^. 
mó  luego., i»ii  G^rbQn^.yen:  la  paved,.(que:^9i 
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"  blanca ,  escribió  en  lengua  arábiga  este 

EPITAFIO. 

Aqui  la  I>ella  Maleha 
yace,  hermaqa  del  Maleh; 
yo  el  Tq;iLai|i  la  enterré' 
íOT  ser  mi  señora  idea» 
[atpla  un  perro  cristiano; 
mas  él  in^  vendrá  á  la  mano 
donde  perderá  la  vida, 
pues  de  mi  bien  fue  homipid^^ 
como  p^rf  do  villano* 

Luego  que  el  Tuzan! ,  asi  se  llamaba  el  mo- 
ro 9  acaba  de  escribir  el  susodicho  epitafio ,  se 
salió  de  Galera  siguietido  el  rio  abajo  por  la  im« 
na  del  a^ua ,  teniendo  ja  de  antes  noticia  de  ella; 
y  como  la  caballería  cristiana  se  habia  separado 
de  allí  después  de  rendido  el  lugar,  tuvo  el  mo* 
ro  la  ^tfcilidad  necesaria  para  salir  del  rio  y  me» 
terse  por  un  ramblizo  oculto ,  el  cual  siguiendO| 
no  fue  de  nadie  descubierto,  porque  no  cesó  de 
nevar  y  llover;  y  luego  que  llegó  a  Orce  tomó  su 
caballo  en  la  casa  donde  le  había  dejado,  y  no 
paró  hasta  Purohena.  Alh'  refirió  al  Maleh  cuaa- 
.to  habia  visto ,  la  gt^an  mortandad  de  moros, 
moras  y  criaturas  que  halló  por  las  calles  y  las 
casas,  entre  las  cuales  había  encontraido  itiiieita 
á  sü  hérnñana,  y  dádola  sepultura:  todo  lo  cual 
sintió  él  mucho,  y  lloró  amargamente  la  pérdi- 
da «le  su  amada  hermana  Maleha,  dabdo  ocasión 
á  ^ue  ^obre  esto  se  hiciera  el  siguiente 


ROMáNCa!. 

En  Purchena  eátád  Mtlehí 
qut  no  osaba  fcalirddla, 
con  deseo  de  saber 
lo  que  pasaba  en  Galera; 
Y  escando  un  día  en  iDonsejo    - 
Gon  itiuchos  moros  de  guerrai*. 
Tuelto  á  ellos  sttsptl^anoo 
de  este  modo  les  ^ijoni* 
«Mucho  deseo  saber 
lo  que  ha  pasado  eu  iSalera; 
como  sostiene  el  asedio  > 

L cerco  que  está  sobre  ella» 
I  dariá  porinuger 
i  mi  hermana  la  pequera)    - 
al  que  me  dijese  mora  > ' 

lo  de  Galera  y  de^Hp^scarf':  " 
Si  es  gatiada^  ó  no  es' ganada, ' 
si  está  libre  y  6;  está  pr^sa, 

Eorque  tengo  allí  á  mi  hermana 
i  que  le  llaman  Mal¿íhá| 
Que  fue  á  ver  á  mis  parientes: 
ojalá  aue  allá  no  fuera  I 
y  si  Mahoma  quisiese 
oecip  lo  crae  pasa /en  ella. 
Yo  le  hiciera  sacrificio 
da  una  (irístíana  donéella.»^        - 
Allí  Ijiabló  nn  moro  moao) 
diciendo  de  esta  manera: 
«Ofrezco  hacer  ese  ^iagé 
por  ganar  tan- alta  empresa: 
TOMO  n.  oo 
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siete  anos  Serví  iá  tn  hermana 

sin  alcanzar  cosa  de  ella. 

Pgrqioe  veas  m  esrasl| 

he  aquí  un  retrato  della.» 

Alh'  sacara  el  retrato 

en  una ,  hoja,  pequeña 

De.  un  blanop  y  li^o  papel, 

que  cualquier  la  .^eonociera^    , 

pareciendo* tá^  al  vivo, 

que  dijeran,  .que  era  ella. 

Otro  dia  desmañana 

se  saliera  :de  Purchena 

en  un  ligéi^o  caballo ' 

que  rucio  rOdadA  era. 

Borceguí  lleva  qajzado,  -..'.. 

V  un  alpargate i4e  seda; 
lanza  y  adarga  llevaba, 

y  un  allftog^  ert>  la  correa.      . 

Y  en  el  ^n^onijdj^  Ja:siUa. 
nna  escop^ta.de  piedra^!  i  -  >  ■ 
que  el  ibóri  Ja  entiende  bie»,. 
que  en.  Yáltacia  Jo  aprendieran 
Toda  úoj^  noche  camina:  i   , 
por  una  lí^pera  sierra,    ,.  ;.  /;    :  . 
sin  temer  fuerza  pistjanaV   i.   . 
porque,  aiboír , va  en  au>ddfeiuÉ^ 
I  al  tiempQíkiue.>el  sol>sália( 
descubre; el  campo  dje  üucácaif^ 
En  Orce!a^ardó;laxidcliey  jii; 
que  entrariQG«ho  quiaiorki^  • 

Y  allí  deid  su- caballp 
con  recadoiqueife  dierai 
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en  unacas»  «ó6ii£do, 
y  él  partea  p6r'uoa.3enda«i 
En  Galera .letftnib^  el.inoKO 
por  .sitio  qaelcQlÉooiera^  ., 
sin  ser.  de  <  nadie  senlido  y  - « 

on|ae  d  délo  llueve  y  njé^ai; 

¡1  moro  se  espaou  al  ver  • 
tan  destruidaí  la  tierra,        :>  ; 
y  de  encontrar :  tamos  'mdectc^ 
ae  la  liatalk  saagnenta:  .*    . 

Y  como  era  yade  nochei  ..  u 
no  pvedé  atinar  Id  puerta  i  'i-» 
do  entiende  cjueies^. su  dáilia) 
ó  la  piensa  .hidlai  muerta* .  m.¿, 

Y  si  muerta  no  la.  halla ^  ir^  yr 
que  es  cautiva :es,eosa  ciéi[ta^.i 
aguarda  que  .Tanfla !el(  diá  >  iu { 

ara  podérf  dar  Já  .vuelta^)  h  r 
"  dia  áiendo  vebidoyf    -  '\U.li 
la  casa  bienjAoílociarafi':.'  ¡j  íA\ 
sin  teiñof  sevmetp  el:  inoré  -^''^i 
hastai  eLpaúo^'.dónde.vierav :  :  a 
Estar  muGhoslmÓDq!S'ÍQiuértoa;: 
de  cuchilladas  jnpy.fieitís«,í  -a  •; 
Mas.adentró^eiriiiDa  sala   .i^  A 
vido  mucfaajsnMÉ*as¡ muertas, (  > 
Donde^  muerilá  también;  baBar;  > 
á  la  hermosa ¡Maleha,    .     .!•/    - 
Con  lágriniás ^eoLiSUS  ojos  ',.  <. 
la  abraza,  y  miL.tjéces  besa^    ,. 
conrpjdabraaiittiiiyiseiiiidaa- >  * 
solemnÍ2a  suftristtíia.        ./itp-i 
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£1  cristianó  knliidse  mal 

que  malo  tanta' belleza:        '  ^ 

mas' yo  juro  por  Mahoma 

de  tomar  de  elk>  la  enmienda. 

Con  esto  el  moro  buscaba 

por  la  casa  una  hei-ramiento 

para  poder  sepultar 

a  su  infelia  •  damai  muerta. 

>Da  azadón  ha  hallado, 

!f  con  él  hizo  una  huesa; .  í  ..' 
lorando  entierraá  su  damai   > 
cubriéndolsf  bien  idé  tierra  ; 
fiádá  una  parte  (del  patio 
que  no  fuera*  descubierta;     .'  • 
7  en  la  pared  con  carbón 
un  ephano  escribiera ,        -  '    ■, 
Que  el  noónbre  suyo  declara 
y  el  de  la  bella  Maleha.     ^  >    • 
Habiendo  hedió  esto  el  moro 
de  Galera  se  Kiiiera:      . 
Por  la  mina  qüe^Ta  al  rio)'  ::^ 
muyi  secreta,  y  4e  manera  : 
qiie 'de  ninguno:  file  visto 
por  la  Uuyia  que  ^eáyera*    -    « '  > 
A  Orce  se  vn«lTe»el  moro,í  .» 
dorSU  caballa  leí  :espera:      ;: 
en<;él  huye  muy  lloroso 
y  vuelve  para:Purchena  ■ 
donde  le  contó  lalMaleh  . 
la  ruina  de  Galera^   . '.       !.   .>. 
y  cómo  á  su  buena  hermana 
entre  otrashalló/ muerta»      ;í 
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Dicen  que  este  moro  ianimoao  era  de  Canto* 
ría,  ó  de  lo»  Velez,  j  le  llamaban  el  Tuzani:  es- 
taba tenido  por  muy  ladino  y  valiente ,  y  tan  al- 
jamiado, que  nadie  le  pudiera  tomar  porimoriscO| 
habiéndose  criado  de  niño  entre  cristianos  vie- 
jos. Asi  que  este  llegó  já  Purcfaena  dando  la  nue- 
va de  lo  que  habia  pasado  en  Galera,  y  d,el  gran 
campamento  de  los  cristianos,  resuelto  á  vengar 
la  muerte  de  su  dama,  se  salió  d^l  rio  de  AI- 
manzora  en  trage  de  soldado  cristiano,  tan  bien 

Euesto,  que  al  verle  nadie  le  creyera  morisco.  Una 
uena  espada  en  un  tahalí  bien  hecho,  su  esco- 
peta de  rastrillo,  también  muy  buena,  y  que  él 
sabia  manejar,  porque  habia  estado  muchas  ve- 
ces en  Valencia  y  en  látiva,  y  en  otros  lugares 
donde  se  usan  semejantes  armas ,  y  en  donde 
compró  aquella  llave  de  su  escopeta;  Saliendo  asi 
de  Purchena,  y  llevando  recados  del  Maleh  para 
que  los  moros  de  aquel  rio  no  le  ilnpidieran  su 
camino,  no  paró'  basta  Baza;  de  allí  se  fue  al 
campo  del  Señor  D*  Juan»  y  se  Uegó  á  las  ban- 
deras del  tercio  de  Ñapóles.  Después  contaremos 
lo  que  hizo  este  moro,  que  es  digno  de  memo- 
ria ,  y  ahora  trasladaremos  aquí  otro  romance  que 
sobre  el  levantamiento  de  Galera  escribió  un  ami- 
go nuestro» 

ROMANCE. 

Mastredages  marineros 
de  Huesear  y  otro  lugar 
han  armado  uña  Galera 
que  no  la  h^  tal  en  la  mar* .  . 
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Ncy  tiene  Telase  ni  mnos^ 
y  tiaTega,  y  hace  mal; 
•el  castillo  de  ia  popa 
liene  muy  bien  que  mirar. 
La  carena  es  tina  peña 
muy  fuerte  para  espantar; 
quien  pudo  gakfatarla, 
bien  sabe  galafatar. 
JNo-Ueya  estopa,  ni  brea, 

'  y  el  agua  no  puede  entrar 
sino  por  escotiliotí, 
hecho  á  costa  principal. 
Marinero  que  la  rige  ^ 

Sarracino  es  natui*ai^ 
criado  acá  en  nuestra  España 
por  su  mal  y  nuestro  mat: 
Abenhozffiin  ha  por  nombre^ 
y  es  hombre  de  gran  caudal. 
Confiado  en  sú  Galera 

'  Ta  diciendo  este  cantar: 
«Galera,  la  tm  Gatera, 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
de  los  peligros  del  mundO) 
y  del  Príncipe  D.  luán, 

'  Y  de  su  gente  española, 
que  te  Tiene  a  conquistar, 
ái  de  este  golfo  me  sacas 
delante  pienso  pasar 
A  la  vuelta  de  Toledo , 
Madrid  y  el  Esdurtal: 
el  Pardo  j'Atanja&L 
los  presumo  ^isita^  | 
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'  Y  llegar  á  las-  Asomas 
do  otra  vez  pudd  llegar 
Abenhozínin  mi  pasado , 
que  vino  de  allende  el  mar, 
Y  poseyó  las  flspañas 
casi  iqil  años ,  ó  mas* » 
Estas  palabras  diciendo 
la  Galera  fue  i  encallar; 
No  puede  ir  adelante , 
ni  puede  voker  atrás. 
Cristianos  la  rodearen 
para  haberla  de  tomar; 
Toda  es  gente  belicosa, 
con  ellos  el  gran  D.  Juan.  > 
Comienzan  de  combatirla, 
j  ella  quiere  pelear  .1 

Sin  darse  á  ningxin  partido;- 
antes  quiere  álli  acabar. 
Fuertemente  la  combate 
el  de  Austria  sin  la  dejar; 
Gon  cañones  reforzados       ".  r  ' 
comienza  á  cañonear. 
Poco  vale  combatida, 
que^s  fuerte  para  espantar,    '"  '  ^  ■ 
Hasta  que  le  arrojan- 'dentro     ;«,:•. 
pólvora,  fue^o,  alquitrán, 
con  que  la  dan  cruda  guen^^i-  *  ^^-^ 
j  al  fin  la  hacen  volar,       '■<  í>i>  oi>' 
Asi  acabó  esta  Galera        .  ííí^ikV   n^ji. 
sin  poder  mas  navegar. '    \  '•• 
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Para  manifestar 
Galera*  davemoa  noúm  ^  los  vakaSiktm^imp^ 
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nes  7  alféreces  que  'imrieron  y  iélieron  heridos 
durante  el  cerco  y  en  los  asaltos  que  se  dieron  á 
su  fortaleza. 

Gefes  y  capitanes  bmdos.  ]^1  marqués  de  la 
Fabara,  el  maese  de  campo  D.  Pedro  de  Padilla. 
Lios  capitanes  Rui  Francos  de  Buytron;  Vilches; 
Valenzuela;  Gómez  García  de  Guevara,  de  Lorca; 
D.  Pedro  Zapata;  D.  Pedro  de  Sotbmayor;  D. 
Alonso  de  Luzon;  Pedro.  Ranureí  de  Arellano; 
Juárez;  D.  Felipe  deSamano;  el  capitán  y  sargento 
mayor  Salante;  Lázaro  de  Heredia;  D.  Pedro  de 
Zambrana;  D.  Sancho  deLeiya,  D.  Luis  Carrillo; 
D.  Diego  y  D.  Rodrigo  .de  Mendoza  ;  Franciscx> 
de  Mokna;  TorreUas;  Salinas;  Tordesillas;  Salva- 
dor Navarro;  Francisco  Gaitero ;.D«  Femando  de 
Silva;  D.  Juan  de  Benavi^;  D.  Juan  de  Pcreaj^ 
del  hábito  de  San  Juan*;  Juan  de  Yelasco;  Pagan 
de  Oria,  hermano  del  Principe  Juan  Andrea;  Dier 
go  Vázquez  A^  Acufia. 

ídem  muertos.  D.  Juan  de  Castilla. .  Los  ayi' 
tañes  Beltran  de  la  Peña;  Martin  de  Lorita,  al- 
férez mayor  de  Lorca;  Adrián  Leonés,  de  Lorca; 
Garlos  de  AntilIaQ;.D*  Antonio  de  Peralta;  Pe- 
dro Mendea^  de  Sotomayor;  Maqueda;  Pedro  de 
Lujan,  entretenido;  !Mendo»a,  continuo  del  rey; 
el  capitán  de  campaña  del  tercio  de  Mapolea;  el 
capitán  Baltasar  de  Ai'anda ;  D.  Juan  Pacheco,  del 
háLito  de  Santiago;  D.  Juan  de  Castañeda;  d 
capitán  Zurita. 

Alféreces  herOos^  El  alférez  de  Diego.  Yaz^ez 
4e  lAonña' ;  Tomás  ^erez  de  Avia  j  entretenido; 
4!iuMrgftSiSiatios;.el  siogcnto  BtisíiMoat  el  alfe-; 
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res  Tapia;  Baltasar  de  Aranda ;  Jaan  Ponce;  Ba« 
rabona;  Francisoo  Riquelme;  Bocanegra;  el  al- 
férez del  capitán  Yalenzuela;  el  alférez  y. el  sar- 
gento del  capitán  Peralta. 

Jdem  muertos.  D.  Juan  de  Benayides,  Zorita. 

CAPITULO  XXIIL 

El  Señor  D.^Juan  Uegó  á  reconocer  el  castillo 

/uerie  de  Serón ,  y  aUi  le  mataron  los  moros  cua* 

troeientos  soldados  j  entre  ellos  á  su  ayo  D.  Luis 

Quijada.  Tócanse  otras  cosas  dignéis  de  memoria 

sucediifas  á  la  parte  del  poniente. 

xiLcabada  de  ganar  la  inexpugnable  fortaleza 
de  Galera  con  muerte  de  tantos  j  tan  Talerosos 
capitanes,  alféreces  y  soldados,  fue  necesario  que 
todo  el  campamente  se  detuviese  allí  siete  días 
por  estar  lloyiendo  y  nevando  continuamente; 
cosa  que  pareció  de  misterio  ^  porque  aunque  se 
estaba  en  el  rigor  del  invierno,  no  habia  llovido 
una  gota  de  agua  durante  todo  el  tiempo  del  ase- 
dio. Luego  que  el  cielo  se  tornó  claro  y  sereno, 
y  que  los  caminos  se  orearon  para  que  se  pudie- 
'  ra  retirar  la  artillería  con  comodidad ,  mandó 
Sb  A.  que  el  ejército  tomase  la  vuelta  de  Baza, 
quedándose  en  Huesear  los  heridos  hasta  su  cu- 
ración. Hubo  sin  embargo  cuatro  capitanes  de 
Murcia,  á  saber;  D.  Pedro  Zambrana,  Francisco 
Gaitero,  Salvador  Navarro  i  y  D.  Luis  Carrillo,  y 
el  alférez  D.  Francisco  Riquelme,  que  aunque  es- 
taban mal  heridos  no  quisieron  dejar  el  campo, 
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simo  seguir  las  banderas  del  Señor  D.  Joan;  y  coa 
su  ejemplo  salieron  después  otros  muchos  capi- 
tanes. Peno,  de  todos  ellos^  ninguno  estaba  heri- 
do de  mas  peligro  que  el  Cja|^itan  de  Murcia  Fran- 
cisco Gaitero,  porque  la  herida  le  cogía  debajo 
de  la  barba ,  no  muy  lejos  de  la  vena  orgánica: 
este  era  hermano  de  Alonso  Martínez  Gaitero, 
aquel  que  en  la  batalla  de  Verja  se  había  por- 
tado tan  valerosamente,  que  salió  todo  bañaclode 
sangre  de  los  enemigos  qúehabia  muerto  por  sus 
manos,  y  que  dio  en  el  misino  dia  un  consejo 
tan  acertado,  que  si  el  marqués  le  quimera  to- 
mar, se  acabara  entonoés.la  guerra  del  reino  de 
Granada.  Por  desgracia  S.  E.  pensando  de  otro 
modo;  no  le  tuvo  por  seguro  y  pasó  por  ello  fá- 
cilmente sin  pensar  bien  «1  caso.  Llegando  á  Ba- 
za con  su  ejército  el  SeSor  D.  Juan,  supo  que 
D.  Enrique  había  saUdo  desbaratado  de  la  en- 
trada del  rio  de  Almanzora',  perdiendo  gran  par- 
te de  su  gente;  y  pesándole  mucho  á  S.  A.  de- 
terminó entrar  por  el  mismo  rio  para  poner  fin 
á  la  guerra  de  aquellos  lugares,  dejando  en  to* 
dos  bastante  presidio ,  y  pasar  luego  á  las  Alpu- 
jarras^  juntándose  con  .el  duque  de  Sesa,  y  no 
descansando  hasta  que  quedase  sofocada  ioda  la 
rebelión.  Ya  estaba  S.  Avdctermiriadoá- seguir 
este  plan  ,  cuando  recibió  cartas  del  duque ,  las 
cuales  leyó ,  y  decían  asi : 

Cartas  del  duque  de  Sesa  al  Señor  D.  fuaru 

'  «Esclarecido  principe ::fae  hecho  todo  k> posible 
por  Uegar  á.kís  manos  ^q  Avenabó;  más  el  moro 
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lofetoQsa,  y  cifra  todo  su  negocio  en;  darme  alaiv 
mas  falsos,  y  andar  siempre  tras  de  mis  escua-'^ 
dronéis  por  cansar  á  los  soldados,  satienclo  á  las 
escoltas  para  desbaratarlas  y  robaríais.  Si  por  ca- 
so nos  hallamos  alguna-  vez  en  rompimiento  de 
batalla,'  siempre  es  en  parte  donde ^ued^  pre- 
sentármela á  su  salvo,  junto  á  la  sierra  mas  fra- 
gosa «que  se  halla  alpaso,  porque  esta  es  su  am- 
part);  dé  forma  que  andando  de  esta  Suerte  ja- 
más se  acabará  la  guerra.  Para  que  se. termine 
es  necesario  que  V.  A.  ande  por  una  parte  con 
ttn  ejército,  y  yo  con  otro  por  estas  Alpujarras, 
Si  de  esta  suerte  no  se  hace,  hay  guerra  para 
siempre:  véngase  V»  Av  por  acá  lo  mas  pronto 
que  pueda.  Está  porlos  mios  Castil  de  Ferro,  adon- 
de 50  tiene  entendido  que  ha  de  venir  á  los  mo- 
riscos el  socoiTO  de  África.  Guarde  Dios  nuestro 
Serror  la  Real  Persona  de  V.  A;  muchos  años. 
De  Orgiva  etc*» 

£sta  carta  apresuró  la  marcha  del  príncipe 
hacia  el  rio  de  Almanzora,  saliendo  luego  de 
Baza  con  su  campo  hasta  lin  pueblo  llamado  Ca^ 
nileff,'  distante  dos  leguas,  donde  se  alojó.  Allí  so 
dispuso  que  el  Señor  D.  Juan  saliese  con  tres 
sñil  faotnbreS'de  á  pie  y  de  á,  caballo  para  reco- 
nocer ú  Serón,  y  que  el  resto  del  ejército  per- 
maneciera en  Canífes,  donde  le  dejaremos  para 
decir  alguna  cosa=  del  duque ,  pues  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  rio  haliJ^riiosae  sus  cosas. 

Dice  ahora  la  historia  que  Avenabó  como  tan. 
interesado,  fue  «no  de  íos  que  primero  tuvieron , 
JxoúiisL  de¡  la  reádicion  dé  Galera,'  y  consideran* 
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do  que  ninguno  de  todos  los  demás  fugares  te- 
nia tanta  fortaleza,  y  que  por  esta  causa  la  guer* 
ra  que  lleTaba  adelante  el  hermano  del  rey  D.  Fe- 
lipe no  podría  menos  de  parar  en  daño  sujo, 
\  lleno  de  temor  jamás  osaba  entrar  en  batalla  con 
el  duque  d^  Sesa :  divertíale  disimulando  su  co« 
bardía,  y  solo  s^  ocupaba  en  ir  tras  de  las  es* 
coltas  para  los  presidiois.  Con  este  propósito  di¿ 
gran  cantidad  de  soldados  moros  al  capitán  Dalí, 
y  le  mandó  que  se  apostara  siempre  en  las  estre* 
churas  de  los  caminos  para  que  no  se  le  escapa* 
se  escolta  alguna  ^  á  la  cual  dejara  de  quitar  los 
bastimentos  que  llevase.  Por  su  parte  procuraba 
andar  cerca  de  las  banderas  cristianas,  ocupán- 
dolas bastante  para  que  no  osasen  acudir  á  fa- 
vorecer las  escoltas ,  y  procurar  de  este  modo 
que  el  Dalí  pudiera  siempre  salir  victorioso  con- 
tra ellas;  porque. sabia  muy  bien,  que  aunque  el 
duque  no  tenia  tanta  gente,  llevaba  artillería  y 
gran  cantidad  de  caballos,  en  lo  cual  le  aventa- 
jaba mucho.  Asi  no  le  osaba  esperar  ni  dar  ba- 
talla ,  sino  entreteperle  y  fatigarle  para  que  sus. 
soldados ,  hartos  de  los  trabajos  que  pasaban  in- 
útilmente por  U$  sierras ,  desertasen ,  y  fuera  su- 
cesivamente deshaciéndose  el  ejército  enemigo 
hasta  el  punto;  que  viéndose  el  duque  siii  gente 
se  saliera  de  las  Atpujarr^ylá3  dejase  Ubres.  Pe- 
ro S.  £.  no  tenia  tal  designio  i,  y  solo  pensaba 
en  acabar  la  guerra,  ayudado  del  príncipe,  como 
ya  se  ha  dicho. 

Por  este  tiempo  salió  de  Granada  una  grue- 
sa escolta  de  cuatrocientos  soldildos  bieu  .di»iiiefl* 
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tos;  j  d  Dalí  en  seguida  se  pfisp  en  él  camino 
tomando' lá  paite  mas  seqreta  para  dar  sobre  ellos 
de  'improyiso.  Ayenabó'  teniendo '  atiso  'de  esto 
salió  también  por  el  camino  de  Acequias,  que  es 
fm/plBefato  que  estásóbrer el  camino  de  Granada, 
para^que  si  el  duque  venta  ¿proteger  la  escolta, 
encontrase  allí  impedrmeiito  qiie  se  lo  estorbara, 
mientras  daba  ep  fella  el  Dalicon  los  siiyos*  Con 
efecto,  dsi^que  el  .duque  supo  la  «Reñida  Je  aque- 
lla escolta^  pebsáñdo  que  traeria  bastimentos  paira 
su  real,«  salió  á  la  pártele  Acequias  .por ;librai>la 
de  cuaigiper  peligro:. luego  se  encontró- allí  con 
Aven'jdjóí,  pbr  Lo  cual  se  trabó  "á  deshora .  uña 
escaramuza  cruel  emre  los  klos  ejércitoii;  pero  el 
duque  mandó  jugar  ciectás  piezas  dertcampáña  que 
llevabáien  el  suja^  y  por. su  efecto  se rretinó  Ave- 
nabo  mu;y  pocoá^poba^j  siniñiostrarY^peáidumbre 
alguna-^. piara  que  él  dpq^uése  entretunwerpí  en  péi^ 
isegüirlfi/ y  entretanto  el  Dalí  tuviese  tiempo  ák 
habérsisla^  Cotí  la  esqokk/y  desbaratarla.  El  vale/- 
roso  liaque  viendo  que  Avenaibó  'se  retÍFaba\  vei- 
sblvió  }márchar  á'ün  Jugar  cercano  y' ib mddo/Po» 
queira,  rodear  por  ;aMíl  el.'raonc¿>,!  c|ue  era  üiuy 
altó, '.y  dar  en.  Avenabó^ppr  la  retaguardia:;  mas 
este  nb :  inadvertido^  de'  iseméj.mte'infkiitríá  y  se 
retiiló  un  poco  uias)  adeojiiroi  Eii;«ste  (tieíi¿p6  ^el 
Dalí  cayó  sobre' la  e^cóltatde  lós;  oristianos  cen- 
ca dé.'Laijjai^n,  óontaottÓF  poder',  que  simo  fue- 
ra porbl  esfuen^o  del  buen  capitán  que  traia,  ila- 
majclo  Abdres  dé  Mesáis  ^  soldado  viejo  y  'ialerosc^ 
y  de  IX  Pedro  de  Yelasco, , pariente  >ni«iy  cerca»- 
na  delcondestablé^  á  quteri por i»t buen  nuiitar 
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enviaba  S.  AI.  para  que  'neconodesé  d  estado  de 
.Ja  guerra,  dé)  las  ^Ipnjairas..,; y; poniéndose  de 
«acuerdo  ^cón  el  duque!só.!adoptaran  por.TÍa  de 
;iiegociaGÍoü;lo5  medios;  coDTénieotes.  dé  tecmiáar 
Jas .disensidnes'conlós moriscos;  digo  q¿é  álTcr- 
.se!  estos  dos  capitaiies  úniau^aznienteaeaipelrdos 
poc  los 'morbs.,  aniínando  :niucbo  áJos  suyos,  dio- 
rort  en.eilos  c¿n  tanto  fmpecü^  que  se  dieron  por 
•último  los  moros  obligados  á  retirarse^  Viéodolo 
el  Ij)ali;c8citaba  álos  suyos ^ diciéndo^^ /á grandes 
voces  ¡que  .sermantuvieran. fiemes-,  y  qu^íno  te- 
imiesen.  a  los< cristianos,  que  .eran  pocosfigue  con- 
aiderasenl  oítañto  les  iba) en  qoitarles  Us.laakimeü- 
Üos)  que  Jlevábán  al  duqée  ipara  su  ejéroito¿':Gon 
$8to>cab|'sitan'. aliento  losímcros ,  y  volvievon  á.  la 
•batalla!  ¿eon' grande  ánimój  p^ro  fueron  báein  re- 
:€Íbidoi>de>'|osncrísdaBÓs  g^le  f  mbas  partease  fxa-' 
bó  ;uóa  ípeknt  tan  renidai^^^qüeiá  D¡  Pedro  de  Ye- 
lasco  llegaron  á^  toniatíe  W  «caballo,  y  él<]¿edó  i 
pie  eóú  U  espada  y  bodalaper  defensa^,.: obrando 
^cofligioé'oomo  :  soldado,  vai^^oso*  Poco;  sOm  ««n- 
•bátgo.  les:.i¿átjeca.su  dentipdoiá  los icristiaiioé  sila 
diacrejQÍon;del^aqueihb  ídár.proporcíonára.  socor* 
xo  .en  üal.apiJEito;  pbrqqe'icósno'vió  S.  E.  que  Are-* 
{fía\^á , :  deápbes^  de  i haberlel ' pves^ntado :  la*  batalla, 
ke  fh^Jaiaiiredradó  con2|)o¿B;  ocanon,  pensó  ^desde 
•luego vqué!.sB)ánibo  no <- había-' sido  otro  .que  en<' 
•tretenerle  oop  Jas  aparienciin^  de.  pelea  y  enviando 
«por .  dtnat  fiapte  gente  ¡basiiatite  para  que  dies^  en 
}ai  escok0[  qjié  Tenia  -de  (Granea.  É/n^MeriA  de 
eslapresQWcioninandp  quéál  punto: saliesen  faua- 
trocicnfoiifdatuálos  ;de*lop  mejores'  dél^^éi^cita^  y 
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ooh;  ello»  otros  tantos  peooeft  bien  ámlaaos ,  pam 
que  tijÉpAsen  con.  íar mayor  diligéneiá  el  caniino 
d^  Gmtíaásk  hasu  evoo^U'ar.la  esiloka  qué  'vsnia^ 
y;q«e>d<¿l)emn  oetívógrfiiv  Sa^eron^  al  instante  .di^ 
choa  qabciUd$,'Usvando.cádaunt]i.S.láS' ancas  tin 
pQQi^;,  y  a.todá^priesa.lto.maron  la  vueitade  Grai- 
ii<^,;' mas^pun  liorhabian  andado  lina  kgua^ 
Ouan(l0>9yer6n:la  ajneabucMría  queíandaba  entre 
los  'CtUtianQ^  yÜQSí.moiíoii  Idél  Dalí;  :.Pyéndo  ¿1 
^iK^pitd.dfiJa  ippWér»,  y  guiados  por;  él  al:  caiíl- 
pQiidfi  ^haDa^a ,  ápnelláron  el  paso^  <y  Uej^^aron-ü 
tan  buen  tiempo,  que  los  cristianos' >U6vaban  ja 
lol^iforylpar  ;serj'nii^cb0s;:los  uk^os  qiié  habían 
isi»i4ii({  aobre  ettost^^lporcV  >asi  como  >TÍeron  estos 
encimúl  aqufl  tropeH.de.ícabaUoaVhÍGifirón  de^ia 
geoXQ^dofiipaittejSi^sp^ra.kiue  la  u  ti  a  diese  en  ellosjy 
hí  otra,'enia.ésc</Ua*;  Al 'principio,  éreyetion  que  la 
4gal^a|tería  llegaba!  sbla;.  pero  cuando  yierañ  sab 
tari'Mfi:  péon  de:  cada  cíibáliQ,  y^quejüntos  todos 
^QQWejáwo.  griían'A^uSa^itíago ,  Sáinétagn ^ .no  qdh 
sievón  :lod:mor(>s  ^gjuardar  mas^  y.  Jamando  por 
alnp^il  laesoabcosidad  de  la  sierra,  'desapareció 
rooirei^nunatn^jte,  y!  Cetó  larbibtaliflíy  qtiedancb 
de  ambas  .paMba.at|*uii09.:R)úertctá:ía9Í  llegó  la 
eacolta  ai  caitipo.deJ.^dui^ue^  que'i)o.£ué.nial  re^ 
eibída^  £1  Dáli  :£a^  ¿  ju^niársé  oon. A^^enabó^  dáni- 
d«Ie<cuenta  de.  lb(  vtiit  que  leíbabia^shlidQ  su  ins- 
t^ntó^  y^  de  dUí  aerretiruroa  todos^rAndarax.  lü 
duque'  ae  fue  t&o,  su  ejército'  adctnde  llsilman  loa 
Algines*^  con  animó  de  hacer  allj)aUo;/y  llegant- 
do  entré.  Ferreira  j;  Gadiar,  junto  ;al  ¿io:  de  Jii^ 
hiles|;al  .'ponerse  eLsoty  se  alojó  el  ejéroito  cam- 
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sado  en  el  úúú  nías  fiierte  que  para  su  seguid 
úad  se  pudo  hallar,  y  permaneció  allí  algunos 
idsas ,  durante  los  cuales  un  valeroso  capitao  mo^ 
éb^  llamado  Noabe,  con  quinientos  arcabuceros, 
se  atrevió  á  alarmar  el  campo  del  duque;  pero 
los  nuestros  desde  una  emboscada  lé  dieron  á  Una 
tan  terrible  descarga^  que  malamente  roto:  jiudo 
escapar  de  sus  roanos.  Ahora  conviene  dejdt  al 
duque  alojado  en  Jubiles ,  para  hablar  del  Señor 
D.  Juan  que  estaba  en  Caniles,  habiendo  man* 
dado  ir  á  reconocer  la  villa  de  Serón ,  oomo 
jqueda  dicboé 

Su  Alteza  llegó  con  su  campo  á  un  lugikir  Jla* 
toBíáó  Caniles  j  j  alH  did  otdw  de  seguir  por  el 
rio  de  Almañzora,  dando  sobre  Serón,  Purche- 
na,  7  los  demás  lugares  jde  aquel  rio  hasta  que 
ique  se  diera  fin  á  la  gpérra  de  Granada,  don 
este  intento  salieron  tres  mil  hombres  de  á  {He 
y  de  á  caballo  tomatidoJa  vbeha  de  Porohena, 
y  en  el  camino  'se  le  dio  ¿otieia  al  Sr.  IX  Juan 
dé  que  no  podia  llegarse  á  aquel  punto  éigttieíH 
•do  el  rio  abajo ,  sin  tocar  primei*o  por  las  fal- 
das de  ^eix>n,  donde  habia  gi^n  copia  de  niCH 
Tbs  qué  con: buen  campo  s^gnardaban  que  llega-* 
•se  állú  S.  A¿,  de  acuerdo  con  ios  demás  eáptta*' 
nes^  y  con  su  ivyo  Quijada  ^  determinó  que  di«M 
-sen  desde  loe^o  sobre  Serón,'  al  cual  punto  Il«^ 
fiaron  el  dia  siguiente  al  romper  el  alba;^  Mairi^ 
villóse desertan  alto  ¿inexpugnable  aquel p«ea- 
-to,  coligieiidó  que  si  su  fonalexa  se  potiia  en  díe» 
&nsa ,  habiá  de  ser  aun  más  dificultoso  de  'fianar, 

y  con  may<H*  costa  de  ss^ügre  que  la  villa  de  6a- 
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Mía*  Lo^norós,  noticiosos  de  aütemaDOi  de.  la 
Tenida  del  ejército  contrario ).' se  yalieron  de  ua 
ardid  pam  pearderie  mas  pronto;  y  con  éste  iun 
tentó  mandavon  que  las  «Mgeres  y  las  criatuüas* 
salieran  del  Jugar  tomando  la  Tuelt;a  de  la;  aíer^ 
i^a,  y  q»e  ddi^te  de  eUak  fuera,  la  mitad.^  la 
gente  det  guerra  que  tenián  y  quedándose  la«  otm 
mitad  escondidos  en  el  castillo.  Asi)  pues  ,t  las 
inoras  y  los»  muchachos  principiaron  á  saUjr.<ddl 
lugar  llevando  delante  y^  detrás  de  ellos  una  faue> 
na  tropa  de  monos  y.  bieá  |>£eTenidps  de  aroabun 
cesm  Los  cristianos  que^ios  vieron  salir  devaquer 
Ua  manara. comenzaron  á  gntar:  «A  ellosj  que 
hnyen^  noi sernos  vayan  á  la  sierra,  poxrque  si 
se  van  j  no  tendremos  d^echo  á  ellos.»  ^Diciendo 
etto  y  considerando  quq  eliengaño.de  los  niO]<oa 
pudiera  salir  favorable  ái<su  intento ,.  k>ti(  erisliáT 
nos  acometieron  al  lugar  pov  ;aquella  cuesta  >  airn 
riba,,  y  cuando  llegaron  á  lo  alto,  mas  óoidipio- 
sos  de  robar  que  de  batallar^  se  hiciei^^^dos 
mangas,  de  ks  cuales  la  ulna. diguió  á  los. .'moyos 
y  moras  que  á  pa  parecer  huían,  y  .la  otra  se  | 
metió  en  el  pueblo,  y  principió  á  saquearijlas  oa<r  | 
sas  con  macha  diligencia*  Las  moras  qu^^jt^abía^  I 
salido  de  aUi,  se  pararon»  t4>das  y  se  sen^roa  e^ 
tierra :  Helaron  los  cristianos  y  las  prendijerou, 

Jf  algunos  soldados  fueron  tras  jde  losimóros  que 
as  llevaron  para  pelear  .qoa. /ellos*  A.esti?  tiempo 
pareció  en  lo  alto  de  la<9ÍerraiUQa  hum^dco^  np 
muy  grande  ^  que  era  señaL  cielrta  que  t^mn,lo$ 
mdros  adoptada  para  socorrerse;  y  apeital  se  di^ 
róó  cuando  por  la  parte  .dé'iTijola  viecc^i  j^(kí 
TOMO  II.  3x 


4«a 
Mar  uiu»  banderafltjcoD  oías  de  diez  mil  soldar 
dos  moros,  todos  tiradores.  Los.  que  Üabian  sa- 
Kdb  del  logar  con  las  inoras  se  vohderon  luego 
sobre  los  cristianos ,  imei  los  seguían  con  un  Ím- 
petu terrible,  y  les  cnéron  una  brava  descarg^a 
dé  arcabucería;  de  tal  Inanéra,  que  co&vino  á 
lo9  cristianos  retirarse  hasta  el  punto  en  que  sus 
coinpañeros  habían  alcanzado. á  las  motas,  á  fin 
dé  hacer  desde  alh'  rostro  álos  moros  hallándo- 
se'tódoS'juntos^  De  poco  les  sirvió  este  acuerdo, 
porque  venian  contra  ellos  los  moros  con    gran 
paraliza ,'  é  iba  acercándose  el  poderoso  socorro 
que  aguardaban ;  por  lo  cual  prindpiaron  á   es* 
COpet^^ar  i  los  ci^istiainos ,  trabándose^  entre   unos 
j  otro¿  una  brava  escaramuza.  Pero  en   ella^  iie^ 
vabdm  los  nuestros  ih^  peor ;  de  suerte  que  se 
vieron*  forzados-  á  desamparar  las  moras  y  volver 
lálí' espaldas  á  sus* «contrarios,  que  los  fueron  per- 
sígliiendo,  matando,  hiriendo^y  cautivando  á  mu- 
chos ^de  ellos.  En  aquel  momento  los  moros  que 
veisin  1o  que  pasaba  dsesde  el  castillo  en  que  es- 
taban escondidos:,' entendiendo  que  los  cristianos 
que  entraron  en  el  lugar  estarían  ocupados  en 
él  saqueo,  salieron  dé  donde  estaban  ocultos,  y 
lo  primem  que  hicieron  fue  totiiaríiis  todas  las 
salidas  para  que  ninguno  se  escapase z  los  demás, 
qUfe  eran  mas  de  mil,  dieron   luego   sobre   los 
qt|e  estaban  robando,  muy  descuidados  de  aquel 
pdigrov  y  riíataroü^á: muchos  de  ellos,  yendo 
Ms«ítf*olcs  por  las- ¿asas;  de  suerte  que  no  se 
escapaba  ninguno.  El  Sr.  D.  Juan  que  estaba  con 
a  «ibaUería  á  la  orilla  del  rio,  viendo  por  la  al* 


por 
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tura  vcBír  aquel  socorro,  y  otro  ademas  por  el 
mismo  rio,  que  traía  el  Maleh  con  «mas  de  seis 
mil  moros,  mandó  á  toda  priesa  que  se  tocase  á 
rccos^"^  recelando  el  peligro  de  la  gente  que 
andaba  por  la  altura  y  dentro  del  lugar.  Toca^ 
roii  hrégo  las  trompetas. y  las  cajas;  pero^  los  sol* 
dados  que  estaban  embebidos  en  el  saqueo ,  pen- 
ísando  que  aquella  señal  se  hacia  para  .que  ces^* 
ran,  se  estuvieron  quietos,  llevados  de  su  desen- 
frenada eodicia,  y  sin>  atender  á  lo  que  les  obli« 
gábá  el  arte  militar.  Mas  cuando  vi^on  luego 
sobre  sá  tanta  multitud  dé  moros,  entendieron 
que  el  aviso,  de  recoger  era  bueno  y  oportuna; 
y  queriéndolo  hacer  no  pudieron,  porque,  como 
dicho  es,  les  tenian  tomadas  todas  las  salidas,  y 
si  alguno  escapaba  era  por  gran  ventura  y  espe* 
eial  favor  del  cielo.  Tanto  los  miserables  oristia* 
nos  que  habían  ido  tras  de  las  moras,  como  los 

3ue  se  habian  quedado  en  el  lugar  engolosina* 
os  con  el  robo,  viéndose  todos  tan  cercados  y 
oprimidos,  que  no  podían  escapar  por  ninguna 
parte  sin  notorio  daño,  unos  resolvieron  meter* 
se  dentro  de  la  iglesia  haciéndose  allí  fuertes,  y 
otros  romper  por  los  pasos  defendidos,  y  bajar 
adonde  estaba  la  cabdllpríii.  De  aquellos  que  tO'» 
marón  esta  última  resolución  escaparon  muchos, 
y  los  demás  quedaron  allí  muertos,,  porque  la 
salida  era  por  unas  calles  muy  estrechas  que  es- 
taban tomadas  por  los  aroúbuceros  moros.  Mu* 
chos  cristianos  murieron  de  la  primera  rociada 
de  arcabucería;^  pero  luego  que  con  la  espada 
en  la  nu^no  vinieron  á  embestirse  míos  y^troa^ 


484         . 

se  trabó  oiia  escaramuza  crikel  y  sangrienta ,  en 
lá  cual  murieron  no  pocos  moros.  La  caballería 
no  podía  socorrer  á  los  nuesti*os  ^  porque  los  ca^ 
ballos  no  podian  andar  por  aquellas  estrechuras* 
Puestos  eti  defensa  los  cristianos  que  se  refugia- 
ron en  la  iglesia,  ofendian  á  los  moros  con  te-* 
son ,  esperando  que  el  Sr*  D.  Juan  les  socorriese; 
mas  era  vana  su  esperanza ,  porque  el  Maleh  en 
compañía  del  alcalde  de  Tijola  y  mas  de  seis  mfl 
moros,  embistieron  á  la  caballería  ciristiana,  de 
suerte  que  impidió  que  pudieran  ser  socorridos 
los  del  lugar.  El  Maleh  llevaba  consigo  unos  cin- 
cuenta hombres  de  á  caballo,  armados  de  muy 
buenas  escopetas,  á  modo  de  herreruelos  de  Flan- 
des,  ios  cuales  acometieroh  con  furia,  y  dieron 
una  buena  descarga  de  arcabucería :  retirados  es- 
tos entraron  los  moros  dé  infantería  y  dieron 
otra  carga  muy  cruel ,  que  hixo  grande  estrago 
en  los  nuestros.  Viéndose  apretado  el  Sr.  D.  Juan, 
y  que  su  gente  de  infantería  andaba  desroncer- 
taa  a  y  principió   á  animar  á  sus   soldados,   y  á 
fuerza  de  voces  y  exhortos  reunió  bastante  nú- 
mero'db  ellos,  con  los  cuales  y  la  caballería  hi- 
zo, fre  ti  le  aL enemigo^  pero  teconociendo  S.  A. 
la  ventaja  que  le  llevaba ,  mandó  luego   qUe  sus 
bandei^as  fueran  retirándose  con  buen  orden,  y 
de  modo  que  los  suyos  no  fuesen  desbaratados. 
En  aqpei  > momento  andaba  gran  vocería  y  con- 
fusión por- todas  palotes,  porque  dentro  ael  lu- 
gát  se  oían»  los  tiros  de  arcabucería  que  andaban 
entre  los-  cristianos  y  los  moros,  y  á  la  margen 
del  fio  no  harbia  menos  estrépito.  £1  Sr.  D.  Juan 
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Ueoo  de  mdor  andaba  por  todas  partes  animando 
ásu éjéreito,  y  ordenando  la  retirada  para  que  se 
lúcáese  con  buen  concierto  y  sin  dejar  de  pelear, 
lios  moros  no  los  dejaban  un  punto ,  y  les   de- 
icáan  palabras  injuriosas,  como  ahora  peigaréis  lo 
^ue  hicisteis  en  Galera.  Andando  la  acción  tan 
revuelta  le  dúo  á  S.  A.  una  bala  en  la  eelada ,  de 
suerte  qbe  se  la  abolló.  Esto  dice  Rufo,  pero 
otros  aficman  que  no  le  pegó  sino  en  el  acerado 
^rzon  trasero  de  la  silla,  y  que  de  allí  botó  y 
mató  á  un  soldado^  natural  de  Baua.  En  seguida 
▼ino  otra  bala  diabólica  de  los  enemigos,  y  al- 
canzó ^1  buen  D»  Luis  :Quijada ,  ayo  .  de  S.  A., 
dándole  un  golpe  tan  malo ,  que  le  pasó  el  mus- 
lo, y  lé  rompió  la  canilla»  Luego  que  el  prínci- 
pe supo  la  desgracia  de  su  ayo,  sintió  gravísimo 
pesar,  y  mandó  que  con  toda  diligencia  se  le 
llevase  á  Caniles.  Los  moros  vinieron  sig[uiendo 
á  los  nuestros  mas  de.un¥  legua;  pero  recelosos 
luego  de  alguna  grande  emboscad^,  no  pasaron 
adelante,  y  se  volvieron  á»  Serón,  doqde.  baila- 
ron trabada  gran  -  batalla  entre  los  moros  y  los 
ciístianos  que  estaban  dentro  de  la  igiesiav  Estos 
se  defendieron  valerosamente  todomfuel  día,,  y 
parte  del  otro;  pero  habiéndiosetes  ficaba^o.  ías 
municiones,  y  viendo :.que  no  eran  $p^ofrid^s, 
tuvieron  que  rendirse  á  discreción  runos,  fueron 
muertos ,  otros  declaradas  cautivos,  recibiendo 
todos  el  justo  pagO:  de  no    bab^r  atendido., al 
cumplimiento  de  su  obligación  por  cebarse  ^n  fel 
robo.  .Pesóle  mucho  de- su   desgracia  4  Señor 
D.  Juan  7.  que  nd  pudo  i:emediav|ayy  pásói  fiar 


486 

,   « ,  donde  se  liicieroii  todas  las  diligeiicias  posi- 
bles por  la  curación  de  D.  Luis  Qoijada  ,  sin  ob- 
tenerse boen  resultado;  de  manera  que  moiid 
pocos  dias  después,  causando  á  &  A.  gran  do* 
lor,  como  si  hubiera  perdido  á  su  propio  padre. 
El  único  consuelo  que  quedaba  en  aquell»  des- 
gracia era  hacer  al  difunto  solemnísimas  obse* 
quias ,  y  un  enterramiento  digno  de  un  buen  ge- 
neral j  militar  esclarecido ;  para  lo  («al  el  Señor 
D.  Juan  mandó  que  todos  los  capiunes  mostra&t 
do  gran  tristeza  salieran  con  sus  compañías  ,7  lle- 
varan los  atambores  destemplados  y  los  pífanos 
tocando  dolorosamente;  que  los  alféreces  \\cw9r 
sen  las  banderas  tendidas ,  j  arrastrando  por  el 
suelo,  j  los  soldados  con  los  arcabuces  al  re^és 
de  como  se  suelen  llevar.  De  esta  suerte  fueron 
pasando  por  su  orden  los  tres  tercios  del  ejér- 
cito, el  de  Ñapóles  que  era  de  D.  Pedro  de  Pa? 
dilla,  el  de  Antonio  Moreno,  y  el  de  D.  Lope 
de  Figueroa.  Iba  detrás  de  toda   la  infantería 
D.  García  Manrique  con  la  caballería ,  los  estan- 
dartes arrastrando,  y  tocando  las  trdmpeías  so- 
\  natas  lúgubres,  de  tal  modo,  que  cuantos  otan 
I  siquella  música  sentian  en  su  alma  profunda  tiís- 
{ teza ,  y  prorrumpían  en  llanto ,  aunque  fueran  de 
I  duro  y  empedernido  c«>ra2on.  En  la  retaguardia 
de   la  caballería   llevaban  el   ilustre  cuerpo  de 
D.  Luis  Qu^ada  dentro  de  un  ataúd  cubierto  de 
I^'JP^  Jí^gJ-os,  y  le  acompañaba  inmediatamente 
\       i  *^"  mujcbos  caballeros  principa* 

l«,_auques,  condes  y  marqueses,  y  señores  de 
««ato,  todps  vestidos  de  lutOy  Con  e$la  oeremo- 
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.alia  Ueg«roa.á.& Gerónimo^  y  alli  fue  scpulta- 
4I0  el  noble  -GubaUero  con  lapta  honra  y  graiHÍe- 
za  como  »i;^«era  un  i*ej;  teniéndolo  muy  bien 
merecido  y  tanto  por  haberse  hallado  sirriendo 
al  emperador  en  todas  las  guerras  de  FJaiides, 
Francia  é  Italia.  ^  como  por  haber  sid¡g^^  ajrode 
un  Principe  la.n.  escelso  como  el  Sr.  D»  Juasi  de 
Austria.  Creemos  piadosamente  que  el  alma  de 
O.  Luis  subiría  al  cielo  con  el  olorosa  incienso 
que  se  quemó  en  los  altares  de  S*  G^róaínio^ 
porque  siempre  habia  empleado  la  vida  en  pelear 
contra  enemigos  da  nuestra  santa  fe ,  y  por  újr 
titño  murió  batallando  con  ellos  como  soldado 
▼aleroso.  Hechas  las  funerales  obsequias,  con  tan-  | 
ta  solemnidad,  de  orden  de  Su  A.. se  pmso^ sobre 
au  sepulcro  en  un  marmol  blanco  y  {NilimíBntai» 
do  este 

EPITAFIO; 

Cortó  la  dura  parca 
él.  hilo  de  la  vida  - .    . : 
á  aquel  que  en  yida  y  muerte  sigqtó;  ¿'Marte» 
y  ai  hijo  del  monarca 
de  &ma  mas  crecida, 
le  fue  adoptivo  padre  en  toda  parte»; 

Sintió  el  segundo  Marte,  

hijo  de  .aquel  famoso 

D.  Carlos,  dolor  fuerte, 

en  v)er  la:  dura  mueri^  •     -  W  r-.n 

df  au'querido  ayo,  piadoso 

Quijada,  queya  el.sttelo 

el  cuerpo  cuhpe^  y>  /el  idma  jgozfuAítíielo» 


•  •   «• 


•f  •• 


'■":  , 


•        k(,{\     '   ,  . 
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•  La  mvger  dd  bven  Quijada ,  qae  en  AA  K- 
líMgé  de  los  UUoaSy  se  liailó  en  este  tránsito  de- 
ioroso,  J  haciendo  grandes  laoMütoés  fae  mvy 
conhortada  del  Sr.  D.  Joan,  ofreeiéndose. S.  A. 
i  arirarla  en  add^inte  y  respetarla  como  á  sa 
misma  madre. 

Luego  después  manda  el  Príncipe  *qne  tona- 
se el  campo  la  vudta  de  Serón  >  con  ánimo  de 
asolarle  y  ▼engpr  asi  en  los  mm*os  la  muerte  de 
su  ayo.  Comenzaron  á  marchar  por  ekrto  de  AK 
manzora  para  dar  eii  Serón,  donde  les  dejaré^ 
mos  h$st^  su  tiempo,  y  diremos  algo  del  duque 
y  de  Avemib¿,  que  estaban  en  b  Sierra  sin  Me- 
gw^  á  las  manos,  porque  el  moro  ponia  todo  su 
esMidío'efi  eludir  la  batalla,  y  cansar  a)  duque^ 
dand^  ti0|npo  á  que  sintiera  la  necesidad  de  bas*  ' 
timentos,  y  en  fuerza  de  ella  se  le  deshiciese  «1 
ejército.  No  andaba  en  esto  muy  engañado  el 
moro ,  porque  efectivamente  el  duque  tenia  gran 
campo  y  padecía  necesidad :  de  esta  suerte  bus- 
cando á  Airenabó  para  dar  fin  á  la  guerra,  lie* 
gó^á'PitóS'de  FerresRi,  pasó  á  Ogijar^  y  de  allí 
se  fue  á  Valor ,  pero  en  •  ninguna  parte  pudo  ha- 
llarle y  darle  la  batalla.  Toda  su  diligencia  y  tra* 
bajo  eran  inútiles,  pofrqoe  el  perro  de _ A y^||gh¿, — 
le  huja  siempre  latpatffdá , JggPggJQ  ^gfauserie  hu« 
yeh3o;  pórqüeTcomo  se  ha  dicHoTsabia  muy  bien 
que  en  el  campo  del  diique  andaban  yá  muy  es* 
casos  los  bastimentos^  y  á  él  no  le  fiíkaban.  Un 
dia,  pues,  estando^ en;Andarax,  proniiiicí¿á sus 
capitanes  el  razonaonoiiio  siguiente:^* 
.  < »  Ahdraf)-  capitanes^  va}€9X>sos  y  fjMrtis^  aolda- 
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43oS|' quiero  válerme  obn  nuestros  enemigos  del 
«lismo  ardid  que  usó  el  prudente  Fabto  Máximo 
^e  Roma  con^loi- de -África,  en 'el  tiempo  de 
nquellds  crudas  guerras  que  hubo  entre  romanos 
y  africfanos.  Todo  consistió  en  ir  dilatando  á  lo$ 
«nemigos  la  batalla-^  sin  llegar  al  Dompimiento  de 
ka  armas  con  ellos^  traiéndolos  á  la  necesidad 
de  reridirsef  por  falta  de  medios  para  proseguir 
la  guerra*  Y  no  te  crea  que  es  >  cobardía  rehusar 
la  batalla  al  enemigo,  si  se  le  puede  vencer  sin 
'p^igro  ni  derramamiento  de  sangre;  pues  es  pru- 
dencia y  discreción  ardides  de  buenos  soldados 
y  generales  sagaces.  Asi,  pues,  sabiendo  yo  que 
el  duque  tiene  grande  falta  de  bastimentos,  y  que 
su  «campo  padece,  por  haberse  metido  en  parte  de 
donde  sin  'compronieter  su  honor  no  puede  re* 
troGoder  ni  desistir  de  su  propósito,  no  vinién* 
dolé  «de  Granada  el  sustento  quQ  espera  por  mo- 
mentos con  escoltas,  quitándole  estas  y  destru- 
yéndolas los  nuestros,  dad  al  general  y  á  su  ejér- 
cito por  perdidos. •  Asi  digo  que  el  .valei'oso  capí- 
^lí  Partal  asista  en  Orgiva,  siempre  inmediato  al 
campo  del  duque  para  que  cualquier  escolta  que 
Tenga  de  Granada  se  la  quite,  llevando  consigo 
■dil  soldados  valerosos.  Digo  también  que  el  ca- 
pitán Moxaxar  con  otros  mil  soldados  <^rra  des- 
de la  taha  de  Andarax  hasta  la  tierra  de  Gador, 
y  vuelta  de- Almena  y  Adra,  haq^enda  cruda  guer- 
-ara;  y  elGaral  con-  cinoo  oompañlaa'  estiendsk  su 
«distrito  hasta  Ventomiz  y  la  vuelta  de  Velez  Má- 
laga, teniendo  allí  sus  espías  para  saber  lo  que 
jasaré  por  aqueUaa  partes,  £1  capitán  Arrendate 
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con  seis  banderas  tome,  la,  Suemi-NeTada  y  sos 
faldas,  7  el  capitán  Puntal  con  siete  banderas  lle- 
gue hasta  la  Vega  y  puertas  de  Granada»  están* 
do  todos  siempre  alerta  para  coger  las  escoltas, 
y  no  dando  lugar  á  que  lleguen  ai  campo  del  du» 
que.  Qe  esta  suerte  yo  sé  que  amainará  su  loca 
presunción ,  porque  el  hambí^  le  pondrá  en  tal 
aprieto ,  que  I9  convenga  abandonar  «u  intento  y 
salir  de  las  Alpujarras.  A  esotro  campo  del  her- 
mano de  Felipe  que  el  duque  aguarda  por  horas, 
yo  le  pondré  tales  tropiezos  é  inconvenientes,  que 
no  llegue  á  la  Alpujarra  tan,  presto  como  piensa, 
porque  en  Serón,  que  es  lugar  fuerte,  hay  mucha 
gente  de  guerra  con  el  valeroso  Maleh ,  y  el  al- 
caide de  Tiiola^  de  modo  que  la  vista  de  Serón 
le  ha  costado  ya  al  de  Austria  mas  de  quinientos 
soldados  y  la  vida  de  su, ayo,  de  lo  cual  ha  sa* 
cado  mas  pena,  que  gloría ;  y  si  por  caso  tomare 
á  Serón,  que  no  le  costaría  poco,  luego  le  pon«- 
drémos  por  delante  á  Tijola ,  que  es  un  fuerte 
inexpugnable,  y  asi  le  irémo^  entreteniendo  has* 
ta  que  el  duque  se  apure  de  «todo  punto  y  se  des- 
haga su  ejército.  En  este  intervalo  de  tiempo  nos 
vendrá  el  socorro  de  Argel ,  pues  ya  envié  yo  á 
decir  al  Ocbali  que  la  pérdida  de  Galera  no  ha?- 
ce  ni  deshace  nuestro  intento  principal,  y  que  no 
por  eso  deje  dé  enviar  la  gente  tjue  tiene  pronta 

I»ara  venir  á  España.  De  ésta  manera  podremos 
uego  dar  fin  con  nuestros  enemigos,  y  salir  triun- 
fantes de  la  empresa  comenzada, *á  pesar  de  todo 
el  mutído.» 

A  la  GOndusioa  de  este  disciurso  todoi»  ios  id 
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consejo  de  Avenaba  aplaudieron  8tt  buen  juicio, 
teniéiidolo  por  muy  aiscreto  y  aagaz  en  la  direc» 
cion  de  las  operaciones  militares.  Asi  como  él  ha- 
bia  indicado  salieron  inmediatamente  á  sus  res* 
pectivos  lugares  los  mismos  capitanes  que  desig* 
nó.  Por  aquel  mismo  ^  tiempo  el  duque  con  gran 
conato  buscaba  el  ejército  de  Avenabó  para  pre* 
sentarle  batalla,  sin  haber  advertido  que  él  de 
intento  andaba  huyendo  la  ocasión. 

Volvamos  ahora  al  Señor  D.  Juan  que  tomó 
con  su  campo  la  vuelta  de  Serón ,  y  luego  que 
llegó  allá  mandó  al  valeix>so  D.  Lope  de  Figue* 
roa  que  con  su  tercio  asaltase  la  fortaleza:  hizo* 
lo  con  tanto  esfírerzo  y  felicidad ,  que  en  una  so- 
la acción  la  rindió  y  desbarató.  Espantados  los 
enemigos  de  tan  impetuoso  ataque  salieron  de  allí 
huyendo  para  Tijola;  y  habiendo  quedado  Serón 
desamparado  9  fue  en  seguida  saqueado  y  abrasa- 
do; allí  se  ganaron  tres  banderas,  la  una  de  ellas 
blanca,  teñida  por  muchas  partes  de  sangre  de 
cristianos. 

Aunque  el  duque  de  Sesa  tenis^  rodeado,  por 
todas  partes  á  Avenabó  para  obligarle  á  venir 
con  él  á  las  manos ,  la  necesidad  de  víveres  á  que 
se  hallaba  reducido,  hacia  gran  perjuicio  ú  su  in* 
tentó,  porque  á  no  haber  sido  S.  E.  tan  franco 
y  benévolo  para  remediar  en  cuanto  podia  á  to« 
dos  los  necesitados,  no  le  quedara  hombre  vivo; 
pero  siendo'  tan  grande  el  apuro;  envió  al  mar- 
qués de  la  Fabara  cóti  una  escolta  numerosa ,  y 
muy  lucida  á  la  Calahorra  y  á  Guadix  para  qué 
trajese  iMsiimentos  aioatopo.  Siilió  el  marqués 
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aoompafiadd  de  la  {peBÉende. Sevilla,  que  era  muy 
buena»  y  no  estaba  mal  armada,  y  llevaba  gran 
bagage,  y  en  él  muchoa  soldados  mulatos  para 
que  se  curaran ,  porque  nó  eran  de  niogun  pro* 
▼echo  en  el  campo»  Caminando  de  esta  suerte  el 
mgrqués  llegaron  al  pueito  de  la  Ragua,  que  es 
de  áspero  y  angosto  tránsito;  de  manera  que  por 
él  no  pueden  pasar  sino'  dos  personas  juntas.  £a 
este  punto  estaban  apostados  dos  valeiftsos*  eapi« 
tañes  in<H*^9  ^1  Uno  ilahiado  el  Alarzape  del  Ce- 
pete  ,  y  el  otro  el  Picini  de  Veiyi ,  juntando  en- 
tre los  dos  cerca  de  mil  hombres,  todos  arcaba- 
oeros  de.  los  monfis:  estaban  allí  guardando  aquel 
paso,  sabiendo  que  hahiande  dar  eo  ^1  las  es- 
collas que  salieran  de  Granada  para  el  campo  del 
duque;  y  como  vieron  que  aquella  iba  al  con- 
trario para  Granada,  se  estuvieron  euibosrailos 
4Ín  salir  al  marqués  que  llevaba  la  vanguardia,  é 
iba  bastante  adelante  de  los   demás,  Habieudo 
dejado  pasar  mas  de  la  mitad  de  la  gente,  y  vien- 
do luego  los  moros  que  se  habia  alargado  tanto 
el  marqués,  salieron  de:  la  espesura  del  monte, 
dando  en  los  bagages  y  en. la  retaguardia  con 
tanto  ímpetu  y  hereza,  que'  d^  l^i  prím^ra  rooia* 
da  de  ares^bücería  mataron  á  (uuchos  de  los  nues- 
tros. Viéndose  estos  asaludos.  súbitamente  y  con 
tanto  poder,  se  turbaron  y  descompusieron,  no 
sabiendo  qué  hacerse;  de  modo  que  algunos  de 
ellos  poseido^i  de  miedo  huyeron ,  y  siguiéndolos 
los  moros  fueron  muertos  y  destrocados  sin  re- 
medio alguno:  los  cristianos  enfermo^  sufrieron 
la  peor  p«pte^  porque  ni  pbdian  huir ,  ni  peleari 
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y  añ* '«lorian  tniichéis:'  dtiród  M  pteQi^fában  poi^ 
aquéllas  iaderas  ábájcr  c6n  téttiot  áé  «la  tnuerte, 
que  eUos  misinos  se' tottiabaíl  con* sud  manos, 
Viéndol<^s  los  moros*' (eh  infame  fiigli  y  deshava- 
tados')  tomaron  mayor  btno  pskra  ofenderlos  ^  j 
lo8^|>érségaían  sin  difjark^  tomar  aliento.  ¥ú6  tan-^ 
ta  la  gritería  que  levantaroh,  que  se  03HS  en  la 
Tongutirdia,  y  al  itistanté -el  btk!n  marqués  tornó 
animosamente  c<»tl  hi  gente  que  llevaba ,  y  á  to- 
da priesa  embistió  á  los  moros,  matando  por  sU 
propia^  mano  á  siete  ú:  ocho,  y  dando  voces  á  los 
suyos  para  que  embisiiésen  con  ellos,  mirándolos 
como  gente  cobarde '  y  tÍ«  i  poquísimo  «valora  Oo-^ 
brarpn  ánimo  los  cristianos  con  las-  palabras  del 
ii)ai*qués,  y  luego  acometieron  á  los  moros  Con 
tanta  valentía ,  que  los,  lucieron  retirar  precipita** 
da  menté;  Visto  esto  por  muchos  dé  Jos.  nuestros 
que  andaban  desmandados/  se  reljniei*on  con  los 
suyos  en  seguida,  é.  hicieron  grande  estrago  eit 
lo»  enemigos,  los  cuales  huyeron  dejando,  sí  mu*^ 
chos^  cristianos  muertos,  .pero  taníbietiperd  leudo 
no  menor  número  de -su 'parte.  SI  no 'hubiera  si«l 
do  por  el  ínclito  valor  ;del  marqués ^  fuera  sin  du'J 
da  esta  refriega  todavía  peK>r  que  la*  de  ^Alvaro  dé 
Flores;  pero  él,  como  buen  soldado,: cec¿(gió  to- 
do el  baga'ge,  á  los  auyos  que  andaban!  disper- 
sos^ y -con  buen  orden*  llegó  á  la  Calahorra^  don- 
de se  proveyó  de  todo  lo  que  neceskaíba,  .asi  pa- 
ra los  heridos  y  coipo  para  la  subsistencia  idel  cam- 
po del  duque* 

Luego  supo  el  caso  S.  E.  por  algunos  solda«* 
dos  que  huyendo  se  volvieron  á  sus  ileales ,  y  cón<» 
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laroa  €ÓiB6iNHr  ir  miijr  delame  k  Tmgvar&i  In^ 
biaa  hecho  los  moros  ^SAto  estrago  en  el  bogage 
y  la  retaguardia.  Muy  pesaroso  cl  dáque  de  este 
daño,  juró  tengarle  en  ios  moros,  y  para  ello 
mandó  que  marchara  ioknediatamente  el  e¡érato 
hacia  Castil  de  Ferro  |  que  era  el  punto  donde 
los  mdros  aguardaban  que  arribase  el  socorro  de 
África;  y  para  estorbar  que  tomasen  tierra  por 
allí,  quiso  que  se  atacase  la  fortaleza  con  intento 
de  ganarla.  Pasando  por  el  territorio  de  Dalias^ 
donde  tenían  los  moros  muchas  sembrados,  y  ya 
en  sazón  de  segarse. las  cebadas  tempranas,  man* 
dó  el  «duque  que  á  todo  se  pegase  fu^o  para 
que  pertliesen  la  esperanza  de  su  remedio,  y  no 
pudiesen  aproTccharse  de  aquellas  mieses  y  pa- 
nes, después  de  haberlas  aguardado  con  gran  <uli<» 
gencia  durable  su  creciBiiento  y  maduración.  Lle> 
gó  el  duque  á  Castil  de  Ferro  y  le  combatió  re- 
ciamente, aunque  habia- dentro  buena  guarnición 
cou  algunos,  turcos  y  otros  capitanes.  A  esta  sa- 
zón llegaron  alia  las  galeras  .con  el  Comendador 
mayor,  y  viendo  lo  que  «pasaba,  se  ho^;aron  de 
llegar  i  tai)  buen  tiempo  para  poder  obrar  pot' 
mar  y  el  duque  por  tierra  {á/ pronta  rendición  dé 
la  fortaleza  ;.é  lucieron  tañto^  que  los  turcos  per- 
dieron, la  esperanza  qtie  tenian  de  recibir  por  altt 
el  socorro  que  aguardaban*  de  Argel.  Con  efecto^ 
al  mistno. tiempo  llegaba  este  á  tomar  ti^ra  eñ 
España  por  Castil  de  Ferro  y  guiándole  el  iifrco 
Carbagi,  comd  estaba  concertado;  pero  acercán- 
dose y  oyendo  la  recia  batería  que  daban  los 
cristianos  á  la  fortaleza  por  tierra,  al  paso  que 


kt  {[alera»  hacían  lo'  inismb  por  la  maf ,  el  capí* 
tan  sobrecogido  de  temor  mandó  laego  mudar 
de  rumbo  á  los  navios  en  que  yetiia  el  socorro, 
y.Lqtteeran  catorce  galeotas  grandes  cargadas  de 
bastinietítoSy  armas  j.muy  lucida'  gente  turques-' 
ca;  .y  con  gran  dolor  en  su  corazón ,  por  habev 
llegado  tan  tarde^  fue  buscando  otro  lugar  roas 
cómodo  donde  pudiera  tomar  tierra  su  gente.  £1 
duque  habiendo -ganado  aquella  fortaleza,  piístí 
en  ella  bueña  góaidia/y  se  fue  á  buscar  á  Ave* 
nabo  para  darle  la  biUalla.  Las  gaiéras  se  diri» 
gíerou  á  Málaga  y^al  Puerto  de  S»nta  María  pa^ 
fa  aguardar  allí  las  órdenes  posteciores  que  se  les 
diesen^ 

ÁTenabó  no  tardó  an  saber  que  Castil  de  Fer* 
ro  quedaba  en  podtT.de  los  cristianos,  de  lo  cual 
le  pbsó.  mucho,  y  «especialmente  de  que  allí  na 
hubiese  podida  toníar  tierra  el  socorro  de  Argel; 
lAii^  aciongojado  de  esta  desgracia  no  sabia  qué 
hacerse;  pues  el  duqite  le  seguia  á  todas  partesi 
j  elde  Austria  ib^  destruyendo  las  riberas  del  rio 
Aloianzora,  para  venir  á  juntarse  con  el  ejército 
de  ac}uel  y  causar  su  perdición.  Veía  que  en  los 
lugares  que  tomaban /iban  dejando,  .mucha  'gente 
de  guarnición,  qué  quemaban  los  panes,  y  tala- 
ban las  tierras ,  •  poniéndole  cada  dia  en   nrayor 
estrechez;  y  asi  iba  apartándose  del  duque   sin' 
osftr  presentarle  la  batalla,  teniendo  todavía  pues* 
ta  sá  esperanza  en  los  socorros  de  Argel.  Mas 
bien  entendía  Avenabó  que  aquella  guerra  había 
de  parar  en  daño  de  los  moros,  y  disimulaba  to* 
do  lo  posible  el  desventurado  con  intento  depa* 


4g6  

sarae  á  Afiriaf  lo  coa!,  si  lo»  «|W  lo 
le  habriaB  hecho  pedazos. 

Por  este  tiempo  roncbos  moMs,  qoc  pasanait 
de  dos  mU,  tornaron  á  fortifieatse  co  Bcntomic 
Y  Frigiliana:  todos  los  lugares  cercanos  de  Ron- 
de y  su  Serra  se  levantaron  destífrgonaadanicii* 
te ,   y  principiaron   á  hacer  mucho  daño  á  loa 
Cristianos,  poniendo  banderas  para  redutar  gen- 
te, y  formando  escuadrones  bien  armados:  ade- 
mas de  estos  lugares  siguieron  el  niisnio  ejemplo 
los  de  las  Sierras  Bermeja  y  de  lisun,  que  eran 
muchos,  y  tomaron  los  puertos  mas  seguros  m&- 
to  á  la  mar  para  poderse  embarcar  con  £acalidad 
cuando  no  pudiesen  hacer  otra  cosa ,  y  también^ 
porque  de  aquellas  partes  podrían  ser  socorridos 
de  las  gentes  de  Afriiía.  De  tístos  puntos  saliao  atre* 
Tidamente  á  correr  las  tierras  de  los  <sristianas 
hasta  las  pimrtas  de  Ronda  j  llevándose  los  gana- 
dos, los  pastores  y  la  demás  gente  que  andaba 
por  el  campo.  £1.  duque  de  Arcos  D.  Luis  Pon^ 
dé.  de  León  salió  contra  el  los  ^  pero  con  esfiecial 
orden  de  &  M.  para  que  si  podía  los  redujese  á 
la  obediencia  siti  batalla ,  y  si  no ,  que  los  aca^ 
base  por  fucná  de  armas.  Tjrató  con  ellos  el  du- 
•    que ,  y  algunos  sé  rindieron  á  «u  voluntad  ,  pero 
impidió  -el  qué  lo  hicieran  tod<)s  un  moro  de  ani- 
moso corazón^  dándoles  por  consejo  que.no  tor^ 
ciesen  las  voluntades,  sino  quíe  llevaran  adelante 
lo   que  hábian  comenzado.  Pow  esta   causa  fatal 
los  moros  se  obstinaron  en  su  rebelión^. y  torna* 
Toü  las  armas,  de  modo  qiíe  el  duque  de  Arcos 
se  vio  obligado  á  salic  contra  ellos  de  mano  ar* 
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tos  át  oiertSí'Bi^p^%jsílféré[ael&é'^  hi^ 

eiesen  alittAújpiaaimto»  fuertes^Entralido.  por  esta 
Sierra  se  refte^ó  ^en  la  memoiHa  ¡dé  los  <^s<iaiK>9 
la  iíen^ín¿>qae  debían  tomlrr  por  sus  pasados,' 
encontrando:]^!*  i^lla  gran'oaqntidad  de\^ca]avera• 
de  hombres!  muerto»  j  ded^pojos  de  <  caballos 
del  tiempo^  <en  iifiie'D.  Alonso*  de  Agailar  fue  allí 
muerto;  y^el ^de  Viena  desbaratado:  tan^bieQ  ba« 
bi»  TOuehos  ijti^ozós  de  kriniscy  cuchillas  de  ko* 
zas;  y  todb'éstó  'inflamó  el  pecho  de  kisicris* 
ttanos  contra  los*  nióradores  del  pais.  Uef^ando  á 
la  a^Itura  etü' donde  pereció  d. famoso  D.  Alonso, 
que^era  an  corto  llano  al  pie  de  ünoa  pe^nasoos^ 
j  habia' puestea  luna  en»,  («¿encontró  ¿grabado 
en  las  viva¿  peñas  un  letrero  ^^que  ^n,  castellano 
deoia' asi:  ■  i:-.i>' '   -•-•    « '..  ■^'^-       i   ■''"  •"  ''  ?.; •'■•..-» 
:Aqví  linurió  erd0'^guilar,i ;   •» 
D.  Alonso^  itititufadcí)    >         i^  (  •; 
de<  ñfiort).s  sobrepujado ,     •    -  ; :  .  •      • 
siendo- -él  solo. «ii>pélear¿      •  >/'     í:  í^ 
Estos  ifersos''deelaraii>:ia  verdad  dei  oásóde 
la  inueite  do  IX  Atonso^  iporqub  ál  tiempp^  qne 
«ndaba*  h'hauHkiíj  Ips  moros  en  graii>inudhe« 
dumbre  Msieroh  en  (qga  á  los  cristianos;,  imstláq-^ 
dolos  ó  hirfé|idolosi  sat  sa1vov>el  btmn  D;>Alon.4\ 
só  de  Agéilar  se  háUósolD^^^ai'^P*^!^^'^  dc.4oa\ 
sujos;  ry  iirieA4olo'qáe  allí  ino'bsibia  mariaeÍBedío  j 
que  morir,^  tbmandío^  por.  abvigo  aqi^las!' áltai  j 
peñas  para- tener  Iíeis  espaldas -Segúraj»^  nipssró'iBU!  | 
gran  valory 'matando  poir  só  propia^  man<v  Uas  de  ' 
eÍDcnenta  moros  de  losqiie<aftreyidaineQte(i>sais> 
TOMO  n.  32 


49» 

ron  >.  accrearterá  £L  .'Eatoneea  áidviitiendo  loa 
moros  que  tanta»'8e:4cfeii<]¡ay  j  ^qae.no  se  le  po« 
dia  entrar  sin  pdim,  mudaKm:.l^>'ariiias. pasa 

ÍoCendleríe,  y  á  pewradas  le  mataran^ 'pero  dqó 
de  'au/valer  ístm^  eieroa.  Y  lo  que  díee  el  Rufo 
en:  SKL  jáusirütda^  cpie  murió  peleando  cuerpo  í 
cuerpo )  con  el.  eapbani  mori^  Ibinisdo  Ferri,  es 
fabo/pucs  no  era-  tan.córto  el  ralor^ie  O.  Al<^n- 
so,  que  por  esforaadol^qoe  fuese  un  [iiioro  le  rfai* 
diei^  j  matara;.  Esta  batalla  yar  la  deja  yo  desca- 
ta en  ii  primara  pakte'deesta  Uistoría,  y  la  pa- 
se asi  como  pasó.  Pues  .volviendo  .al  caso,  asi 
que  silpo  el  Malnjüe^;. capitán   de  las  >  banderas 
inoras,  que  el  duque  de  Arcbs  habia  tomado  á 
Sitfi^a. Bermeja,'  saiio  oon  su  campo. á  tomar  la 
de-DiátaD,  que  c|ra  otta;  úerra  muy  foerte.  Pea* 
sando  el  duque  que  se  juzgara  cobardía  no  ir  á 
buscar  al  enemigo,  Mó  puso  Miego.  por  obra,  y 
llegando  á  la  fuente  Fris ,  que  es  itiuy  buena  po- 
sición, mandó  asemap  allí  su  ejérciibOK£n  la  mis- 
ma noche  ocurrióilaj  desgnicía^desJiabei'se  allí  en- 
cendido un  gran  fuego^,  ain  <)ue^e' pudiera  sa- 
be^* quiéaile  había  te(^9do4;j^ero^3aviieu.vidad  de 
'&iI¡!v.codB¡tribuyó  mucho  ^ai?a  ,áiAe{;Hbl :  fuego!  se 
apagara  ..pronto,  é  h¿óiei*a  pocm»  auM-'eit  el  reaL 
Inmbtüátanreotel'niafidó'.  el  duqud^cpie'.se  levan^ 
tarh'^l  campo  y  pafetierh  eiiideínandaíideL'enemi* 

Sol,  sien  da  imaeátrfe&Mde  iéi  D^'Pdolffbi^ermadezj 
ei BaHcIhv -y . Pet^ 'de']Mjend<¡aa>,<dos,tiobles  ca^ 
baHémsí^ifj  ayudóle  Juan  de  £sptiche,  que  era 
itii  soldado  Teter^o*  de  los  de  irlandés.  Llegan-* 
doicéhoámpó  junto '^á. Ja  sierra  deJXbtan  se  vid 
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lOtSrá  éierrá'nb  menos  áspera,  Hamadá  de  Arbore, 
jr  que  le  pareció  al  duque  importante  ganarla; 
porque  estaba  oasi  eticima  de*  la  de  IXstan;  y  asi 
mandó  que  se  subiese  por  ella  á  toda  priesa.  Los 
moldados  la  principtaroh  á  sitbir ,  mas  los  moros 
la  defendian  con  tal  esfuerzo,  que  se  trabó  en- 
tre ambos  ejércitos  una  gran  pelea ,  cujas  resul«- 
tas  fueron  favorables  al  del  duque,  que  quedó 
thieño  de  la  sierra  de  Arboré.  En  vista  de  s«l 
importancia  puso  en  ella  S.  E*  una  gran  guamil 
ctatíy  y  con  el  resto  de  su  gente  se  fue  á  la  sier* 
ra  de  Distan  ,'7  por  la  parte  menos  áspera  la 
pitso  sitio  con  buena  fortificación:  luego  mandó 
tjiíe  los  gastadores  abriesen  un  sendero  bastan- 
te ancho  para  qué  subiera  la  artillería  tirada  por 
!Daballos;  y  dejando  su  cahipo  dividido  en  cua^ 
tro  partes,  subió  acompañado  de  mucha  gente,  y 
iDoü  la  artillería  para  dar  el  dia  siguiente  un  asal- 
to á  los  moros.  Todos  los  cuatro  trozos  de  la  mi- 
licia cristiana  subian  en  buen  orden ,  sin  perder 
punto  de  las  hileras,  siendo  cabo  de  la  eaballería 
IX  Juan  Ponce  de  León,  dew^o  muy  cercano  dtí 
duque:  con  este  iba  el  hijo  de  S.  E*,  mozo  ga- 
llardo,  á  quien  ya  apuntaba  ia  barba,  y  de  no 
menos  valor  ^ue  sus  antepasados :  toda  esta  ca- 
ballería guardaba. los  llanos  para  qUe  ningún  mor 
ÍPO  se  fuese*  Venida  la  noche  él  duque  alojó  su 
gente  en  parce  cómoda  y  segura ,  con  ánimo  de 
aballar  al  otro  dia  un  fuerte  que  allí  tenian  los 
inOros.  E^tos  viendo  subir  tan  despacio  et  >campo 
del  duque  entehdieron  luego  su  de»gnio ;'  y  aeop- 
darod  aícómieter:á  los  cristianos  aquella  misma 
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tarde»  Yieiido  el  duque  el  aimjo  de  los  moTo% 
mandó -que  todos  se  defendiesen  á  pie  quieto,  sin 
deshacer  el  orden  eñ  que  iban;  .pero  hubo  algu- 
nos .  soldados  que  no  tuvieron  cuenta  con  este 
mandamiento ,  y  dejando  sus  filas  empezaron  á 
subir  la  sierra  arriba.  Al  ver  el  duque  ir  desmaa- 
I  dada  su  gente  tras  del  enemigo,  entendió  luego 
I  coniqjdiscreto  capitán  que  los  moros  se  retirabaa 
I  engánosamentepd^aiido  puestas  emboscadas^  y  en 
atención  á  que  cerraba  la  nocbe,. receloso  de  este 
daño,  que  seguia  el  mismo  rumbo  que  el  de  la 
Sierra  Bermeja ,. resolvió  subir  arriba:  con  todos 
ios  suyos,  y  asi  se-  puso  delante  de  todos,  gritando 
Santiago^  El  ejército  que  vio  á  su  general  acó* 
meter  de  aquella  mañera ,  le  siguió  con  gran  fv- 
ria ;  y  no  fue  este  mal  aviso  del  duque,  porque  si 
aguardara  á  que  se  acabase  la  poca.  lu:&  del  cielo 
que  quedaba,  él  y  toda  su  gente- se  perdieran 
sin  duda  alguna ,  pties  los  enemigos  tenían  toma- 
dos todos  los  pasos  por  donde,  los  nuestros  no 
podían,  escapar.  Estando  el  duque  arriba  con'  su 
jgénte>  luego  se  pcigió  'contra  el  muro  de  la  for»- 
talesa  ,  .el.  cual  .estab4  Heno  dé  enemigos  que  la 
defeikiian,  y  allí  sé  trabó  una  pelea! n|uy  cruda  y 
sangiienta,  doudé..loiS:'crisiianos  sacaban  la  peor 
pacte:,,  llegándolas  los  moros  la.  ventaja,  de  estar 
en  alto,  y  padeHes  desde  allí. arrojar  infinidad 
de  balaa^  rpenascos,  piedras,  chuzos,  y  asadores* 
i  HA  naleroso  duque,  émuio.de.ta 'hepoiddad  de 
I  «siisiflíiiiíepasados,)  se  atrojó  por^iuna  parte,  que 
iñi^ff^c^o  más  fr«nca,  dentro: d/sl  fuerte,  apelli- 
dwado  SüntiagOf  cierra . España :  cofti ál.^entraroíi 
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Sai 
ótfbs' vali^DtésK^oMados  gritando  ^¿;^r¿ii.habkii- 
db  tañido  rpoii  mejor  vemtura  meterse  allí  dentro 
á -'pelear,  :quB  eorrer  el  riesgo:  que  dé  fuera' se 
o&ecia.  ^Entonces  fae  Ja  cosifusion  terrible:  leáire 
ntinfr  y  ol^qs y  estando  ya  cerrada  la  noche,  y 
easi  no  fradiéndose  ver  ni  conocer  sino  alret^ 
plaridor  ^e'lo^  £o|^oes  cufeindo  las  escopetas  dis- 
páirabaii.  Los  icrastianos  para  reconacerse  y  no 
ofenderse* pnbs  á  lOtrds ,  gritabían  Santiago f  jy'ifiíir 
do  los  ni¿roS3ffue  usando  de  aquel  apellido  :es« 
psiñol  losrimatahftn  sin  piedad,  acordaron  doitor 
niarle  tilos  <pt^pios;  y  asi(.a(;guelv<{tie  mas  claro  lo 
podia  pronunciar,  iba  gritando  Santíéaga  y'j,  sé 
caeiia  eotreilos  cristianos ,  matándolos  á  su  salvo, 
porqué  aquél  vra  el  nombre  !*quié  teniati  ellos  eí4lopf 
uido  para < «10/ haberse  dañbnrntnamentB.'ÍEullen^ 
dsUa  iuegor  laL-6a»teIa  de  los,  moros  ea  Vista-  dd 
estrago  quéMhhciftn,  acordaron  de  amdsfr  dérnomr 
bre,  gritando  :/^/r¿75,  i^rfosl^  £ntehdietiido.::nial 
loB '  moros  aqfi^lrgríto  nneyoi;'  f:  queriéndoljs;  to^ 
oiar,  por.;decir  ^^T'^of ,'  deáxá. járeas^  íjf  todavía 
nal  prbowfiirimdo ;  y  astlosicristianoí  ]olií:nihlia^ 
kan  cruelmente?  £1  alborolíoi.y^ia  coii£uiÍQn.;^Mi^ 
tan -grandes vque.ipor  todas  ^pi^usa. no  se  fita  oU*á 
eosa  oue  eliborrído.  estruendo  «de  ks  airiKiaati  los 
ajes  uólorosos  'dié.los>hevidqsvy/los  lan^eñtoi^  de 
los  que  ibaniíBraióendo  ent^e  .los  ^pies  ;de  loa  vi* 
▼os'que  peleaban^  de  modlor  que  aquel  qwie. una 
vez  Catay  no  >fie;Tolvia  á!  levantar  ,  ni/.^odia  re^ 
mediarse:  :Yiendo«  su  pérdiÁeion  oL  cépilanv  filaliqw  1 

L'el  datJBOBQr.'dé  los  su^^^.ide^rattnóNbt^ir -de  | 
batjilla)  dinan^arandoJIaJ.fOTtalesá^^;;^  valkn-| 
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dote  para  ello  da  |a  teodirosii-  nodie^.  cfigabrié 
en  sa  sombra  su.  cobantoy  y  se:  £ae  por  las  I»'» 
?eras  <fe  Ísl  sierra  huyeiulo  cansado,  aesatiiíadki, 
■sal  herido,  j  sin  saber  donde  kk,  ni  á  tpé 
parte*  Sin  emoargo  nó  se  halló  sedo,  porque  otros 
muchos  de  su  bando  habían  hecho  lo  mismo  que 
éí;  j  recogiendo  á  todos  cuantos  pudo,  salid  de 
aquella  sierra  amedrentado,  j  maldiciendo  el  fin 
de  sus  esperanzas.  Alojóse  el  buen  duque  con  so 
gente  en  aouella  fortaleza,  y  el  resto  de  su  cjéi^ 
cito^ fuera  de  ella,  mamteniendose  siempre  qoi^ 
la  cabaiteria ,  por  guardar  el  orden  que  se  k 
liabia  dado» 

Mientras  pasaban  estas  cosas,  en  las  cercanías 
de  Ronda,  y  publicaba  la  fama  por  toda  España 
la  brillante  victoria  del  duque  de  Arcos,  Avenan 
bó  temblando  no  sabia  qué  hacerse,  j  suspiraba 
ygemia  grandemente  viendo  que  al  mismo  tieohi 
po-Ie  apretaba  el  duque  de  S^a^  y  que  estaba 
ya  aguardando  al  Señor  D.  Juan!,  para  que  jun- 
tándose los  dosejérchoa  consumasen  la  ruina  de 
su  bandoi.  Lo  que  mas  sentía  él  era  que, el  Señor 
D.  Juan  habia  desbaratado  toda&  sus  emboscadas. 
Los  turcos  y  aqudíos  moros  mas  allegados  á  su 
persona  teman  ya  (reconocida  su  intención  depa«* 
aarse  á  África*,  y  dejadlos  meddos  entre  el  fuego 
de  tan  cruda  guerra; ^atento  lo  cual  .sus  mismos 
£imili^es  se  conjuraren  contra  él  para  darle  muer« 
te,  sin  haber  podido,  llevar  tan  ocultamente  su 
ropósito  adelame^  qué  Avenabd  no  lo  sintiera 
>  sospéóhara,:Él  Ásimnló,  no  dando  á.  entender 
que  te  hubiese  venidb  cá  la  memoria  tal  pensa* 


? 
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miento,  y  asi  pasa^^éiUrCNpít^iifMcliM  y  rece- 
los las  nodiMÚyiloá  diaat^.Agoaraaajdoiá  que  la 
fortuna  le  ofrecieseí  a%una f coyuntura,  ñas  £eivo* 
rabie.  La  gente  :d0taas  banderas  atidaba  ya  muy 
floja;  nada  se  leidába.  piar  las  íarmas,  y  quería 
mas  morir  un»  Tes!,  qué>  pasar  por  tantas  y  tan 
amargas  j^nsias^  aat  del  hailibaBjyXioiho  de  los  fríos 
otras  mikihaa;iieoe8Ídade¿.<|iift  ocurrían.  Anda- 
an  J2L  lo0rr4Mrfci0;;muy  tristes  ly.licendíosos  es- 
tropeando á  muchos  miiehadhosiy  doneeIlaS|  sin 
temor  ninguno  de^k»  nÉorbcos  ni  del  rey  Ave- 
nabó,  not lindóles  nadie^  á  1^  mano,  porque  eu 
ellos  estaba  el  nervio  de la^gncrci  contra  los  cris- 
tianos. Dejéafaislot>atjui  sijg[isicodo  sus.  inaldadeS|\ 
y  á  Avenabó  poseído  de.fiíisirecelos  i  y  temeroso/ 
de  la  muerte,. piíni  deacr)  loi;qiBeiliÍ20'en  Tijolal 
el  Señor  D.  Juani^iasertanda.aintes  sobk^e  lo  pa- 
sado el  remande  siguientei:  -r.  ; -r  . 

Déi  üftza  salelk  Jhan  i  *    ..  > 

el  de  Austria  intitulado-^ '      ]    7 

la  vuelta;  (tra  da  Mmanzóiac 

en  baBea¿:del:nioroid]ando«         t 

El  campoillega.i  fiaoiles;, 

lugar  de.fiaaa:>CfoaaBo[,  (|    >•     A 

y  él  pas»i)Coh..tres()mii  hombrea 

para  Usadibris  eV  campa,'* 

Y  la  fuerza  de  Séron. ; 

qua'TCstáippr  el)moro.^ando»' 

,A1  Uagairasi  isa  AUe^á-^   .   .    .     ! 

no  le  fue«mny  bieá^  contado  |  < 

Por  iUnrsr '  tan  poca  i  gente 

para  intentar  aqiiekóiisD.' 
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Seros  «MaüaMidlñdoty'..  ^  i  . 
lo  queiia.jneaM  údntótaióP 
Los  movoi' usan' de  nuña  i.u 


'   ^-'i 


por 

las  morisoris  et^aa  üenÉ    - 

Sie  salgan^  ali  dcipobhiilo^  1 ' : 
as  Uef^ahatt.boena  géar^«:i' '- 
'  t  ¿'   .:  de  un '  esooachctín  !bieo  ifonniNlo* 
Píensándos)  múesaiis ;  qneiluijrfm; 
arretnetemdenoiladoso:.  ;:nn  i:   « 
•  /        Por  cbgerraquella  fiéesá'  ir:  :>:'.       ...r  .* 

de  aMSi«S2,  i^é  se  lúa  oío^Ridíp;' : 
'    >      '  -Unos  suata.  á.lasímórasF/1  !.  {- 
>''>'.'    Otros  enptwÚo  hw  eaihidol»:  :    ' 

<' '  •  .  £018160X811  rá^saipiearb  ' ;  ^^^'^ 
'  :•  i'  iisin  tieiier:jiiiogi]ii  euidadq.;  ''.^ 
,..[  •»!  jfisoosdidoa-áia8'de-inil-:':nl  .U  -:  '•• 

moros  allí  se  lian  qaedadoy  ' 
Que  cuando  Jiierón  la.\sd^a^j  1 
que  e^ldbaÍDid«8Ctticbid(is  f)i:  i 


los  cristianoaifaÉi  el  robaj!... .  .. 

les  dieabni;i¿tt]fi'CiiiAd>asaikoc  :: 
Matábaidbsijéil  las  casas,^¡  i <•    i 
los  despqjoaiaai|QeaBdé.'>í>  ir.;:: 
Goa'estd  irinorel  ialcaQde<'ii'j  !  > 
de  Tijol»  pon)grand6:banao>!:: 
A  socorren ¡abSéton  í^mi;'  .;í 
que  está;|»UQ8to:én  aqqiel  poso» 
Los  que  siguieron  lásimop^»  ^ 
buyeodo.vuelrái  acasos  *(   >>  < 
De  un  esoiiadron  mily(  ere)£do 
que  los  venial  ojeando 
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de  mores  broalnielsros' 
con  un!'fut*or  endublqdo^  '  > 
£1  llftkh  icón  giíum  ^socorro  - 
iel  rio  TiefaeiiiuNrchjiiiéor       '    " 
el  Austria^  que iloTtilo' 
á  recoger  ba>  manda cEt»^  -  : 
Que  se  toihie  prestariiescs,  < 
receUwfe'f^aye  dañov '  '       '   r 
Matanza)  liacefa  iosnéros 
en  loa>ouitados  'criktialnoá:^  ' 
Que  hiMísDAo  se  rjBtiváti'n.  .  c  ; 
á  su  caÁm  shaaeétimmdt^  *      ' 
Llegó  el  Maiéb.cbnlp^bÁza    .. 
muchoi  (tima. disparan (£»•  i )  •' 
EL  ;«^usbriai¿D  ( se  defienden-  •  ( <     ^ 
de  aqu^íei)cüádpon>d)obladd, 
sus  cristianioa  recogaemlbr     • 
po6oláipoca!y  ^eiepnBoí: .. 
Se  retira^.eL  rio  :ar#ib¿M[. .; .  : 
perdiendd) «nuches;  ai*^stnino8^    . 
7  al  tmem  OL'LulsjQpijaQa, 

ÍU6.fauisti»lbá  ser  soldado v  •  - 
In  lUniidusloilei^faanr  herido      > 
de  jsrfitoruel  arnabnzai»;  r . 
Siéntdpí.él  aüstriacoj  ¿Nioha, 

Kprobete  de  Tengailow' 
etiróse  el  de  Austria  >al  fin 
con  ¿olfloi;  ndnca  pensado  j 
j  Ue^i;f>!euarar  áBm<' 
al  buen  Qo^alda^ujayb;    - 
Pero  es  mortial  1». herida, 
j  no  póedé'  acr  curado. 
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Asi  dio  él- ánima! á  Die«; 
y  el  cuehpé-fue  sepultado?. 
En  an,tCQnyeBto  de  fnáüístf> 
S.  GeróniáiOi.éoaEihradiHy  • 
HízoseU  iebteiMiiiiettiO: :  ^  .  / 
de  genertt)afaipa¿o^^   •  .^    *  i 
Arrastrando:  ks  basdcma    ' 

y  ataniboraa:di&stenip|aflb«v 
Todos  cuJaífirtol  de  luloif ; 
señal  de^fdnelb  mostrando.  - 

En  e^e!liain{io.er¿ciJ9a>i^  'y- 
busca]Miía|fdnofeo.!Avenpfao«  t. 
para  dnJ^jlaKbaHáUb;'  lif 
mas  élM'Az'iw^-  escutándoj'  : 
Con  esHií}0lrk;2¿in|iOt'ddl;duqüe 
de  bánAíré.  está  ^latigad^yj; 
y  para  jbuffiHif)  rvoMmi  J 
el  buen'jdnqii^e  le'haiiniindado 
Al  marquéaide^la  Fáyasai:  ' 
que  se  Taja*  apresurada- :  • 
á  Guadii:  por.'baatiiliettos>;  ír 
y  el  manquea  salió  legrado  :' 
Con  uña^iésoolta^sniiy /buena  n 
y  el  bdgaffe.váifaaeB  i«cnudh»« 
Mas  en  I  m  puerto  da  Ragbati 
fue  el  marqués  desbaMiadon<'[  r 
Pordóá'^capitanesdinóTOft'ósii  )^' 
que  le  dijeron;  orudoranalttk  rt^ 
Peleando  ássté^á: el. jBrai*qu¿a :>:i  . 
como  valiente  soMadbt>  ir;r<(  í* 
Hizo  ratinsTilos:  morot^  'J  o-:  >' 
llevando  aU'iCaeoltá:  á^sáhrp  c  r 
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dopde  le  €uera  mandado»  r .  : .  <  ;  ■ 

El  duque  sapo^está'  «iiuéira 
y  le  pesq  e¿  sunioi^ado ; 
pero»  «vendóla  muy.ibiényí 
poes'an  lo^hábia  jiirádol 'i  •  .  f  .\- ■  ^ 
' -í»  '  Qti^igamó'á'Gastii.dé  FeíiY»  :;  *  <  i. 
•  j  k&*  mlieies  ha  quemado/ 
inataiido  nray  «lucia)»  oiorpsi 
y  retjraiido  -  á  Ayei»abq. 

en  ¡Ronda  iel  mor isbo'  bando  :  • ;  •  • .  • : ' 

be  ba  leviaíniado  fariosó   ^  •);..<]  ;! 

;        mil  batideras  tremoi^ndi.  •  '  ..ni 

El  du^ue  de  Arcos  <  tos  sigue  ^  i  !      i 

y  k»snha'd«sbaratádó^    /^  :  ^ 

'     maáipd<>muy  mucliros^fdenos^  •  i  o^ 
como  líi' prosa- 'ha' 5c»ntadó.      i    ■>  •  :  ••   í 

Conyiene  volver^  aiioTii  '-■'■    ■  r/  .».;    ;; 
á  D¿  Jüande  Aá8tría;y  su  campo. 


•  ■'••■'*  O-J 
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DÜBse  cama  él3rjD,  Jtum  fu$a  cerca  sóhrtf  Ti* 

jola^  y  la  gmió^4  los  morós^  eon  oerageoiai  qw» 

í.i         '        paiaron  en  su  con^utsta^  't    '  «. 

L.      '       ,.fi    .     ;'  ••'■;:  ■     ■     ' •■■'    '•' 

negó  qué  S«  A^  dio  fin  á  lo  dé  Serón  wañhí 
áó  que  el  campo  Cómase  lá  y^€^a  de  Tijola>,  1^-^ 
gar  antiguo  y  TOrtísímo  con  iiii' cabillo  ineacpuga 
9able',  fobrioa^  ^siobre  unas  pe^as  muy  albis  y^ 
faíjadiis,  dotide'lo»  moros  r^ogidos  de  4bdos> 


aquellos  lugares,  oQirio.Urraca,  AlaUjra^  Bayarque, 
j  otros  mncbos^trfiubnfdApositiridaá  MrpriBndas  mas 
queridas,  parecmidfekM  lest^r^egiicds.  Marchó  el 
campo  con  el(dfx^íiaiM0<dfi8ÍgBbó:&.  A.,  j  lie* 
gando  á  Tijola  l^.iKrie^.yqii¿C^ynbOt¡«o  Ijugar  que 
estaba  eit  lo  bajoi^^dedoiiiieÜoi  inoEOSfe  habían 
ido,  subiéndote) á  Uj[kiblátrioikiasi)ígfuaí.¡)r  castillo 
fuerte,  asentó ^ cdb oraaik; ^raÉada; lai  trab»  que  era 
conveniente  pass  estávDinejar.ijr  icicMK;jncfios  peli- 
gro. El  asedio  se.pdMi'«af  Qst»{fiK«íii^&   • 

£1  tercio  delriíicBor  D.  Jtian^j^e.  era  el  dé 
Antonio  MoréBD>^lsefijó<eo  tal  Jbgatfinueva  hacia 
la  parte  del  rio.  El  tettío:d]e  :I><'jLofie  de  Figue- 
roa  se  puso  en,i6'altoide;lafaiiéitl¡»9á^  i  la  par- 
te del  me^iodiifev^i^  d0tide>i5e'*iQhr&  luego  una 
plataforma ,  y  se  plantaron'  aéisf liueabs  cañones 
de  los  de  D.Iuiía.JIauníqufiL^atiiipiBtaforroa  es- 
taba construidá)de(aiienÍe:qi»e|t«iiiai.la  cierra  si- 
tiada. A  la  parte  deiUt-  trantM^nlaMy  .sobre  el  ca- 
mino de.B^Ba^;so<^fniÓ4d  tevtí«iiile!.0;  Pedro  de 
Padilla,  adonde  se  plantaron  otros  seis  cañones 
muy  buenos:  eik: el/tercio  diá^lA*  no  se  pusie- 
ron cañones,  porque  estaba  situado  en  una  hon- 
dOi^ai-.StfntadÍQ'eL^Qaippo  eh  edta  A>toia>  y  repavtit 
do|  lpS(.ieiY;ios,4^Ai99d0.v&v  A^.  ^^\ae.  cfirmen^é 
á  batir  el  fitffcifívfí^r..  U. parte  «leUiDediodia  y  la 
de  tramontana ;  pero  la  artillería  no  liacia  eft^rto 
ningwiK9 ,  port|u«i  i^onio  los  lAmi^iHDf)  de  loa  ¿lu- 
x«^  ^tab^n  encajitf^s,  ^^  loAíjpmaacbs,'  y  tffítveé' 
t^idM^9  obm^)  dftban  las  háftai(^.  las:  peñas^  yf^ 
ée  /ellas  bo^ahW'^pQUt' Uiitta  vio^noia;  eqmd'  at 
4é'alU  aálierati  di^fuinulaa. <kcElQilM.de  la.parto 
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¿énlráría. yióftétiDA  bálá Jto^estia» rebatida ^dbrjéi 
^U  llano  dé»  la  huerta  y  tmnar^á  dosbá^a^^oi 
'«[ée  «stabafii  jiinttoÉ^  y  otra  pegavveobtra  ^fct^  blM 
agrande,  ybacerJ^'peaasíos.  Entvaban  aiffuiiaaiíalas 
6n  latiern»^  gero  no  se  reebnoc^a  eldaDo^qaé 
iliidieséfi;  y  J^sí  determinó  el  Señor  D.  Jueií  ^ne 
pintasen  otras' dos  pieea^ien  la  ladera  den^s 
abajo  det  tercio' de  D*  Lopey^ara  que  desdeflib  se 

Tendiera  batir'  uti^ liento  cíe  muralla  ^ue  por  a4|tie- 
Id  parte  se  desci^bria;  S.^  A;  dio  el  enrargotde 
llevar  aquellas . piezas  ádos  capitanes  izamoraiios 
^IJug^ar  que  había  designado;  Los  zarooranoi.tft- 
nian  muy  buenamente  ^  j  h  mandaron^  queisobii^ 
-m  las  piezas  á  fiierza' de  brazos'  tirándola» iceát 
^xiaromaj;  y  muchos  soldados  cargados  (fe  faginas 
pÁ*a*  hacer  una- trinchera  y  plataíornia  oómeni»- 
•Ton  á  subir  por  la  cuesta  arriba.  Llegadok  al  pufi>- 
-toi  dónde  habia  die  hacerse  la  obra  ^  reconocieron 
los  moros  su  intento,  y  viendo  que  si  se  frfanta^ 
•ban  allí  las  dos  piezas  tes  causarían  mucho' daño, 
resoifvieron  estorbarlo;  y  asi  salió  denodadamente 
un  ¡cuerpo  de  turcos  y  de  moros,  que  dio  en» :1a 
pente  de  Zamortf  con  tanto  ímpetu  y  valor!,  ^pie 
la  puso  en  grande  aprieto- y.  confusidn;  dernts^* 
ñera  que  faobo.  muchos  soldados  que  coniiia,iaf 
ginaá  cuestas  se  volvia)>  precipitadamente  p6r.lá 
cuesta  abajo,  tWzados  del  temor  que  sinláepoode 
improviso.  Siebdo  luego  los..aamoranoa.£^aort¿if 
dos  por  su&éapitfines  volviiecon.  la  cara^'/yiiSít  tm* 
bó.una  brava  escaramuza  en  que.  muríteron^algá? 
nbs  de  ambas  partes:  al  fin. je  plantaron*.  Jas  dos 
is  y  te  hizo,  la  trinchera  y. platalarma,  ¿peBajV 


ide :  ks .  morosa  En  scáruida  99  :priiidpió  á  batir 
aquel  lienzo  de  nunralla  qu^Meai  9^  ({escubriá,'j 
jofsi  balas  hicieroo  en  él  graqde  efejclo^:  pera. ios 
moibs  le  iban  uasmutallando^  esbarniétitados  de 
io  que  había  pasado  en  Calera 9. j  temerosos  de 
iqne  lesáucediera  otro  tantow  Goli  éae  recelo  ibaü 
reparando  el  daño  que  causaba.  la.bateria,  7  por 
'Oíicikna  de  las  naurallas  tiraban  á  los  nuestros  con 
taifta  'certeza ,  que  en  pocos-  días  mataron  á  seis 
alrtilleros  de  los  mejores  del  ejército  ^  hiriéndolos 
<á  todos  eti  la  frente  ó  la  cara,  que  er¿i  la  parte 
-mayoir  que  ae  podía  descubrir  de  su  cuerpo.  Coii 
tódú-  eso.  no  dejaban  los  moros  de  estar  poseídas 
de  naücho  tniedo  imaginando  trazas  para  escapar- 
se de  allí  á  su  salvo  sin  ser  sentidos,  y  asi  un  día 
entrando  en  consejo  de  guerra  sobre  lo  que  ha- 
biaq  dé  hacer >  un  moro  anciano,  lUmado  el  Ju* 
maimit,  que  tenia  parte  de  judío,  habló  á  todos 
-de  esta  munara. 

.  >  «iiíace  ya  veinte  dias^  Tálerosos  .capitanes  mo- 
TOs>yttdrcos^  que  estamos  sitiadc»,  ysi  tiosobsti- 
fiameaen  aguardar  otros  veinte  mas^  nos  perderé» 
BMia  «totalmenre  como  los  de  Galera;  porque  ann- 
tjue  es^verdad  que  estamos  proveidos  de  lo  necesa- 
rk>,  tanto  de  bastimentos  como  de  municiones,  nos 
ha  dej  £iUar  muy  presto  el  agua,  que  es  la  mayoi' 
fálta<'^ué  podemos  toier,  especialnáepte  habiendo 
nifioftTyjnttgeres ,  gente  de  poCo  sufrimiento  en  c** 
sos  semejantes*  Faltándonos  lo  que  digo,  y  siendo 
al  mismo  tiempo  grandes  el  poder  y  el  empeño 
del  enemigo  que  nos  ha  puesto  sitio;  de  modo 
que  no  abandonará  ia^  empresa  >  hasta  liaber  alk^ 
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nacjo  las  penasIydBiitfallaa  qufriÍQs  defiendeii/j 
echádo'  por  tieiTá*las  caaas^  ¿qué  fináe^u^de 
esperar?  No  otro  por  ciccco  que  el*  dú  Galera. 
Pues;  si  debe: sbr  este,  maá  vale/toHiar  uno  dp 
los  dos  iiiedios  ^iie  yo  ahora  diré /y  sea  aquel 
<piC{  mejor  pareéiere  á.todoSüEl.priinero.es,  que 
nos  pongamos  (éii  manos  del  (general  eristíatio, 
eoafiados  eatla  |;«nerosidad  de  su  noble  ánimo. 
£1  s^[uiido  d^óstir  de  1a  defensa,  dej&ndo  la 
tíiepra<  una  noche  queeliciélo  tíos  depare  cóiiio- 
da^píara  poderlo  .ejecutar  sin  i)  qué  seamos  senti> 
dos:,  é  irnos  adonde  está  Avennbó;.  £n  llega nd» 
jdjáy  AI4  y  ^1  tiempo  dispondrán  otta  co^  que 
nos  -esté  bieti  ó  mal.  Este  ^es'^  mi  parecer;  diga 
aliona  el  suyo  aquel  queieituviere  mejor  y  ma^ 
acertado  9  para  que  le  reoibaraos^todos  de  bttena 
^sekibtad ,  buscando  ia  propia*  saludv»^ 

.'.  Con  esto  dio  Qn  á  su:  lazonamiento  el  ájtf^  ^ 
daizado  moro,  y  á  todos  pareció  muy  bien,  trá»  ( 
yendo  á  la  memoria  el  fin  doloroso  de  Galera, 
Ids  trabajos  pasados:  y  presentesy  los  que'  espera*^ 
ban.  venir  ,  y  la  poca  esperanxa*  que  tenían-  de 
remedio;  por  lo  cual  de'Ios.^dós^estremos  les 
parecia  el  mejor  entregarse- qn  |as'TOanosid6l''rey'^ 
implorando  su  misericordia  ;par;a  -acabar  con  tan^ 
tas  desventuras.  Casi  .todos  convinieron  eri  esse 
dídámen ,  y  solo*  un  moro  iqfapie ,  'pariente  del 
Malehf  opinó  de  conirario  tnodO)  «y  habló^de 
esta  manera:     "    •  •  ,ij  o.:    .  '       •>:•,.    r-', 

• :  «Valientes  eapi^anesi^  pacientes  y  amigos:,  ya 
que  la  desventura ,  y  por  nuestros  pecados  Ma^ 
homa  quiere  que  las  bandera^  (de  los  cristianos 
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iñctoriosás  nos  ha|«|i  puesto  en  el  presenté  apiH 
cb  y  de  «las  dos  pcjsssen  que  el  capitán  JunudaiH 
Jba  puesto  liuealrfi  éttiiDa  esperanza ,  la  que  nie 
l^areoe:  nías  acertada  es^  aguardar  )á  coyuntura 
jde  una  noche  ténetwoia  j  lloviosa,  ó  en  qué  etíüé 
nerando  y  que]  aVéuiui'vnios  1»¿ fuga  por  la  pa?^ 
leien  que  menos  pdsbsy  oentincks  hubiere.*  Ikir* 
,que  es  cosa  cierta  y  y  do  admke  duda,  que  nos 
tienién  tomados:  tbdus  'los*  pasos;  y  asi  noestiai 
saWacion  depende  de  hurtaiies  el  nombre  <fi¡A 
aquella  noche  kq^diére  su  geperál  á  los  crí^tia* 
«HM  para  poder  ¡matar,  á  sus  centinelas  mediante 
icste  ardid  cuando  no  estuviesen  durmiendo^ y  ai 
durmieren  pasar  i  cen  el  menor  rumor  qoe  «ea 
posible  para:  eehár  adelante  las  s^ugeres  y  macha?* 
ehee^  adompanadoade  solos  doce  ó  (ratorcefmauoe* 
bos  moros  que  las  encaminen ,  y  salir  luego  el  eca* 
to  de  la  deniaa gente;  Si  acaso  pasando  ó  quedan** 
do. ya  poco,  de  pasado  nuestro  escuadrón  fuesen 
^os  Mentidos,  y ióslcristianos/tooasen  á  arma  en 
noche,  tan  oscura. ty  : tenebrosa,  no  conociendo 
ellos- Já;úeiTa/.  tampoco  osarían  desmandarse  eú 
nuestro  segoimidtito»  Asi  sé  podría  escapar  por  la 
aierrk-'de  Baoairea^  que  casi*  tocamos  con  la  ma- 
«Q(  y.}eSimiiy  ispeniy  en  donde  llegando  haría** 
snos  lo>  que.  m»  nos  conviniese*  Tengo  por  me^ 
Job  este  iacuerd€kv.t|ué«el  de  dapno&  é  los  cristi»-» 
nlssv filo. isabi^ndo. después. de  habernos  entfega*^ 
do,  qué  es  lo  que  harán  de  nosotros^  y  especial-^ 
xaente}de4os7tuncoá,  i  quienes  no^ querrán^ dar 
pasage>para  Áfetca.  Este  es  mi  parecer^  y  tio  se 
tome  QiJo.alguiÍD^  poirque  esMelimas  acertad 


-\ 
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';(Mio'«t&'d¡i|caMD^/las'C^it«iQS  taraoft  dije^ 
)4{ue  d  último  rinedi»  ^nopuesto,  ó  morir. pé^ 
lesivdoyiehib  kisfrénicoa  partidos' que  se  foiiSLÚ^toA 
mar;  y  quedando* tbdos' conformes  en  esté^icuea^ 
A}  y  aguai'daron'  ki  liodie  mas  oscura  j  tendoro^ 
«di  qse  el  eidotrlcsi  enTÍarai  para* escaparse;  jiasi 
nioYidps  d£$estaesperaii2ai.pasáKm  lreiolaáimi)a 
días  de  asedio, ^dutanielosííaualeflí no  dejói(U^ar<** 
tiHpría  de  Iiacepcsé  obligación^;  aunque  níoi.pfiído 
asolbrse  el  Jftigar  ,t .porque  no tfilmd.bafitáQlia  liii!e« 
cü»:  ^r  MobAeiipudiera  entiarsék  ¡De&itt  adentr<r 
tiraban  ilos  nhonoidi.ooa:  escbpetasi,  :y  (no«dejabaiií 
de  biioeliid0Qpq.|iévo:al  cabo'^lfi.efiCe  ^qnpQiquik 
ao*  BéiiúB  fa^mblfi .  la  fortuna  /con.  I io  <|«i€!  ¡íkstof 
ban^  a^uiéndose:  un  mei!i^^aaiiJteide.lui^a^oshui%i^ 
^imo  y ¡Thivri>so)ípdr  lasí  nodhesrf  en.  las  c«aaiésij^¡ft 
eieifoii'  loajnoMMiosf  iun.  portille  i-  ron^ieodorla,  tmi^ 
ralU  'P^r  Id  oaYt&que  miralf^a'^á.  ia.  aiertia  ^  coof  lanM 
secfctbiydiainustiJ^lqaJs  wd  i  fueron  sfeni!iaoS|.\Ci9aiiM 
dúiie  tuvieronii)ieíto^:4>li|^bQi^ven  tpie  bislcríai 
CÍaDDS  guarüákam  mas  silencioc^iiarrelnijafioSiieQ 
sus  mamafs  rpáüai^bastpaense  a  biiinelénien>QÍar|dal 
üeby^  J.mcü  mira;ní|o  á  la  obligaokin.de^ki  mil^icia^ 
especaalinéoittila  igbntcibi^añavique  nó  énsafíaéái 
¿oemajarites* trálu^ósy  se looupabám  itias  ,e»MÍ¿i>t[ 
iwnfique  en  pvdjnry  liban  eéhaédo)  I(]s  movqs  ipbi^ 
aqueb  pohsUoia:  siaa  tongercq)  jitnia^sv  7  lesibafí 
dÍBn';tottlaT  la>ii$oeIt|i  d»  la-aievrawDe  leslaistterfeé) 
^«idesabogaüoil^det  bastHiodai''a«tf  8^*®  i¿ikil'yi|p 
quándo  ^yajsp  <^edqbir  mas/.qbeLlat^^pta  pa^iiqi 
gáerva ,  íes  acrisrévioo  mía  jubchi^  tédaTiai  nías  •  cqh 
mofla  iqncí  hk  atmq-  por  lÍDiéspesaJmdda  en  ;qlief 
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M  e&voifió)  TieD'ipie.i  vfliiiiepaisos'ao  «ra po- 
sible «]ue  se  attisair«ii.  los.ÜBOS'áiioi'  otroe.  Rece* 
laudo-:»  el  Señor  D.  Juan  la'iiígai  del  enenúgo 
eim:  «Ales  noches  y  tan  cómodo  «tiempo  ,  maudó 
eotdnoeique  las  postas  perdidas  se  pusiesen  mas 
arrimadas  «1  Itmar^'y  con  todois«feo>llás  monos  tt 
apnoteebaroR  Mriilau favorable^  eojrttnküra  por  la 
oeasUwtque  vatn¿si«horíi  áreferir*    '•.  >  • 

-  ijl{a(4»emps  dadoi«iouciaídeiittHBro;Ta»iiiif^(as 
U¿  dlfiPurc1iim«paira  sa^er^la.  averlle  (de  Galén^ 
siiteian mverái  ¿^viinatita  heribana^ei  Male|^:{dii» 
jini¿i^/¿omo  entró  ^U,  la  haUoy  la  «nterréy>5 

(^'dÍ3Spuei|  «[lie  en  -háb¡ta-'deicristia¡npif  «6ofia<lo  eb 
^pte  ttiiblaba  clara'jyioortesinaknedte'el  'Oastéllano^ 
s&islistó'Uijo  las>lKiivéaras:  del  Seoon  D^^Juan^;  jí 
$if^xÁi^'.$n  reáliiooiao^buen  sbldajIowcEste  Tuzani^ 
pueB|>''¿on  otr^itres^edIdadoa^rfuencHi:poi^  ai»  tur^ 
WkuieiiH  «ittqeltaHfioeIven(^aéslns;i(le>Jceo  libela^  ^  ino 
miij  lekis  de  las'mQu'iüae  diet  l^^^llévando  por 
nombre  Sa^Ua  yMurúif  qu^  lea;iáióí(8u  sargento, 
como  es  cosmmbni  en>  la  g^errar.  Eátando  ya  en 
sa^)piiie8to,:'loBitrci  ó  eaatro  aoidadx^  que  le  ocu* 
paby'es  columbre,  ioímliien  ijue  ae;  repartaní  él 
tiempo í de  Ja  ceptinela^  d¡struii«uj£iidole  en  tijcs 
pedin^MDi  estando t.q<pd á^. quí^nltora^el^prinijaro 
tttlqr^pacoi  apbvtmii  de  loa!d«BKÍA/qae  diifsroiéB 
basítfcl  nempoiieír  qiM  debe  tettiieleMado:.  cuaofi 
ddíi^veaba' .elüboí^sejíletánta  erjotro^  y.luego«>él 
qQfliasile  signe  basiá  quei  iKÍend)el:'dia.  Estando^ 
pikevyi^stns  :saldadps<;en!  el  :piiealye  que  wí  diokoy> 
toi:9D^alviTaxab¿ts8&jcL.primecoi  á>  estarvde,  centi«; 
nelp;  (Tf  UUib(d0HiqaMaá|  dpspoest  dá  haberlos; 
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Uado  algún  rato  con  aua  compañeros  y  como  es 
costumbre  en  tales  ocasiones ,  les  dijo:  «Cámara* 
das ,  duerman  Yds.  á  su  placer  y  sin  sobresalto, 
mientras  yo  sigo  la  primera  vigilia,  que  es  lamas 
larga ,  pues  por  servirles  me  tomaré  este  traba- 
jo, y  también  desempeoaná'  una  parte  de  la  si* 
guiente,  que  llaman  de  ¡a  modorra  j  porqué  co- 
nozco, esta)»  üériras,  y  estoy  enseñado  á  andar  por 
ellaS'  sufriiendo..él.ifrío  .y.;lá  nic^ve,  como  natural 
de  Guadix^:y  que  he  pasada  mi  niñez  yendo  de- 
^s  de  los  -ganados.  Yo  tengo  para  e«to  mas  re- 
sistencia que  Vds.,  que  no  eistan  acostumbrados 
al  climayiy  pasarían  tiiucho. trabajo.  Si  me  siento 
fatigado,  llamara,  y  el  que  me  siga  conduirá  el 
resto  del  tercio  que  le  toquié.  De  este  modo'pa^* 
sarémos  todos  «nenos  mal. una.  noche  tun  penosa 
conioesta^ique  yo  les  aseguro  no  están  ahora  los 
moros  dispuestos  para  salir  de  su  fuerte;  antes 
Ih)^  se  decia'  boy  en  el  campo ,  que  mañana  que- 
riañ  entregarserai  Señor  D.  Juan^!  y  esto  es  lo  mas 
éierto.  £n  cuiinto  á  lódemas/que  toque  al  orden 
déla  milicia,, :ptteri en  iVds^iéstkr  descuidados,  que 
yo.  haré  i^li.deJjer'.por  todots^  si  acaso  acierta  á 
T€nir]a.c9nda,.pnra  que  ños  baile'  prontos  y  aper* 
cibidos  coma  es: razón.»  Los  camaradas  del  Tii^ 
^ani 'SC' Joof^adecieron,.  teniéndole  :en  diuc1:)o; 

Í;:conia  ccaii  .bisónos,  ^)  inadvertidos  de  la  ma- 
ieia '  Ique  pudiera  1  tener  el  consejo ,  se  entregaron 
gu8toÍ9ameni|e  ia|:  réposov  bien  ^abrigados  con  sus 
ferrármelas;:  lliaegí»  el .  Tuzzaái  ,<  >  ^Igo  separado  dé 
éüos  cohiepaá ral  pasearse! un  rato,  como  lo'  acos- 
tamboraq  UÁ  salÁaim  parar>nó  i^onbivse^  ó  no  dé- 
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j«rse  ii«Tar  del  sueBo,  el  cual  estaba  aquella  no- 
che muy  distante  de  sus  ojos  para  poner  en  eje- 
cudon  su  mal  intento^ 

Serian  ya  las  once  de  la  noche,  que  es  el  re* 
mate  del  primer  cuarto  de  vigilia,  y  empieza  el 
siguiente  de  la  modorra ,  cuando  el  Tuzani  dis* 
curriando  que  el  bando  cristiano  estaría  ya  re« 
cogido  por  la  aspereza  del  temporal  y  que  despe- 
día un  a^ua  nieve  friísima,  agitada  de  un  vieato 
muy  recio,  y  viendo  que  todas  las  postas  cuida- 
ban mas  de  abrigarse  que  de  velar;  se  acercó 
lentamente  á  sus  compañeros,  y  los  bailó  dormi- 
dos, de  suerte  que  los  pudiera  muy  bien  dego*- 
llar;  pero  al  verse  seguro  de  ellos  se  volvió  de 
priesa  hacia  la  ,mu¡ralla ,  que  por  aquella  paite  es- 
taba mas  baja,  y  hallándose  al  pie  de  ella,  sacó 
del  seno  un  pito ,  el  cual  tocó  para  que  sirviera 
de  señal  á  los  moros,  siendo  esta  la  que  usaban 
para  reconocer  á  los  de  sus  banderas  que  traian 
recados»  Apenas  hubo  tocado  et  pito  cuando  des- 
de el  muro  se  le  respondió  por  ott^o  con  igual 
disimulo :  volvió  el  Tuzanri  á  tocar,  y  fue  del 
ihismo  modo  eorrespohdido ,  no  tardando  mucho 
en  asomarse  á  la  muralla  un  moro,  que  era  el 
alcaide  de  Tijola  en  persona:  preguntó  en  voz 
baja  quién  llamaba^  y  el  Tuzani  le  fihjo  quien  era, 
reconviniéndole  sobre  qué  aguardaban  él  y  \z 
demás  gente,  que  en  una  ooche:  tan  tenebrosa 
como  aquella  no  se  saliap  del  lu^ar  para  salvarse 
die  la  muerte.  Dijo  él  moro  !que  lestában  esperan* 
da  saber  el  nombre  del  campo  para  poderse  sát 
liv.  por  entre  las  prbneras  ccotünefas*  Al-  pumo  se 


Ve  réy^  el  Tuvaniy  y  luego  se  retiró,  dicién- 
«lolé  qáe  ecbaran  por  aquella  parte  donde  él  es- 
'tabaparaajlcsnaar  su  fin  con  mas  comodidad.  Con 
esto  se 'apartó  de  la  muralla,  y  volvió  adonde  ha* 
bia  dejado  á  sus  eamaradas,  que  aun  dormían  á 
9U  sabor  I  ^ento  su  ánimo  del  cuidado  que  agui- 
jaba á  Iqs  del  lugar,  y  el  Tuzani  habia  tenido* 

|Muy  aleq^re  el  alcaide  de  Tijola,  y  maravillado 
áef  servicio  del  Tuzani,  que  muy  bien  le  habia 
coMocido^  aunque  no  pudieron  verse  los  dos  por 
Ja  espesura  de  la  niebla,  dio  luego  aviso  á  todos 
jos  moros  y  turcos  que  estaban  en  el  lugar  ^  di* 
eiéndoles,  que  era  llegada  la  hora  de  que  isalie- 
sen ,  porque  ya  tenia  el  nombre  del  campo ,  y 
declaró  quién  se  lo  habia  comunicado.  Todos  los  A 
que  coneeiap  al  Tuzánt  se  admiraron  de  este  \ 
atrevtmíéatb,  y  aprestándose  al  punto  para  la  fu-  ) 
ga,  abrieron  el  postigo,  y  echaron  deláríte  á  las 
mugeres  que  quedaban,  acompañadas  de  mance- 
bos moros-,  á  quienes  .et  alcaide  indicó  el  parage 
jior  donde  habian  dé  l;frar«.  Aunque  el  temiporal 
era  tan  recia ^  ir  la  niebla  tan  densa,  fueron  á  dar 
muy  cércftdé donde  estaba  el  Tuzani,  que  sintió 
muy  bien  sus: pasos;  y  ya  habia  pasado  la  mayor 
parte  d^  los  moros  cuando  uno  de  los.  compañe- 
ros de  aquel  despertó ,  y  :mipando  por  el  que  ren- 
día la  guardia,  que  estaba  .muy  cei*ca,  le  dijo: 
«¿Es  hopa,  señor. camarada,  de  relevaros ?¿Que« 
reís  doiipiir?>  £1.  Tuzani  respondió:  «Por  Dios 

3ue  adn  nó.me  ha.  venido  el  sueno ^  y  lo  debe 
e  causar  el  frió.  ».*^«£6e  míe  ha^desperHado  &  mí, 
imoél  soldado,  y  por: eso. querría  andar lunpocoi 
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qué  tengo  los  pies  como  un  nmettd^iü^— :«PiieS| 
señor,  paseaos,  y  os  calentaréis,»  dBjo  -el  Tuñ- 
ni.  El  soldado  se  comenzó  á  pasear  por  allí^j 
apartándose  un  poco,  oyó  el  rumor  que  IleYsdún 
los  moros;  pero  no  pudiendo  ver  lo  que  era  por 
la  oscuridad  de  la  noche,  se  volvió  aLTuzani,  j 
le  dijo :  «  No  se  qué  rumor  he  oído  á  la  parte,  del 
lugar,  que  con  la  espesura  de  la  nieb]á  no  he  po- 
dido descubrir  ni  divisar  cosa  alguna-:  no  sé  qué 
podía  ser.»  El  Tuzani  haciéndose  el  desentendí* 
do,  respondió:  «¿No  sean  por  ventura  algunos 

Sedazos  de  la  muralla  que  se  vayan  desprendien- 
o,  desmenuzados  por  la  fuerza  de  las  balas  de 
la  artillería?»— «Será  muy  posible,»  dijo  el  sol- 
dado bisoño.  Mas  no  tardó  mucho  en  llegar  muy 
cerca  de  «líos  una  tropa  de  moros  que  se  habían 
metido  demasiado  hacia  la  postas  criuianas,  no 

Íudiéndolas  descubrir; y  luego  el  compaíierQ  del 
*uzani  se  adelantó  un  poco  por  aquella  parte,  y 
divisando  los  bultos,  dijo:  Qué  gente,  he  res- 
pondieron-: Amigos.— ^Qué  amibos,-  dijo  el  sol- 
dado; y  le  contestaron  Santa  María.  Cernió  el 
soldado  vio  que  lehabiaVí  dado  el  nombre,  se 
volvió  al  Tuzani,  y  le  dijo  lo  quepaKaba.  £1 
Tuzani  contestó:  «Sin  duda  es  la  Tondíi,'que  va 
visitando  las  postas;  retírese  con  los- amigos^  que 
si  llegaran,  ara,  yo  resporidei'é.»»  Hízolo  a^í  el  sol- 
dado, y  el  Tnzani  se  quedó  solo,  apartado  un  buen 
trecho  de  los  demás.  En  todo  este  tiempo  éles^ 
cuadron  morisco  no  dejó  de  ir  (pasando  aídeiante. 
Ya  iba  corrido  largo  ^pacio  Jdeli  cuanto « de 
la  modorra  y  cuando' '  ide  >  otra  posta<'qQé  >  <stab»ial 
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otvp '  ladacdqüiUifM^.  fáe.  flentádul  <  el  MBdftr .  4e  Jos 
moros  por  a%iii|a6;  €Uii«$>  qw  /^daban  j  :9e^  cho- 
caban «ñas  otmotii»»^  Y  «01x10-  nada  se  veía  pofr  la 
oáamdad ,  ;bí  qpbdk  akansarae  1  «de  -^ué  praY/eoia 
aqoelruidof  se  i  estaban  sin 'topan  mngui^ií,  r^SOf 
liicían ;  mas;  lorgoi  un  sokUdo/ viejo ,  qae .  irendk 
el  cuarto  deLalba'i  como  esperimentado  ensem^* 
jantes  acasos,  cpiiso  satisfaeevse  idc^  todo  piwio^  j 
asi  caminando  iá  la  parle  donde,  se  sentía  el  fu* 
nor,  no  hubo. andado «i«Qtío9>pasps,  cuando  re<- 
conoció  «pie  era  caosodo,  de  los,  moros. que  i#9 
saliafn  del  ínsac,  desengañándole  mas  un  ninp 
que  lloró  en  los  brazos  de  qui^^Uile  llevaba*  Es  i 
lando-  ya  satisfeebo  de  k>  ^üever%,  gritó  al.  ips* 
xmíith:  Jrnmy\anna'yifií^\s^^alen<  las  .moros. 4^{ 
lágor.  Estas 'TOoes{  de/ arma  •  no  'Solamente  seojier 
róti-en-  aqoel'^éttfrpo  de^.gvairdja^. donde  ^il)Eke4 
rléciamenteel  .tambor^ aipo.tsinmen  ^eñ-  donde. ^r 
taba  el  TuzanL,  iquien  priruiípió.to  seguida  ,i,  dar 
voces  de-saruM ,  ármá  > :  fué  jse.  iKk  ^/  ¿nemigQ^  Jr  ^o^ 
fi6  el  gqtothasttt'eücuerpo  de  guandia  de  D-jtope 
de^'F^ueroa^  Luego;  se' im^iiSQ  todo  el  campo  c.on 
tnucba.pmka;,  y  aMmdieron  4osi  soldados' en  >g[ran 
4iámen>  ék»  parta  «del  jlugíir)j;){ii^  dar  en  .l^Mfy 
vcMi  FonaóseíalU  ana  oftnCusicfti  ¡babilúniqí^ii  dpqr 
^«blo  seo|a<ar/»«¿,  arma,  .poritodlsapart^iy^li- 
ifeilos'Unos-  pcm  un.  lado,.  7:  loa  otiros  por  o^v0^ 
aU  atiben  nio^uao  lo.aue  se  babia.ide  baéei.  D.  liot- 
ja»|J^okaiido:nied¡á  dooenai dé  toantas'  qué  tenia 
emeima',  duba  .fooes  á  sus,  soldados^  para  ciu^  se 
i«omocies0'ia«^ianuHi.  del  arma.,  yj&' A*  t>efieyat)^ 
tdy  ^ad>  «anibpca  aaliri^  panq  no  Jn  .confaiiiliwoo 


dio 

qtíe^lo  'Uei6raf.  HiiÍNi>  ttadiof  «muIhíos  qne  ni^ 
9aron*de  In  etrapan^del  lugar^^fJiegabiináW 
úúto$  grittindO'VMiTm^'jMieUiiiiOi  estos  lo  misaio;. 
de  suelte  que  andftb«itodes  «Muidas. y  teyfuA^ 
tús'i'Siú  saber  lo  que  habian  de>hÍHC^r«.  Hubo -no 
pocosi  ittoros  que-' viéndose  «tajadvs  por. el  oanú* 
no  que  llevaban,  se  Tolviau»  daiidé  estaban '  los 
«cristianos,  y  pasaban  por  medio  de  ellos  sin  ser 
coAoddos,'  medíartte*  la  eiscuridakl  «de  la  niebts*. 
lirtaghfiese^  ahora  cada  uno  cual  fandasia  la  pelea 
en  'semejante'  oeasioíi,(  no  faltando  fnochu  para 
que' nuestros- soldudoS'Seimatasen;  unos  á  otros* 
Cobo  no  solo  era  C|scura' la. adobe,  sino  que  llq^ 
▼ía  ag[ua  nieve,  y  hjKria  oñ  i^iénto  imiy  recio  y 
frio^  t^do  'euaniO''«o  biei^e*  nrsul^aria  •  en:  daño 
de' los  mtestros;*  "y  «aisiwsiavo)  por  ^  mejor  acuerdo 
^oe^rá  recoger,' por  te^fitar  oq^peUgco  tan  noto* 
rio.  Pero  fue  esta  seiñl  por  déhiasj,  pues  los  sol- 
dados en  (ropeiy  n^óvidop  -de ira  c«>dieia,  ain  te- 
nbor  de  la  oscuridad ,  ni  arredradosvdei  aguanie- 
ve^ que*  cafa  f  acometieron  al:liigar"intn*pidan)éa* 
te,^y'reeorríeiidola  muralla  dij^od  eojol.  postigo 
que  .estaba  abierto,  y  rompieroii  ^on.Jois<que  aun 
sálfen.  Reconociendo -los 'meirosiseí;  cristianos  los 
que>  per  allí  .énirában  y  comenaarón  á  üdiat  noa 
¿ItoS)  haciendo  él  «nHimo  esCúerzo  para  e4hania 
leerá,'  pofqals  no' los,niatasen  estando -adeiltnK 
Míi  sé  principió  i'Uhaí  vtvisi^a !  C9caraniu«a ,  y  ios 
aoldados  que  y»4ialüan  entnadóíabit¡erDtt«Ü.  .puery 
ta  dek'lugar:  paiísqúe  por  ella^entrat^mo^toiinMio 
ehors'<y '^aqueisr  4as  easasl  La»<nristian0ft  oomeur 
aarotí^^^puenulrlaa  poraf  andar  segdoosji  de.'ií^fn^' 
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üos,  8Í«Ios  ihisUcieV y>  levavlfmdo  grandes ;hógu6p 
ras'poir.lafi^lleb,  firatoórarón 'iver  lo  que^atidoba 
por  jéllas«  -PevaicitaDfk)  aéifano  ésto  quedabán/ya 
muy  pocos  moros  dentro  del .  lagar /j  fuero¡vi 
todos  riiutá^tQSvSíii!  énibaf^ó  ¡donde  murieron  mas 
fue  en  la  llanura  «del  rto^  al  tkropó  de  qué  loa 
prófugos :£)uhíaxi  á  Ja 'SÍerni«  Venida  la'  niantina  ftie 
reeonocido '  todo  «el  pueblo,  y  ^iiquéad6  lo  qne 
én '  él  babia  y  viendoee  los  rastros  en  la  niever  de 
la  gente  qireise  habia  salido,  y ^el  camino  que  ba«  y 
bian  tomadov  q»e  fue  á  Bkcares  y  á  Sierro». 

'  :  •  Esta  fuga  del  enemigo  se-  ejecutó  en  dia.  de 
Jueces  saiit4  po]T,la  noobe!,  y.  durante  el  asedio 
^o.  socedici'  otra  cosa  notable;  sino  lo  que  ya  va 
-diídlo  f/y  tatnhien  el  que  PagQin.de  Oria  al  tit^mpo 
ide necónocer. á  Bavarque  y  á  Tijolala  Mue^aituvo 
núna  escaraffitiza  con  una  partjda  de  nior^  que 
venían  de-  Punchena,  y  mostró  en  ella,  ser  uo  sol- 
'dado  muy  vaieiroso.  También  se ' distinguía ;  tnu- 
•«bo  Francisci»  Gaitero ,  capitán  de  Murcia  y  cuan* 
-do  asistió*  con : .su  gente  álas;'>compa&a3'de  Za- 
.mOra  :qué. subieron  á  plantar  la^  dos.  p¡ez^S::de 

artillería ,  y  •!«»  turóos* dieron; en  ellos,  coní)0«ya 
Jbémos  declarado.  Al  otia'dia  Viernes  «santp' llegó 
;ttD.pdro.  cttn/'iipa  bandera^  y:  dio  noticia. (Í4;  que 
4il  Malefa  babia'  salido  dé  Buarchesta  con  siete: ¡dom^ 

Eanías,  y  toofmdo'  la  yuelta.;de  laisték^ra.jcler fala- 
ces.; por  lo;Gual  mandóit^loSmoF' D,  juan.qüe 
imano haseJuegfiielt  campo  á^urébena  Cf^níntento 
^e  dejaren  dla.:nnaJt)uenáLgjiíai»riícioii{;der  so)da« 
-áo$.  para  qtm  loa  enenaigos  mbupttdÍQfayisiiWtear  á 
.•kjavseaUúI>i^énios^,piMSí,  ál  S^orD^Jqap 


'CamináBffo  con  sá  qévcito  á  Pantená  a1  otro  día 
•tibado,  TÍspera  de  ^  lar  Pajiciit  .de  "ResitrrecdoBi 
y-Tohieremos  á  de«ár  algd  áobne  las  cosas  de  k» 
moros  de  Ronda. .    • 

•  Desbaratado  y  herido  el  Maliqae  saKó  de  «que- 
lili  sierra  y  fuerte  en  donde  estaba  esciHecfaado  por 
el  ejército  del  duque  de  Arcos*;  Eo  aquella  mis- 
ma noche  juntó  gran  número  de  soldados  sa« 
ybs  qoe  andaban  prófugos  y  descarriados  como  él^ 
iKiáldveiendo  su  corta  ventora,  y. renegando  de 
Mahoma.  Alejáronse  de  aMí  gran  trecho  de  tier- 
ra, y  al  otro  dia  por  la  mañana  se  halló  lel'  Ma- 
líquecon  mas  gente  de  la  que  pensaba^  de  suer- 
te que  renaciendo  en  .él  la  esperacisa  de  reroectto, 
«e  fué  á  Rio  verde,  y  tomó  por  reparo  y.  afiojá*- 
niientd  una  sieiTa  que  estaba  aUl  cerca,  llanaMia 
Si^ra  blanquilla^  muy  áspera,  y  que  sirvió 'de 
punto  de  reunión  á  todos  los  demás'  moros  que 
andaban  aun  dispersos.  Pero  teniendo  noticia  el 
valeroso  duque  de  Arcos,  de  que  el) enemigo  es- 
taha  allí  muy  poderoso ,  le  fue  á  buscar,  y  lle- 
gando trabó  luego  con  él  una  terrible' batalla, 
en  la: cual  fue  muerto  de  un  ai*cal>u^zo  el  Mar 
lique  i'j'  toda  su  gente  rompida  y  i  desbaratada* 
£1  düqu&  los  trató  con  dureza,*  porque  después 
de  haber  muerto  á  muchos  de  el  los  ^  hizo  a  los 
démas  rendir  lai  armas ,  y  rponérse  ¿  discreción; 
%  bÍ0nqtté  algunos  ^e- pudieron  pasar  I  África.  De 
I  este  modo  quedó  apaciguada,  toda  aquella -táerm 
|pbt*et) valor  de  Sl'Ej;  y  porqneva  es  razón  dar 
ññ  4  wttestra  historia  volveremos  á  tratar  de)  ea«i- 
pO' ddiS(sñor  D.  Juan,)  qoecooio'lietfaos  dioUo, 
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toiiiaba  lel  oaminoide  ParoháD&rti .sábado,  dé  .lá 
Pasoaa  de  Flores;     .    i 

>  iHabiendüí  llegado  S.  A;  aquel  miamo  dia  'á.Piir« 
chena,  y  no  haUanda  allí  á  ningunvtnoro^.el  Dot 
mingo  cíe  Pascua /les  soldados  i  cooiíeróit  hiztíó^ 
cho,  porque  ho  llevaba  (pl:«ámpo.  otia  cosa  y  ni 
tampoco  se  hallaba*  Allí  ¡pasó  el:  Señor  D;  Juan 
toda  lá  Pascoá;  y  después  siguió  ;¿on  su  ejercito 
por  el  río  abajo  i  hasta  Cantoria,  que  también  há'*- 
itóiyerniaJ  De  alli  fue  á  Arboleas  y  Zurgena,  y 

f»asando  porjuntode  Vera  dióen  un  lugar  qtie  se 
lama  Autas^  en  seguida  fue  á  Sorbas  y  Lobrin; 
de  allí  al  rio  de:  Aguas,  á  Uieila  deliOanipo,  á  Tar 
l)ernai,  al  rio  de  Almería,  y  IWgó  á  Sáiítá  Cruz 
y.  á  Terque.  En-nno»  de  estos 'dos  Jugares  mandó 
S.  A«  que  se  jugasen  oanas  cara  acara,  al  uso  de 
Jerez  de  la  Frontera^  y  el  juegoñie  :m«y  eátre-» 
mado.  En  este  punto -llegó  el' enarques  de  la.Fa<^ 
bara  con  otrost  caballeros-  que.veniaii  de  Guadi^i 
y  llegai'on  hasta  allí  i  pesar  ¿de  ¡los.  moros,  dt  lo 
que  se  maravilló'  todo  el  campó.  .Paittiófde  aqu;i 
el  Señor  D.  Juan  con  su  ejército',  iy  no  paró  .hasta 
Andarax ,  en  donde'Se-  juntó  con  >e(  dei  duque;  de 
Se^iy  quíien  sé  alegró  mucho  deilu'Venidaale  &ÍA;> 
y '  le  hizo  gran  recibimiento.  En ;  seguida  mandó 
el  Señor  D*  Juan  refbl'mar  .el 'Oampói  del*  duque, 
y  qüeS.  E.  se  iliera>  4  descansar  a  rGranadá ,.  por^ 
que  estaba  quebrantada  svl*  sáiudi^>  iqiiedaiHlo:  al 
mando  de  S«  A.  la  gente  de  loar  dosvcampcxsl  '.' 
-"). Antes  q^ue  pasémoi^mas  adékme; contendrá  dei-  ; 
cla|;ar  lo-qne  bizK^iel  i]iioroiTukaníiaiidan4o  icoh 
«liiforinel  de.  soldada  [jenti^  eliijórcito  idél  Señov 
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B.  Jbanj  Xleriba:  nampre  éste  moto  en  sá- me- 
moria la  muerte  aue  los  cristianas  diei^on  eoGa* 
lerá'á;la  hermosa  Maleha,  qvc  él  tonto  amaba,  y 
poc  quien  hi&o'lo'que  ya.  hemosí  referido  coan- 
do iá  i  halló  nnterta.  Llevaba  sñ  retrato  dentro  del 
pecko,  y  tenia  beobo  juramento  de  vengar  bien 
m  muerte,  si  la  fortuna  ie  iKáisL  ú  las  manos  el 
oristiaino:  que  la  mató;  y  asi  andaba  siempre  so- 
lícito, procurando  la  ocasión  de  su  venganza* 
Paca  hallarla  se  introducid  en:  todas  las  reunk>< 
nes  de  soldados  que  encontraba  |  y  como  era  tan 
bien  razonado  is[tutaban  todos  de  su  conversaeíAD. 
£nii;e  las  diferentes  cosas  que^se  trataban,  luego 
introducía  él  mañosamente  la'  de  la  rota  de.-.Ga^ 
lera,  dieiéndoles;  «Señorea,  encielas  acciones; de 
guerra  acaso  no  se  hallará  attu  de  mayor  uáor**^ 
tan  dad  de  morüs  y  tnaras,  nomo!  la  del  fuerte  de 
Galera:  de  mí'piDteconfiéisOj.qae  sin  piedad nin* 
guna  maté  ^or.'>mi  propia  niiañOr  mas  de  cnaren* 
ta  moras  de:las  liiás  h6r«Rii9Sias  quehabia  en  el  Jua- 
gar, sin  con¿ár.¡lo,s  niños  y  moros,  que  fuaron 
muchísimos.  M  Oida  está  razón  por  los.  demás  sol- 
dados, iluegb^  -como  es  costumbre «  iba  diciendo 
pada  uno  16  que  habia, hecho  de  muertes,  robos 
y  saqueos;  y  sucedió  un  día,  que  siguiendo  eéte 
estilo  dé  información ,  contestó  un  soldado  al  Ta* 
•aani  :aPues. si «vos-^ señor  soldado, habéis  muerto  á 
tantos  en  la>rQta  de  Galera,  sin  tener  t;ompasion 
I  de  las. «mugem^  y' ¿i Sos,  yo  digo,  .que  soy  de  co^ 
I  Ta^on  oluroi'yjaoenádo,.  porque  JBnalmeme,  eií  ac* 
j  eion  que  dajiñnoha  lástima  malar: ámnaíniíger, 
'^  en  lespebiál  si '  es ;  ^irmosa^  i  Qué  Jeulpá  teniaiü  las 
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cuitadas  de  W  que  hadan  los  hombres?  Yn  maté 
á  una  sola  I  jime  dolió  en  el  altoft,  particulki^-» 
mente  después  que  la  vi  muerta,  >y  níe  dijeron 
otras  inoras  qué  quedaron  vítíis:,  míe  aquelki  qoe 
yo  bahía  matado  era  hermana  del' «a pican iMaleh 
de  Piirdiena;  y  bien  pareoia  > ella  ser  unía  mora  db 
grande  estima  por  les  buenos  vestidos  qée  lldraba 
puestos,  las  manillas  y  arraeódasíde  or»,  deiió^ 
do  lo  qUe  yo  la  despojé,  dejándole,  solamente  ida 
oamísa,  que  era  harto  ricia^  y:estai!se  la^idejé  pcnrí' 

3Qe  no  mostrase  sus  carnes -,¡  quedándose .  desnni» 
a.  Aun  me  parece  que  la  esljoy  .viendo,  yiqo^ 
la  labor  de  la  camisa  era  de  seda  verde,  yr^gra na 
muy  rica :  otros  soldados  se  >la  quisieron  iqüitar, 
mas  yo  no  lo  psrmitt^  y  me  peso  mucho  dé. harf 
berk  muei*to ,  porque  era  la  mora  iina  delas;d¡al<» 
mas  mas  bellas.que  tenia  el  -mundo,  yávé  Sids^ 
que  estaba. muerta^  y  mat»ba«dk  ^amores  á  cuaq-» 
toa. hombres'  la^ipiraban ,  yqiie 'todos  me  maidéf 
cían  esclamandoc  >]  Mal  haya  el  villano  saldado  qde 
tal. hizo,  y  privó  al  mundo  de'tánta  hermosura) 
Mira  tú  cuál  'seria^  que  muchos  soldados  y  cia'pU 
tañes  ibah  ávcrld:  de  propósito^  y  aigtin  calialiet 
ro  d^o:  Si  ^tuvi¡eha  viva  yo  dai^a^qumíeiitosidut 
oados  por  ella:  iOM^os  decían  >  si  yó'  la  eñcon-tltira 
sé.la.'dierá  ál  jrey^cpnio  uno  dé  los  regalos.  ma% 
preciosos)  deteste  ¿mundci.  Poruue,  señor ,  el  ver:^  ¡ 
la 'muerta,, 'Ceníüda  en  el  suelo,  eon  aquélla  oa* 
misa  labrada^,  y  los-  cabellos 'robibs  conpo  hebras 
de  oro,  esparcidos  alrededor. de  su  cuello^  no 
parecía  sino  qu^  era  un  angd  bel&imo.  Llegó*^ 
taqto*  la  adnuraidoay;  que  un  píator-afaái^dd.qciq 
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Viene  aquí  en' el  dam^o,  y  éslá  en  la  coiripañia 
del  capitán  Beltcaaidela  Peña^  aquel  mismo  que 
mataran  los  mproiS;  ea  Galera,,  estuco  undia  eor 
tero  ¡sacando  su  4*etratOi9  y  ie  salió  tan  al  viro^ 

3'uie>  encanta  Anicarle;  de  manera  que  ya  ha  haíhi* 
o  :nn.  caballero  ¿|u 6}  le  ofrecía .  por  él  tresden^ 
tcis;diicado¿,  y:él  pintor  Jos  desestimó  como' Jtres- 
oíencós  maravedís.  Por  esto  me  maldeéian  tanto 
tódosi,  que  deíccioarndb  y  aviorgon^ado  tuve 'que 
hoíf  ^e:  allí^liaden^o  juramento  de  que  no  me 
«Bcederia. otraypqrqúe á  f é debuen  soldado , ten-^ 
go' todavía. á /la  pobre  mora  atravesada  en  mi 

COrai|OII.»tJ  I  .•  /   m;;.',    ;!)    ::':  .        :í:.  ,)      . 

.  iMucha.  áténoiojíi  puso.elstnorO'Tuzam^n  las 
paÜabhis ^ del :oi  ístiapo ,  íy/pp'r  ellas'y  las  senas  que 
dalüa^i  IconoGté  ¡«iaramente  ^ue  aquel  habrá  sido 
el  offesinó'  dei lai  hermosa  Maleha.Cada  espresion 
qo0¡  salía  i  de  i  su  bocal,  ponderando  :1a  belleza  de 
eUa  y.era  nn  a^udof puñal  coníque'  le  atraveká»a 
el'jcohindn;  y:t;i»L'  padeció  iánto.bn  .oir  aquella 
tristísima  tt*a|^din/.qije.  al  pása^qu^  el. soldado 
)ia¡blaba,  se'lb>ibaitnudando  Ja; color,  y  ^vino  á 
perdería  de.  'tal  vii^odo  ^>q4ie  loi  demás  :soldádos  lo 
notaron^y  n^aravíUindose  le<di¡feraR)  .que. coran 
sfl  déiifod¿bai  de/aqu^lla  suerte  y  y  :si  habia  sentid 
do  uilgls,;  ó  'Csttlja  «mal  'dispuestos.  í Disimulando 
euanilo  podo  el^üqxani, .les  respondió^  que  no  se 
sentía  bupnoidesptiesf dd  haber 'bébidio  ñor  la  ma^ 
ikank.il n|hoco  délaguii  con  una¿  ga^rboasi.  Luego 
pregunta  .al  soldado  si  le  quedeba^  alguna  ropa  6 
joya;  dé  aqud]láv'móra«.4N^  mo  qufda.siasi,  res« 
popdióy ide las7ati?ácada&)y  *.iinaieQStija*de  oro/ que 
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la  5|uité.  del  ^Mo¿  vendí  lo^cleinas  en  Basa :  por 

fiika  de  dinero ,  y  si  ahicnra  VUara  quien,  i  me 

comprase  dichas. arracadas  y  la  sortija,  los.iveí^- 

deria  de  bttená  gana  por  probar  la  íoimiia*  «/^-r- 

«Yo  las  compraré,  dijo  el  Tuzani,  y  lo  hago  poi^ 

Uevarlas  á  :Velez-el  blanco ,  y  mosirárseW.á.una 

kérjiiana  de  .la. difunta,  que; está  allí  siendo  -es-i 

daya.del  mak*q«és  d^  aqueUa  ..tierra4*-^.«V«nid^ 

pues  ^conmigo  al  rancho,  las  ¿veréis,}  y  sil^s.^^OAr 

tenüa.pagarlaiBi^  ós  las  llevaréis ,11»  dijo  /eL soldad 

doI}t^«irV¿inKi0:allá,  dijo  elTuiani,  coailiosocíii 

de..estos.£éib>tes*.9  Diciendo  esto  se  ifiarcbfiítvpD'el 

soldado  y  elriiTuzani,^  Uegandaial  raojeboosao^ 

a(pieldeutir2u!rron  ynos,pfeipele»)  'entre. Jos, «uih 

leis  iéstaban. metidas  las  arr^cadafryíel  aniUo^pren-^ 

das^queeste  reconoció  muy- l^ieiit,  eomo.qu^ilaa 

faabia  visto/ miichas  .veces,  eli^  pqder'de  Sü-il^mití 

Ifas.  no  pudo  libertas  sin  sus^r;»r  dolorcealsieiifte 

y.^iáenirsele^ las.  .lágrimas  á|os«o}os.,  de-  la  aidi^nie 

pasióué    Mas  .disitamtldicusailfco  püdo^  y.pre^uoüá 

que  debia.da«*  pbf!:fld(liellas<,piiirtd^s.  Conoeriároñ-i 

seen  seíseacifdóevfltmque  vilian  nías  de  veinte; 

pero  entre  sojldados  la  necesidad  y  di  tiempo  ba^ 

cen,ó,^eshacemvPagórluegO(.|aS'joyas  el  Tiizaoi 

y  .las  Bfeúí  )en  su  pecho ,  hsM»ji(ndo  cuenta  .4e  qué; 

allí  pdnia  él  sU  señora,  ydyote  después  al  .aoU 

<|ado,'qüe.si.!teLpIacis(  podrían. ¡j^sear  unipoca 

fji¿na;de'Anídami3Uí  Con'esaa  eondierto  se  alejaron 

bastanae.'dél'fuoblo,.  y  viefei^iel  Tuzani  }legadar 

lai  horaidé  su:  di^eo ,  le  dijoi sA-  sdldadó:  «^jSiiyo  os 

mostrara  el  fjretrobo, de  aquella  mora :  que  malásr 

teÍB^  leictm^tniságímrrr^Si  le:  viera:, :  resp^odíó^ 


no  bty  duda  de  ¡^deií)  {K>rqae-iBe  |»áreoe  ^e- 
no  ha  ,uoa  hora  que  la  mátéi  según  la  tengo  «tf 
la-  memoria.»  Meciendo  entonce»  el  Tnsant  hi' 
V  manoen  el  seno^  ¿ac6  del  contraforro  de  sn^ju^'i 
boíl  •  u^  pergaioiino  arrollado  ,  j  descogiásdole 
niOitró -al  soldado^eí [retrato,  y  le  dijo:  «¿Es  «sté 

for  ventura»  d  itmro  de  la  hermosa  •Maleha.paí 
onietido  el^svldado  los  ojos  en  la  pintura ). y 
iMiraTillado  delái-vemejanza,  respondió:  «Este sin: 
duda  es  \  y  <fi(^'  espamo  dé  verle.  >  Dijole  enconces 
el  Tuzáni:'*  Di  (-pues, '  soldado  infioiie,  y  faltó» 
de 'Valor,'  ¿por  :qué' mataste  i  tal'bdleía?  Sabe 
míe ' esa  •  momiera*tod?> «ni  bien^  que  tenia  trat»-* 
do>de  casapuie  piiií'^lla,  y'qutt<  vUianamente  me^ 
ptft  va#te '  de:  ta '  úp  iod '  esperanaa  -  dé  t«xla  mi  feU cx*< 
dad:  sabe  que 'Mii{^ «de  vengarla,  y  aó-,  pon  roa*' 
BO'i  la  espada,- :y' defiéndete.  Si  no,: ya  que  ma^ 
I  taaie  i  mi-  éspo^^^  >i^^^»  ^  mátame  á  mí  y  y 
/  jtíítUBí  >eon'  mj)  ^$ngre  ki  de  ella  én-  los  acerado» 
í  iíloG^'detu  «spádit^  triunfando  de  las  dos  vidas«» 
I   Diciendo  estás  p^lafaras^  él  >I^Qiaani|  acometió  fu*> 
riosanrente  a>l  solkiáJio  paiii^maici£rle;  mas  él,  ana* 

Iue  «^panCado  "^dé*  t^l-^  novedad,  'no  perdió  punto 
e'Stf  lánin]id^/po4tique:^a- valeroso  ;'y>  arrostrando 
al  Tü^ani ,  se  Íé>'C^«so  -como  -  un  íeoii ,  fw-inéiv 
piandb  tos-'  léloíp  á<'4¿vsie  áe  carhillactas  y  batirse 
eoñ  <4^l  ttitiycír>e^^^ttBO«'  Maa  él 'X^iiiini'  sobre,  náuy 

tvalii^itt^  era  ^  diei»»>  e*  el 'manejo  de'  4a  espada^ 
y 'en*  virtud^  dé  su(4»abitfdadhltiió galamente  al 
x  aoldaddr',:dici^nddleis{t'mira:io'  vempó:  «Toma^  üi'» 
iaih&>,  el  justo  gaiardbn,detta<xlestuymedimie&to 
que  >  M  efrviaja^hermbsu' Maiehai^.á'qimtr'ináu 
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sin  cit]{Mi;>  El  aoMádo  berido  «cíe  muerte  cayó  en 
el  suelo,  y  allí  el  moro  cruel  le  dio  otra  estoca- 
da  9  no  menos  mortal  que  la  primera ,  diciéndole: 
«Dos  heridas  le  diste  á  mi  señora,  y  de  otras 
dos  debes  morir.»  En  seguida  enyainó  la  espada 
y  se  retiró  de  allí,  tomando  la  vuelta  de  la  Síer- 
TSLy  que  no  estaba  lejos.  Mientras  pasaba  esto  al« 
gunos  soldados  que  andaban  fuera  del  lugar,  y 
Bo  estaban  lejos  de  allí,  vieron  á  los  dos  darse 
de  cuchilladas,  y  corrieron  hacia  ellos  para  po* 
nerlos  en  paz;  pero  por  pronto  qae  llegaron,  ya 
d  Tuzani ,  después  de  haber  herido  malamente  á 
SQ  contrario,  iba  volando  como  el  pensamiento 
hacia  la  Sierra^  Acercándose  los  soldados  al  que 
quedaba  herido,  vieron  que  mostrando  gi*ande 
ánimo  probaba  á  levantarse,  mas  luego  tornaba 
Á  caer,  no  pudiendo  tenerse  en  pie^  y  rogó  á 
•todos  que  le  llevarab  al  lugar,  y  llamasen  á.  un 
•confesor.  Llevado  á  Andarax  y  diciendo  quién 
era  su  capitán,  vinieroli  luego  los  de  su.  compa* 
nía  y  se.  le  ^^onfesó  y  curó  con  mucha  diligencia, 
y  siendo  preguntado  sobre  quién  le  habia  herido, 
y  por  qué  causa,  contó  .el  soldado  todo  lo  que 
iiabia  pasado,  casi  en  los  mismos  términos  que 
•se  ha  referido»  No  tardó  muchas  horas  en.  morir 
«este  soldado,  <|ue  se  llamaba  Francisco  Garcés, 
lera  natural  de  Peal  déJBeperro,  y  seguiai  la  ^uer« 
xa  con  oíros  amigos  á  sus t aventuras,  sin  sueldo 

jalguno» ' 

£1  Tuaani  se  metió  en  la  sierra  á  eso  de  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  con  la  oscuridad  de  la.  no* 
cfac  ae  volvió  :á  .Andaiox.,  donde,  ya  leí  habían 
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echi^do  de  menos  sus  qnnaradas  '^pot^  bo  habeite 
TÍsto  después  de  comer;  y  preguntándole  dónde 
hábia  estado,  respondió  que  jugando,  sin  decía* 
rar  nada  de  lo  que  había  pasado.  Entonces  se 
mudó  de  vestido  y  andaba  paseándose,  por  el  real 
sin  que  nadie  le  conociese,  porque  donde  había 
quinde  ó  veinte  mil  hombres,  era  fácil  no  dejarse 
conocer.  Sucedió  un  dia   que  yendo  ei  Tuzani 
por  las  inmediaciones  del  alojamiento  del  Seaor 
D.  Juan ,  Itie  conocido  de  aquel  tnoto  que  llegó 
de  Purchena  con  bandera  de  paz  el  Viernes  san- 
to que  sé  ganó  á  Tijola,  dando  aviso  de  que  el 
Malefa  se  había  marchado  de  Purchena  con  sie- 
te banderas.  Este ,  pues ,  había  tratado  antes  mu* 
cho  al  Tu2ani,  y  aun  entre  los  dos  mediaba  amia* 
tad;  por  lo  cual,  aunque  andaba  vestido  c<{n  uni- 
forme de  cristiano,  no  por  eso  dejó  de  recono- 
eerle,  y  mostrando'' grande  alegría  se  fue  en  dere* 
chura  á  abrazarle,  no  áalMend9  que  andaba  ocul- 
to«  El  Tuzani  sobresal cado  le  dijo  en  algarabía 
que  callase ,  y  no  le  descubriese,  porque  en  todo 
el  campo  se  le  tenia. en  el  concepto  de  cristiand 
viejo*  'Disimuló  por  entonces  el  moro  de-  Purcfae* 
na,  y  dijo  á  algunos  que  le  habían  visto  abrazar 
al  Tuzani ,  que  le  conocía  de  su  tierra  por  haber- 
se criado  en  ella;  y  que  allí  todos  los  cristianos 
viejos  entienden  la  algarabía.  De  este  modo  se 
apartaron  de  los  demás,  y   los  dos  anduvieron 
tres  ó  cuatro  días  juntos,  durante  los  cuales  el 
Tiizani  contó  al  mc»>o  de  Purchena  iodo  lo  que 
le  hábia  pasado  desde  «que  si^lió  de  allí,  y  cómo 
habia  muerto  al  sdidado  que  qlUté  la  vida  á  la 
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hermosa  Haleha ,  encargándole  mucho  el  secre- 
to. Espantado  de  cuanto  oía  el  moro  de  Pui> 
chena ,  j  príncipemente  de  que  diese  á  los  mo- 
ros de'  Tijola  la  poche  de  su  evasión  el  nombre 
del  campo  cristiano  |  que  era  Santa  Maiia^  como 
jamás,  en  los  moros  se  halló  buena,  fe,  ni  estabi» 
lidad  pn  una  cosa,  luego  determinó  este  dar  cuen- 
ca á  S«  A*  de  cuanto  el*  Tuzani  le  había  dicho^ 
j  poniéndolo  por  obra ,  buscó  al  Señor  D.  Juan, 
y, té  dijo:  «Sepa  V.  A*  que  en  el  campo  anda  un 
xnbro^  llamado  el  Tuzai^i,  en  hábito  oe  cristiano^ 
el  cual  hace  saber  á  los  moros  todo  cuanto  pa<- 
9a  en  el  ejército,  y  habrá  dos  días  que  mató  á 
«m  saldado  y  porque  habia  muerto  á.U  hermana 
del  Maleh  en.  la  entrada  de  Galera*  Guárdese  d0 
él  V.  A;  y  porque  es  hombre  sagaz  y  de  agudo 
ingenio  I  y  mándele  luego,  iprender  ¡y.dar  muerte, 
que  'la  tiene  bien  mtereclda  por  ^h^eii'.  dado  el 
nombre.de  la  guarda  del  campo  .á  los  enemigos, 
poniéndole  en  peligro  de  perderlo. todo,  si  Dios 
po|r  su  bondad  no  lo-estdrbaí^.»    ,;     . 

Se  quedó  marairillado  S;  A.  de  lo  que  aquel 
moro  le  contaba  >  y  no  queriendo  que  hubiese  en 
el  campo  una  persona  que  le  pudiera  r  dañar  y 
hacer  traición ,  le  mandó  que  con  toda  diligencia 
y  mana  buscara  al  Tuzani ,  y  le  atrajera  de  modo 
que  le:  pudiese  prender.  El  morisco. de  P.urchena 
pronoetió  que  asi  lo  haria^  y  anduvo  buscándole 
dos  días  por  todo  el  campo  sin  poderle,  hallar, 
hasta  que  al  tercero  le  vio  ,  y  preguntó  en  seguí* 
da  dónde. habia  estado*  El  Tuzani  le  respondió, 
qne  en*  su  posada ,  sin  haber  salido  de  Andarax; 
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Í  deseoso  este  de  saber  para  qué  le  buscaba,  ie 
abló  el  de  Pi!irchena  de  esté  modo:  «Ya  sebes, 
amigo  >  qtie  de  mi  propia  voluntad  Tine  á  po^ 
nerme  en  las  manos  del  Señor  D.  Juan,  y  le  con- 
té cómo  el  Maleh  se  ha^a  ido  á  Filábrés  con 
siete  banderas ,  pensando  pasar  de  allí  á  juntarse 
con  Avenabó.  Ahora,  pues,  tengo  que  tratar  cier- 
tas cosas  con  el  Señor  D.  Juan,  y  quisiera  que 
estuvieres  delante  para  que  como  hombre  ad^rár- 
tido  terciaras  en  algo  de  lo  que  dijere.»  El  Tu- 
zani ,  hombre  leal ,  y  que  tenia  en  mucho  los  de- 
beres de  la  amistad,  dijo  que  de  buena  gana  le 
acompañaría  cuando  le  pareciese  conveniente  ir 
á  hablar  con  S.   A.  El  dfe  Purchena  mostró  míe 
le  importaba  hacerlo  cuanto  antes,  t  asi  el  Ta- 
2ani  j  él  juntos  fueron  en  seguida  al  alojatnien'^ 
to  del  Príncipe ,  quien  estaba  á  la  sazón  acom- 
pañado de  muchos  caballeros,  y  entre  ellos  los 
tres  maesas  de  campo  Antonio  Moi-eno,  D.  Pe-. 
di*o  de  Padilla ,  j  D.  Lope  de  Figueroa,  ademas 
de  D.  Francisco  de  Velasco ,  que  era  aquel  que 
vino  al  campo  del  duque  de  Sesa  con  órdenes 
de  S.  M.  para  contribuir  en  cuánto  pudiese  á  tjue 
por  buenos  modos  tuviese  fin  aquella  guerra.  Es* 
tábase  tratando  de  ir  á  buscar  al  enemigo  alojado 
en   yelez^  y  se  había  acordado  hacer  tres  partes 
del  ejército,  paf-a  que  cada  una  de  ella*  buscara 
por   distrnto  rumbo  á  Avenabó,  y  no  descansara 
mientras  no  acabase  fcon  él,  yendo  dejando  por 
tiada  lugar  g^ente   de  presidio,  á  fin   cte  que  en 
f^A^%  *^*  moros  no  pudieran  alojarse  en  po- 
dado. Estando  en  esto  IfegaTon  d  moro  de  Pur- 
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aliena  y  el  Tuzani,  y  <lijeroii  al  capiun  de  la 
g-uardia.  que  querían  nablar  con  S.  A.  sobre  tie*- 
Ig^ocioa  que  le  cumplían.  El  capitán  entró  luego  el 
i*ecado,  y  mandándoles  entrar,  dijo  el  moro  de 
Purchena  después  de  haber  hecho  su  mesura:  «Es- 
clarecido Príncipe,  este  es  el  camarada  de  quien 
tengo  hablado  a  V.  A*,  y  ambos  venimos  juntos 
ú  suplicarla,  que  si  se  digna  de  prestarnos  aten- 
ción trataremos  de  ciertas  cosas  importantes.  »  £1 
Señor  D.  Juan  conoció  luego  al  morisco,  y  co- 
mo estaba  ya   advertido  de  lo  que  se   trataba, 
mandó  al  capitán  de  la  guardia  que  prendiera  al 
instante  á  aquel  soldado  que  venia  coi»  el  moro, 
y  le  tuviese  á  buen  recaudo :  húolo  aú  el  capitán 
quitándole  las  armas.  Luego  entendió  el  Tuzani 

3ue  aquel  morisco  le  habia  vendido  $  pero  no  per- 
ió  por  eso  un  punto  de  su  ánimo,  suiaaue  prcr  . 
SuinuS.  al  Principe  con  modestia,  por  qué  le  man- 
aba prenden  £1  Señor  D.  Juan. le  preguntó  allí 
dejante  de  todos  de  dónde  era;  y  el  Tuzani  co« 
nociendo  que  ya  S.  A.  estaría  informado  de  esto 

Eor  el  morisco,  po  quiso  negar  la  verdad,  antea 
ien  con  ánimo  esforzado  respondió,  que  era  na** 
tural  de  un  pueblo/Uamado  Finis,  sitpado  entre 
Gaiitom  y  Purchena,  que  era  caballero,  y  se  lia-      y 
maba  él  Tu»aní,  Preguntóle  el  Serjor  D.  Juan ,  por  \/ 

3 ué  siendo  morisco  andaba  con. uniforme  de  sol-    \ 
ado  eptre  las  banderas  cristianas.  ^1  Tuzani. res-    I 
pondÍQ^asi;  «Señor,  salará  V,  A.que  tomé  este  hábi-     \ 
to  por.  malar  á  un.  villano  qu,e  vilmente  asesinó  á     ; 
la  mivg^r,  waá  bella  de  este  mundo  en  1&  entvada  da     i 
Gak«»4  hehiéndJ^pfidJAo,  c^utiva^*»  y  ^3fa  señor 
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ra  era  tai*  esposa*  Yo  juré  buscar  al  soldado  para 
darle  muerte,  y  habrá  dos  días  que  le  encontré 
en  este  campo  y  le  mate,  no  muy  lejos  del  lur 
gAT  donde  estamos.  Esta  es  la  verdad ,  haga  i^o- 
ra  y.  A.  de  mí  lo  qfie  sea  servido ,  que  si  muero 
iré  de  esta  vida  consolado,  pues  vengué  la  muer- 
fe  de  mi  Señora ,  que  era  lo  que  mas  deseaba  en 
este  mundo.  Y  aun  tengo  esperanza  en  Dios ,  que 
la  he  de  ver  después  ae  muerta ,  y  estoy  seguro 
de  que  no  tendrá  queja  de  mí  habiéndola  venga- 
do ;  mas  he  de  morir  cristiano ,  que  en  ésta  fé 
también  murió  mi  señora ,  porque  estábamos  con* 
venidos  etf  que  yo  la  saoaríia  de  Galera  y  llevaria 
á Murcia,  donde  habiamosde  vivir  casados  aguar- 
dando el  fin  de  esta  guerra.  C¡on  estas  miras*  rogó 
ella  á  su  hermano  el  Maleh  que  la  dejara  venir 
á  Galera  eon  achaque  de  ver  á  unos  parientes  que 
alH  vivian,  á  fin  de  que  tuviésemos  una  jornada 
mas  breve  qne  hacer.  No  quiso  el  hado  que  asi 
fuese,  porque  unos  traidores  levantaron  á  Galera, 
y  dieron  motivo  á  que  Y.  A.  con  su  ejército  la  en- 
trara ,  y  moriese  allí  mi  Señora.  Yo  mismo  fui  i 
buscarla,  la  hallé  muerta,  y  con  lágrimas  {nado* 
Sas  la  di  tierra:  escribí  encima  de  la  sepultura, 
su  epitafio  y  mi  dolor;  juré  vengarla,  la  vengué, 
me  puse  este  trage  de  cristiano,  porque  lo  soy: 
e  seguido  tus  reíiles  banderas,  y  me  mandas 
prender;  si  ^muero,  moriré  consolado,  mandan* 
dolo  uXí  Príncipe  tan  esclarecido.  Mas  en  este  ea* 
so  una  soh'  có^a  st^^lícaré  á-tu  'grattde>ia,  'y:  es 
que  gfuardeiá  este  qué  es  el'  retrato  de^Mi^S^Sora^ 
no  caiga  en  manos  villanas  é  indignas  de  tpioarle, 
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jimtani«nte  con  fefttas  tset  joyiielafti  que  iiunque  ¡ 
sean 'en  ai  de  poco  iáoir,  tieaen  ionnito  precia  / 
habiendo.sido  8«iya9.»  Dijo  esto  el  Tuzaiii  sin  niu^  *■ 
darse  la  color  de  su  rostido,  y  metiendo  la  mano 
en  el  seno,  é  hincando  la  rodilla ,  sacó  de  él  el 
per^^amino  y  las  joyas  que  alargó  al  Principe.  S.  A» 
estaba  maravillado  de  la  serenidad  oon  que  el 
Tuzani  habia  contado  su  historia,  y  compadecido 
de  su  mala  fortuna  se.  ll^ó  á  él,  tomó  el  perga? 
mino ,  Jas  arracacks  y  la  sortija ,  que  estaban  muy 
bien  envueltas ^n  .un  papel,  y  el  Tuzani  al  tiem? 
po  de  entregárselas  á  ^.  A.,  lanzó  de  lo  intimo.de 
&U9  entrañas  un  profundisímp  suspiro,  como. si  ' 
entregando  el  retrato  y  las  Joyas ,  diera  á  su  Ser 
ñora  misma  ^*;.y  con  ella  el  cprazon.  £1  Señor 
D.  Juan  descogiendo  el  pei*gamino  vio  ;el  reb'atQ 
de  la  hermosa  Maleha,  y  maravillado  de  una 
belleza  tan  peregrina,  le  mostró  á.  todos  losca-i 
balleros  que  aUi  estaban^  los  cuales  admirados 
tanto  de  la  hermosura  de  ia;OM>ra,  como  del  ver- 
dadero anéor  que  el  moro  Ja  Cenia,  y  de  la  ént^ 
Teosa  qne  faabm  mostrado  recitando  su  historia 
sin  turbarse  delante  del  Príncipe,  dijeron  que  el 
^nzani  no  era  digno  de  muerte,  y  que  habia  obran- 
do como  caballero  y  soldado  valeroso  vengando 
el  asesinato  de  dama  tan  hermosa.  Cada  lino  de 
éüoB  aseguraba  qué  en  tal  caso  hiciera  otro  tan- 
te',. y.  que  fue  digno  de  ser  muerto  á  náanos.del 
amante  el  soldado  villano  que  habia  muerto  á  la 
hermosaMaleha,  por  lo  cual  habiendo.  €tiniplidp> 
el  añoro  icotí  su  deber  ^  lejos*  de  merecer  castigo 
iera  digno/de  ser  teiüd^ien  JDubhó»  '. 
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El  Señor  D»  Juan  Tkmdo  que  todos  aquelki 
eapitanes  y  maeses  de  oaftipo'  ebdnaban  el  valor 
del  Tuzani,  y  aue  so  juicio  propio  era  cooforuie 
al  paveoér  de  ellos  en  eoanto  á  su  entrada  en  Ga- 
lera, después  de  dos  dias  ganada,  j  sekre  haber 
rengado  la  muerte  de  su  dama ,  le  hubiera  per« 
donado  en  seguida ;  pero  se  le  puso  por  delante 
"que  habia  manifestado  á  los  moros  de  Tijola,  es* 
tando  él  de  guardia ,  el  nombre  en  que  tenia  con- 
fiada su  seguridad  todo  el  campo;  y  asi  delante 
de  todos  aquellos  caballeros  le  dijo  al  Tuzani  ,que 
solo  por  eso  era  d^o  de  que  se  le  hiciera  cuar- 
tos. Éste  entonces  exento  de  temor  y  con  seraii- 
dad  respondió  á  S.  A.  diciendo:  «No  niego,  va- 
leroso Príncipe,  que  el  acto  es  digno  de  muerte 
tom4ndolo  asi,  y  sin  consideración  á  lo  que  fue 
intentado  ejecutándole,  y  al  fin  que  se  pudo  pro- 
poner;, pero  si  se  mira  y  saca  de  raíz  el  intento 
con  que  se  hizo,  se  hallara  que  el  haber  dado 
dicho  nombre  á  los  moros  de  Tijola,  fue  en  pro- 
vecho y  utilidad  del  ejército  de  Y.  A.,  porque 
si  no  se  les  diera  entonces,  no  se  ganara  la  pla- 
za en  ciento,  ni  en  doscientos  dias,  respecto  á 
que  se  aguardaba ,  como  muy  próximo  el  socor- 
ro de  Avenabó,  qub  teniendo  treinta  mil  liom- 
bres  de  pelea,  hubiera  dado  á  V.  A.  mucho  en 
ue  entender.  Yo  sabia  que  su  pujanza  es  gran- 
e,  y  asi  con  mi  poca  discreción  de  milicia  pror 
curé  que  los  de  Tijola  abandonasen  el  fuerte  en 
que  Avenabó  y  todos  los  suyos  tenian  puestos 
los  OJOS  para  su  remedio  ^  en  tanio  queJQiCffalia  A 
refuerzo  de  África ,  que  efecútamente  l^gó  al 
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etro  ékt  á  CasttLde  Ferro ,  y  no  «ksenibarcó, 
porque  «ataba  batiendo  á  aquella  plaza  el  duque 
de  Seta.  Considerando  todas  estas  oircun9tanciaS| 
quise  9  aunque  hice  mal  de  no  dar  antes  parte  de 
mi  intento  á  V.  Av,  eomo  era  raxon,  evitar  d 
daño  de  los  cristianos,  y  asegurar  el  provecho 
que  se  les  seguía  de  dejar  los  moros  á  TijoUu 
Yo  es  verdad  les  di  el  nombre^  y  con  esto. los 
engañé  para  que  abandonaran  la  fortaleza  fugan « 
dose^n  aquella  ^tenebrosa  noche.  Guando  sentí  que 
casi  nadie  quedabat ya  en  el  pueblo,  grité  nrma 
por  la  parte  de  mi-  ouartel,  habiendo  oidó  que  de 
otva  parte  se  liabia  sentido  la  fuga  de-  los  moros 
por  cu  tercio  de  Ñapóles.  Movióse  en  seguida  todo 
el  campo,  a  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche; se 
tomó -el  fuerte,  y  los  que  primero  allí  entraron: 
fueron  los  de  mi  tercio^  que  es  el  de  D.  Lope  de 
F%uiema,  y  yo  con  eUos:  yo  fui  el  primero  que 
puse  fuego  á  las  casas  é  hizo  hogueras ,  para  quo 
tos  efistianos  pudiesen  ver  lo  que  obraban,  y  re- 
conocieran á  los  motos:  estos  y  sus  raugeres  se 
fueron  dejando  algunas  reliquias  suyas  en  tus  po« 
derosas  manos:  altt  quedó  muerto,  el  alcaide  de. 
Tijola;  y  aun  cuando  se  salvaron  dos  jnil  perso-^ 
ñas,  quedó  á  V.  A.- lo  principal,  que  era  aquel 
fuerte»  en  donde  los  moroft,  oo<uo  tengo  dicho, 
teoian  puesta  su :  es|:iepanza.  Sabed ,  Señoi* ,  en 
^rapensacion  dé  los  que  se  fueron. por. mi  cao-; 
sa ,  que  de  hoy  en  tres  dias  se  pondrá  en. tus  rea** 
les  manos  rendido  todo  el  poder  de  Avenabó;  y 
en  citOf  no  cabe  duda»  porque  yo  lo. sé  del  Ma*». 
leh  ^ae  estuvo  anoche^  en  tu  campo  sin  401  eo^. 
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nocido  de  6tro  ninguno  ibas  que  yo,  quien  pw* 
juntándole  á  que  había  yenido,  me  respondió 
que  á  reconocer  tu  ejército.  Se  espantó  de-  Tcr* 
üjj  salió  amedrentado  diciendo»  que  á  pesar  de 
Avenabó  vendría  ^1  á  rendir  la  armas,  y  haría 
que  todo  el  reino  se  sometiese  á  tu  obedienda; 
Lloró  conmigo  su  desventura  el  valeroso  capi«« 
tan,  arrepentido  del  mal  término  que  ha  usado 
con  su  rey  y  señor:  yo  lloré  con  él  mi  desdicha  y 
la  muerte  de  su  querida  hermana,  mi  señora: 
esto  es  lo  que  hay  de  cierto,  y  asi ^  sobwano 
Príncipe ,  si  me  has  dé  dar  la-  moerte,  sea  prao* 
to,  y  no  me  la  dilates,  porque  se  alargan  nis 
penas  ,•  cuando  saldré  de  u¿áás  ellas  si  luego 
me  la  das.»  Aquí  no  pudo  dejar  el  Tuzani.de 
mostrar  un  vivo  sentimiento  ^  dando  sos  ojos 
testimonio  de  lo  mucho  que » padecia*  Viendo* 
lo  D.  Lope,  y  iconsiderando  el  valor  de  tan  baen 
toldado,  se  levantó  echando  dos  ó  tres  por  vi- 
das, y  dijo:  «El  soldado  ha  dado  gran  de9car«> 
1^0  de  su  persona,  y  no  tiene  por  qué  morir;  yo 
e  quiero  en  mi  compañía  y  que  siga  roi^  bandea 
i  ras*  Mande  V.  A.  que  sea  libre  y  se  le  devuelvan 
sus  armas,  que  voto  á  tal^  que -si  alguno  matará 
á  mi  dama  y  no  me  contentaría  ciin  matarle  á  él 
S0lo«  sino  á  todo  su  linage.»  El  Príncipe  en  vis^ 
ta  de  lo  que  D.  Lope  y  todqs^lee  demás  que  aMí 
estaban .  decían ,  mandó  sokar  ál'Tucani  y  que  se 
le  dieran  sus  armas.  Entoneles*  D.  Lope  le  dijo: 
«Amigo,  militad  bajo  de  mil  handeras,  que  ffo 
me 'precio  de  llevar  en  ella  soldados  semdftntes. 
Pavaque  méaígaís  coamaá  voluntad  me  llevaré 
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el  i*efpato  deTuestra  dam»,  que  estando  en  lui  p<H 
der  podéis  hacer  cuenta  de  que  está  eiü  el.ituestroi 
y  le  haré  poner  en  tabla  para  que  no  se  'Hiakrate.* 
El  Tusani  respondió:  «Bien  sé,  ínclito  Marte^ 
que  asi  estará  la  causa  de  mi  bien  y  de  mi  mal  én 
tu  poder,  mas  desde  ahora  hago  cuenta  dq  que 
pierdo  á  mi  señora  y  que  no  la  veré  ma^:  pro- 
meto servirte  como  feaf  soldado  en  todas  :ocasio« 
nes,  aunque  temo  que  ataje  k  muerte  mi  earrerai 
no  viendo  el  i*etratode  mi  diurna.»  D.  Lope,  oo* 
mo  hombre  que  sabia  muy  bien  lo  que  era  estar 
amartelado,  considerando  que  la  falta  del  retrata 
podría  causar  al  soldado  una  profunda  meianco* 
ha,  que  tras  ella  cayese  en  la  desesperación,  y  le 
causara  una  muerte  repentina,  le  llamó,  y  le  eu« 
tregó  su  retrato  diciendo:  «cYo  ya  sé  lo  que  son 
estas  cosas:  tomad  vuestro  retrato,  y  guardadle 
para  vuestro  alivio  y  consuelo;  pero  atended  á    \ 
andar  siempre  en  mi  compañía  y  cerca  de  mi    ^ 
persona,  pues  haré  cuenta  de  que  llevo  con  vos    ; 
vn  án»go  valeroso:  ahora  salios  fuera.,  y  aguar*  | 
dad  hasta  que  yo  salga.»  £1  Señor  D*  Juan  man»  i 
éó  dar  sus  arracadas  al  Tuzani ,  quien  se  salió  / 
del  aposento,  dejando  á  todo»  admirados  de  su  I 
noble  proceder  y  meaura.  El  otro  moro  que  le  I 
habia  vendido,  pesaroso  ya  de  lo  que  había  be« 
cho,  y  con  temor  del  Tuzani,  se;itfal¡ó  aquella 
noche  de  Andafax,  y  se  fue  á  Valor  j  donde  es- 
taba Avenabó.  be  allí  adelante  el  Tuzáni  se  lla- 
mó Fernando  de  Figueroá,  y  anduvo -siempre  en 
compañía  de  D^  Lope,  hallándose  en  la  Naval, 
en  la  de  Maístriqucí  y  en  todas  aqaeUas  pcasio- 
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nes  en  que  ae  hallo  su  <»pitaii)  qo  dejándob 
hasta  que, murió  en  Mcmzon.  Entonoes  el  Tuia- 
ni  se  vino  á  Villanueva  de  Alcardete,  donde  es« 
taban  los  moriscos  de  Veiez  el  Rubio,  porque 
allí  tenia  sobrinos  hijos  de  hermanos,  y  yo  pro- 
pió  proeuré  verle  jendo  á  Madrid  en  solicitud 
de  un  privilegio  para  un.liUro  mió.  Como  yo  es- 
taba ya  ínf«»rmaao  por  algunos  moriscos  de  la 
historia  del  Tuzani ,  tuve  especial  cuidado  de  bus* 
carie  y  hablarle,  y  él  me  dio  esta  relación  qae 
hemos  contado.  Vi  el  retrato  de  la  hermosa  Ma- 
leha,  que  le  tenia  puesto  en  tabla,  y  me  pareció 
el  rostro  mas  hermoso  del  inundo:  en  medio  de 
ser  pequeño  tenia  al  rededor  un  letrero  en  ara- 
higo,  que  deda  asi: 

•  •  •  . 

Day./ati  Maleha  afnia,  :  • 

•        * 

que  en  castellano  quiere  decir:  Señora  hermosa 
de  mis  ojos. 

Volvamos  ahora  á  nuestra  historia  para  darla 
fin,  ya  que  nos  aguarda. A venabó  lleno  de  mil 
pensamientos  y  temeroso.,  de  la  muerte  ^  con  io* 
tención  de  rendir  las  armas  al  Señor  D^  Juan; 
pero  antes  diremos  un  romance  que  se < hizo  alo 
pasado,  y  es  como  sigue : 

Aquel  castillo  famoso, 
que  es  de  Tijola  la  Vieja, 
el  .de  Austria  con  su  poder 
'    estrechamente  le  asedia. 
Coa  tres  tercios  le  han  ceñido 
por  el  Uauao.y  por.la^^ra;    . 


al  mediodia  D*  Lope 
planta  y  hace  su  trinchera; 
A  la  parte  tramontana 
D«  Pedro  Padilla  asienta 
su  tercio  niuy  sagazmente , 
como  aquel  que  lo  entendiera; 
El  buen  Antonio  Moreno 
dentro  en  Tijola  la  Nueva,    ^ 
donde  asiste  el  buen  D.  Juan 
con  la  gente  aventurer^^. 
En  el  uh  tercio  y  el  otro 
parece  una  y  otra  sena , 
trinchera  se  hacen  iuego^ 

flátaformas  á  gran  priesa; 
lántause  doce  cañones 
para  que  batan  la  tierra , 
sin  otros  dos  que  se  ponen 
enmedio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
gran  d  e  esca  ramuza  ■■  hubiera , ' 
porque  los  moros  lo  estorban^ 
y  los  nuestros  perseveran : 
Los  cuales  son  zamoranos, 
también  de  Toix)  y  su  tierra^;   » 
tnas  por  ser  los  moros  mudaos 
van  perdiendo  la' ladera. 
Los  socorre  un  capitán  ' 

de  Murcia  coniSa  bandera,     *  < 
Francisco  Gaitero  ha  nombre, 
el  cual  puestrf  en  la  pelea 
Hizo  tantóyi-y  "pudo  tanto, 
que  se  plantan^  las'  dos  piezas^ 
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i  pesar  del  batido  moro 

Íue  procura  defenderlas, 
a  tierra  se  bate  luego , 
las  halas  dan  ea.Ias  penas, 
y  en  las  torres  j  murallas 
DO  hacen  ninguna  mella, 
Por  estar  muy  encajada 
la  obra  y  cimiento  en  ellas. 
Treinta  días  se  han  pasado; 
los  moros  salirse  acuerdan 
Una  noche  fría',  oscura, 
cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  nociie  cerrada, 
que  llueve,  Tcntisca  y  meva, 
Con  terrible  oscuridad, 
que  la  causara  una  niebla: 
el  nombre  hurtatt  al  campo, 
que  el  Tuzani  se  lo  diera. 
Con  esto  el  moro  se  sale 
marchando  para  la^ sierra; 
Mas.  no  acaban  de  salir 
cuando  alarma  se  dio  recia: 
Todo  el  campo  se  alborota, 
á  la  muralla  se  allega, 
y  don  un  valor  terrible 
se  gana  y  toma' la  tierra*. 
Los  de  Lo  rea  lo»>primeros 
por  la  muralla  atraviesan, 

Í  ponen  fuego  á  las  casas, 
aciendo  grandes  horae^as, 
Porque. viesen  Jqs  cilstianos 
<^oiK' quien  tienen  Ist/pelé^. 
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Las  dos  eran.dfr^k  nocbe 
cuando  crístiao^s  banderas^ 
Puestas  en  elalto  alcázar, 
que  el  aire  las  tremobsa^ 
España,  España,  diciendo 
toda  la  gente  de  guerra^ . 
La  nueva  yr  vieja  Tijoia     . 

Í»or  el  rey  Felipe  quedan, 
ueves  santo  &ie  en  la  noche 
cuando -este  asalto  se  diera: 
£1  ci^mpb  se:  fue  i  Andarax^ 
donde  está  el  duque  deSesa^ 
el  cual  recübió  muj  bien 
con  so 'campo  al  de.  su  Alteza* 
£Í  duque  se  fue  á  Granada, 
7  el  de  Austria  en  Andaras  queda. 

CAPITULO  XXV. 

SI  capitán  Habaqui  jnde  paces  á  S.  A,;  trátase 
. ..  ^obre  ello^  jr  se  da  fin  a  la  guerra^      .t 

:  riste,  pensatiTO,  y  muy  corto  de  esperanza 
amdabá  el  moro  Andalla.  Airenabó-  al  'V«r  »coán  mÍL 
se  entablaban  SUS" tosas,  y  que  desmayando  sus 
g^entes,  no  curaban  ya^de  las  armas,  especialmen« 
te  cuando  llegaron  las  nuevas. de- la  pérdida  ddi 
castillo. de  Tijoia  ,v  donde  todos^  tenían  puesta  su 
últioia  esperanza:  viendo  que  el  turco  no  le  asis* 
ÚZy  que  el  de  Marruecos  no  le  babiá' escrito,,  y 
que  se  halMavueltioá  Argel  el  socorro  que  le  Tif 
ao<  deí*aUí:>  que  ei'iienhano  del  r^  de  E^aSa 
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U.  Felipe  estaba  en  Andbrax,  y  habk  juntado 
con  8U  ejército  el  -del  duque  de  Sesa :  que  ya  to< 
das  sus  cuadrillas  y  capitanes  no  parecjan,  ni 
osaban^  parecer  por  los  oaminoS)  huyendo  de  oir 
el  llanto  de  las  niugeres  y  niños  que  andaban 
descarriados ;  no  osando  entrar  en  poblado ,  sino 
Tiviendo  en  las  sierras  y  montes  como  animales, 
cuitidos  de  friO)  de  las  nieblas  y  soles  |  ateridos 
de  hambre^  y  con  muy  corta  esperanza  de  reme- 
dio; perdió  de  todo  punto  ei  ánimo,  y  dio  de 
mano  á  la  guerrir,  no  permitiendo  que  por  su  cau- 
sa se  perdieseiv^  tantas  vidas.  Asi  mánoó  llamar  á 
consejo  de  güe^m ,  y  estando  juntos  todos  los  ca- 
pitanes que  á.la  sazón  se  hallaban  en  su  campo, 
con  las  palabras  mas  tristes  y  «sentidas  les  habló 
de  esta  manera. 

«Valerosos  capitanes,  que  habéis  sostenido  con 
tanto  trabajo  esta  peligrosa  gueira,  sabed,  que 
reconozco  no  ha  podido  hacerse  mas  de  lo  que 
hemos  hecho,  y  que  hemos  Uegado  al  fin  de  ella, 
sin  poder  llevar  mas  adelante  nuestras  esperan- 
zas. £1  socorro  que  nos  vino  de  Argel,  se  volvió 
sin-  tomar  tierra  en  parte  alguna  $  el  turco  no  ha 
dado  muestras  .,die  venir  ni  ée.  querer  saber  en 
qué  estado  está  la  guerra ; .  los  reyes  de  Fez  y 
Manguéeos  no  han  tenido  oonsidaracion  ninguna 
de  nuestros  trabajos;  y  asi  en. laL  situación ^  faU 
tándonos  estos  socorros,  mal  podremos  salii*  con 
lo  pretendido.  Los  enemigos  nos.  han  tomado  to*> 
das  las  forjulezas,  y  han  puesto  bastante  gente  de 
prendió  en  todos  ios  lug^ri^  impoütante&Miea  han 
asolado  Ids  ^nes,  nos-liaiíJlA^adoJoftigaiiadosy 
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nos  faltan  los  faastinwntos,  y  el  liambre  nos  ha- 
ce ya  mas  guerra  que  las  armas:  las  niu||[eres  j 
la»  críatuFas  padecen,  y  dicen  que  nías  quieren 
morir  ó  ser  cautivas,  que  tolerar  roas  tiempo  su 
triste  suerte.  Por  tanto  ,  amigos  y  <»mpaaeros 
linos )  tengo  por  conveniente  que  rindamos  las 
armas  al  hermano  de  Felipe,  á  quien  EKos'  presta 
tan  soberana  ventura:  acábense  de  una  vez  los 
llantos,  los  sollozos,  los  suspiros  y  tas  muertes, 
suba  el  ele  Austria  al  punto  sublime  de'  la  fortuna 
que  el  alto  cielo  le  concede.  Mas  yo  no  tengo  de 
rendirme  á  las  banderas  cristianas,  porque  así  lo 
tengo  jurado  pior  Mahoma :  me  pasaré  á  África 
con  el  bando  turco,  y  allí  aguardaré  el  fin  de 
mis  dias.  Búsquese  á  los  que  quedaren  la  salud  y 
la  paz  que  tatito  desean;  y  para  esto  v^ya  el  ca- 
pitan  Habaqttí,  qjue.  es  hombre  qne  sabia  tratar 
con  el  hermano  del  rey  nn  caso  de  tanta  grave* 
da.  Lo  primero  que  pida  sea,  que  al  bando  tur- 
co se  le  den  bajeles  para  que  <'on  toda  seguri- 
dad pase  ai  mar  Líbico,  sin  que  ningún  daño  se 
le  haga  en  España^  y  xjueá  4os  gi*anadínos  se  les 
iBantengii  én  (^us  tieiTas  sin  tomarks  las  hacien- 
das. :Haeiendo  esto  el  hermano  de  Felipe,  serán 
lóego  firmadas  y  ratificadas  las' deseadas  pacest 
este'  es-  tni  dictamen  y  la^  última  esperanza  quo 
nros  resla,.  Ahors  diga  cada  uno  lo  que  siente 
sobre  iní  parecer:  si  es  inieno,  témese;  y  si  no, 
pase  la  guerra  adelante ,  pues  yo  con  morir  cor- 
respondo á  loa  inmensos  trabajos  que  puedan  stt« 
C0aeFno&«¡  *  '. 

Oido  el  iasonamienüo  de  AudMla  Avéliábó/ 
.   TOMO  n.  35 
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lodos  los  cajHtifnes  y  asi  turcos  ^  .como  moros  gr»» 
nadmosy  tuvieron  por  acertado  el  designio  de 
hacer  las  paces ,  como  el  único  para  que  cesaras 
I6s  trabajos  7  pesadumbres  de  que  andaban  to* 
dos  tan  cargados.  Se  acordó  también  procmrar  d 
bien  de»  Avenabó  para  que  no  pasase  á  Aftica  sa« 
jeto  á  vivir  en   tierras  abenas;  y  concluido  este 
acuerdo  en  el  consejo  de  guerra  para  ajusfar  el 
tratado,  se  le  dio  al  Habaquí  una  carta  creden* 
ctal,  firmada  y  sellada  de  la  roano  de  Avenabó. 
Luego  que  se  estendió  por  todo  el  campo  la  vos 
de  que  se  trataban  medios  de  pas,  el  jubilo  fue 
general,  especialmente  de  parte  de  las  mugares 
que  lloraban  de  alegría ,  y  ya  quisieran  que  estu- 
viera.todo  concluido :  mas  largo  se  les  hacia  aquel 
corto  espacio,  de  tiempo  que  quedaba  de  traba- 
jos, que  tpdos  los  pasados  durante  .los  dos  ó  tres 
años  de  la  guerra.  Los  moros  granadinos  desea- 
ban  verse  en  sus  lugares,  y  quietos  ^  sus  <!asa8 
como  antes  solian ,  y  arrebatados!  de  esta  dulce 
e^peran^a,   unos  arrojaban  las  armas,  por  el  sue- 
lo, otros  lloraban  de  contento,  y  otros  alzaban 
ias  manos  al  cielo,  dando  gracias  á  Dios  por  la 
nicrced  que  les   haeia  en  acarrearles  la  paz:  ya 
quisieran  que  el  Habaquí  hubiese  partido  al  real 
ac  Jos^crwtianofi  para  tratar  de  tan  saludable»  me- 
aios.  Con^fecio  luego  salió  ^te  paral  Andarax,  no 
«^enos  deseoso  q^e  Jos  dahas  de  su  bando  de  que 
^s   trajese  á  buen  ñm  su  negociación,  j  én  su 
s,^^**?!*  ^""^^^  «Plameme.d¿a.mowacos  a«i«is 

Pa*.  <3wudafMiHAaíuíUI«g&oeroa  Asi  ^am^  de 

.11   t.  .\*>i 


los   cristianos  y  fae  muy  pronto  observado  y  re* 
conocido  ;   por  lo  cual  se  pasó  aviso  al  Señor 
D.   Juan  de  que  ?enian  tres  moros  de  pas.cQn 
una  bandera  bianca.  Mandó  S.  A.qué  en  llegan* 
do  los  llevasen  á  su  po$ada;  j  con  efecto  el  Haba- 
quí  se  presentó  á  caballo  con  sus  dos  compañei^os, 
muy  bien  aderezados  todos,  y  pregontaiido  por 
el  Señor  D.  Juan^  nogó  que  le  dijesen  áS»  A*  de 
parte  del  Habaqoí,  que  venia  a  besarle  los^pies  y 
tratar  un  negocio  de  alta  inipórtancia.  S.  A.  man* 
dó  luego  que  enti'ase,  y  en  seguida  e\  Haliaqui 
apeándose  de  su  caballo,  se  dirigió  i  la  posada 
del  Príncipe,  acompañado  de  algunos  capitanes  y 
soldados  que  salieron  á  Recibirle  de>ó^rden  de  S.  A. 
Luego  se  hincó  de  rodillas  ante  la  real  pi*eseiicia 
del  Seíior  D*  Juan,  y  sé  bajó  para  besarle  los 
pies;   mas  S.  A»  no  lo  consintió ,  antes  levanta* 
cióle  del  suelo  le  dijo^  >que  ÍFuese:  bien  vellido,  y 
declarase  el  fin  de  su  embajada.  El  discreto  Ha- 
baquí  sin  turbación  de  rostro,  antes  bien  mos*^ 
trán dolé  muy  sereno^  con  palábi'as  llenas  de  ad-^ 
mirable  facundia,  bablóde  esta  sirerte:   ■''/■>-  > 
«Honor  y  gloria  de)  «alor  híspano,   r.)<:,-: 
hijo  de  Carlos  ínclito  famoso,  ,  - u  i 

á  quien  el  alto  .cielo  le  áperabe 
mil  glorias  inmortales  y  trofeos,  '     -  f-      f 
que  la  fortuna  muestra'  el  rostro  alegre-  ^ 

Í'  le  señalaren  sa  movible  rueda'  ^  I 

ugar  sublime  puesto  en  lo  mas  alto;*  '  -i  J 
yo  soy  el  Habaquí,  si  en  algún  tiempo  ^  ^ 
mi  nombre  oiste  andando  en  estas  guert^S^j' 
porque  también  el  hado  i  ipf  tiiepufeai 
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en  HsU  infame  y  y  torpe  desmrío, 
hadéodome  seguir  iofustas  causas 
sigatendb  las  banderas  de  los  reos. 
Mas  Ta  de  todo  el  caso  arrepentido  j 
con  firme  fé,  j  propósito,  me  pongo 
deian^  de  tu  real  acatamiento^ 
trayendojde  Ayenabo  aquesta  carta, 
pol*quk  por  ella  en  tiendas  t  mi  Tenida, 
y  que  lo  que  tratares  será  cierto. 
Andalla,  pues,  te  besa  pies  j  manos, 
y  pide  no  se  niegue  tu  clemencia  • 
al  rdno  de  Grarladá^,  qué  humillado 
y  muy  arrepentido  la  demand», 
y  quiere  reducirse  y  enfregarse 
de  toda  volunladáítu  grandeza. 
Las  armas  rinden ,  póstranse  las  gíefntes, 
perdón  demandan  de  sus  grandes  yerros, 

'  con:  lágrimas  lo  piden  muy  humildes: 
los  niños; y  úiugei'es  ya-  te  llaman 
con  iágii mas. crecidas  y  gemidos, 

;  y  dicen^  que  en 'tus. manos  quieren  todos 
morir,  y  no  vivir  en  los  desiertos  . 

f asando  hambres, f muertes  y  trabajos; 
ues,  ínclito  varón,  invicto  Marte, 
la  guerra  cese,  cese  la  ruina  , 
revuelvan  las.  banderas  á  las  astas, 
los  pafíf|ies  de  las  cajas  no  se  toqnen, 
los  pífanos  no  suenen ,  ni  bs  trompas, 
la  pólvoi*a  no  (baga  mas.  estruendo^, 
los  eCos  por!  los  valles,  no  ipesuenen 
da  la-  ar<iabuGeria  disparada,   -  :  • 

el  hufluit  :^e  las  .piezas  ntí  pareaca  : 


•  ^ 
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al  cielo  remcrntado  como  nubes: 

ya  no  los  acerados  hiwros  hagan 

verter  la  roja  sat»gf  e'  por  k)S .  campos  | 

su  templo  Jano'cietTe,  y  á  sus  puertas 

de  lá  D«scorclia  el  cuerno  tnas  up  suene; 

haya  paz,  h'aya  bién'^  haya  contento, 

todo  se  allane',  teido  sea  justo» 

PsK'y  clemencia,  Principe,  clemencia: 

mirad  al  fuerte  Gesariruestro  padre, 

que  de  ella  se  preció  muy  grandemente: 

con. los  vencidos  «va  muy  piadoso. 

No  vaM  Marte,  señor  ^'|fio  tuiya  mas  Marte :^ 

Felipe  viva,  viva  tu  grandeza, 

-  vasallos  somos  todos  como  antes :  - 
Esténse  como .  de  atites  las  haciendas ,    . 
esténse  como  de  antes  los  lugares, 
las  fardas  con^o  'de  iintes  contribuyan : 
el  bando  tur<t>*piÍse'aUá^  j^U' la  Libia, 
y ileVe  tu  ilicenojay  y  no  le  dañen ;  j  • 
pase  á  Argel,  embáripiese  aii^aonietilo: 

'  quedé  Aveérafyó'  ptiesia  ya  en  tu  gracia;   • 
Aquestas  candioones  Bolas'pido, 
y  Iruego  á  >tu  igrándeza  Us  conceda 

'  túh  una  piedM  leti&l  «speramos 

i^tfe  on  hjjq  de  tal  Cesar  nos  otorgue. 

.Olvídense  los  males 'Cometidos, 

'  y  |>óng^nse  en  otvidn'las  traiciones: 
advierte,  gr^antsenor,  que  Dios  no  quiere 
que  muera  el  pecador,  sino  que  viva;   • 
y  que  de  sus  errores  se  arrepienta, 
dispuesto  á  enmendarse  de  sos  culpas» 
¥%ke$,  Príndpe,  no  mas,  ya  ncf  mas  digo; 
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á  lo  que  vine  hm  dicho  i  iio  me  vagra ... 
-de  tí  desconsolado,  ni  arrojado;^  ... 

Sues  es  de  tu  gr^ideva  r^al  costumbre 
ar  el  perdón  <al  triste  qué  le  pider» 

Estas  razones  dijo  él  valeroso  capitán  Haba- 
qu{  á  S.  A*,  delante'  de  ¡muchOs;  cabal leroj;  y.  capi- 
tanes, dejan  dolos  .ni  My  aatiafediQs  de  su  buen  por- 
te ,  y  mas  ¡alegre  que  todc^s  al  Seiior  D.  Xuati  en 
saber  que  las  moros  de  «Granada  querían,  reducir- 
se y  rendir. las  firmas;  «eoosiderando  que  &  M, 
holgaría  de  ello^.  pues,  babia  mandado ,  qi»e  por 
los  mejores  medios,  que*  se  pudiese  feotíciera  la 
guerra,  y  que  los  mocos,  fuesen  acogidos  á  mise- 
ricordia. Asi  el  Señor  Di  JáJan.  mostrando  el  ros- 
tro aWre,  respondió,  al  Habaquí  .<^n  suaves  .pa- 
labras lo  siguiente*     .         .,.,    i':  »       . 

«Mucho  me  huelgo,  .Habaquí,jCa{>itan  váíe- 
iroso,  de  conoéeros  perspaalioeote;».^ies:de  fama 
ya  tenia  de  yos.brga  noticia  y  también /de . vues- 
tras cosa»;  porque,  no.faaláieiB  sido  peitináz.  en  la 
rebelión^  y^fóv  vuestra  pamc^  habéis,  liecbo  redu- 
cir al  verdaaer6  qonócimientodesu  obligación  á 
los  mal  mirados  gefes^  reprendi«|ido  sus  mala»  in» 
clinaciones.  Tengo  bien  «¡ntendido  que  ^i  Avena- 
há  se  rinde,  es  mas  por  vuestra  persuasión  que 
por  su  voluntad.  Mas  sea.cbñip/^e  fii.e«!e,  digo, 
que  yo  confirmo  las  paces,. y  doy  mi  palabra^,  en 
nombre  de  mi  señor  «el  rey,  de  que  los  moiriscos 
serán  muy  bi¿n  recibidos  por  mí  con  aquella  .afabi- 
lidad que  Dios  maadu  y  la  grande^ia  realde&M« 
requiere;  que  serán  regaladoft^  traídos  á. su  gusto, 
y  ^usbacieodasi. dinero,  joyas  y  ropas ^  todo  les 
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•seiá guardado,  sin  queüadíe  les  qaife)  pida,  em- 
liai^e^  ni  estorbeí  cosa  4fae  sea  en  sn  «año :  que 
ios  turcos  se  podrán^ ív  embarcándose, en  Gastil  de 
Ferro  fibrement^v  sin  qae  nadie  los  enoje  ni  per^ 
turbe  su  pasage»  Efito  pudiera  haberse  hecho  mu^ 
ehos  dias  antes  de  ahora,  j  no  hubieran  ellos 
pasado  taütos  nsia,le&,  ni  sucedido  tantas  muertes, 
asi  de  lá  una  parte. coínio  dé  la  otra.  £n' ésta  aten» 
.  eion,  pues^  ya  que  Tds,  buen  capitán,  habéis 
Tenido  á- tratar  <ie  tan  saludables  medios,  no  per- 
deréis «nada  eti  éilo,.atettto  á  que  se  ha  recono- 
dddvttescito  buen  oelo^  confesando  ser  cristiano 
y  leal  slenridor  de  S.  JBÍL;  por  cuya  Tida  y  real 
corona*,  juro  de  hacer  -que  él  os  dé  una  enco* 
míi^Hia  de}  hábito  dé  Santiago,  y  don  ella  algo 
con  que  podáis  vivir  como  caballero  honrado, 
tamo  ;Toa  como  Tuésteos  descendientes  <,'  y  juntad- 
mente  ptíffiiegios  reales  de  tuestra  nobleza  é  bi« 
datguia,  la  cual  será,  gsiardada  á  tos  y  á<  ellos 
para'8Íem|i>rejaiBáfiu  Y  en:  señal  de'lq  que /digo  y 
pl'ometo!,  recibid  de  mi  maño  esta  cadena,  y  tam* 
bien  la(  r espada  qiAe  f en  la  •cinta  llevo,  para  que 
dci  hoy  ten  adeiaúte  o»  teAgais  por  irías  caballero 
de  .lo  -  qtie  tsois ,.  aunque  sé  muy  bien  que  tenéis 
.gt^amée  calcad,  v  EKcíendo  esus  palabras  el  Se«> 
Bor.Dr  Juan  se.  quilo  del-  cuello  una  hermosa 
:ricá  cadena  de  oro,  y  se  le  dio  ál  Habaquí,  jun-j 
rtüamenle  coii  la  espada  que  tenia  en  la  dorrea,  que 
,  era  dorada  y  dé  mucho  valor«  £1  Habaqúi  hin-^ 
cadas  las  rodtUaa  en  tierra,  quiso  besar  los  pies 
á  &  A,,  mas  no  se  lo  nenratió ;  lé  besó  por  fuerza 
he  manos  dándole  palabra  de  que  él  haría  tanto, 
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3ae  todo  el  reino  se  reáojera  y  pusiese  á  la  obe- 
iencia  df  S.  A.  Con  esto  se  <lespidió,  quedando 
concertado  que  con  él  vendria  Avenabó  j  daria 
asiento  en  las  paces;  j  para  <|He  á  Avenabó  le  cons- 
tase la  verdad  del  tratado,  S.  A.  le  dio  al  Uabaquí 
/nn  anillo  de  oro  en  que  estaban  talladas  y  escul' 
pidas  las  ara»s  iniperíaies  de  so  padre.  £n  s^^ida 
salió  el  Hahaqaí  de  Andarax  tomando  el  caiumo 
óe  Valor,  dunde  estaba  Avenabó,  llevando  consi- 
go ^  los  dos  cooipañeros  que  trajo ,  y  qae  maravi- 
llados  délos  oft^oimientos  queS.  A.  babia  hecho 
al  Habaquí ,  y  <de  los  ríalos  que  le  había  dado, 
concibieron  contra  él  una  envidia  niortad. 

Cuando  él  buen  Haljaqut.Ué^ó  de  vuelta  á  Va- 
lor, iodo  el  campo  saltó  i  recibirle,  y  muchos 
capitanes  amigos  suyos  se^holgaroii^ide  verle  ve- 
nir tiin  bien  aderezado  con  aquella  rica  cndena 
de  oro  y  la  espada  dorada.  PreguhtÁ#onle  eu  qué 
estado  quedaban  las  cosas, -y  él  le  rrBrió  todo  lo 
que  halMa  pasado,  cfm  lo  cual  se  alegaron  mu* 
eho,  dan<k>:^m6Í»s  á  Dios  por* tnn  buen  sat^eso.  El 
Habaqut  se  presentó  >  I uego  á  avenabó -veGHendo 
cnanto  It?  halne    pasado  con  el  Señor  IX  luán, 
que  había  manifestado  mucha  alegría  de»la'pro- 
I   posición  dé  las  paces ,  y  prometido  liácer  «micho 
í   bien  al   estado  ^rann«tino:  que  quedaba  ooncer- 
tado  irían  los  dos  juntos  á  ver  al  Sefior  Dw  Joan 
para  dar   fintie  asiento  á  las  paces  deseadas;  de 
todo  lo  cual  se  mostró  muy  satisfecho  Avenubó, 
ydetenmnó  pasar  alJá  inmediatamente  pai»»  dar 
.    Iin  a  las  cosas  dií  Ja  gwrp^  y  sacar  el  raejérpar- 
¡    tido  posible.  Asi  lo  hieiera  ¿on  efecto  .si4>  ¿an- 
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«futiese  la  Yariable  fortuna,  6  sitalgun  demonio 
no  urdiera  otra  trama  en  contra  de  lo  que -««ta^ 
ba  ya  tratado. 

JFue  asi :  estando  concertados  en  i^e  irfan  Ave- 
nabo  y  el  Habaquí  en  compañía  de  algunos  ca? 
patanes,  á  besar  las  manos  del  Señor  D.  Joan;  en- 
traron luego  aquella   misma  noche  á  hablar  con 
Avenabó  los  dos  moros  que  acompañaron  al  Han 
baqui%  los  cuales  llenos  de  ponzoñosa  envidia. Ic| 
dijeron.  «Mira,  rey  Audalla,  lo  que  haces,  y  dcj 
quien  te  fias:  tú  enviaste  al  Habaquí  á  procurar 
él  bien  de  todos  y  tu  salvación ;  p^ro  el  ha  pro* 
curado  mas  por  su  persona,  que  por  ia  tuya  y 
la  de  todos,  prometiendo  eómo  si  fuera  rey,  que 
.baria  se  redujese  todo  el  reino  de  Gri>náda,  á,  pe;* 
sar  tuyo- y  de   todo  el  mtindo.  *Poi-  eso  le  di<> 
!>•'  Juan  aquella  rica  cadetia  de  oro  y  la- espada, 
qvie  vale  una  ciudad:  él   prometió*  llevarte  preso 
á'Sttpresencia.Abrei  pues,  los  ojos,  y  mira  boy 
p¿ir  tíj  porque  sí  vas  mañapa  ho  volverás,  ni ^ha« 
de;  ver  concluidas  las  pa<>«s  despadas :' considera 
^uepoitfue  te  lletara  pi-eso  á  su  pre^ncia  lepra- 
metió  h.ieer  caballero  del  hábito /de;  Santia^  cwi 
grandes  privilegios  ^  y  que   Vé  darfa  l>ieiies-ieQn 
que  vivir,  siempre  eómoéaniente  áty^wdbs  sns 
descendientes.  ¿Te  pyi-ece' bien  jfitmeso'Audb lia, 
que  á  tu  costa  triunfe  el  Habaquí,  que  él  solo 
ae  Heve  la  gloria  y  honra  del  reridiwientty  deías 
armas,  y  la  reducción  .del  reino,  y  que  esclusiva- 
niente  á  él  se  hagan  tan  singulares  mercedes?  Pues 
ist  4si'  lo  quieres,  hágase  tu  gds to,  que  nosotros 
cón^  €6to  dimplímoi  la  'obligaciOA  qne  tqneiuos 
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de  icrté  leales,  y  á  lo  menos  ño  dirás  que  «o 
fuiste  alisado  con  tiempo  para  qoe  pedieras  le* 
mediarte. » 

I       Asi  hablaron  á  Avenabó  estos  traidores.  ¡  Oh, 
\     I  gente  infame  y  desleal!  de  muy  lejos  te  Tieoe 
ser  falsa ,  y  mas  mudable  que  la  Teleta  que  está 
al  viento:  asi  por  tu  lalta  de  fé  vinieron  á  per- 
derse muchas  monarquías  de  reyes  moros.  ¡  Oh, 
por  el  contrario^  noble  gente  española^  ENos  te 
gualda  y  bendiga ,  pues  por  tu  valor  y  lealtad  tu 
Irey  ha  venido  á  sojuzgar  el  mundo!  Pues  asi  co- 
i  mo  el  £eiIso  Avenabó  tuviese  ciegos  los  ojos  de  la 
^ razón»  creyó  lu^o  los  malos  consejos  y  falaces 
i  acusaciones  que  le  dieron  contra  el  buen  Haba- 
^'quí,  y   m'ity  indignado  acordó  hacerle  matar,  y 
|Klra'  ejecutarlo  sin  escándalo  mandó- á  aqvellos 
capitanas  y  soldados  quie  sabia*  eran  ¡sus  madores 
amigos,  que!  con.  cierta  gerite  escc^ida   sriieran 
ú  guardar  unos  pasos  de  que  se  recelaba,  mien- 
tras, se  asentaban  las  paces^  Luego  qu6  los  capita- 
nes susodi^clios  pattifroo  -^  dijo  Avenabó  que  que- 
ría ir  á  Pilos  .de  Ferreirai,  donde  su  presencia 
era  oecésam;  y  asi  se  knarchó  allá  con  mil  hom- 
ibresr,  llevando  '^gonsigoal  Ha^quí ,  y  estando  a^á 
mandó  un/dia  á.este  que  miera. á  su  posada,  y 
(le  habló  de  esta  suerte; 

i  '  r  •       •  ■     f  ■  i.        ^    ,      '    *  • .  '    .    '  • . 

«Di,  infame  y  falso  Habai^ui,  ^i^esa  lá  leal- 
tad que  me  basrtenidpP^j  Asi  ole  pagas  las  ain- 
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.giiijbre$  merotde^^^e  te  he  becboi,  los^tnimi^s  que 
4;e  bei  dado,  y  la  autoridaii  que  tienes  oocao. (epe* 
jcal  supremo  de  todo  mi  campoi)  despúeii  oemi 
.persona?  ¿A^i  corifespondes^  á  k  cbnfianza  que 
lie  hecho  de  tí,  poníeifdo  en  tu.maob  tóctas  mia 
COS8NS,  y  dándote  mi  icumisioh^  y  canta  eredeaciat 
para  el  hermano  detTey  de  España,  á  fiíi  deque 
pov  hii  y  en  tni  nombre  dieses  asiento,  en  last  pa;^ 
oes?  ^ Tú  vas  allá  y  negocias  por  tí^  atribdyáa* 
'dote  la  hoDra;  y  gloria  del  rendimiento  de  las  aiv 
mas  y  restauracioíi  del  reino,  y  das  palabra» dé 
llevarme  preso  ó  muerto  á  la  presencia  del  gencr 
ral  de  los  cribtiaaós!  ¿Entendías  que  ialiaria  quien 
ja»e diese  aviso  de  tu  traición?  Muy  contento  vol- 
viste con  tu  cadena  de  oro^  lia  espada  dorada,  y 
esperanta  de. la  merced,  áelr hábito  de  Saqtiago: 

Si^es  hágOie  saber,  que  no  verás  ese  .dia  ,  que  por 
la  boma,  qiuete  haga  yo.  poner  en  un  palo,  para 
\  qu^  tu.  muerte  in&me  airvade  esc^armiento  áiotroB 
.que  irltenten  ser  traidores,  como  tú  lo  hfis^  sido 
conmigo.  j>      '  .  .  ;  ! 

.   I  Espantado,  y  muyatónito  se  quedó  el  buen  'H^\ 
baqul  de  las  razones:  de  Avenabó ,  y.  coma  icstal^a 
<»éBto  de  culpa  en  todo» ^ aquello  qub  le  imputá- 
iKivsin  mostrar  punto  dé.  turb(»cion,  ycorao  hom- 
-bre  de  vxileroso  áhimo^  respondió  de  este 'modo:  j 


♦    ^ 


\Respuesta  del  eapüsan  HabaqiU  a  jávemabóv 

.  en  su  descargo,  :    •  ' 


., '• 


•  «No.se  qué:  cansa  haya  jhabidO'i  rey  AudalUí 
|>sur»  que  kne  trates  de  traidcH^i  no  -ha[biéndo|o 


f    ^.i 
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8Í4o  jam&ft,  ni  á>  ti,  ni  á  otra  persona  en  el  onhi- 
doy  pon^e  no  me  viene  de;  línea  serlo.  Me  ea- 
iriaste  á  ]>•  Juan  para  que  en  ta  nombre  diese 
asiento  en  las  paces,  y  ^ yo  hice  en  ello  lo  qve 
era  oMígado,  hablando  por  ti: como  nenssgero 
leaL  Si  el  Señor  D.  Juan  nie  díó  por  su  gfiiste 
tii|a  eadena  de  or^  y  esta  espada,  no  por  esto  in- 
curra en  traición;  y  si  me  Dfreci<^  haoer  cabaJte- 
vo  det  hábito  de  l^antiago,  no  hay  duda  en  qve 
á'  iL  te  diera  mas.  Yo  dejé  tratado  eme  tú  y  yo 
iríamos  á  verle,  y  allí  se  dam  la  conenision  de  íu 
paces :  si  no  quierqs  tr,  y  detnt  <no  te  fias,  yo  en 
tu  nombre  me  ofi^ezco  á  hacerlas^  Sin  rsxofr  al- 
guna ce  has  indignado  contra  i  mí,  pues  sabes  bien 
que  te  he  servido  lealraente,  y  no^  puede  ser  me- 
nos que  hayan  intervenido  traidores  á  indispo- 
nef^me  contigo.  Sabe*  eiertamentey  Andalla,  que 
todo. el-  campo,  estaba ^  ^moli nado  •contra  tí,  y.  ha- 
bía muchos  conjurados  para  darte  muerte,  y  por 
mi  respeto  se  apaeigiió  tudu^y  conservas  la  vida. 
Pues  si  esto  es  así. y  lo  sabes  tan  de  cierto,  ¿por 
•qbié  me  das  él  nombre  de: traidor.^  Haz  dp  mí  lo 
que' quieras ,  que  si  roe^  mandas  dar  rooei*te,  no 
faltará,  en  el  campo  quien  la  vengue,  y- aun  sime 
faltare,  sé  de,cieru>  que  Dios,  me  ha  de  vengar  de 
: tal.  modo,  qué  v¿YÍendo,haa  de  sentir  mil  muer- 
tes; pues  Dios  mira  que  ha  sido  siempre  bueno 
y  justo  tai  celo,  i  y  sabe  qñe- contra  mi  voluntad 
he  seguido  las  banderas  moriscas,  porque  soy  ver- 
I  dadero  cristiano,  redimido  con  la  sangre  de  Cristo 
I  ,  cbubifi<;ado|  ysi  bojrJtrataha  yo  Jas  paces|  no  era 
^    por  0(1*»  CQM  qne  por  el  rexncRfio  de  las-  «Imas  de 
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^os  rebeldes.  No  tengo  mait  qiie  decirte,  haz  á  tu 
-voluntad.,  que  estoy  dispnesto  i  morir  por  Dios.» 
Con  esto  el  buen  Hábaquí  dio  fin  á  sus  razo- 
XI es ,  las  cuales  fueron  mal  entendidas  y  peor  con- 
sideradas por  Avenabó;  y  asi  poseido  de  una  fu- 
ria infernar ie  mandó  prender  y  en  seguida  ahor- 
car. Prendiéronle  luego,  y  sin  embargo  de  ape- 
lación ni  de  descargo  le  llevaron  al  pie  de  una 
zarza  con   las  manos  atadas  atrás,  y  le  echaron 
el    lazo  al  cuello,   lleyaado  á  ejecución  el  cruel 
xnandamiento.  .El  buen  Habaquí  viéndose  solo  y 
desamparado  de  sus  amigos,  rogó  á  los  que  le 
iban  á  ahorcar  que  suspendiesen  el  acto  de  aque- 
lla   injusticia  mientras  liablaba  dos  palabras  con 
Dios ;  y  asi  puestos,  los  ojos  en  el  cielo  dijo  con 
muchas  lágrimas  está  devota  oración:. 

Oración  que  hizo  el  buen  Habaqiu  a  DiosX 

Cristo  Dios^  que  en  un  madero 
moriste,  Señor,  por  mí, 
hoy  amparóme  de  tí, 
pues  por  tu  ley  santa*  muero. 

No  mires  á  mis  pecados,  -   '  - 

sacrosanto  Reden tor^ 
mas  con.  puro  y  grande  amor, 
sean  por  tí  perdonados. 

De  nú  parte  está  oferderte, 
4ei  la  tuya  el  perdonarme: 
no  quieras  desampararme^   . 
'  pues.'  acierto  á  conocerte. 

'Muy  grandes  aoii  hus'pecados^ 
•    bienio  lengo  en:  kinenibrlat;; 
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mas,  Señor,  irasericorditi, 
sean  por  tí  perdonados. 

Qoe  te  o^ndt  lo  coníieso^ 
que  fui  malo  j  fui  traidor; 
mas  no  me  juzgues,  Señor, 
conforme  á  mí  'pecador.  .    . 

Conforme  á. tu  gran  bondad 
me  juzga,  muy  gran  Señor, 
DO  mires  mi  grande  error, 
ni  mí  perversa  nraldad. 

Recibe,  Señor,  mi  alma, 
que  presto  estará  en  tus  mapos, 
y  el  cuerpo  entre  los  gusanos 
se  quedará  puesto  en  calma , 
*    Hasta  que  Tengas^  Señor, 
á  ju2g«r  vivos  y  muertos, 
quedaré  en  estos  desiertos, 
aguardando  en  tu  favor. 

Mas  quisiera  decir  el  buen  Habaqui  implo« 
rando  el  auxilio  de  Dio»;  pero  no  le^  dieron  lu- 
gar los  envidiosos  de  su  gloria,  sino  que  lo  sus- 
,  pendieron  de  una  carrasca,  donde  murió  como 
>'  cristiano  católico,  mostrándolo  en  clamar  á  Dios 
\y  á  su  bendita  Madre,  para  que  le  asistiese  en 
V  aquel  paso  trabajoso* 

/  Luego  que  fue. ahorcado  el  Habaqui,  toda  la 
{gente  de  guerra  considerando  el  mal  porte  de 
ÍAvenabó  con  tan  valeroso  capitán,  se  amotinó 
1  contra  él  de  tal  ^suerte,  que  le  convino  huir  de 
la  furia  de  los  ai^btinadps  han  un  número  muy 
corto  de  8oUlado&>'qu«¿le  s^peneroií;^  sabiendo 
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quienes  habían  sido  causa  de  la  muerte  del  buen  \ 
Habaquí,  los  cogieron  y  en  la  misma  carrasca  los  { 
aht^rcaron,  sin  ser  nadie  parte  para  poderlos  li-  j 
brar.  Recogido  el  cuerpo  del  Habaquí,  se  le  dio 
sepultura  honrada,  mostrando  todos  en  sus  lá* 
gnmá&  e)  gi*ande  sentimiento  que  les  causaba  su 
perdida*  Luego  se  supo  por  todas  partes  esta  in-« 
justa  muerte,  y  l4)s  capitanes  amigos  del  valero*- 
so  Habaquí  á  quienes  Avenabó  habia  entretenido 
fuera  de  Valor,  fueron  á  buscarle  para  darle  mueW 
te;  pero  el  traidor  se  escondía,  y  no  le  podian 
hallar.  Súpose  también  esta  infausta  nueva  en  el 
real  del  Señor  D.  Juan,  y  á  S«  A.  y  á  todo  su 
champo  les  pesó  grandemente.  ¿Quién  pudiera  con* 
tar  el  desconsuelo  de  las  moras  y  moros  que  per« 
diendo  la  esperanza  de  las  paces  se  lamentaban 
vertiendo  un  raudal  de  lágrimas  por  lá  muerte 
del  buen  Habaquí? 

Viendo,  pues,  el  Maleh,  el  capitán  Avenaix. 
de  Cantona,  el  Mozalban,  el  Dali  y  Arrendate, 
que  el  Habaquí  habia  dejado  propuestas  las  paces 
mjo  las  condiciones  designadas ,  determinaron  pa- 
sar juntos  á  Andarax  á  hablar  á  S*  A.  para  la  con- 
firmación  de  eila$  y  conclusión  del  tratado.   Y, 
asi,  en  compañía  de  mucha  gente  y  de  todas  sus' 
banderas,  fueron  á  ponerse  en   manos  del  Señor 
D.  Juan ,  siendo  con  cortado  que  las  ¿rmas  se  rin- 
diesen en  Granada,  en  Guadix.y  en  Almería,  y 
que  todos  se  restituyesen  á  sus  lugares,  aguar- 
dando lasóideñes  que  se  les  dieran:  que  los  tur- 
cos lueran  á  embarcarse  á  GastiL  de  Ferro,,  como 
en  efecto  marcharon  conj  escolta  y  btiena  cnitOfi^ 
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dia  que  los  asistió  hasta  dejarlos  embarcados,  aon- 

3 Me  mejor  fuera  que  los  degollaran  á  todos.  Vien- 
o  los  demás  capitanes  y  su  gente  que  las  paces 
esta.l>an  ya  confirmadas,  acudieron  á  rendir  las 
armas  ai  Señor  D.  Juan ,  siendo  todos  bien  admi- 
tidos, y  recibiendo  especiales  mercedes  d«  S.  A* 
Todas  las  gentes  se  volvieron  á  descansar  eb  sos 
lugares,  dando  gracias  á  Dios  por  un  favor  tan 
señalado  como  el  de  las  paces»  Unos  iban  á  Al- 
mería, otros  á  Granada,  y  allí  entregaban  las  ar- 
mas: Alrocaime  y.Abonuaile  con  sus  compañías 
I  se  fueron  á  Giiadix*  Finalmente  todo  el  reino  se 
I  redujo  y  rindió  las  armas :  solamente  quedaba 
Avenabó  con  unos  quinientos  menfis,  pues  no  le 
seguia  otra  gf^nte^  y  asi  salian  de  Granada  á  bus- 
carle para  prenderle  ó  matarle;  y  cun  efecto  toda 
:  su  gente  fue  muerta  y  destrozada,  y  al  fin  él  tam- 
}  bien  hallado  y  preso;  y  llevándole  á  Granada 
•  montado  en  una  muía,  de  propósito  se  dejó  caer 
i  de  unas  peñas  atmjo,  y  vino  a  dar  en  una  ram- 
'  bla  muy  honda  hecho  pedazos.  Allí  le  cortaron  la 
cabeza  y  la.  llevaron  á  Granada  dó  está  en  una 
jaula  de  hierro  en  la  puerta  del  Rastro ,  con  un 
letrero  encima  que  boy  parecQ,  y  dice  de  esta 
suerte: 
«  Aquesta  cabeza  -es 

del  grande  perro  Avenabo, 
f  que  con  su  muerte  dio  cabo 

^  á  la  guerra  é  interés» 

Los  moros  ^  qué  quedaban  todavia  muchosi 
se  pasaron  á  iAÍricá^  y  todos  los  demás  que  qui"> 
skron  se  Beddjeron.  Tttvoinoticia  el  Señor  D.  Juan 
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ditf  qtie  estaba  éntemáo^n  Andarax  D.  Fernando 
«l¿  Valor  que  había  sido  r>ey^  y  muerto  cofnd^  orU- 
tiano;  por  lo  cuak  mandó  S,  A.  que  sus  ln^esOs 
ffieseii  Ihítrados  á  Guadix :  lo  mismo  se  hÍBO  jCDfi 
«l'Cuerpo  del  Habaquí,  sepultándole  honi^naanieii* 
te  en  su  pátm  ^  y  poniendo  encima  de  su  sepUl- 
ero  üste  •  ,..;•-■  '¿ 
EPlTAFiO. 

Aquí  yace  sepáhado  . 

el  Habaquí  Tal<¿ro8o, 

que  por  ser  hombre  famoso 

fue  de  traidores  odKado* 
-     '  Su  alma  gozadd  eieto^ 

porque  murió  buen  cristiano, 
:j y  .-el  ^  ^Austria  coii  franea  hiano 

merced  fe  hizo  en  el  siielo.        [^oi 

Mucho  sintió  Guadix  y  toda  au  tleiTa  ¡la muer- 
te del  valeroso* «apitan  Habaquí 9  siendei  ñcitpéf» 
hwti  qilislo  por  sus  buenas  prendas  y  tío£Ítúflí^rea. 
El  Señor  D.  Joam,  dado  asiento  i  las  paoes^y  «iei>- 
do  que  na  quedaban  ya  moriscos  que  no  ia|u\iiej- 
sen  reducidos^  se  fue  á  Guadix,  y  de  allí  dió>clllÉltr 
l»  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba.  En  seguida  man •• 
ció  S.  M.  que  los  moriscos  fueran  sacados  deram 
tierras,  y  lleyados  á  Castilla,  á  laJUatioba^  ja 
otras  ^ites  mas  distantes  del  reino -de. Graisada* 
Publicado  este  mandamiento,  luego  se  puso  por 
abra  su  espulsicrn  del  reino.  ¿Quién. podría  iahó-j 
r^,^plicar  el -profundo  ilolor  que  sintieron' lasgraJ 
nadinos,  al  ver  que  se  les  mandaba  salir  de  suf 
TOMO  if.  36 
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^  >  tientisPNo  fue  menor  que  en  los  carta^nenses  cuan* 
do  después  de  rendidas:  las  annas  les  fue  manda* 
^do*^e  dejaran  á  Cartago  para  que  fuese  asolada. 
.  ^Cuántas  lacrimas  se  derraigaron  en  todo  el  estado 
f    granadino  al  tiempo  que  los  moriscos  se  despedían 
I    de  pus  tierras!  ¡Con  qué  pesadumbre  lloraban  las 
I    mugeres  mirando  sus  casas,  abrazando  las  paredes 
j    y  besándolas  mucliás  veces ,  al  traer  á  la  memo- 
I     ria  sus  glorias  pasadas,  su  presente  destierro,  j 
':    SUS  trabajos  por  v^éttírl  Decian  las  desventuradas 
¡    sollozando:  ¡AjjDios  mió,  ay  tierras  mias,  que 
j    no  esperamos  veros  mas!  Muehos  pronunciaban 
^    aquellas  mismas  «palabras  que  dijo  Eneas  al  salir 
de  Troya:  «¡Oh  tres  y  cuatro  veces  fortunados 
aquellos  que  peleando  murieron  al. pie  de  sus  mu- 
ros; pues*  al  fin  «quedaron  en. sus  Cierras,  aunque 
muertos!»  Asi  se 'lamentaban  los  moriscos  piado- 
samente llorando;  mas  si  supieran  que  al  fin  de 
tamosi^  itrabajos .  habían  dé  arrancarlos  de  su  pa* 
tria,  mil  nswerte&ip^riéran  antes  de  rendir  lasar» 
.nia&,iii  liaber  hebho.las  paces.  Finalmente  los  mo* 
riseos'  fueron  aacádcn^de  sus  tiervas;  y  fuera  me* 
J:,jcorjqtte  no  seJessaioars,  por  lo  taucíio  que  han 
'perdido: de. ello  S. .M.  y  todos  sus  reinos. Este. fia 


¡tuvieron :  las.  ^guerras  -  .granadinas^  al-  cabo  de  mil 
«ño»'qfie>  los  alarbes'  habían  enerado,  en  España, 
i  remaiido.>el' Señor  JD.  l'elipe  II  de  este-  nombre» 
iqmen'Dios  nuestro  Señor  guarde  krgoS  años. 

Saconas  en-  limpio' ^'^ acabólas  G¿n¿s,Pefm  delfyta^ 
r:^scino  deMurda^  etiíade  nátfht^h^  de  xigy* 


Hr      '*' 
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Del  capitulo  pasado  se  hizo  este  itornance. 

TeniOTOso  de  la. muerte 
estaba .  Avraabó  Audalla , 
Tiendo '  cómo  ya  la^goerra 
con  su  daño  se  acababa , 
Y  también  sus  capitanes 
ya  no  cuidan  de  las  armas , 
y  los  niios  y  mugeres 
por  las  paces  suplicaibao» 
Al  fin  acuerda  rendida  ' .'        :    ' 
pedir  íTK  Juan  de  AiMti^ú^.!  . . 
que  las  paées  les  conceda, - ' 
como  las  pida  y  demandan: 
Que  las  haciendas*  sec  queden  . 
en  lós'inoros  de  Goanada,  ' 
cómo  ecílian  estarlo^MM  l.; 
paganda  sii  pecho  yAuda^  . 
¥  que  liw' turcos  sé ¡éiabarquen 
rNüsando  fai  mar  salada;     - 
Para  trater'de  las'pacpsi  .     .  > 
al  buen  Habaquíenvianu)  . 
PorqucPcS  hombre  mwp  prudente 
y  discreto  lén  eua^uicriliabla.  - 
MarchtfBdose  el 'Habaqaá> . 
parfi  AadaBox' GosBÍnabáy.   . 
Adonde  «sto. su  Aiteaa;  n  . 
y  le  esp«sa  la  i^B^aímb,  > 
pidittijlB  ks  oQndk»opeB>^  :      > 
que  Avfanabo  dfmaildanu'    ' 
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£1  buen  D.  Juan  las  otorga 
con  YoLuntad  pura  j  llana, 
y  al  Habaqui,  porque  vino 
á  traer  esta  embajada, 
Le  dio  una  eadeha  de  oro 
y  una  espada  muy  dorada. 
Con  esto  tornó  á  Ayenaboy    .. 
Va  las  paces  concertadas; 
Mas  traidores  con  envidia 
al  Habaquí  maltrataban , 
dando  á  entender  á  su  rey 

?ue  grande  traición  le  armaba, 
or  querelle  Uerar' preso, 
y  entregarle  á  D.  Juan  de  Austria, 
con  la  bomra  de  las  paces 
para  su  biea  ajustadas,         . 
Avenabó.  con  enojo 
que  le.  ahorquen  luego  manda  ^ 
lo  cual  al  punto  fue  nedio 
del  ramo .  de  una  carrasca»' 
Murió  lel '  Habaqm  cristiano  , 
Dios  perdotae  la  su  alma : 
mucho  le/pcsó  á  D.  Juam 
de  su  inaerte  desastrada. .  i. 

Todo  «l.eseuadron  lAofrisco; 
se.rebefacónjti^a.  AudaUa,  >  - 
y  asi  esl»:8e.TaiMuyeDdo 
junto  á  la;  &ierra>  Neniada/   j.      • 
Allí  en  una  obscura  oúe?»!  r*  >. 

tiene  eraaJotviüíf.poisadft / 

con  muy  poccii  «piedle  siguedi 
de  los  .motofis)  gente  imala/  '.^- 


Luego  los  mas  capitanes 
de  la  chusma  rebelada , 
Abenaix  de  Cantona , 
el  Maleh  j  su  mesnada, 
Con  otros  no  pocos  meros 
á  Andarax  hacen  jornada, 
y  allí  confirman  las  paces, 
como  estaban  ja  tratadas* 
A  Guadix  partió  su  Alteza, 
dé  allí  envía  embajada, 
haciendo  saber  al  rey 
de  las  paces  ya  asentadas. 
Su  Magrestad  mandó  luego, 
que  saliesen  de  Granada 
todos  los  moros  y  moras 
y  los  de  las' Alpujarrns, 
Y  que  pena  de  la  vida 
á  aquel  que  en  contrario  haga. 
Mucho  sintieron  los  moros 
aquesta  nueva  demanda, 
Que  mas  quisieran  morir, 
que  dejar  su  dulce  patria. 
Mas  al  fin  todos  la  dejan, 
y  á  Castilla  se  trasladan 
De  toda  la  Andalucía 
y  Sevilla  la  nombrada, 
njándosé  en  otras  tierras  , 
fuei'a  de  lo  que  es  Granada. 

FIN. 


565 


^t^.t,     -^  ^'' 


V    /\ 


/•i 


;  /  //,,..  /, 


/<  A. 


/. 


^7  "    /       f     ^ 


/ 


-^    .'^'    4 


j  é  7  4  n^ 


,   /  t>    ;     ¿J 


<í^W^>'V<V 


■'/ 


/' 


.■  •■..  '       .'.'•■■.■ 

1  . 


.<  ^„/' 


*W**>»\   v!«. 


»'   • 


1    : 


f  . 


/  '  » '  1  ? 


)   '';;i 


.■•\  ;. 


«        ■ 


I •        4  I     '  '         '         "7 


'       t' 


A  *  t 


•  .  ■).»  í,-r 


i 


